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• : Desprecio que sienten por b 1 hombre la filosofia 
fistoria natural. £ Por qué se han lanzado tan violen- 
LGUsacipnes al Cristianismo? —Si no me prohibiera- la 

rina dél Cristianismo hacer el mal para que de él sal- 
ii:bien, (1) ho-desearfa mejor remedio para el que pade- 
. enferraedad de presuncion persona], que el estudio de 
bras de gran niimero de fildaofos antiguoe y de nuestros 
ralistas modem« s. Apren der fa aaf a no tener tan al- 
[eå.de sf mismo. jSi no hubiese mås que el peligro de 
ilder å deapreciar la dignidad del projimo! ] Men oa mal 

lo nos viéramos tentados å ver un animal en noaotros 

, 1 ' 4 

qos y en cada uno de los hombres! Segun el sofista Crb 
•que.fué uno de los treinta tlranos, y segun los clm- 
5(<los hombres son por naturaleza semejantes & los ani* 
5 S-. sin ley'és y sin gobierno; un rebano sin matrimonio,. 
iogar, sin Dios y sin costumbres. S6lo se encon'tré el 
io. de someterlos, cuando una cabeza mejor organizada 
is astuta que los otros invent6 la doctrina de un Dios 

ri | g * I 

(un castigo)). (a) «E1 estado natural, dice Espinosa, no 
•paz sino la guerra, no es la edad de oro dé los anti- 
!, sirio un caoa sal vaje de pasiones qué ltichan jun- 
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^ Eonianos, III, & 

I^BrartdiSj (resch* der Entivicktungen der griech. Philo Sophie > I, 214 y 
Philo&ophie der ■ Griechen, (2) II, I,- 232] (4) I, 10, 11. ■* 
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tas». «Por naturåleza. oåda urio tiéne eiderecho dé' hé-; 
eet todo lo que puede». (2) «Por eso, en lo que se-11 am^å.;,éis- 
tado de la naturaleza, nada hay quesea-injultQ,. naiaa,; C(u|^? 
sea pecado, porque pecado es todo lo que Kaoé .eV’l 1 ^^^ 
sin derecho å ello: asf es que en el estådo dé 
za es justo todo lo que puede hacer ét 
duda mnguna que todo eso debid dé conducmte»y|p^|;|^s^ 

.L- -__ir i li _ _xl j A i li- il 1 j, fåtii & 


X i (£-J O "'■ y ‘ .^v” •I**' .( “ .'^r '* 

que sucede entre los peces, que se devoran db^S'^^^Iw. 
los otros, haciendo los grandes uso de su derecR6i.^M^ 


ral, engulléndose a los pequønos)), W Asi, 

Hobbes, «es recfco todo lo que esta en nuestto 

se ribs inspira como dirigido & nuestra pr opi a. u 

aøtucia y la violencia son dos Vir tudes fundamentøé^®^ 

existen ni lo info ni lo tuyo; tal es la vida del hombtéli 

... _ __ _* _i „ _ __ _' .7 . . i_ i _ i __L'>JiA^jtøifa3i 


peligro y el miedo de una muerfce violenta, la guéj?^'M||| 

k m 1 * «q k* i “'ry yi.rV= 

todos contra todos, existencia solitaria, ruin y- animåi>>'’M?S}-j 

X 7 y * _T • . , _ • . 1 . T 7 *: JjlWÆfÆ. 


Y Å principios tan repugnantes no sabe oponer KaiitSqrø^ 
cosaque si y amén . Tales son las ensenanzas delos,MoM 
sofos respecto del hombre, de las bases y de los principib|^ 
de la sociedad Humana. 

Examinemos ahora las doctrinas delos naturalistasrriaø^ 

• * / * • c 

■ w i. 

modern os, y seremos testigos de escenas que nos causarani" 
mayor horror todavfa. Si damos fe <1 sus relatos, vemos- 
que los hombres primitivos se alimentaban de bellotas, hft c , 
bitaban en los arboles 6 en cuevas como en fortålezas inac-: 
cesibles, luchaban con las hienas y con los osos, para ro- : 
barles algunos restos de su comida, 6 en la lucha por la " 
existencia, se defendfan contra sus semqjantes con mazas 


► 

(1) Es pin o aa, Tract. polit,< i, ry, 2, 15. ^ 

(2) Jd* 7 (d., 2, 4, 5, 8, 18. , , ■ 

(3) ±d*, fd, 1, 18. ^ 

(4) K. Fischer, GeschicÅte der neuern Philosopkie^ I, II, (2, 1865), 396^ 

399, 400, 401, 408, Erdmann, Geschichtc der ntuern Philosophie , I, II,. An'r 
hang p. XLV.II IL. • “ . ' ^ 

(5) Lechler, Ge&chinhle den englischen Deismws, 79. ’ 

(6) Kant, Religion inntrhalb der Grenzen der biossen Vemun ft-, 3, St:-' 

i, Abth. IT. ‘ I * . * 








kcbh piéål'a8;^%iiOs''hbmbres, dice Dartvm, tenfan gfanddi^'' 

1 : o/i. Dnt'tr^Q n nAtnn rla QFmoa farmi/lfiVklwciii jÅ ^ 


si^ de carga, se preqipitåba sobre la 

jet itidb||)|^ : lar golpeaba en la eabeza y en el pecho, has-' 
$fc t^ ^^p^iår athdo sangre y privada de conocitniento, se 
dåt r a r de los cabellos å la gruta que habitaba él 

éå'ÆMorøB^ las 9elvas». «Para él no hay.vieio ni virtud; 

■■*.• j . , t t J m 4 

que el instinto, la inclmacibn imperiosa y ne- 
'•}$ Poco å poco fueron reuniéndose los horabres 
|||i||MiUas, acosados por la necesidad de la reproduccion 
jjg||$a cbidados mutuos. Mås tarde, para protegerse y 
^^rfcirSe måei comodamente el trabajo, se reunieron en 
røDafiibé y en enjambres, llevando å la eabeza un animal 1 
'féfe que los dirigia. En fin, para responder å la necesidad 
% ayudarse mutuamente y de dar libre curso å sus ins- 
ftntos artlsticos, forraaron el Estado. Imaginaron an me¬ 
dio, para comprenderse: el lenguaje, esta vieja måquina bår- 
bara, que, eegdn las despreciativas eixpresiones empleadas 
por.Tylor, no puede conducir å nada satisfactorio, sino con 
eternos remedios y perpetuas mejoras. <R > Hasta entonces 
estuvo obligado el hombre å vivir sin lenguaje, con soni- 
dos confusos, superando il las demds criaturas sdlo por su 
grau døstreza de mauos y por su grandioso genio de imi- 
tacién.- «Pero aun desde esta época, dice Bastiån, la muer- 
•te de los padres <3 de las personas que le serv (an de estor- 
bo por su avanzada edad, no sdlo le serå permitida niucho 
tiempo todavta como fruto del desarrollo normal de su es- 
pirifcu, sino que le serå mandada)). W En efecto, tiene ra- 
zén Gaspari, cuarxdo dice: «jCuånto valor se neceeita para 
mirar de frente hechos tan crudos y tan irri tantes! ex- 
presiones con que designaestas afirmaciones, que presenta 


> * 

, (I) Lubbock, Entsteknng der Civilisation , deutsch von Pasaow, Iena, 
;1.875j 86 y sig. Bastian, Der Mensch in der GesckicÅte i III, 2fiQ, 

*• (2) Bastian, l. c, 

(3) Horacio, Sat., I, 3, 90. Tyl. or, An fænge der Cultur , I, 237. 

•. (4). Bastian, L c. III, 262-282. 

, (fy ' GbSpnri, Urgesch., (1) I, 81, 103 y sig., 131, 138, 144, 167, 221 y sig. 
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’’ coh åire de séliday firme obn jiåécitiniføfø "Sea^ooisno. 
necesario håber renunciado i todo øeåtimiento dé défeS'^^ 
døza y de fa onor humanø/.para; coitiplåcérae en inyéri^f " 
nes tan horribles comoéstas; '-•■■* W M !£■£?{ 

Å . i • • « 1 » ' j ^ 1 ■* * 

pesar de øs to, hombres de semejante. temple, olyidai 
do lo'que acaban de decir; tienen la osadla de provdca,^ 
este terreno al Cristianismo, dieiéndole: «La 
ordena al hombre que sea sociable, que arne' å .sus'-å^i^ 
jantes y que viva 'Begtin las leyes de la justicia; levifi^rø.. 
que sea pacifico, que haga el bien, que procuré coiti^W^ " 
i sus companeros. Pero la religitin le aconseja qub8|%; 
de la sociedad, que aborrezca a las criaturas, qpp-S:® 
amor de su Dios corte los lazos mås sagrados, Lé'4mJ| 

'la obligacién de martirizar, de perseguir, de atofmj|f| 
y de condenar d, muerte a los que no quieren soureli"' 
le». (2 * Casi nos sentiriamos tentados de asorobrarhéliå® 

V ^.V>v rj|: 

tales contradieciones casi én una sola palabra, si-'ri^ 
ensefiara la exporiencia que los mås celosos propaga| 
son con frecuencia los que mås motivos tienen pår||l 
llevados al banquillo de los acusados. Pero lo qub>^ 
maravillarnos mås es ver la impunidad con qué di^l 
sus ataques contra la fo cristiana 

sas en su verdadera realidad* Gracias .. ..._ 

principios cristianos, existe realmente en todo 
lo que ae llama estado de naturaleza, sufriendo; 
los hombres como consecuencia de semejante delb'bcm® 


S 
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; mas vemos åquf?liéi®y 
aeias a la apostasidJafe; 




semejante 

En esta guerra de todos contra todos, les falta algti'i^Æ ^ 
quien poder vengarse. De alu viene el ardid de- lb^^SpM 
migos del Cristianismo, baciéndole responsable de lQS''tt må 
les de la presente situacibn. Saben muy bien que 
■las masas estdn descontentas, no presentan largos^ 
mentos, sino que desenoadenan siempre su colera 8objt6j|b; , ’' f '' 
que se les pone delante. como testaferro. 

2. En la antigiiedad, no tema valor el hombre sin^ 

' -V' .viVir. 

(1) . Gaspari, Id, I, 131. 


(2) Sistema de la naturaleza,, 1, 2, cb. 9 f apd. Valsocclii. La religuhi ehi ø,l 
triun/o, 1776, 1, 182 y aig. v 




QO : n;relae i éitiåTTt>do, y no como indiVtduo.-La; idéa 
^maKi^l^ie^Fe-los griegos y el cosmopolitisnivd^éi^^ 

‘ibicbi-^-^r'esta, vez, hav que buscar los culpables entrer 

;AjSs, - las ’quejas'mås amargas cpntra el Cns~' ; 

triaito en pocas palabras y sin niiedo: no- es-!. 

^trq^^^lpable qua la humanidad entera, infiel å los prin- 

*ci^i^^Mft"divina' ftevelacién. Ademås, døede este, 'pun.to- 

déi^fsia^ ha renegado tambi én de la naturaleza, Separån- 

dffe^v^ips. «No hay criatura, dice San Agusfcin, que,; . 

sieg^n^'su naturaleza, sea llamada å vivir en sociedad me-, 

jd^qdé el Jhombre, y no hay ninguna que en su conducta- 

hostil å toda aociedad)). ^VFehaciente prueba de- 
■ *■ ^ < . r 
jw,que decimos.es toda la historiade la antiguédad. Nose- 

•cansan los- antiguos filésofoa de describirhos^ ål hombre 

conto ser social; y sin embargo, aparecen como burla. . 

,|baurga de esas palabras las barreras que levanta urt 

noriibre contra otro hombre, una ciudad contra otra ciu- • 

'dåd y un pueblo contra otro pueblo. Y asx debia ser. Con- 

'sidé^ado como persona, el hombre,no tema'valor alguno en* 

lå Ed ad Antigua. ^ Ya bemos visto que esa idea es con- 

f \* r 1 O A ^ 

qurata del Cristianismo, No tema valor, sind* como miem- 
Bt'o de uti Estado deterthinadoy limitado.^ Por eso, segun 
aliripa Ciceron, en los tiernpos mås rudos de la antigue- 
dad, todo| extranjevo era considerado como «enemigo»; ^ 
ål méhos como «bårbaro» en las épocas posteriores ya ci- 
Vilizådas. Aun en los Estados mås humanos, en las ciuda- 

■. k 

des de Esparta y de Cartago, famosas por sus jenelasias, 
no tema derechos el extranjero, ^ Solo en Judea, cuyas 
fronteras estaban tan cuidadosamente cerradas para evi- 
tår la mezcla con los extranjeros, å los extrapps que resi- 
dlan éh el pafs se les trataba como å hermanos. 




<*•: i * 




,, (1) S. Agus tin, Giv. Dei , 12, 27, 1; 

■ (2)- Fustel de Coulanges, La ciudad wntig%w, s 280 y sig. 

(3) Rcin, tn Pauli/$ JRealencyclopoodie der cla&siscken Al ther t hums w is - 
smckc^fty V, 1331. 

>(4) Gi'cerdn, Qf } 1, 12, 37. 

>{$1 Baumstark beiPauly, UI, 1519 y aig. 

FIX Mos., X'XIV, 21: Cfr, II, Mos., XXII. 21: V Mos., X, 19. 



y yøsa én : el. fondo que la aplicaci6n'Iqgica;de lo qji& 

-design ar los antiguos con las palabras «sér social : ». 
sen tido mas libre y rads lato, la cojnpretfdep e viden temeiå“i|| 
’te lod doctores cristianos' que la k)man.<o6tista;nteliiente dfjelpj 
Aristdteles y de Ciceron. Y mieritras que,"bajdia, ir~ =* 



C' !>■ 




♦cia de las ideas cristianas, consideran los priméifos com'O’fl 

, ' 3 . \ A;. ' 'i . ■; ’ 

i nstin to de socialidad y .de amistad la irjclinacion det- 
. hombre å acerearse å su proiimo. la considérabati .los an> J 
t tiguos como algo diferente, eomo violencia,tjue-;t epfa/j>pr 1“ 
fin la formacidn del Estado. d) «Falto de ' '^ 



za a juutarse al todo; porque'. 
>gitimo; -sino euando ha llegådb 

mi i »’ i /* • ’i-*' h 


turaleza que le fuerza 
toner valor moral legit 
parte del Estado)). Tales eran las antiguas doptrinåsypoi^^ 
respecto a la soeiedad, . • < . . 

Para dar mås luz, al menos aqui, ti la antigtiedadySO ha;f 4 
bla mUcho de.la idea humariitaria de los griegos;.que 
particular y poderosamehte favorecida por las conguistSp^ 
de .Alej andro. Mås importancla se da toda via al CJosrnop6|p 
litismo de los estoicos, que fueron los primeros en habl;ai^ 
dammen te de libertad, de igualdad y de fraternidad linier 
versal. Hasta se manifiestan deseos de considerar laddea, 


■» < v. 




del Cristianiemo, que ha vencido al mundo, la idea de cå- t \ 
tolicidad, como fruto maduro que aquellos årbol es dej ar opy,‘ 
naer en el seno de éste. Sin embargo, exammacla de' cercåA 
la tan cacareada filantropia griega, no es otra cosa que ja. .■ 
mezquina justicia que da lo que debe al que - quiere Ifacer ' 
valer su dececho, y que da también al que no tiene estric- 
to derecho, euando no se le exigen demasiados saerifieips,. 
y sobre todo, euando espera verse largamente recompen-, 
fiada. ^ Quien sen tfa. correr por sus venas una gota dp':;;’ 
\-sangre griega 6 rornana, no podia peusar en -Ia igualdåd^ 
efeetiva entre todos los horabres, entre los griegqs v 


(1) Pfetderer, Moral und Relig. y 2; cfr, Baumstark 

(2) • >TcegelBbach, j$achhpmtr, T/veoL, 2(U y Big. 
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\£y [él espirifcu antiguo. Å primera vista ^po* 

Jrfuy,- considørablé. importancia la måxima del 

: -«el sabio.su prime toda disttncién bu- 
^éie^t^iéAos y bårbaros, entre hombres libres y esolavos)); 
'-Per^:se v la. pilede tomar en dos sen tidos. O bien. es rebaja.- 


’:de.la* filosoØa, y significa eiitonces que la. sabidu- 
^■yiafé^es>de,adquisicion dificil, sino que finalmente/.pue- 
V^d^^dquirirla. una mujer del mercado y uri pastor tracio, y 
^bd'déarse con el griego, como lo comprendio Epicuro;. 6 

’-segiin el pénsamiento de los estoicos, es la exaltacibn 
>^rftndémente:orgullosa de la sabiduria personal. «Es tan 
w .grande, quieren decir, la filosofia estoica, que solo urrcor- 
tb nuibero de hombres puedé elevarse basta ella; por eso es 
^binfinito el miniero de los ton tos, y tan corto el numero de 
‘'Ibs såbios, siendo tan sorprenderite, que el esclavo bårbaro, 
b’.que abraza lå sabiduria del .Porfcico, tiene mås valor que 
:-mil gr i ego S' atacados de demencia. ^ Es evidente que se- 
• bmejantebosmopolitismo lo es todo menos humanidad; pues 
^ es desprecio intencional del hombre, fundado en .presun- 
.yV.-cibn- sin limites. ^Cuål fué la consecuencia? No habfa 

^ 1 tt 

rihabido håsta aqul earidad universal, porque extrafio é 
' . indign'o de la vida social, era considerado como enemigo 
V; el,que no pertenecfa å la misma sangre y å la misrcia len- 
£>gua; pero habfa al menos, cierta iuclinacion hacia los com- 
^ patriot åsy hacia los descendientes del mismo tronco. Eh 
il.pverdåd que este estrecho patriotismo de los antiguos, es 
^^lndicio de moral muy grosera y de gran barbarie. Sin 
ll^embargo, es un laizo por el cual pueden unirse eil un todo 
I^y ayudarse mutuamente los individuos, Y be aquf que la 

i,j • j 

^orgullosa aristocracia de la filosofta de la razon fué como 
^el;entusiasmo humanitario que se desarrollé deSpués en- 
P^e ios griegos, rechazo hasta el ultimo motivo fundamen- 

Qfr. Brand is, Gesch. der JtJnintickL der griech. JPhiL, II, 156. 

Hum boldt, Meise in die Æmtinoctiaigeg enden, IV, 16 y sig. 



* 


. -pués,; d-esåparecen para los inaividuos, cpn;.losj- >^ 
dlrdites naturales que hatøari conservado el amor å-lå/pa*vl| 
i.tria, los dltimos lazos de la homogenidad, eU'una época 
qué ciianto mås privada de satisfacciones estå la vida y ;J 
cuanto mås raro se hace el sentimiento de la comunidad \ 


<t V£ 

y d© sus obligaciones, W tanto mås se ocupan en; elEstado^ 
y^en sus leyeø. De ah; viene que se trate de fijar en su lu- t 
gar limites arbitrarios, limites que se crea uno misruo^H- •’ 
mites con los cuales se espera desterrar mejof. el ; . Zésc^iif/•': 
tento que originaba el orden existente. Pero todo^aqdella^V 
era una aberracidn completa con respecto å las pbligiScid-■; 


nes hacia la humanidad: puede Uamårsele muy .bioijfc;i©^§5,;;H 

— Ti-- -'-.- i- -t - 


mopolitismo, porque es en verdad la negacidn de la: 
el aislamiento de todos los ciudadanos para poder libraf^e;® 
de todo peso mcomodo impuesto por la vida coraiiri. 
cierto, la idea de Estado y. la de patriotismo, tal cual .la \-t 
concibieron los antiguos, no era sino estrechez de coråzdh.-x 
é in humanidad. Pero, comparada con esa humanidåd^^ 
falsa inficionada de cosmopolitismo, tal cual existiå emlds-y.; 
tiempos antiguos, y tal cual se la encuentra en los : 'tiemHS' 
pos modernos,.es todavia noble y digna de estinhacidn/y 

3. Estrechez del corazon é inhumanidad del pa^ ;• 
triotismo antiguo. Imposible era el amor del préjimpr ;v 

—Somos los ultimos en negar nuestra ådmiracion:åHofrÆ 
■grandes sacrificios y a las ac.ciones heroicas que engendrd^ 
el. patriotismo de los antiguos. Aceptamos con gustq que^ 
tuvo su origen en unå conviccidn sincera; pero la; : v^diø®k^| 
se impone, y debemos decir que, si fué el ainor propidielp 
germen de la virtud antigua, el mismo dio tambi én brK., 
gen al amor å la patria* rø Aun hoy mismo nos encontrå-.-. 
mos no pocas veces con un hecho parecido, Sin é], no da- 
ria margen tan frecuentemente ese patriotismo i orgullø* 

tan inflexible, y å tan injusto desprecio por los extr'an-, 
jeros. • ‘ . • ; 


, (1) . Brandis, Han db. der Gesch, der grieck-rcem. Fhil■ IIX, I, 355, 
(SJ) Wietersheim, Geschichte dej' Vælkerwandej-ting , (I), I, 2&. 





<ffiås;:ébnv§acido de bu poder queda el individuo, cuandb^;' 
.formå parte del gran Todo respetado y fuerte, y lo mismo. 

^ ^ k ’ | »T I | ^ 

edcfedé cou los espiritus enérgicos, libres é indepéndientés; 
^tiénen ja virtud de comunicar al Todo å que pertenece el 
o^dllo que se perpiiten ya frente i frente de si mismøs, 
iltiminadds por los resplandores que se destacan del Todo. 


. -p . , _ 

W&bfiééo la existencia del Estado descansaba generalmente 

, , * l. '.' v k . c? 


1 s> 


^tttrb :los antiguos en el egoismo nactonal, ^Homandode él 
fpda su fuerza; pudiéndose decir de su patriotisrno que, en 
;pobreza de human idad, fué an te todo el mayor obatåcu- 
lo que se oponia å la aproximacion social de los hornbim 
: «E1 cosmopolitismo, dice Nægelsbåch, es opuesto. comple- 
i.tamehte al espiritu griego». W- Y no solo no es griego el 
vcosrøppolittsmo, pero ni siquiera es romanø; es en general 
Jr énfemrhente incompatible con.la tdea del Estado, tal cual 
'"se la formaron los antiguos. Elsentimiento politico tirani- 
zaba al sentimiento humano. 


; ' La .vida, la sangre,. la propiedad del individuo y de to¬ 
dos- pertenecian al Estado. El hombre no tema ni exi$- 
tencia eomo ser capaz de estar sometido al .derecho, ni. 
valor con relacién å los demas, einø por el derecho civil 
de qué gozaba, no pasando el tal derecho los limites del 
.Estado & que pertenecia. (3) Debia ser el hombre a los ojos 

*» * r , 

: del Estado nada mas que una nulidad, no teriiendo m de- 
vfensa ni proteccidn, y lo que es mas, ni derecho ni recur- 
*sos contra sus celosas divinidades, ni valor å los ojos del 
Estado; y si queria adquirir alguna importåncia, debia es¬ 
tar dispuesto å bacer al Estado el mås completo sacrificio 
de sf mismo. Colocado. frente a frente-de sus semejantes, 
'.no.podia atribuirae mås valor que el que por si mismo po- 
■<seia, esto es, ninguno. Y si la reaccidn an te tamaxia injus- . 
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f ■ ■;(!) -Champagny, Los Césares , (5) I, 329. 

; Nægelsbach, Nachkonier. TheoL> 298. 
l^vVadismuth, Europæische SiUmsQescMchte, I, 105, 
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ticiå'^ue; sé habia cometido^ cbntiréi- su : propia molepéncl^n^ 
cia. le t’levaba hasta el solipstsmo--åé •Jo&.éåfcbiods <y .4'évi'c& 
c/nicos, hastå lå mås arrogante présftnciMiy hågta la^ id^’; 
latn'a personaly no bas taba s en ver<lad ) v’åv-&tén ; uår-la^åc:u i -' 
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sacibn que lariza el Apbstol cbntrå-los:.'j|å^taq8v;^dé^e&l|åpt-. 
sin åmor»<b, Sirviéridonios -dé. ’la exbi-feidn' 'dé^ UK‘ E^ahl- . 
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cia 


sacién que lariza el Ap6étøl;cbntrado§ 
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mann , (Ctaita ba al pagan ismo de. los^Kelen 
paganismo en general; lo que consi'derårribsj 
oatural los cristianos, porque- sabeinos.refipéta^f •h'b^'Kpé 
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tro prbiimo: la creencia que tiene el ffénero hifiniH^Cde; 
que todos deseendemos de un mismo padre v de ; 




cosas. 


que todos deseendemos de un mismo padre y de- 
ma rnadre, asi como la fe de que todos somos llamådb&l* 
un fin eterno. (3) Era imposible al pagano el ainor del^.p^l" 
jimo, como exigencia de sola la razén y de la natiiralé^^ 
no corrorapida del hombre, porque le faltaba unacondi- 
cion eseneiai para esto: la conviccion del valor de' la pe%. 
sonalidad libre é independiente del individuo, ‘■Vfr 

4, £?or qué se despreciaba el trabajo en la antig 
guedad? Males causados por esta manera de mirår 

cosas. —De ahi, nafcuralrnerite, se deduce la segunda :ra^‘ 
zon por qué no podia håber verdadera vida social'én la 
antigiiedad. . / " ‘ > v 

Keconozco la dignidad y la independencia de los der.é^ 
chos de los que viven 4 & mi,lado: de este conocimierifco rér! 
sulta necesariam en te para mi el deber^ no de restripgip 
mi actividad en mi, ni tampoco en la colectividad, sino de 
bacer que medre*i con él cada una de las cualidades par-^ 
ticulares que constltuyen mi projimo. Alli donde no se 
consideren las cosas de este modo, podril el ciudadano ha : 
cer en pro del Estado, a quien debe lo que és> siendo^ el 
Estado el todo, esos grandes sacrificios de que hemos ha- 
blado; luego, euando llegue el mornento en qiiejno se dq 
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(X) Homanos, 1, 31. 

(2) Dahlmann, Politik (2), § 221 y gig.. p r 216 y aig^ 
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dados ,to das; é usp e n as, Y: los concretara'con tant o! måavår'V* 
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ddr^feuarifcd'qiié le habian concedido antes meribs hblgati&å;, 
bå-ra} : p'ériså^ ' e'ti ' su persona. Jamås. se le ocurrirå de que- 
døDéf^ofeéi* su åtencién , a los que iio se ådhieren como- 

” i' . . ; »/^vp »> < •. * i. * ^ .*■".■ 

piirifcéØiptégrantes å su propio yo : 6 de quien uo espera 

i 3n a»>xti rti A" 


m^seryicio; 


:uha explicacion de] profundo desprecio en .qua 
.se^WA^el-tra-bajo en la antigiiedad, «.La ociosidad y el. 

éd • trabajo es el distintivo del.mundo antiguo». ^ 

> ** i ‘ j j ^ ■ - 

E$tiri ’perfectamente coriformes con esto los indios y los- 
pé-|sas,' los. esci'tas y los tracios, los lidios, los ©gipcios.y 
té^os estos: pueblos con los griegos y romanos. Soii -.tarte. 

--y estin tan poco confbrmes con el espi ri tn de la an- 
tiguedad las expresiones sueltas, corao las de que se eirva 
Hesiodo, cuando dice que <(no és vergiienza el trabajo, si¬ 
nd ;Iå i nactivida^ W que apenaa si merecén Uamar la^ 
itencibn. En esta materia estin absolutam en te" en el mis¬ 


rim;pi© los pueblos mis civilizados de la antigiiedad y lqs* 
piieblbs mas groseros del paganisrao moderno: ^ 

. Para;ndmbrar el trabajo se sirvieron los griegos y to-; 
mands de una palåjbra que lo rnismo puede significar ne- 
cesidad^miseria, afliccidn, tormento, que trabajo. Los tra- 
bajadoresj y los obreros fueron cousiderados por el mismq- 
Åtistbteles indigoos del derecho de ciudadanla, sin noble- 
za de sentimiéntos, y sin aptitudes para las virtudes poli- 
,ticas, ^ Segun Cicerdn, «no hay talento que, se desarrolle 
cpri .el trabajo, porque es ocupacion poco honrosa». 

’Para .cQnocer todo el desprecio a que liego el trabajo, no 
iti&y, mis que recordar al desconfiado Domiciano que puso 
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^>•'(1). ^ Karl Schmidt, Bie burgcrliche Gesellschafi in der altromuchen Well. 
.(Ijjéutsch von Itichard, ^5 y sig.),. 

y :;(a)y'Périn,- Vom Reichthum (^Deutsch, 18G6, I, 187-226). 

311 .(Lehra).. . 


^w 4 t'W.Uttke, Geschichte d$s Meidenthumn, I, 164 y sig., 206, 224. 

SS (t) vi r i s t h t e 1 e a; Politi 3, 3 (5), 1 y sig.; 8, 2 y sig. Hermann, Griechische 
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fesSfe'Qicerrtn, Gif.il. 42': 150. 
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itiaiiiries, # trabajar la tierrå que å prbvocar 
f^migos;; lesparecé pereza é inercia reeoger con. el eudor.v de '-c 
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^ q^ue. -puedlep conquistar con su sångre. Pasan 

• cazando, pero la mayor parte, en comer pon 
^|éxcéåb ;6--ienvdb'rmir; los.mås valientes y belicosos son inac- 

-él cuidado de la casa, de los penates y de los 
^c^poéV'd'-lag• mujeres, å los viejos, d los débiles de la, faml- 
y ee corrompen en la ociosidad>. (l) 

No øs ya solo la pereza la que produce el horror al tra- 
jo; hay motivos mås poderosos: es el orgullo que teme 
%\ øhcontrar en él un medio de hurriillacidn. Es verdad que 
^K po -se comprenderfa si no fuera el trabajo mås que-un me- 
|?:2dib’ de; adq.uisicién y de provecho, Considerado desde este 
l^punto de vista,, se le tolerarfa como mal necesario. Los 
^>ihismos estoicos dejaban a los hombres que se arreglasen 
Vi- como pudieran con este principio: «han nacidolosunospa- 
- : los :otros»*' Pero el trabajo es también sacrificio y ne- 
^Igacion de si mismo; es una donacién que de las fuerzas 
^personales y de sus frutos se hacé al projimo; exige que 
||.rdesciénda el hombre de sus alturas imaginarias, donde 
^lieina como dominador soberano, y coino senor que se bas- 
tfVta ampliamente å si mismo. Le es necesario confesar por 




pøirba; parte, que lo quo posee 6 quierø adquirir, le viene 6 
v.endrå, '.solamente. å precio del trabaio de los otros, 


Ifpto -es, å precio de una inmolaciou personal. Por otra-par- 
- s® ve precisado å admitir que no puede procurarse por 
|p$*miéni)p aquello de que tiene neeesidad. Hay, pues, en el 
' ,v ‘ 4 ibajo una negacion personal, 6 mas bien una renuncia 
ppdé?,sii mismo, y una confesion. de que no es mej or que los 

mismo tiempo que reconoce al préjimo o 


como 


f* Å '•l!? ^^ ^ 

’&pleédor de los mismos derechos que él y hasta con pre- 
æ'^jj'Si.qnes å su servicto. 

y \ • -jL’ ^ ^ B 

&|$Erå, pues, intolerable para los antiguos este pensatnien- 
bo es que queramos hacer aqut alusién å los eeplri- 
[Hi^ordinarios y comunes, que se hallaban en posesion del 
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Germcinia, 14 , 15 . 

-Ojr., 1 , 7 , 22 '. , 
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tøf;? l< ptézae, qué- no viytåti stnO: pateu sus 
téåWs sin ; .'.pensar que tambi én éllos • tenlab dBbér^^qM^f^ 
cumplir. No quereraos ha bl ar tampoco de la 
del desptecio general de toda obligacioti para. c,on ^rps'.’-idté^ 
mås en que tanto se complacxan las muchedumbres 
dos estoicos y cinicos. A.un los meioresfil6sof6s : creian : -Ka^5S; 
, ber diebo ålgo elevado, cuando advertfan al h'ombr.e^tjjié*^ 
no se juntase con otros horribres, y nø se entroirietiera 
sus negocios. «No te dejes mover por nada; nada del muh-^$3 
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do te haga salir .de tu reposo, de tu dig nid ad, del cuidado: , ;;" 
que tienes de ti solo; te bastas å ti mismod. 


. . . ‘ j > ;. h • r 

no tema de esa iilosofia del egolsmo. «E1 mundo entero iro ; 
es mås que una vaua imaginacién)), dice Marco Ånrellq^i^ 

‘m i * -i *i i * i . - ' 1 2 *y«“_ w*'\ v" 


El hombre no debe hacer sino lo que es tå å au alcance'utl^^:- 
mediato, : ‘ * v ‘ 


, b ' L . * *1 " i ' 

Segrin Epicteto, es hombre bonrado el que dicé: «Nbv ; jt 

■ • , * t ■' , “ ^ ^ "r 1 “-ri% 

hago caso de nada; me basta dejar que påse la vida;siql t .;^: 
clificultades y sin obståeulos. Si tengo que ocuparnrie 1 

* ■ • ■ 4 ■ i , mjf ‘' 'JJ ‘f 1 1 *, * Nj 

algtin uegocio, someto al yugo mi cabeza, lo misnip que 
que se casa, y le vanto los ojos al cielo para encomendå^t^ 
me ADibs»;Contéritese cada un o con ocupkr su pu'e’^b^ 
en el'mundo, y hacer su papel coma parte. del todo'. ; 4E|^l; 
sabiono debe emdat sino de si mismo; padres, hermab'Øs^l^ 
hijos, patria, todo debe ser igual para él»: (4 - Si - se;, créé ryj 
que debe llegar al ultimo limite de la caridad, sé pc^jP^V--; 
acaso testifieår exteriormente que se toma parte en. el do- 
lor del préjirøo, pero nada mås. «Puedes con tus palabras^y 
manifestar exteriormente compasién hacia el que sufré;,«- ' 
pero guårdate- de gemir juntaraente con él interiormeote;-/ : 
porque perderås tu propio reposo, y ya no serås feliz^. 

Hasta ahi llega la conmiseraeion y la participacién. en- ; •• 
la felicidad 6 en la desgracia del projimo; y para lå inmo-‘:^ 
lacion v para el rendimiento eri favor del préjimo ahi est(S>^ 
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(1) Marco Antonino, 4, 3. 

(2) Id., 3. 4. 

(3) Epicteto, Dissert., 2, 17, 29. 

(4) U. , Manuale, 11; .Dias,, 3, 3. 

(5X td;, id., 16. 
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tammenr Jfa: ihas at ta cum bro hasta dot^de pudouanztøg® 
^©sbiHfcu; de la antieuedad renresentada . en sua mto 
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fe ? 5rx ; La autarquia de los cfnicos y de los estoicos; 
la independéncia cristiana dé ia personalidad. Inde* 

pendericia personal y libertad.— En preséncia de seme- 
jaiittes'.abef raciones, tema. que resolver el.Cristianismo un 
dbble y , dificil problema. Debfa erisenar a los hombres el 
døber de la mutua abnegacion, cuidando al mismo tiempo 
déda dignidad personal; ahora bien, esta dltiraa empresa 
ei ; ;vqinzå,roda dificil quela primera. Por eso se comenzé- 
por cumpHrla eri el nuevo orden de cosas. 

".fefepoh. bastante frecuencia hemos llegado å la conviccibn 
de que, en la antigtiedad, nada era por sf mismo el hom- 
'bre. Suponiendo que perraaneciese en se mej an te situacibn, 
eranaturalmente imposible imponer al individuo aigun 
deber hacia sus semejantes, los cuales, considerados indi- 
:vidu almen te, no er an mils que él. Los efuicos y los estoi- 
cos presintieron claramente este lado flaco del mundo an- 
tiguo; pero era de tal modo inaceesible la forma con que 
. pretendi'an mejorarlo por su doctrina de la autarquia, es- 
to es, por la suficiencia que encuentra en si mismo el aa- 
"bio; que debla,.por necesidad, resultar imposible la sociali- 
dad. . ■ ' . - ’ , 

H. 

Se trataba, ante todo, de ensenar d los hombres d cono- 
éer la autonomla de su personalidad moral, independieute 
dé itoda Inflnencia exterior, pero sin desligar todos los la- 
zos que la uman d la humånidad. El Criatianismo realizb 
estå empresa. No ataca las relaciones exteriores, y asegura 
f.eii- 'todos los casos la verdadera, personal é interior inde- 
: pendeucia del hombre. «Sievvos, obedeced en todas las co- 
.sas a vu estros senores temporales^ no sirviendo al ojo co- 
påra agradar a hombres, eino con sencillez de corazbn,. 
gtémiendo d Dios», «No os hagdis esclavos de los bom-, 

l t i« ■ • . » 

"’bres)). <2 ) «En cuanto å mf, dice el Apostol, no mø dejaré 

rit.' ; fe ■ • • 

111(1) t Coloaønaes, III, 22. * ' ‘ ' 

'Mk®: • I Cor., VII, 23. ■ 
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å v lae cosas del mundo de pegarsé Å ellas, como he :åp.r^fiq6^»s 
•do yo å desasirme de ellas)). <*> cHe aprendido a céht^lfØM 
tarme con lo que tengo, Sé vivir humillado y se vivir en la;?^ 
.abundancia; de . todos modos estoy hecho å todo, i teneit;?^ 
hartura y åsufrir hambre, å tener abundancia y dipadecer' j^ 
uecesidad. Todo lo puedoenaquel que me couforta)), ^ 3 * .. 

•. Esba doctrina rehabilitaba al hombre, declarado libre ' 

j * - i * i 








y hecho iudependjente en el interiør de su ser, eh-.su.peti*! : 
samiento, en au conciencia, en su voluntad, sin. que - en 
modo alguno se alterasen exteriormente, ni la justa sumi- 
.si6n hacia los que estån mås elevados en dignidad hi las., 
obligaciohes con respecto al prøjimo. s Cy - 

• De este modo desaparece entre los hombres toda dis- ' 
.tincién relativa åla libertad y å la iudependencia dél ‘*; 
hombre interior; porque estas palabras «no hay ya j.udfo, ■ 
rii griego;. ni esclavo, ni libre; nihombre, ni mujer)), M no : ' 
Se rederen å las relaciones exteriores,. si.no al valor y å lav. //; 

* .* p .“ l ^*y"’ tr 

iudependencia de la propia personalidad. ' : 

Como consecuencia de todo esto, se encuentran hoy lokv 

. * /' ' • . . r. 1 «V 

hombres urios en presencia de otros, péro no como se ehconi«*^ 
traron en. otro tiempo; desaparecen ya para en adelahte 
esas diferencias secundarias y puramente exteriores 
co y de pobre, de sefior y de siervo, de noble y de pechéro, 

** •* i i .'»** 

puesto que ha encontrado el hombre su importancia y 
dignidad propias. En otros tiempos, éste era ciudadano,* i ■>' 
aquél extranjero; uno formaba par te del Estado, y era,.-' 
por consiguiente, persona jun'dica; otro, al contrario, esta>- S 
ba privado de todos los derechos, porque no pertenecia ii K 
ningun gran Todo. Viviendo para si sélo, y considerado * 
oomo tal, era unå cantidad despreciable. Uno solo, era té- 
nido en cuenta, porque era libre; millares y mlllones agru- 
pados, formando un todo, no teman valor alguno. Persis¬ 
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(3) 


( 4 ) 


I Cor., VI, 12, 

I Cor., VII, 28-31. 
Filipenses, IV, 16-13. 
GAiiatas, III, 28. 
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^Wé^rSad*:" to situåcifin; prpylsionaloiéQte, : dSmo'/ÉÉlÉ 

Søstado an tes, hasfca el momento en que carnbié por el mto 

V 1 **:" '• ■' ' ■•' • 1 ?" ■ • . ■. 4 * •• • -T' ■ . . .>, 

ll^a^porqué-døsdø el punto de vista exterior, no teriia el 
i^aÉuxitpuC'apital.importaneia. Pero - el extranjero, lo mismb 
|§V^ue. el senador, la joven esclava^como øu arao, el nifio qué 
i^^taba’todavla en el seno de su madre, todo lo que hasta 
^edio^.ces. no habia sido nada, comenzd å ser algo; todos se 
!i -hicieron bombres, <4 en otros términos, seres personalmerite 
:5. dndøpøndientes, y como tales, todos sin excepéion iguales. 
d^bestarå fuera de su lugar la observacidn de que, en es~ 

: tå cbmo en las dømås cuestiones que hemos tratado aqui, 
:• .cbnsideramos simpleménte el lado natural de la eficacia 
: ;del Cristianismo. Los motivos propiamente sobrenaturåles 
t de reconocer esta, nueva docfcrina, vienen en segundo lu- 

* gar, facilitando y asegurando la pråctica del deber natural 
..'de la caridad universal, haciendonos agradable el ejercicio- 

yde ese deber humano que todos tenemos, convirtiendo la 
virtud natural en fuento del mérito sobrénatura'I. 

m * 

6; Novedad, razén é importaneia del amor univer¬ 
sal del proj i mo, —Al devolver al. hombre su verdadero 
valor y su importaneia natural, ha creado el Cristianismo. 
y .iguahnente el amor del projimo, considerado como virtud' 
: ; puramente natural, porque «todos los seres aman å sus 

• semejahtes». W Debio, pues, el hombre amard.su prdjimo^ 

.. åpenas aprendid i conocer en él esa dignidad que se le en- 
. sefid a estimar en si mismo. 


i 


i? - Sin embargo, no hubiera baetado å fundar solidamen te 
la- verdadera pråctica de la virtud de la caridad para con. 
^ el prdjirno. Tarabién los estoicos tentan constantemente en 
:'j los labios la palabra que revelaba que todos los hombres 
ij- tienen la misma naturaleza, pero sin eficacia para produ- 
•<:* Cir. el arnor del projimo. [Era muy natural! En el mejor de 
-^•los.casos, podra conducir aquella ensenanza al amor de la 


£f ; nåturaleza humana, oonsiderada en abstracto-'^pero jamås 
mifr- caridad para con el hombre considerado como perso- 
^pEft'.-Séå lo que quiera, es mås noble y mås poderosa esta 






(1) Eclésiåsfcico, XIII, 19. 
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• pot* espiritu de oposicidh■:» la 


trina cVistiana, la utilidad dél Todo, como motivo-y medias 
da rle la caridad cristiana , (1) ■' • ••*•- > 


■ Segiiu este principio, es imposible uha caridad 
Sal. Si asi fuera, jcomo podria el esposo amar a la ' ; esp6sa,';^|| 
enferma, el hijo al padre que estå hecho un nifiq, iio sién^'i^| 
do sino carga para ellos? jNol para fundar la-cafidad .^ra. 
con el projimo, y la caridad verdaderamente uniyérsalv’fué ^ 
necesario ahadir algo å lo que conocieron ,los antiguos, -y- »£| 
ese algo lo anadib el Cristianismo. Nos ha enséfiadp'pri--vi; 

* l ( * f I ( f ^ * 

mero å no ver en £1 hombre ødlo.una hatufaleza mortal v. 


impalpable, de la cual participamos todos, sino q : u$ hds,h&* 
presentado i cada hombre como perøonalklad real '$■ /•Vi*’ k; 1 
Tiente, comhn .i todos por la descendencia de Uh misiho 

¥ t ^ Y ■; 1 • ’J- 

padre y la transmisidn de .una misma sangre. Con lias pa^vH 
labras «hermano» y «amor fraternah, que ha introducidb,v ; ' • 
la doctrina ;de los antiguos sobre la humanidad, tan est^;;A 
ril hasta øntorices, recibid una significacidn enteramente 1 
distinta, una significacidn palpabla y real. S . - . > 

.En segundo lugar, con la acepcidn cristiana de la .palaV: ^- 
bra «naturaleza humana», nos ba erisefiado <1 considerar a k; 
fesa naturaleza, no como. al go puramente fisico, como :Sfe;|£ 
habfa hecho hasta entonces, sino como la base de tod&év!)} 

w 1 

las acciones del hombre como ser libre; håciendo que por' 
ella fuese capaz cada iudividuo de poder erigirse él rnismo : 
en punto de partida y en centro de actividad moral. 

Tal es el doble fundamento de nuestra caridad natural' 


t 3 ' ’’ 
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para con los hombres, y la razdn por qué contimlan exiøtieiv. ' ; 
do la posibilidad y el deber del amoraun para con los mal,- 1 
vadoø que abuøan de su libre y moral aptitud para el,bien. .: 

No hay necesidad de decir que, becha abstraccibn dér 
los motivos sobrenaturales, pueden afiadirøe å esta razdn 
general, que comprende i todos loa hombres; otraø iiiclb- 
naciones naturales que tengan también su valor. Se com- : 
prende fåcilmente que debemos unirnos con amor mis.ein- 


(1) Hoyna, Die alte Wtit in ihrem Bildungsgange y 2S)% 

(2) S to. Tomas, Summa theol 2, % q. 25, a. 6. 





la, éråtitud.'; Pero se trata aqaf sirapleraeate; 

j.vA - ^ ^ * m >■ - ^ ^ ' •* . i" , ■ ^ , •' 

b;; cféaci6 n(. d e ■ 1 acar ia ad universal, de la verdadera Humanfc 
: dådi. Por; ella, no solo ha suscitado el Cristianismouna 

*'i '* ' - ,L 7y^ , yJ , ‘ J ‘ - » ’ , - ; - I, 

: virtudjSobrenatural, sino tarnbién una nueva yirtud natu- 
v'Vrafqescpnocida anfces de él, una vir tud' que ni siquiera era 

", ■ *- 1 f U ^ »L . ■ ^ . * T 

V causa døl punto de vista en que se colocaba el 

' -V-. ''VV?;. ' v- ■"" J'' ’ ' I 

• \PagSatu$mo. 

g^Tienp completa razén Riickert, cuand'o, apoyado én es : 
, tp^prineipiqs, dice que con sus exigencias de caridad. uni- 
" versal,, no encontré el Cristianisrao $ntre los paganos 
nuéyapiente convertidos ni suelo firme en que pudiera im- 
v plan tarse, ni lugaren la manera de pensar y desentir que. 
: les habiari sido peculiares hasta. aquel momento. <2 * Lo 

' ' mtis dificil de comprender es cémo puede por esto acusar a 

■ ' | * 

*;4a' religion de Jesucristo. |No es ir contra la' naturaleza 

■ 4 

: eitibellecer la naturaleza, ni es crimen hacer humano el 

.• 1 “ V , ? - ... 

• s V 1 ' % ' 

. humano co razén!... 

' ; 7. El Cristianisrno, corporacién del mundo entero. 

. —Luego, perfeceiona ya el Oristianismo de esta manera 
■ las inclinaciones socialas de los hombres. 

ri • . . 1 •. » 

* • 

Lo hace m&s victoriosamente todavla con sus motivos 


i ,i* • 

: sobreiiaturalea, que los destinan .ti todos å formår como 
... <<<una gran familia de Dios unida por la fe y la gracia)), 

• dirigiéndolos al mismo fin eterno, y esto, no sélo como pa- 
/ dres naturales, sino tarnbién como padres espi rit uales, JEs- 
' . to ha sido precisamente una dé las mås felices consecuen- 
: cias de los impedimentos del matrimonio establecido por 
'• la Iglésia. Se han funrlado asl relaciones sociales més ex- 
ténsas; gran numero de familias, hasta entonces extra- 
, : fiaSf.se han visto obligadas i acercarse, y han impedido 
;.-la: asociaci6n de las que ya estaban unidas, obligandolas i. 
. unirse con otras. < 4) El Cristianismo, que ya es de si «una 


■é “ . .i • 

•f j. i •, . 
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!£€(*) ;Sto. Tomas, id., 2, 2, q. 26, a. 7, 8. > 

f« C'-w-T Iliickert, Gul turgeschichte de s deutschen Valke) , II, 294. 
lCyr.,X,_17. 

^'^w.t'Stein J . Dei pwthologitchm Moradprincipien, 2871, 263, 313, 19. 
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• plrku de San Agustfn. Préspero de Aquitania, exigé qii©* .' 
i- todov^l.j ^ 11 ® pueda, se haga li til & la sociedad huiriaha.'v 
vjr Ex^roinén' bien si no, faltan a la justicia los que se eximen.' 
/ del.ffabajo, ya consista en una oeupacidn extérior, ya en 
i la>låbdfe ;del espiritu, ya en el desémpefio de un cargo en• 

■-/ la Iglesia- den el Estado». * 2) ' 

I''^iPør^éao 'd^sde^entonces ha sido considerado el trabajo,, 
solamente .-libre y como vocacibn de hombres librea/si¬ 
ne .como honroso y digno de estimacibn.' Gloriase tnuohas 
V- veces San Pablo, como satisfecho de si mismo de no servir 

/ i . ■ '• •' * < ■* ’ - 

de carga å nadie, y de haberse procurado para b( y para 
.sns companeros lo necesario para la vida con- el trabajo de 
sus manos, ^ En el mismo espiritu abundan las «Oonsti- 
/■ tuciones Apost6licas>>, cuando hacen decir dlos Ap<5stoles r 
hablando de si mi9mos, que «trabajabaa constantemente 

\ : en su oficio ? que jam&s estaban ociosos, y que deblan ser 

"* , ■ r \ > 

' tornados por modelos)). W No alababa San Pablo & los que 
V; 1 .qtierlan comer sin trabajar, (r> * slno que d todos daba el 
li v consejo de que tu vieran un estado y pérmanecieran en ei 
v'.cjue ya habian escogido, porque todos, dice, son honro- 
... sos: 
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Veamos también la transformacibn que se operb en el 
. espiritu pbblico con respecto al trabajo. Hasta entonces, 

■ consideraron los hombres libres como puntillo de houra y 
, librarse del trabajo, «atmqne para bl habian nacido to- 
. dos»,.t 7 > y preferian adherirse al cuerpo de la humanidad 
como miembros inutiles para chupar, como pardsitos, su 
savia. Celso, perpetuo modelo de todos los enemigos del 
• " Gristianismo, no queria pres tar ateneion alguna al adve- 
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,{l) S. Juan Crisostomo, Adv, apjmgnaL mim monaat., 3, 2. 

(2) Fnis pero, De vita contemplativa , 3, 28. 

(3) ‘ II Tesalonicenses, III, 8. I Tesalonicenses, II, 9. I Coi\> IV, 12. Act, 
Ap.» 20, 24. 

.'■.(4) Const; Apostélieaa, 2, 63. 

• (5) II Tesalomcen.se s, Ilt. 10. 

(6) I Cor., VII, 17, 20,-23: Efeaos, IV, 1. 

.. m ‘JobwV, 7. 
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dé' Uria nuéva épbcå; ’.-taa•’ieséiS.^p:?dfe ■■■?|| 

le. habfa hecho el odio que .tenfa al .0iristietriismo: Greia l±ic c ^ 
■ todaVfa, crefa hacer despreciable' al’•Oris.tianisMp;'. .diciéiidp::^^ 

4 . ■ t, > ,P«' ^ 

•aue no podia eneenar la vevdad un hombre que habla; te- #f. 

vj - V - . ' \ i, ■*>, * r ■ y, K ■ - -f..' i^ 

•nido por madre una costurera,-^ 
to, eiendo bl mismo ar-£ésano;^ ! 8 bSip- •tefnbat^ antes 
41 se habla. gloriado Justirio dé. qufe 'CQriåtbpli^bia.. fabri- 
♦cado, con sus propias manos,. arados-y': (4 1. 

Pero en esto dice la illtima palåbra Tertuliflinø; •^Uandd > ; ,‘:i^ 


»' v. 


z 4 .y-* 
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pénetrado de la grandeza de su c$uisa, dicé ålos; jja^arlqs:.-x- 
.•<<iQué! iHablamod de ser riosotros miembros ihutijiés'ii la ..'; 

■ ' >' _ j J .*_ii* 


•sociedad?. j.No habfamos de contribuir al bien oomiia? Tra*' - 

^ * ■'' r w 's' * * * 

baj amos en los campos, nos ocupamos en la agricultur aeri V. - '; 

-el comercio, en la navegaeibn, en los trabajos manualee' ;^' ^';; 

.en lås obras artis ticas». ^ . 

a ^ “ 
Y era verdad; ae ocupaban los cristianos en toda clasé 

•de industpias honrosas. Las actas mås antiguas de los blåry ; r f^ 

tires y las inscripciories sepulcrales hacen mencibn. dé. sol- •' • 

■dados, oficiales, prefectos de ciudades y senadores, al lado' ; 

de escultores, pintores, panaderos, jardineros, tenedores y* 

de libros, picapedreros, herreros, olleros, fabricantes dø; \| 

tiendas de campana, tejedores, hosteleros, sastres, zapate- • ’ 

ros, esportilleros y pesøadores, ^ .. , ~ *;^ 

Bajo la influencia de ésta nueva forma de considerai: las . 

oosas, muy pronto se transformb la vida publica* Ya en 337, . 

se vio obligado Constantino el Grande å dai* una lejr pQf 

la cual se atendla å la nueva condicibn, y se feconocla la ;! 

honorabilidad del trabajo, asegurando å algunos artesanos y- 

. la exéncion de cargas personales del Estado. {7) Continub , ! 


# (1) Origenea, G. Gels., 1, 28. : 

(2) Id., 6, 16. 

(3) Id., 6, 34. ■ . 

(4) S. Justino, Hial. c. Tryph., 88. 

(C>) Tertuliano, Åpolog ., 42, 

(6) Mamaclii, Origims ckrist ,, III, 316, 318-320, S. Basilio, Horn, 3, at- 

tende iibi 4. Kraua. Eoma sotterrane a, 408 y sig* . , ■ ^ 

(7) Cod, Theodos., 13, tit. 4, lex. 2. Gfrcerer, Qesch * deir déuUcken VoUts* 
rechte im Mittelalter , II, 172, 183* Kirach, Jarhrbiieker -des deutschen Mei- 
ches mite)' Heinrich, II (I, 29 y sig.). Maurer, Geschichte der Frohnhocfe i I, 
244 y sig,; II, 315 y sig. 
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sobre aquelkis ; båses,’: é hixo' cléitfl 
*;■.' trsibajoyi quo conducla % una vida honrada y de ^qpquiciåéj'1 
; ' i ei'fu;yddmento de aquella maravilloaa prospéridad å que 
■ rllbga la: vida de los pueblos de la Edad Mfedia." (X) . 

"Sm- ésta-actitud eticaz del' Oriefcianismo, y- sin. esté ,des- • 
?’ ■^rt<pIlB;-bubiexa sido imposible una de las åpariciones’ må$' 

; '•-jj!i)labeiiteras de la historia, y al mismo tienopo. uno de los 
J. impblsps.sociales mas fecundos.en bendieiones. Y al dife- 
? rento, modo dejuzgar los hechos, se debe el que no consi- 
: ; :Jclerémo^ hoy el valor del hombre.pot el numero de los que 

• deben saerifiéarse por 61 sin que ofrezca él personalmente 

' L — 1 

å "Tå totalidad su.correspondiente .servicio, sino por la for- 

• ’ hia de émplear los dones y las fuerzas que le ha dado Dios. 
.Vl-Ymé' eni concebible este nqodo de juzgar, sin la victoria 

dél pensamiento cristiano. 

« s 

9. Las virtudes sociales de los cristiånos.—Esta- 


V 


. r bleci6 ajsiJa doctrina crietiana la base de un géneroente- 
V^råflaeiité nuevo de virtudes morales, y no se con ten tb con 
' eembrar la nueva semilla, dejando que se desarrollase por . 
v- tnisma, sino que atendib tambibn, por su propia ener- 
. > g&, å ensanchar, por modo eficaz, la enseftanzade sus de- 
■; beres; asi los mås grandes doctores de lå- Iglesia han .es- 
- ti mad o siempre en mucho esta empresa, inculcando, como 
-obligatoria, la pråctica de las dos bases fundamentales de 
-la . vida social, tal cual las hemos descrito, hasta el punto 

m 

■C- de que.no se enconfcrarå ni uno sblo entre ellos que no re- 
“ comiende la caridad universal hacia el prbjimo como el ■ 
"1 prim er o de los deberes cristiånos. 

: .• Ensenan también unånimemente los mås grandes ge- 
■: iiios, que las primeras virtudes cristianas son el trahajo 
3 : ‘ asiduo v la fidelidad å los deberes de estado. Sus precep- 
tos .relativos a la perfeccibn moral de los cristiånos dicen 
g, ’ éonstantemente que ningim estado legitimo, ningbn tra~ 
f vd>ajo propio de la vocacién, ninguna oeupacibn, es en si 
obståculo que impida elevarse å la cumbre de la perfec- 
jy ;cibn. Sin cesar recuerdan que es sospechosa toda piedad 




SfeTii?;..'" (1) ' Ofrærer, VolksrecAte, II. 194-197. 
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que ti ene air es deoponerse al curnplimiento 'de los debetrø:ff|$ 
de estado; en fin, que todo, hasta la practica dé la måa 
vada vtrtud, abrazada por él que libremente lå ha escogidb;; 1 :^ 
debe ceder el puesto 4 la actividad que se déepliegå én unå-: 
vocacion mandada por Dios, por la ley y por el ■deber. lb *';'^ 
> Después, colocau en,.él cuadro de sus precep tos morales 
todas esas manifestacionés de amor al pr6jimo, las cuales 
éstån encaminadas 4 ennoblecer su vida cdmun, y å em 1 :,^' 

* " ■ A H . »’l'J 

beliecer sus costumbres, ya como condicionés .morales, • ya . 
como conseeuericias de la aproxirnacidn : social de. I63 horn*... ; 
bres por medio de la caridad cristiana. Y esto no es pro- 
pio solamente de Doctores, tales como San AmhrosioJ 2, 'y;. . .. ! 

-r-t • ' . m t é '\ ! y r / * ,* ’ 

San Francisco de Sales > å quienes, por su educaciéji,pd-.• • 
dria creerse que tu er on mås accesibles que o tros 
delicadeza de moralidad. Hombres que viven en comuhi;- .’^; 
dad, sometidos Å la mas ruda y austéra disciplina, corice : ^ 
den la røayor irhportancia al hecho de hacerse amåbleø y .:V 

’ ,, > • ft 

guardar u n con tin ente grato en sus relaciones con el pro* 
jirno. Del ilustre padre de los monjes, San Antonio, cuen^ y 
ta San Atanasio, que su larga estanciaen el desierto, oco-;V 
pado linicamerite en luchar contra el enemigo de la salyå-Ki:^ 
cidn, en nada babia alterado ni su serenidad erK?anta ; 
dora, ni el cautivador embeleso de sus relaciones. 

Å - * ;; 

pesar de ser tan Hgidos los escolåsticos, ponen tam- ;>.■ 

® ^ _ k »i* * ^ 

bién entre los deberes de los cristiånos el buen talante, 
la amabilidad en el trato, el buen humor en los juegoa.;.:,;; 
y en los recreos, ^ la equidad en los juicios y en las de- ; 
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(1) F. Luis de Granadu, Ouia de jiecadores, II, 1. 2, c. 16. S, Francisoo 

de Sales, Filotea, l, 3. Surin, Catecmno tipiritual , II, 3 y 4. En pårticiilari 
David de Augusta, Formula novit., 3, 10, 1, - 

(2) Si Anibrosio, Ojj\, 1, 43, 210; 1, 45, 219, 227, etc. 

(3) S. Atannsio, Vita S Ant. , 4, 24; 16, 89. (Bolandos, Palme, 2 de Ene¬ 
ro, 489, 499). “ 

(4) Jfonesta&y Sto. Tom fis, % 2, q. 145. S. Francisco de Sales, Filotea , 3 f 

27. Humberho, In reguL S . Aug., p. 5. (Bibi. max. P. P. Luelgun, XXV, 098, 

d. e.), ■ . 

* *- - 

(5) Bntrapeliay Sto. Tomås, 2, % p. T.6S, a. 2. Viguerio, ImtAtut. iheoL r 
c. 7, § 5 v -verit. 12. Sal m ft tico naes, Cnrsux theol. arhor præd. } n. 156, 157,. 
Lugd. 1647, III, 813 y sig. 

(6) S. Francisco de Sales, Filotea , 3, 31., 34, 











des’aeåltos • y: de jlass fdeftés tei itaciones: : Esé . orojjiéf'^ir^ 
cio y • puratnerite éxtérior, que. predica el ■.røUndq^^és&lr 
miserable gazmofiéria, no son cori • frécuéncia6ino : \barbtøf tl 
que recubre la podredumbre interior;' y - h as t a y esca^qbbi'" 
aliraenta. el fuego seere to de ia mås réfinada serisrxalidad^K 

* ' ' ' u ? . ' " ‘ vf p '■(j*') f 

El con t mente extørior es fuerté coraza que protege 
inocenciå del corazon; ; V * . ■ ' 

' . 4 • . * - * m • .. *- • / ’ • v 

- La histbria de las locuras de Parcival ri os mues tfaqu e y ....; 
sin la muralla de las-formas externas,'' tropiezan' fd-cilméri- 

' * ' * ‘ ^ ' ■ ’ - J jt , y *"S- . *^ s i 

te con grandes .peligros la pureza interior y el cåndor^aaf, i :, 
pues, no somos de los que creen que lo puede réemplåzaf \ v : - 
todo la simple urb^nidad.'«^Qué es la compbstuna^bxté-; 
rior. dice Wolfram , si no estå eu buen estado .el. c6raz&.?^? 


3orazon.b,v:v! 
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Ello equivaldria å montar vidrio en oro, en lu'gar. d^Jo'^s^! 
verdaderas, 6. un .precioso rubi en cobre poco limpio^fe!^,'^ 
Segiin las convicciones cristianas, es necesario que^l^Mfs^ 
posicion, sincerauiente arraigada en lo mås profan do j ; v dø p$- 
corazdn, responda å las pråcticas exteriores de las 
•finadas relaeiones sociales, de suerte que la buéria 
cidn interior anime el testimonio exterior visible de 
ridad, de las atenciones y del respøto* ^ Sélo cuandp\||||^ 
hallan ambas cosas verdaderamente uriidas, puede 
zar completa Victoria el espiritu de perfeecidh cris^^^ 
na, (S ) Porque la perfeeta virtud de los cristianos debé'coti ' 
aist ir al propio tiempo en la verdådera belleza, tahto'elp^ 
ritual coino sensi bio. (4) . : 

10. Delicadeza de la moral cristiana.—La prp.||ep 

dad caracterfstica del Cristianismo esta en penetr^ éiMbfl 
das las cortdiciones, purifieåndolas y ennobleciéndo'låi^j 
Do n de se eneuentra, al li aparece como espiritu de ijpiedadll 
y de amor para con Dios, de humildad para con r hosotrosif 
mismos, y de agradable amistad para con todos -lo« 

> ‘w V 

’ ■ • -'-V 1 1 
■ 1 

(1) Parcival , 3, 11 y sig. (Barfcscb, 1, 71 y sig.); 170, 15 y sig. (Bartsch,-^ 

16, 31 y sig.). • • 

(2) Humberto, Id regvl. S r Å ug. , p, 5. (Bibi, max. P. P. XXV, (500, c,-K, 

f3) ScIirami V/ieo^ot??.^ rriv&tic.a S 101. e 2f\ . 404. 2. 474. (Paris. 1R6R T' 176: •' 






røøB&Ha aerramauo sooreia viaa en tier a uhasieaMW® 

1 V1^.' ’ k , * * »!•.*. 1 I 1 „ r /! ' * 1 ^ ' - „r ^ O ^ r. 

q'tié-nada;:'tiéne que envidjår å la'tan déc&ntada' le^feftiaiiav 

‘ *ga.':Mås' en dulzura y benignidad, å la cuål ndilatta ; m( 
nidad ni- setiedad, ha excedido sin duda, v øn rnucbot 

V. r 7’ ;t ’ . / • . 1 . ■ * - , vr : 

iimianistno heldnico y å lå formaciou puranaønte exte-- 
^uéi'se lé da en nuestros dfas. En presencia dél uno y 
otta, : hace el misrno papel que la vida: interior con. 
icién a; la - formå exterior, 6 que la insondable profunds 
lå. brillante superficie. Åun don de la formacidir c# 
la se .presenta ‘bajo un exterior no muy atildado, aun 
■^åuponernos que interiormente domina el vérdadero* 
fri tu-r^sé halla algo de cordial y de delicado, 'algo- de 
do/de; natural y de vivb> que s<5lo élla poseé, y; que 
jenå los corazonés mucho mejor de lo que podria ha- 
o cualquiera otra formaciéa puramente mundana. .. 

moral benigna, unida.å la gracia y å la dignidad 
sonal, que son corao el Bello de las formas exteriores de 
buenås relaciones, es én el suelo cristiano, no sblo rne- 
. de relaciones y gozo de la vida, sino también luz que, 
is de deten erse en la superficie/ é iluminar los lados ex- 
•ores, penetra profundamente en el corazon y en el es- 
piritu; es vgrdadera y amable belleza, porque es natural.y 
yérdaderamente cristiana; es el perfume del amor que se 
elevå del coråzén, como del cdliz de una flor, para dar asf 

i k 

å los demås el sentimiento de vida biena ven turada que én- 
bontro al unirse al esniritu cristiano* 


ehterå una sé^MdM>taj 
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' . .s. ‘ »v*" •* T. l --h > „ . ■• . -.-‘•'v, 

^ ^ 1. ‘‘ r , 'i-C'i -I-- 1 ,i i ;t 

Se acusa al Cristianismo de ser obstaculo v i 

• * ' . , . ■ » * , , , s , , «... 

' 4 4 *.* . \ 7 

mientos naturalis del eorazdn humano. Para darmasfuerv- 

• .. . ■ - \ t4 i y -' 

:za £ esa acusacidn, se anade una censura,' q-ue'na- 

I * ^ * <( 1 j ■ 1 w • l' h é ■ * * 

r * ■ « ' '■ | 1 i |V -f I ■ * ■ ' I . 

va,y que recuerda el supuesto desprecio dela anfiståd^fi^v 

r ’ ' m r ' * ' 1 , 1 ‘ ‘‘»V 

ilas esieras cristianas. • •?. 

• ' , -i* . i » ^ . 

■ * , ^ > 1 ‘ ' 'i I « : 

Con formas lisonjeras, bajo cuya apariencia pa^ece 
■tarse una benévola defensa del Cristianismo, que finger:, 
quorer proteger, mientras busca la manera de atacarle £ 
traicion, d ir i gi 6 ndol e sola padame nte golpes mortiferos,:sé.'i 
•expresa de esta manera Shaftesbury: «Sentiriarrie tentado ^ 
£ creer que la verdadéra razon de que se preste tan, pqcar^ 
aténcion a ålgunas de las mås heroicas virtudea.de nuésttf£$ 
religion, consiste en que no habria mås dcsinterås eb ellåsi# 
ei no se les asignase una parte en la recompenøa : infinita* 


•que la Providencia ha concedido d-otras virtudes por ibe#| 
dio de la Kédencion. Ael, por ejemplo, continua, lå 
tåd privada, el celo por el bien comun y por nuestra 
tria, son. virtudes absolutamente voluntarias entre loS'cri'dø^ 

. r , . •• 1 .: Vv 

tianos; nt> son parte esencial de su caridad fraternal#. ;i;. 

Esta pérfida ironia que caracteriza å lord Shaftesbbry#:? 
signifiea lo siguient-e: <(Si un cristiano practica la cårida$f$ 
paternal, si practica las virtudes sociales y el amor å:;.lt|| 
patina, es simplemente por gusto peraonal; practica estaiSpf 

^ i § 9 g r .Vj b T | ^ | ^ 

virtudes como hombre». No oblieråndole å ello el Criirbiaf^ 

p D »• / .•. yy <r i*.' 

nismo, ni.nguna parte tiene en la pråctica de diebås virli'bj^ 
■des, ni de ella obtiene mérito alguno. Porque, como cristia- . * 
no—pretende el Lord inerédulo—no se pega å los biébes? 






dmésta vida;, nb es ta -obhgado a en tra r 1 en ' tod^ ioi^pofc^ 
tftenoresde. las cosas de aquf abajo, y pormenorés'que ri^iei 

•* ^ ■ J i ’Jh » J L * i . ( ‘ < r '».*»» , * • * a 1 ^ f | 1 1 t ^ ^ • i 

som^ para asegurarse la posesidn- de ; uii; 

AuQdo niéjor.. El fin de su peregrinacidn es el cielo. A,de- : 
må,sy no>tiene tiempo en esta vida'para entregarse a las so*- 
licitudes .y å las fatigas superfluas, que dificultarian' su. 
rnårcliay/d q.ue le servirian de obståculos en la ruda tarea 
qiie ha emprendido, y que no es otra que realizar su feli- 
cidad>,.;rø: t . 

. J . ■ - , _ 

;;Es eeta una de las mas cornunes adulteraciones de los 


> ', v . ■■ i . * •' I - 

principios eristianos y un modo de presentarlos que los 
håce sospechosos. Después de S b aftes bu ry, se han renova- 
dh estos ataques bajo formas diferentes, y no hay razon 
para que no con tinden. 

Mds adelante expondremos la doctrina cristiana sobre 
él patriotisme. En. cuanto a, la amistad, diremos aqui de 
paso, <que.no solo no ha sido relegada al riltimo lugar por 
la Eevelacidn, sino que ocupa lugar preferente en los pre- 
ceptos que nos da. Pueden verse en los comentadores las. 
alabanzas que se le tributan y. las recomendaciones de que 

i » « ’ ( 

øsbbjeto en el Antiguo Tesbamento, siendo digna,s de ser 
boudcidas désde el punto de vista de la novedad que ofre* 
een! (2) ;El mismo Fundador de riuestra Santa Reltgibn nos 
b a dado, mag ni fi cos ejemplos de la mas tierna y de la mks 
pura amistad en sus relaciones con Juan, con Lazaro y con 
SU familia. Los Doctores cristianos, en sus escritos teolégi- 
cos y ascéticos, consagran siempre un tratado especialk la 
:amistad, deciarando que es una necesidad ^ psicologica pa¬ 
rk todos .los hombres de todas las edades y de todas las 
condiciones, un medio de prosperidad moral, ^ y,' porconsi- 
■guiente, una virtud natural y verdadera, reconociendo eri 
ella una virtud particular é independiente, que sirve de 


1 . i • l > 

>■',..(1). -Lechler, Englischer Dehnius, 259. 

(2) Cornelio a Lapidø, In Ecdi ,, 6, fi-17.. \ 

iiainer a Pisis, Pantheologia v. amicitia, c. X % S, Antonio, II, t, 
crft; g 3; IV, t, 5, c. 20, § 1, 

S; Franoisco de Sales, Fiiotea^ 3, 19. Schram, Theolog v rnyst, § 393, 
v394. -(Pads,’n‘868 ? II 81 y sig.). ’ 










carieara s6lo en niotivos exteriores, si no fuerAsino;]& 
nifestacion de una simpatta sensifcle^^no;tendria ånM;:iDi6éj® 
mårito alguao. * 2) Pero no la conci.be asi el’ CHstiarirømoØp 
puesto que nos ensefia å considerarla como participacibft •. 
de los bienes mas elevados v como exigencia de • los’i mié-: 
mos. O) ■' ■ . ■ . .. 


• ", V ?-h 

• 1 /tf. . 0: 


Aun cuando nos ordena el Cristianismo que amemb^iK^C; 

. ‘ ^ # ; ;'"v. '**''** J* 

todos los hombres, noopone obståculo algunp al amb^par-;;;'^- 
ticular hacia persorms aisladas, mientras .no . sea^ causaydé^ 
• que se aminorela carldad comiin. < 4) Lejos dé ello, siebipre • • 
ha considerado como enteramente. con forme con lå‘ vérda 


dera idea cristiana el potente y sano principio de- Aristb-SiV; 
teles, segtfn el cual «la amistad cons'iste •. mas ’• bién';en\3å%; : v ! r :^ 
pruebas de ampr que en recibirlas». ^ Por eso-.e'n'senå'coh?. 
toda logica que, mientras estamos en la tierra, paråMerÆS 
perfectosj tenemos necesidad de tales y de cuålee|pérsq^v '- 
nas, con las cuales practiquemos el bien, y con cuya 'ayu- y % 
da podamos ser sostenid^s én esta practica; W 

De donde se sigue qufe son necesarias las. relaciones de ^ 

amistad para la felicidad de esta vida, ^Por eso éricbri-^ 

k • ' r , * k •> 

tramos los mils entusiastas elogios tributados å lå arrlisgljfi: 
tad, no sblo entre los Padres flé-la Iglesia^ sino.-Kasta. : My^ 
tre'los mortificados ermitafios del desierto. y . entre: 


monjes de todos los tiera pos. De hecho, nu estros SailtÆS 
tos son los mås sublimes ejemplos de amigos tiernos y..ca^$t 
, riftosos. Basilio y Gregorio Nacianceno, .Francisco yi,Db;^ 
mingo, Buenaventura y Tomås de Aquino, nos dicén que-AV 
la mås grande santidad sabe practicar la - amistad mås’ ln^^ 


‘■V .. r > 
‘ i t ■ 

./ l\ 

>> , » * ■* » ■ 
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0) Sto, Tomås, 2, 2, q. 114, a. 1. 

.(Si) S. Mateo, V, 46. • ' " 

(3) S. Primer, Moraltkéologie (l), 143, ’ , : 

(4) Schrani, § 397, 398, (II, 8G y aig.), ' ^ 

(5) Arist^telea, Ethic., 8, 7-(9),. 6; S. (9), 3. ' • / 

(6) Sto, Tomas, V,-2, q. 4, a. .B. - ... 

(7) S." J. C risos tomo, I Theu., kom ,, 2, 3. S, Agustln, De verd reluj :r ‘47, 

91. S. Åmbrosio, Off, t 3, 22, 129 y sig. 

( 8 ) -Casiano, C6li<U. y :l^ Véase la descripci^n en Maria Magdalena del, ;. . 
P, Lacordaire. Cfr. Foisset, Vida del }\ Lacor.daire,. Il, 452-455. 
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EL RESPETO'Å LA DJGNIDAD HUMANA ES UNA OFREN DA 


- 'l . : ■ * 


» u 

■, .■ 


DEL CRISTIANISMO 


No tenemos intencién de entrar aquj en pormenores på- n. 
ra saber si el pensamiento cristiano influyd en; los ultimos 
periodos de la filosofia romana y en la manera general de, 
pensar del paganismo. Tampoco queremos estudiar basta.. 
donde se dei6 sentir esta induencia. Tendremos ocasiémv 
propicia de hacerlo en el tercer volumen. Sin embaJigpy^ 
cuando uno no se siente dominado por la pasién ni por elV 
prejuicio, puede decir que serla^fåcil demostrar cuån''imf’,7 
posible es que las nuevas ideas pudiesen vivir mås de cien .: 
afios sin ejercer su accidn en un circulo mas vasto. ';;] 

No cabe duda. que ya no se segula el verdadero paganis- . 
mo, cuando decia Epicteto: «£por qué no bås de tråtar ; 
con mås caridad å un .malvado? Debes decir: «No honro ål 


hombre como tal, sino å la naturaleza que hay en él.» 

« ■ » ij 1 ,* 

Apostata completarnentetSéneca de los principios\funda-;! 
mentales de la antiguedad, cuando pretende que «los es- 
clavos son tambidn hombres, nuestros companeros dé ser- 
vicio, nuestros camaradas de campa&a, y que merecen las ; 
mismas consideraciones debidas å los demås hombres, por-, 
que en ellos, como en los demås, se halla la misma ftatu- 
raleza humana)), ^ 


r . , ' 


No es esto ya la antigua teorfa estoica y sobre todo paga- 
na; es una concepcion de cosas completamente nuevas, que 
recibe forzosamente el ascendiente del Cristianismo* Pue-, 

i ■ ■ 

* 

de, pues, tener razbn Hausrath, cuando dice, que antes.que. 
ningun filbsofo, da Epicteto las pruebas mås pérentoriasV 


J . 


(1) Epicteto, Fi\, 109. 

(2) - Séncca, Épi&t.^ 47. 
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de: quefiViesfort oajb un .rnismo sol las ciyiliSåSjo^^ Ipfe g 
das del Nuevo' Testamento y las ultimas civil:izacionéS : :|ia-^ : l 
ganas. <1) : Lo cree asf, sin duda, en el sentido de -cjiié^laB^ 
■ideas cristianas y las dltimas ideas estoicas fuerori el naS6 
tiiral y corniin resultado del total desarrollo de la civilijsa- : 
cifin antigua. Pero la verdad es que los penSamientos que 
encontr&rnos' en Séneca, en Epicteto, en Marco Aurelio, 
son eco de docfcrinas que, sirviéndose de los j udios y dé 
ios-cristianos, tomarorr aquellos fildso fos del campo de^la 

.. 'k 4 m 

Revélåcién sobrenatural. Las com prendie ron mal*. *yi las 
desfiguraron completamente; pero no importa. 
r| . .-(3-uardémonos, sin*, embargo, de conceder demasiada im- 
portancia å tales palabras. Oy.6, es verdad, la antigua fi¬ 
losofia pagana que en torno suyo resonaban aigunas ideas 
procedentes del campo cristiano, pero con frecuencia no 
Ilego å sus orejas mås que el sonido. Leera desconocido el 
fondo;'bajo la envoltura de aquellas måximas, que a prime¬ 
ra vista parecian cristianas (måximas con las cuales Séne¬ 
ca y Epicteto supieron ganarse la consideracion, durante 
aiglos,, aun de los cristianos que, naturalmente, dan å las 
palåbravS su sentido propi'o), se encuentra siempre la an- 
tigua natura!éfca pagana. Lo mismo sneede aqul. jQué es 
el ser humano. 6 empleando la expresion cristiana, qué es 
la dignidad humanå en el sentido en que la comprendié- 
ron los liltimos filosofos romanos? No es la dignidad que, 
eoncedida å alg.uno, pueda darle capacidad para llegar å 
ser un ser moral; no es una personalidad, interiormente li- 
bre é independiente, coino la coraprendemos nosotrosy co- 
mo rios gusta nombrarla, sirviéndonos de la expresibn que 
nos parece mås propia. Para ellos es simplernénte la idea 
åbstråeta, de hornbm: no es la idea que ha realizado obje- 
tivanienfle el Creador en el hornbre vivo, sino la qué los 
filésofos han formado del bombre considerado subjetiva- . 
iriénte y én su espiritu. Aqui hallamos toda la verdad del 
proverbio: «Pueden dos personas decir lo mismo sia que 
sea lo-mismo)). 


» , * ► 

■.‘Oh Neutestameuti. ZeUqeschichie. ■ 1877, IV, 302. 




él m 

de Dios j la image ti tal, como viye y obra del an t e de 

>*• * , , « . > • i ■ , > 1 i « 1 ' ^ <7 

siqitiera es capaz el.pagano de concebir tal pensamientq;^ 
para él, hombre y Dios no son eino dos idéas^ vacias y pid: ;;': 
vadas de vida, Su inteligencia las inven ta, interésfc.dpsé^ 
por ellaSj pero su corazén y su voluntad las tiehén m':pmA 
poco como a cualesquiera otras ideas abstract as. Mej or qué • ‘ 

^ 4 , . •* ’* 

largas disertaciones, lo prueba una sola expresibn ae Se-; 'i 
neca. Donde dice la Revélacion: 'cÅina å |)los sobre-todasv 

’ . ■ ‘ , ' ’ i ‘ ■* . 

las cosas, y i. tu prbjimo como i ti mism'o»;, (1 ) 'Seneca' .se : 
expresa de este modo: «La filosofia nos ensefia- a honrarlo : 
divino, j amar lo humano.)) I2> Casi en los mismos tértni-. 
nos se expresa Epicteto. «E1 hombre, dice^ .que 'llora la 
pérdida de su hijo, comete una injusticia; no es la muerte 

*_ ® * ► " " . i ’ . k * 1 1 • i' } # s .' - é 

del hijo lo que llora, es unicamente su propia iniaginaciony ; 
la idea que de él se ha formado en su mente)), ^ Puéde; 1 ' 

' ' » , I ' ' '• ' _ i ‘ < 

consolårsele, pero hay que guardarse muy bien de sentir^: 
compasidn por él. Y es muy natural; lo que ha perdido no 
tiene en si valor alguno; lo unico que hay de verdades? 
que en la cabeza del que sobre vi ve existe sélo la suposirH; 
cién de que era algo el que ya no existe; no hay mås queV 
hacer desaparecer esa suposicién, y se ha conclufdo el d6- 
lor. Y si no tiene importancia el hijo, sino porque me lo ' 
imagino de esa man era, y porque le atribuyo esa i mpor- 
tancia en mi imaginacién, £qué diré dél valor humano, si; 
lo considero en un extrano? 

i » 

m ■ 
Pueden dar tales palabras una nota cristiana, pero la 

distancia que las separa del Cristiamsmo es igual å la que i 
separa el cielo de la tierra, Segdn el Cristianismo, debb, 
amar al hombre, porque en sl mismo tiene un valor real; 
ese valor se lo ha dado Dios, no lo adquiere él con sus no¬ 
bles acciones. No hay poder alguno sobre la tierra que sé^ 
capaz de arrancårselo; él mismo no podrla hacerlo con tor 
das las humillaciones imagiiiables. Segun Séneca y Epic^ 

i 1 
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(1) S. Mateo, XXII, 37 y flig. ‘ 

(2) Séneca, Epi&t^ 90, 3: colere divitia^ fmmana åilujert. 

(3) Epicteto, Man.) 16. 










irapdrtanciå tiene. ^ borrlbt-e 
)ria depøride sino,de mi y de mi imaginacion . De ura 1 par-S 

t es hombre por la gråcia de Dios; de otra; e& ;' 


no. 


2^:bdmbré^ „pdr'el capricho de los hombres. Estil, pues, \tåji r 
» jSgn vado dé ; dørecho v de valør, como en el .antiguo-pagaT' 
7^: : :.nismdj y,iiids aiin. En aquel tiempo, ilo tenia interiormén* ■; 

'y exteriormente era - esclavo; .ahora, es es- 
d&vofexteriprrhente, é interiormente hago de él lo que 
•i;>.:qiiiero;-puedo darle el valor que mé plazca. Asf,' depende 
^ ? -dIe;nif\aihora mi esclavo mis de lo que depéndia en el paga-. 

• i 1 • nisrino primitivo, -/ 

JY siempre es lo mismo. «EI hombre libre, dice Epicteto, 

. ; ub débe åceptar ningrin servicio de parte del esclavo)). W 
d i ^Eor qué? ^Por qué honra en el esclavo al hombre, y le 
. .atribuye una dignidad igual a la suya,? No; sino porque 
!:'. r -K'serftt'febaj arse demasiado, estando el esclavo con relacién 
•; v al hombre libre en uh grado dø inferioridad semejante al 
: éstado deun enfermo comparado con el qué goza de com- 
d d pleta salud. Porque ya no es libre el hombre libre, se ha- 
' . ce, dependientø del servicio de un esclavo. El hombre libre 
,• . døbe prescindir del esclavo, no por caridad cbmpasiva 
bacia él, sino por el puro orgullo de la propia suficien- 


cia; 


■ ■ 

Resulta de aquf, qué la moral de los antiguos, ni aiin 
• 1 entre siismejores representan tes, conocia virtud ni deber 
dø caridad para con el projimo* 

.Es cierto que el sabio estoico quiere considerarfee como 
ciudadano del mundo, pero ese cosmopolitismo teérico, que, 
‘ porAotra parte, es muy limitado en su desarrollo, no con- 
duce <føuna manera'de obrar que esté en armonia con él. 
; En el fondo, sea estoico, epicureo 6 cinico ese sabio, no 
piensa en trabajar, sino para si mismo; parécele deriiasiado 
malo el mundo para cjuerer ocuparse en él. An te las exi- 
gencias dø la vidå, se envuelve en la ancha capa de la vir- 
tud pura, cuyo fin no es otro que descansar orgullosamen- 
•o te en medio de las delicia-s de la vida, refugiåndose como- 

4 § 

’ ■ (V) Epicteto, Fragm,. 43. 
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damente en la sufieencia personal; W Ko hav que. pessar,:.; 
en:el respeto y en el amor al hombre. No .hay . mås qué Uirfy 
eigoisrno perfécto, ; una arrogancia filosdfica compléta,‘ hasr;;.'j 
ta .tal punto, que convencido el eatoico de poseer... erv .éj&f 
propio yb el supremo é inamisible bien-, dice con audaciai-S 
«Nadie tiene valor sino yo. No vale la pena que me ocu-i 
pe de nadie, ni que salga por alguien de mi perfecddn "y ? 
del pacifico reposo de que disfruto en ml mismb.- Nadie.•. 

mérece que por. él me'moleste, d me d e gr a d ed e s c e n di e ndo' 

* • ‘ d * % 

hasta el». ' ’t o 1 l. 


1 f. ’n ‘ m „ ■> , *. 
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La relacibn que nos transmitib Diégenes Laércio sobre 
dos fitøsofos a quienes no falta celebridad, nos dice. hasta . 
donde llegaba el dominio de ese pensftrrueritbdé lå^ aintb 

' * . * * .. . . H ** * ? p * « k' . . 

gua nlosofia.- Anaxarco, compaflero de Aléjandib -eb'Gfraxi^ 
de, era uno de aquelloe filbsofos, cuya sabiduria estababa^ 
sada en. la doctrina del mås profundo egoismo, ésto‘ 
la doctrina, segun la cual, por nada ni por nadie debe in- /; 
quietarse ni atormentarse, ni en su vida, ni en su conduc-. 
ta, el que quiere ser feliz. Ensåydndose un dia en la imi- : 
tacion de la vida riistica y en la sabiduria del hombre de 

4 ** , ’ . i '* 

los bosques, cay6 en un pantaho, donde quedd sin poder; 
salir, Acerto a pasar su discf pulo y compafiero de viaje, 
Pirrdn, el tan conocido filbsofo, Discipulo .digno dé su.;- 
maestro, se contento con mirar, y, como el sacerdote‘ fa-■' 
riseo del Evangelio, prosigio su marcha« Aigun os momen¬ 
tos después, llégaron otras personas, probablemente geni- 
tes sencillas, d quienes la filosofla no habia despojadfo abny 
de todo sentimiento humanitario; prestaron a Anaxferco 
los servicios del Sarnaritano y se permitieron censurar å* 
Pirrbn; pero Anaxarco los reprendio, diciendo que aquel 
miserable habia obrado bien, porque el hombre sabio y : 
civilizado no debe manifestar ningun amor a los demds, ni 
perder por nada su reposo. ^ Comprendemos también que 

se expresase de la siguiente manera Marco Aurelio, con- 

r -» 

(1) Vorlcender, Geschwkte de? % philosophichtv Morale Rechts und Staats- 
lehre der Hugtander und Franzosen, 1855, p. 8. 

(2) Di6gene3 Lacrcio, 9, 63. * 



fomi.ndose con el. esplritu de -au maestro, Epictetælf 

p _ ‘ ‘ I ^ , ' ■)' i'Yj. I 1 ( , *'• - ."IJ. , ' J, 

hombresabioyperfecto, ni debe alegrarse. con 16s-'åtié$o^^ 
alegpån^;:ni åfligirse con' los que estån afligid^.;;^^^||'|S| 
; Esiverdad que para aquellos paganos sin corazbn paéft • |> 
ria Sari Pablo por un ignorante y por muy imperfectq^>> . 
pues dice: «jQuién enferma y yo no enfermo?». (2) Imbuf-... 
dos- loS fiidsofos en.principios semejantes, nopodiandejar 
de mirar con desprecio la doctrina cristiana que estable- 
cla .éste principio: «Gozaos con los que se gozan, y llorad. 
coti los que Uoran)). ,3) 

"■i ^ ■ 

-, .|Se hallarå ahi el fundamento de gran mimero de opi : 
nibnes emi tidas. 4 la ligera por los modbrnos adoradores é 
imitadores de los antiguos estoicos y.enemigos del Oris- 
tianismo? N p es m<ls que una pregunta. Puede encontrar 
fåcilmente la respuesta quien someta a rniriucioso examen 
las ensenanzas de la supuesta moral libre del Humariismo.. 

m 

modern o. 


m 

(1) Marco Antonino, 7, 43, 
; (2) II Cor!, XI, 29. 

- (3) Romanos, XII, 15. 
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CONFERENCIA XIII 
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LAS VIRTUDES CIVICAS 




1. Cada época tiene sus enfermedades,: tanto dé 
'Cuerpo como de al ma.-— Cada paiVy cada época tienen 
sus enfermedades. El Oriente tuvo su lepra. la Edad Mø-,, 
■dia su peste. También tenemos noeotros las nnestras, que;, ’ 
deben sef las antiguas, pero con diferente nombm EintrøV^ 
las epidemias, las peores son las del espiritu, porque son' 
■las mas contagiosas, las que mås duran, y las mås difici- 
les de curar. Y desgraciadamente, no hay época que no ' 
'las haya tenido. 

ft# * , |A r ' 

Hubo siglos anteriores a noeotros en que, si por casua- 
lidad se hailaba envenenada una fuente, si habfa désapa- ; ’ 
røcido ua nino, si se encontraba un pueblo bajo el peso de . 
tiria calamidad destructora, se daba inmedktarnente la 
voz de caza d los judios. Lejos de nosotros, sin embargo, ; : 
la intencion de querer decir que tales rnedidas no fueron 
-con irecuencia provocadas por sus victimaj&^$£ obstante, ; 

* * ’ r i 

suponemos y creemos que después de esta acusacibn, te- 
nemos derecho particular a hacer esta confesién; la ma- 
yor parte de aquellas persecuciones se debian d la erup- 
cion de una enfermedad de alma en las masas. M&s tenaz 


y mas perniciosa todavia fué la peste de la astrologfa' y % * 
de otras su pers ticion es del mismo género; y hablaria con 
tnås severidad aun de las enfermedades de los tiempos 
antiguos, si no temiera tocar in ny de cerca d los nuestros, 
en que el temor del mal de ojo, del mimero trece-j de los 
viernes y de otras tonterias semejantes, hacen vacilar aun 
■d los esplritus mas fuertes. 
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?;: ; X\.oi, eyan maloa tiempoa aåueHos.en■ que.:. ea>ctt »i^a^ O|| 
'■ : .- 6l)rega,'. 8e .atrevian algunoa deegraciados a hacer ( -u^å?Mf^^' , |' 
; iioaa camiiiata hasta el soli tar io Blocksbérff; maloa t'iefh-n^-^: 
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aqijelloa,; oii.'que por simples aoapechas mal fundadås, iHa-:>:| ; ; 
: tøa pobres madrea que sufrfan la muerte en medio de lvo- ; i 

‘ k ‘ . m \ m , 1 f-■'*\.«, ' ’ ■ " * , - \ ^ % - a ■ ‘ 

rrqi^ målos åquellos en que lå Sflla, . - 

. Åpostélieå se vi 6 obligada åenderezar por. buen camirio å ■, 
pueblos y. å paises en teros, a causa de los-mal os tra tanden- 
; J t6s ; que sé .daban å åquellos indefensos seres. ^ Sin etn- 
J'bargp,-no seré yo ef que decidala cuestion sobre si ti enen 
■derecho a despreciar épocas anteriores los tiempos en que 
Sé tråtaii- los negocios en salonøs elegantisimos, en que,sin 
' cesar ofrecen sus sérvicios los diarios de mayor tirajé de ■. 

- lås .grandes- ^iudadés, en que esperan A la. puerta los 
. 'ihisybrillantes’ carruajfcs, en que se pregunta å lås'sillas 
•que åndan y å las mesas que escriben para conocer los 
; misterios de lo porvenir. Siempre podré afirmar, sin te- 
mor å.que me contradigan, que oada época tiene svie mias- 

' mås inteléctuales. 

■ 

2. Ona de estas enfermedadés consiste en acusar 
å los eristianos de falta de oatriotismo. —Uno de esos 


å los eristianos de falta de patriotisme. —Uno de esoa 

miastrias mas persistentes y mas contagiosos es la acusa- 

1 % v 

ci6u, dirigida contra él Cristianismo, de.que no puede com 
•ciliarse su doctrina con el orden piiblico. Sabios arqueolo- 
gos han sacado de los eacrifcos de los antiguos adversarios. 
de nuestra Religion una interminable lieta de nombres 
■donde se exhiben esas censuras y acusaciones, Las han 
reunido, y de ellas se sir ven para atacar å nuéstros padres 
en la fe. Segiin ellos, fueron hombres incompletos, miom- 
bros imitiles de la sociedad, "hombres å quienes faltåba el 
:sentimiento patrio, hombres que temfan la luz, grandes 
.eriminales, cnlpables del delito de lesa majestad, sin con- 
tar otras bellezas del mismo género. (2 > jDesde el. principio 
_y siempre, han tenido que soportar los eristianos la-acusa- 


(1) 

( 2 ) 
17r..: 


S. Gregorio VII, Ep*, 7 1 21. (Hardouin, GonciL ITV, I, 1443, d.). 
Selvaggio, Antiq, C hvisl., I. 1, p. i, c. 10, 8, 9. Votceil, 1778,1, I, 168 
ful!., Christl . AlUrtkumskivnde, I, 16*28. 
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Blicd! Harivisto c6mo ee les ha quitaao låparticipaciériK'/, 
i en el bién comun, si 110 . como miembros perjudibiajesf 
lo menos .como miembros ihutiles. ;Ojala hubieran sido ésaé ^® 
las unicas injurias!..., ■ . v v }> >%§ 

3, Razones en apoyo de esta acusaci6ri.-Y.jpor qué, . vj 

si, por qué? Con cierta perplejidad, di<5 yaTacito la res-; 
puesta a esta pregunta. Todo lo.quo sabfa de los_cristia ! : .- 
noa era qué se .llamaban cristianos, y que Tos aborrecfa el.. • 
pueblo å causa de slis crfménes/ (1) Y nada mte ; ; > 
' Si de tal manera se conducé en esta ctiestion el grande-', 
y circunspecto historiador, jqué podemos espérar. de otros ; 

, acusadores superficiales? «jLos cristianos & los leones! ;los 

.* i H> 4 ■ 

cristianos å los leones! ;fuera los ateos!», gritaban clurante . , 
horas énteras en el anfiteatro,- hasta que les faltab&n Ife ;/ 
voz y el aliento. . -v//’;'.- 

£Se desbordaba él Tiber? «;Los cristianos å los leones!>> .’/ 
^No se desbordaba el Nilo? <<;Los, cristianos a los leones!))*' 
Se sabia que en algi'm punto de la tierra babiVhabido ål- 
gån terremoto, que se.cebaba el hambre 6 haofa estragon ; 
alguna epidemia, no se oia mas que un grito y siempre.el, 
mismo: «[Los cristianos å los leones!)) (3) Sucedia con estp V ’ 
lo que con el gran m o tin del teatro de Éfeso, del cual se.> 
escribié; «Se oian mil gritos dl versos,* porque reinaba el. - ■ 
desordeu en la asamblea; pero la mayor parte ni sabian - .^- 
para qué se habian reunido)). M Y si dieron motivo alguna. 
vez, fué de tal naturaleza, que no podemos considerarlb 
como serio. ^Se puede ver en el monje griego un enern igo/ ;i 
del bien comun, porque. å la sombra de su claustro, pintå ' 
la imagen de u n San to, que jamås fanatizarå å nadie por . 
su perfeccién artistica? /Podrå darse el nombre de traidor 
å la patria al San to Obispo de Rochester, al gran huma¬ 
nista, al ilustre Mecenas de todos los sabios, porque no* • 


(O 

( 2 ) 

(3) 

(4) 


Tricito, Annal., 15/44, 

Origenes, C\ C elso , 3, 4. Tertuliano, Sj>ect., 27. 
Tertuiiano, Apolog 40. 

Hccho& de los Apostoles, XIX, 32 . 
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^mii^dJcréer én ja nulid'åd: dél inåtrirriciaid dé sa .voluptiio^SÉS 
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>• rey? .|Es algd seno, 6 no es mås bien una' broma, lo. qtié ; " 
:e el historiador de la vida de.Jesvis, ri. sriber, . que es 
perjudicial- å la sociedad et Gristiariismo, porqiie babla con 
elaridad a todas las tiranias, porque; debilita eléspi'ritu re- 1 
•publicano, y porque presenta ri toda autoridad como: ene- { : 
:miga natural del Hombre Dios? < l) ^Vale la pena qué nos 
défébdamos. cuando Saint-Evremond dice del Cristianis- . 


nidqub' pørjudica neeesariaménté a. la Sociedad,. porque 
pdne limites al lujo, que es tan titil, ^ 6 cuando anade 
Jdatideville que. favorece las practicas de la compasitin y 
dé la benevolencia, que tan perjudiciales son al bien co- 
rritin, y destrnyen tantas pasiones indispensables al bien 
‘ dé ia totalidad? t, ‘ . 

, s ■ i 1 * i % * V w 
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4. Amargura" de este reproche, —Pocas censuras hay : 


tan amargas parat corazones nobles como ésta,. sin anadir 
que no es merecida; Este insulto debla lastimar å los pri¬ 
meros cristiaaos que, por la educacion recibida en los pri.-‘. 
trieros dias de su juventud, Uevaban todavia en su espiri- 

tu y en su corazon la idea del Estado antiguo; y; debia 

» ■ ■ » * * 

lastim&rlos, tanto mås dolorosamente, cuanto que podlan 
. considerar mas de cerca la comparacion entre el sacrificio 
■ pbr la patria, que les imponfan su fe y su conciencia,- y la 
tan opuesta manera de obrar de sus acusadores; «Nos Ila- 
mais enemigos del Emperador, decia Tertuliano, por'que 
no queremos jurar por su dignidad divina, vosotros que 
no ténéis escrtipulo de conciencia en jurar falsamente por 
su divinidad)). W Y dice en otra ocasidn: CC^Quiénés son los 
que pretenden hacernos pasar por enemigos de los domi- 
tiadores romanos'? Son Casio, Miger, Albino, que ofrecen 
éacrificios por la salud del Emperador y juran por su ge¬ 
nio, instruyéndose al mismo tiempo en el manejo de las 
armås, para cortarle'con un solo y seguro golpe la cabeza. 


(1) Renan, Vida de Jesu* (6), Paris, 1863, 122, 127. 

■ (2) Saint-Evremond, Examen- de la Religién^ ch. 10, p. 117. (Apd. Val- 
s'ecchi, Fundam. rtlig 2, 12, 8. Veneda, 1770, p. 215), 
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(3) Erdmftnn, Gesch. det- neuem Philoi r,, II, I, 228 y sig. App., XCI y sig: 

(4) Tertdlvio, Ad nationes y 1, 17. 


Son. esas géntes, ^ifé, entre/juegoa nriag-niticos y locas- ptio^fts 
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digalidådes c6n que el reciéa elegido célébra -la, caida dé*,^ 
su predeceéor > le di rigen esfcas palabras: <<[Qué Jdpiter to- ; "5 
me de riuestrps afios y los aflada å los: .tuy ; os!», y que en-J ; -. ; 
tre tanto recorren la vista por la asamblea para.yer.: si Hay , 
alguno que. lés dé. récompénsa mayor pot cåndenar a iniierr v ! 
•te al que acabati de’celebrir».> (1 ' .; • 

5. Magnitud delpeligro para los p r i m e r o s c r i st i a~ y | 
rios dé con verti rseVen enemigos dé la patria.— Pode-5 *5 

* * ' ■ ' p r* ' . ,J1 % ' 

mos representarnøs en toda su pasada grandeza la;, ten ta- rV 
ci6h qué debio hostigar i'los cristianos delos .primeros-.'si-' 
glos para hacerlos vacilar en su fidelidad de subditos. - 
Nadie como ellos hå podido feonocerlå. Los mofcines no ; 
prodijjciau cambio alguno en la sitwicibn del dia* Los cris- 
iianos lo sabian y decian publicamente que erå tan gran- 
de suniimero, que su partielpacién en aquellas constantes 
sublevaciones, y aun su simple emigracibn, podia ser un * 
compromiso para el mas grande de los imperios, que.mo- 
riria de anemia, å consecuencia de la. despoblaciorn.;( 2 >. 
Aquella burguesia éstoica tan celébrada tema . tan pocos 
puntos de coatacto con el pensamiento cristiano relativa* ;; v 
mente a la fratérnidad general, que, como yalo hemOs di : ! ; 
cho, estaba .én completa opoeicion con él. Si no hubiese ; • 
sido. tan infructuosa, como felizmente lo fué, hubiera con.-. VI 5 

. . 1 . ' 1 - y< 

rlucido necesariamente å la supresion de los limites auto** 
rizados y aun necesarios de la nacionalidad,. a la mas cotn- . . 

" , • v * » 

pleta indiferenPia con respecto a las necesidades del Esta- y 
do. Ama el cristiano el rinconcico de tierra eu que fué .. 
puesta su euna, y donde escuché los dulces sonidos de la : 
lengua que le ensefiaron a hablar sus padres. Aun cuando 
viva bajo el sombrio cielo del Norte, lo ama mas que las ■ 
encantadoras playas de los Dardanelos, mås que las dora- 1 
das olas dél golfo de Nåpoles, mås que el mundo entero* 

Su segundå patria, hacia la cual dirige sus deseos mås ar- 

dientes, no estå en este mundo: el pensamiento que å ella ■; 

* 

■ 

9 ■ 

. (1) Tertuliano, Apoloq 35. 

(2) Id., id., 37. 
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1 V■ ■-.!ft*. 1 i'ftva riArtp.nftCft a. fttrn nrnftti. Ha dnan.a nAmfol i* 


: • le :Iféva, per tenece å otro ordén de cosas, p6ro?olfSéioÉfflfiéife 

,.• excita en él, en nada perjudicarå a, su, amor. por su ; patria;»:;' 

V.-/-' '• ,.■ • ■ -* '. .' . . . " r. 
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> Cuahdo declan aquellos liltimos romanos cosmopolitas ;; 
;, qué la patria del hombire no es un pais particular', 8irio;6F • 
.'^.mundo entero, d) podian hablar f&lazmente, No sey hizo- 
. ..esperar por mucho tiempo la conclusidn; ellos mismos la 
’•', dédujeron: €;Si llega el sabio, di een, å perder su ciudad . 
natal, no ignora que ha perdido iin montdn de madera y ;: 
un monton dé piedras, cosas que debé considerar como.de- / 
séoundaria importancia. Lle vando una vida muy superior 
Å la de la humanidad, nodebe co nsen tir en que se le exi- 
!' ia rebajarse hasta servir al Estado)). En pocas palabras:: 
,ésa manere de considerar el mundo no es otra cosa que la 
pretendida. alianza universal de los hombres, para los cua- 
lés, la nacionalidad, el pals natal y la patria, son simple- 
v mente, erhpleando la expresion americana, nada m<l t s. que-* 
^invenciones grarnaticales, algo que no tiene existencia 
real.» 1 (I) * 3) ’ ■. 

k - 

6. Mérito del Cristianismo al fomentar la fideli- 

. - ■- * ■ ' . ’ • 

: dad de los subditos. —Si, por una parte, el amor que 
; los cristianos profesaban ri. su patria resisfcfa ri semejantes 
■ irifluencias, y si,, por otra, triunfaba de pruebas tan. difi~ 

=; ciles, preciso era que su.virtud de fidelidad éstuviese en 
' ,i verdad muy arraigada. Si su doctrina no hubiese venido 
en su auxilio, no sé si bubiesen podido permanecer fieles. 
ri su deber. 


Ådquirié con esto el Cristianismo la mayor gloria, glo¬ 
ria que brilla con esplendor tanto mås puro, cuanto qxie 
menos contaban los crist ianos con el reconocimiento de los * 


• . % 

: .que debfan aprovecharse de su abnegaci6n» No es tan im- 
' portante, si se la poue en parangdn con este mandamiento,, 
la obligacidn severa que impone el Cristianismo å sus pro- • 


(I) Zeller, Pkilosophie der Gritchen, (2) III, I, 281;. III, II, 168. 

:■ (2) la-, (2) III, II, Bra^dis, Gssch. der Éntwichl. griech. PkiL, II 3 
155. Ritter, Gesch. der Phil^ IV, 225, 227. 

(3) TomAs Cooper, apd Stein., Patholog . Moralprinc., 274. . 
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.aélitps' idé sométersé én conciencia d las ééntribuciohes;'^^^ 
los impuestoB. W Y. probaron su abnegacion y su Tendi-y;y?|| 

* k - ‘ ■ ■ _a ^ ^ i a* \ » ^ \ ^ 


mientb i la patria con los raås grandes y pesados saerifi-; 
cios; Cuanto mås deseaban la paz, tanto mås podfan decip^S-||| 
con toda sinceridad que les. era imposible ser enemigos 
del EjStado, porque diariamente rogaban por el inantein- : '- ; :J 
miento de la paz; J 2 ) Jamås vacilaron en sacrlficar .su in- 
•dependencia, y aun ea.exponer su vida* cuando los llamå-, 
ba å las armas cualqu ler necesidad de la pattiå,; 6 cuando g 
"los apuros de ésta exigtan que aceptasen una carga oficiat :v 
kompatible con su conciencla, si de aquella aceptacion. re-" ^ 
iSultaban ventajas.para el bien comun, ^ q • ; : ." 

Nada decimos de la decadencia de las virtudes ciyicas, 

■ 1 <• ■ * • 1 , * 

introducidas por el Cristianismo; (4) nada del désapiadådo:/ 
y hasta cr irn in al desprecio en que tuvieron el bien coinun 
los cristianos, y que les hacia substraerse å la vidapiiblh 
<ca aqn con peligro de ver al Imperio caer en manos de los r; 
bårbaros; nada de todos aquéllos motivos poco nobles que- 
obligaban <1 Gibbon & y a sus secuaces å.poner el gri to en 
■el cielo;. no merecen nuestra respuesta, ya que seria nece- : 
*sario' ignorar por completo que tema partidarios en todas. 

p i . 

las clases sociales, desde las mas baj as hasta las mas altas, 

-en .todas las condiciones y estados, desde la cabafia basta 
el palacio imperial, en todos los ramos de la actividad hu- 
mana, en todos los empleos; (G) seria preciso olvidar que 
•desde su principio ha dado pruebas de su mision divi- \ 
na, acogiendo å los pobres, gartåndose, aun desde * aquella .. 
época, el afecto de los ricos, y el entusiasmo de los sabios; • 

■en fin, seria necesario ignorar, 6 querer desconocer de in- ; 
tento, los deberes que impone al bombre. 

7> Vivir para el bien genera! es deber de conciencia 


m * ■ ^ 
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(1) Bomauoa, XIII, 7. Justino, ApoL, 1, 17. Kriil], AltertL> I, 296 y sig. 

(2) Justino, ApoL> 1, 17. 

(3) Kriill, Alterth I, 308-310* Manmchi, Orig III, 317 y sig* 

(4) Lecky, Sittengeschichle, (dcutscli) 1671, II, 11M18. 

( 5 ) Gibbon, G . ti Verfalh des ræm. R,, (deutseh) 1800 , III, 202 . 

(6) Eusebio, //, i?., 8, ], 2, 9, 11, 12; Vita Const, , 2, <14; Mart: Palmin 
4, Wi Ib er force, Los cinco imperios , (11) 210. 


Pero no se conténta 

con. obliffar al hombre si atender 6, s up r o p iobi e n ••déf'; oM iM? 

• -c? •— * L 
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.:•. ga tåmbién å ocuparse en el bien de la comunidad : grande;;y^ 
é pequefia d que pertenece. «Es imposible, dice el princip 
pe.de los teologos, Santo Tomas de Aquino, que ■ piiedét.' • 
uno ser bueno, si con su persona no contribuyé al bien de ; 

; los dem uno, pues, concluye, debe viyir virtuosa- : 

mente, no scSlo por su bien, sino. también, porque en ello 
! ésta-interesado el bien de la comunidad)). W Ningun sa- 
crifibio debe parecernos dificil en obeequio de la patria, 

^ por la cual debemos sacrificar, no sélo la fortuna, ^ sino 
también la vida, si es necesario. * 3 - 

. m * 

un lo que acabamos de decir, cuando se trata de la 
pat ria, no basta observar uua actitiid legal. Corho dice 

. r a ' _ ■ , 

San. A.gustin, y también Santo Tomås casi en los mismos 
. términos: «Vivir para la patria y por lå patria, es obliga- 
cién que forma parte de la virtud del cristiano)), .W Pero 
•' como jamås se conténta con las solas apariencias la virtud 
. cristiana, resulta que no es puråmente externa, sino in¬ 
terna y verdaderamente religiosa la sumieién å las leyes y 
å -los poderes del Estado reclåmada por nuestra doc- 
trina. 


' ' f 





. ’ Es principio adoptado corminmente como doctrina de fe 
.por los teélogos que o.bliga en conciencia la sumisién å las 
v .. åiitoridades de este røundo. Ordena la Revelacion «con- 


siderar toda autoridad como que viene de Dios, y recibir 
; sus érdenes como emanadas de Dios», ^ aunque se ponga. 
persorialmenté eri oposicion con la le} 7 de Dios aquel de 
quien proceden esas ordenes. (7> Jamås y en ninguna elåse 
; de circunstancias permite el Cristianismo la rebelién con- 
tra el poder establecido. t&) Por lo contrario, en esos siglos 


V ' 1 ' 'i 1 . 
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* 

f * 

J (1) StOv Tomda, Sumnui theoL f 1, 2, q. 92, a. 1, ad. 3, 

(2) ;ld., Id., 2, 2, q. 26, a, 3, c. 

;(3); ; Id., ld„ 1, q. 60, a. 5, c.; 2, 2, q. 31, a. 3, ad 2. 

;S. Aguelln, Qiv, Dei, 19, 1,2. . 

Silvio, Comment. in i Suinmam 1)> Thomce , I, 2, q. 96, a. 4. 
Prdv., VIII, 15 y sig. Rom., XM, 1, 7. S. Juan, XIX, 11. 
S.-Fedro, II, 17. 

; Sto. Tomas, Eeg. princ 1, 6. Muller, Eihica , (i) I, 197 y sig. 
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de perturbacidn general, én que las tentacioneB dé resi stir/-Hi:, 
å la autoridad eran tan numerosas, ha dictado, en una lår- 
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ga serie de concilios, eastigos sevéros ^ toda tentativa: con- ■ 
tra el orden publico, W llegando 4 excluirVdel servicio de'?-i 
la Iglesia å los que cometian semejantes mfracciones. «jLos .; i: 
que dicen que es peligrosa al Estado la doctrina criøtianåy 
dice San Agustin> le vanten. ejércitos como los que quiere 
tener la doctrina de Cristo! jFormen ciudadanos, espo- 
ebSj padres, hijos, amos, eir vien tes, reyes; jueces, recauda-, ly! 
dores y pecheros, semejantes 4 los qué querria formar. ella, 
si tuviera ]as manos libres, y veremos entonces si se. atre¬ 
ven a decir que es peligrosa al Estado, 6 si m4s bien/no 
confiesan con toda franqueza que el Oristianismo es la 
verdadera salvacidn del Estado, suponiendo, es cierto,.que 
le obedezcan los hombres!)) W 


* 4 ., 


8. La doctrina que profesa le da ånimo y ener- 
gfa. Heroismo patridtico de los grandes obispos,— Y no 

sdlodnculca estas doctrinas el Oristianismo, sino que da ■ 
también fuerza para practicarlas, dejåndolo en libertad. 

• Oopfiados en la justicia de su causa, los m4s antiguos 
defensores de la.Iglesia desaffan 4 sus acusadores 4 que 
citen un solo caso en que hayan faltado 4 sus deberes. co- 
mo ciudadanos del Es fcado. «Jam4s, exclama * Tertuliano, L 

* i* 

se han podido descubrir cristianos entre los partidarios de : 

4 é m i 

Niger, de Casio, de Albino y de otros perturbador.es de *** 
este género». ^ «Por el contrario, dice San Agustin, no J 

hubieran dudado ni un momento en acudir al llamamien- 'i 

» * *. 

to de sus enemigos y de sus m4s éncarnizados perseguidcK 
res, como Juliano el Apdsfcata, no escatimando su sangre y ’ 
su vida para salvarlos)). W Que se desencadenen contra 
ellos bestias sal vaj es, que se les preparen hogueras, que se 
los clave en lacruz, jamås van a la muerte con otro conti- 
nente que el de la oracidn; y el contenido de su oracidn 


(1) Sclvaggio, Antiqwit. ckrist 1. 5, 0. (Vercell. 1770, IV, 109, 111). Ofr. 
1. 1, p. 2, c. 16, 56, 61. (I, TI, 342, 347). 

(2) S. Agustin, Ep.) 138, 2, 15. 

(3) Terfculiano, ad ScapuLam 2. 

(4) S. Agustin, Etui-TT. in ps*, 124, 7, 





OV"1. 


i 


sera sjie nipré : éii qué: .hå' presento la. Escritura; < 1) r piecli^C .; 
r£p. qué- : «E>iofr bendiga al Emperador, que le conceda feli'z /«. 
vicla v reina^o ’pacffico, que asegure au casa, que dé valør 
åteu å bu consejo y honradez .a su pue- 

blo ; ■; ■ . 


• ^•VEs^éi : •©8^^Iitu'que anitnd é San Ambrosio, cuando, en 
dos deåsiones y con peligro de su vida, salvd al imperio 
de manOS: de los usurpadores, y cuando guardo la corona 
amenazada al bijo que no podla defenderse contra su irre- 
concLliable perseguidora*. San Agustin permanecié fiel å sus 
døberes de cristiano^ cuando oprimido por el peso de amar- . 
gå' tristeza ? ,pero resignado, å la vista, de las desgraciasde 
su patria, åhorré a aquélla por su mediacién ante la corte 
imperial, u n dolor mås grande todavla, el ,de ver al gran 
Bonifacio, en otro tiempo tan fiel,' terminar una vida llena 1 ' 
de méritos con la destruccién del Imperio. Fiel y mås que 
fiel.& sus obligaciones era Leon, cuando, sin cuidarse de 
su vida, se adelanto å la colera del Azote de Dios, desafid 
él enojo de los hunos y de los våndalos, se opuso ålaspre- 
tenaiones de un Aecio, azote mcomparablemente mås pe- 
ligroso -que el anterior, y él solo retardo con mano fuér.te 
la calda del .Imperio, que abandonaron los que tenfan la 
bbligåcipn y la misidn de conservarlo, 

iQué diiré de Epifanio de Pavia! Gran satisfaccidn debie- 
ron tener las ultimassombras de Césares en poder introdu- 
cirse entre los ministros de la Iglesia para salvar sus vidas. 

: Se virio abajo el viejo mundo å los golpes de Odoacro; å . 
su turno, cayd tatnbién éste baj o el poder del rey de los 
ostrogod.os, y los peores enemigos de la patria fueron los 
jéfes de aquellos indisciplinados ejércitos que se habian he- 
cho indispensables. Hordas de bårbaros pisaban el suelo 
del malhadådo Imperio, y pals y pueblo eran victimas in- 
jdefensas de sus atrocidades. jQué hubiera sido de ellos, si 
aquél.ångel de. paz, que å los veintisiete afios ya era Obis- 
p) ( p,'Ao hubiera sacrificado su reposo, su tiempo y sus' fuer- 




fe(l) 1 Tim ote o, II, % 
'(;'?(2)>;-TortUlian6, Apol., 30, 31. 
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zas ønaquellos tierapos de general angustia! Aj ust : 6 la pai:; •. 
entre él émperador Antemio y el asesino del em 

^ ^ ® . * * . , \ f ’? * , r _ • tl I', -f . i’i r i > ■ 

el insaciable Ricimiro. En Tolosa. obtuvo qué los visigo* f 
dos no cruzasen las fronteras; negocié con el jefe de ; los ■; 
ruténos la libertad de los c&utiyos; hizo: respetat lå. -inb^'g 
cencia y el honor de, lås mujeres, ■ y iconsiguié eximir al -;; 
pueblo de las contribuciones de guerrå: Hizo poper unå .; 
guardia protectora en las ciudades qiiehablan quedådo sin r 
recursos* En fin, llegé hasta deeidir å los ostrogodos å con-. - 
sen tir en unå amnistfa,y å.pi'oporcionar el rescate de los pr i- .. 
sioneros. Los feroces rutenos derramaron lågritnaS å lå vis- 
ta de tantos esfuerzos paråi restanar las heridas. que ha- 

<, 1 ' * ' , vi , i m 

hian hecho ellos, ^ Y cuando Teodorico le vio én su pre- 
sencia por primera vez, pronuncié estas palabras: «Oiérto : : 
que ni. todo el Oriente ha podido producir semejånte hoVri- :; 
bre. Verle es ya una felicidad, y vivir con. él es segurK 
dad». < 2 > 


Se pondera la antigiiedad å causa de. los grandes såcri- 
ficios que hizo por amor å la patria, y con justicia. Como 
cristianos,. no tenemos necesidad de aumentar la gloria de.• 
nuestra fidelidad å la patria, denigrando <5 rebajando. å los . 
antiguos, Pero si es digno de nuestros elogios el patriotis- ‘ ’ 
mo de los griegos y de los romanos, no lo es menos el de ■ 
nuestros Santos, Tampoco puede gloriarse la antigiiedad 
de håber tenido mås grandes servidores del bien comiin 
que aquellos santos Obispos, ornamento de nuestra Ig.le- 
sia y columnas del Estado. Grandes, admirables son los sa- : 
crificios ofrecidos por los romanos en aras dela påtria, pe- 
ro los cristianos se han honrado reconociéndolos abiertå- 

. i 1 

mente. 

Noa sentimoa también lienos de respeto por la Edad 
Media, porque sin celos supo atribuir d los romanos tres 
cualidades por las cuales, como se creia generalmente en 
aquella época, les habfa concedido Dios el dominio dél 
mundo, d saber: su piedad, su legislaciqn y su amor å la 


(1) Enodio, Vida de S. Epif amo Tic in, y 9, 42. 

(2) td., 9, 39, (Bolandos, Palmé, 2 de Enero de 736). ■ 
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Mtria, <?> Péfo tenemos rmvyor satisfacciéri eri vét;:qu^Jh s a 
podido et Cristiånismo réconocer las • virtudes > påtriétioiÉ 

• dé Ida antiguo8 en todo su esplendor, sin temor'dé qUedlfe 
oscurecidp: : Porqde no hav en la tierra puébio alguno én 

■ , r . h ' ■ „i, T ,' ‘ * ***** » , i 

estado:, dé, produci r ej em pios de patriotiemo mds acendrado, 
de entusiasmo mås brillante, de grandeza dealma ante los 

* •, . , r f r . "*i •* 

sacrifioibs por la patria, qué los pueblos cristianos. IJJo ha 
habido:pueblo que haya proporcionado materia mds es- 
pléndida, no sblo para levendas, sino también para relatos 
autéaticos de héchos heroicos en los tiempos en que el 
Cristianismo estuvo d punto de realizar su dominacién so¬ 
bre todos los corazones. Bien sabian los emperadores ale- 
manes porqué en su politica se apoyaban siempre en los 
bbispos; los intereses privados hacian vacilar bien pronto 
en su fidelidad d los senores laicos; pero Ibs .principes es- 
pirituales erån como murallas de hierro que no podia ha- 
cer flaquear ningun peligro. 

;{Si hubiéramos de enumerar todos los San tos y todas 
las almas piadosas que merecen ser mencionadas aquf, nos 
veriamos obligados å presentar. listas interminables, co- 
rnenzando por Severino, para llegar hasta el heroico Ar- 
?obiapo de Paris, Mons, Affre, que derramo su sangre en 
las barricadas por su piieblo extraviadol jQué luminosos 
ejémplos de amor å la patria nos ofrecen Ulrico de Augs- 
burgo y Annbn de Colonia & quienes todavia celebran en 
sus himnos patrioticos pueblos reconocidosl jQué trabajos 
debieron sopor tar y con cuåntas malas voluntades debie- 
ron luchar los Abades Sugerio y Bernardo de Olaraval 
por favorecer d sus paises y d sus reales protectores! [Con 
cuåntas dificultades condujeron å la victoria d los ejérci- 
tos cristianos el franciscano Juan Capistrano, el carme- 
tita Domingo de Jesus Maria y el capuchino Mareos de 
Aviano! jQué solicitud la de los grandes pacificadores San- 
tiago de Voragine, del Orden de los Dormnicos, y Juan 


. i , * *. ■ ■ 

.; (1) Sto, Tomas, De regim. princ 3, 4, 5, 6, 16* Engelberto. Admonit y 
Pe ortu et fine Rom. imperii , c. 6 (Bibi, Lugd. XXV, 365). Cfr. Salviani 


Mass,, De gnbernatione Dei , l, 2, 10 12, (Mon. Qerm* antiq*, I, 1, 4y.sig.)* 
: B ; . 138, 3, 1 1 . 
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Facundo, dél de los Agustinos, para restablecer la t 
quilidad en las cludades y en los Estados desgarrados .j5ér"a$ 
tøs guerras intestinas! '. -^ ’’i'■ 'M'; 

El sexo feraenino anade i este espléndido i ejércitb de 

salvadores de naciones y de sociedades multitud inmensa ' v 

■’ * • , * ■ . ■ . , . * . *■* . 

• de brillantes figuras, eituadas å incon men sur able' distan- 4 
cia de lo que en esté género nos puede ofrécer la antigiie- ; V 
dad/Son Genoveva, Pulqueria, Blanca de Castilla^ Isabel * . 
de Portugal, Edwigis, Margarita dé Escocia r Cataliha de . 
Sena y la Doncella de Orleåns, y nos coritentamos cdn ( ; 
algunos nombres que podriamos centuplicar fåcLlmente. ; 

9. Pueden resumirse asf las quejas del antiguo 
Estado pagano contra el Cristianismo; lå obediencia 
libre que predica el Cristianismo fué el mås gran- V 
de enemigo del Estado antiguo.— Preguntamos ahora: 
^Cbmo tanta obstinacibn acompanada de tanta pasion y de r 
tanta tenacidad para dirigir tantas acusaciones al Cristia¬ 
nismo en su desarrollo? ^Debemos buscar la causa ånica- 

% s t 1 - * 

mente en las preocupaciones y en la antipatia? Digåmoslo :• 
francamente: ]No! Es diftcil encontrar una antipatia mås ; 
conforme å la naturaieza, y aun mås necesaria, que la dél’ j 
antiguo estado contra el Cristianismo. 

Hemos probado en diferentes ocasiones que en la an ti- 
giiedad lo era todo el Estado, que era lo ånico que .exis-: \ 
tfa, mientras para nada se con taba con el hombre como ; 
persona, En los casos mås favorables, era algo el hombre;,. 
mientras se le consideraba como miembro autorizado para- 
formar parte del Estado. Entre todos los pueblos civiliza- 
dos de la antigtiedad, los romanos eran los. que gozaban 
relativamente de mayor independencia; pero, segun la 
idea romana, toda aptitud 6 derecho provenfa del 'Esta¬ 
do; s<51o cuando deelaraba el Estado que un hombre era 
persona, podfa tener éste relaciones con el Derecho. ^ Con 
respecto å aquél que no tenfa derechos, todo se pe^nitfa,. . 
nada era irimoral. W ' 


s 

<1) Walter, Gesckichte des ræviischen ReckU, g 457, 458, (3) II, 50. 
(2) Becker^Marquardt, V, I, 185. Dællinger, lleidenthum , 700. . 
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igualraente y en la misrim medida, privado de : reep'etdyi • 
porqiie el respeto iba ligado al derecho civil. Jamås se di-?V' 
jo entre-los Romanos: ■ «No hay honor, no hay derecho»;.se 
dijo : \<<Nohay derecho, no hay honor)).* 1 ) Por eso iiadie i 
era lii.siquiera dueno de su honor; y ailn aquel honor prO- 
vérifå s<5lo del' Estado. Todos debian concurrir al bien., co- 


' 


rnun;; euålesquiera que fueran los medios para llegar å ese 
fin. ^ Debian amar å sus padres, å sus hermanos, å sus 
hijos; pero mås que å ellos al Estado, å la patria. (3) Nos ■ 
muestra lo dispuesto en la ley de las Doce Tablas la re- 
compensa’ que å semejantes sacrificios ofrecfa el bien 
rnun. Nos dice que si un deudor tiene tantos acreedores,. 
que no puede satisfacer å todos, puéden éstos hacerlo pe- 
dazos å su gusto y repartx'rselo. (4) En este caso, era. natu¬ 
ralmen te mås racional la pråctica que el derecho. Es ver- 
dad, los acreedores jamås hubieran podido imaginar que 
habfå de ir tan lejos el derecho para satisfacer sus exigen- 
cias; ^pero basta con que asi lo tratase la ley, porque hasta 

v 

éntre los feroces normandos.era m&s tolerante el derecho 
con respecto i los deudores; no permitfa el derecho, sino 
cortar un solo miembro al deudor insolvente. ^ 


Prescindiendo de los déspotas de Oriente, el Estado 
consideraba al griego* de menor valor todavia. El mismo 
griego libre, no era educado para si, sino para el estado 
de ciudadano, en el que ponfa toda la idea. de hombre. ^ 
Solo, al Estado debfa el griego su existencia, su valor. mo' 
ral, su dignidad humana. ^ En Esparta, el que tenfa di- 
neroi era condenado a muerte. En las løyes de Zaleneos y 
de Carondas, sufria la misma pena el que bebfa vino puro 
sin permiso del mddico. Segiin los platdnicos, el hombre 


(1) Wachsmilth, Europæisch e Sittengzmhich 1,106. 

(2) Ciceron, Off^ 2, 24, 86. ■ 

(3) Id., id„ 1, 17, 67. 

' (4) . Aulo Gell,, 20, 1. 

' ‘(B) Wachsmnth, Europmisohe Sitteng e $chich U, II, 11. 
' (0) Hermann, Ch'iechiåche Pi 'i vatalt er thnwne r, 168. 

;{71 i Nægelhbac, JVachkoniei^iscke Theologie, 289, 292. 
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no se pertétiece; rnéhos lé pertenece aun lo que posee; el 


, y sus bienes,. son pfopidad de la coraunidad. Por eao qu'ér 
rla Plat6n que la båse legislativa del Estado fuese lafcOry; 
munidad de mujeres, porque, los bijos de familias unidas 
é indisolubles esfcabansiernpre mås adheridos å la'fami-•; 

- • , , . t ■ A ■ ’r t- . , * •. ■ ' "‘ 

lia que al Estado; øl mejor medio-para eritregarlos com- 
pletamente al Estado, era destruir los låzos de familia. 

Guando se habla de libertad, considérando asi las cosas, 
se quiere decir que cada uno parfcicipa del poder del Beta- t 
do y tiene libertad civil, por la cual sin restriccipn aigu na . 
se halla sometido å las leyes formadas por la decision del 
mayor numero, que esas leyes le alcanzan en sus deréchos 

1 * 4 - . ' , * I , , 

personales, 6 todavfa mas intimamente,-esto es, en ! su ;1L- 

» * 

bertad persona],• M Dé libertad de espfritu no se dice unå 
palabra. Era enteramente desconocid.a, ni siquiera se serl- 
•tfa su necesidad, debiendo ser castigado hasta el deseo de 
la misma, ^ 


Pero bay que prescindir del que no es libre civilmente; 
no se puede hablar de los esclavos. Ademås, eegun él de¬ 
recho griego, pertenece tan com pletamente el hombre å 
su amo, que no puede cometer injusticia alguna contra 
él. ^ Tiene sobre él el derecho mås despético, ^ puede 
hasta cazarlo como å un animal. ^ Ni siquiera tiene con- 
ciencia el esclavo. El amo juzga sin 'apelacion de lo justo 
y de lo injusto; no tiene el esclavo mås que ejecutar sin 
desplegar sus låbios lo que ha resuelto el amo. No bay 
derecho en el esclavo para decir la verdad, sino cuando 
eede en beneficio de su amo. 1 2 3 4 * 6 (7) 8 ’ . 


En Koma estå completamente fuora del derecho ©1 es- 
clavo, y asf estaba ya en las épocas mås remotas, que 


(1) Dæl linger, ffeidenthum und Judentkum y 608 y sig. 

(2) Ahrena, liech Uphilosopkie (4) 1852,395. 

(3) Aristdteles, Ethic^ 6, 6, (10), 8. 

(4) Id., 8, 10 (12). 4. 

(G) td,, Polit., 1, G, (8), 8. 

(6) Menander, Frapm, inc, y 56; 

(7) Eurlpides, Fragm. y 315 (Wagner), 

(8) Dig., 28,1, 20 g 7. 
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eran-,;sm embargo,' relativamente* % .• mejdrés: ; 
nocla la ley como persona, (2) lo ponia al . n i velsete 
fnales domésticos.. (3) Todo era perm i tido con respeotO ^ at-: 

y * . * 4 r > - JU. ^ < * i Ia 

esclavo; (4) lo que adquiria perteneelaal amo;; su matri- : 
monio, su honor, au virtud, estaban én poder de au se- 

i . -;. •’ * * ‘ ; . * % . * , - . t . • • ‘ • 1 ” ,. ‘ ' . . « . 

nor; ^ El contrato hecho por el esclavo no obligaba ål 
amoi; pbdlå éste venderlo, alquilarlo, regålarlo, måtarlo, 
inårtirizarlo, echarlo d los animales salvajes. ^ El . castigo 
reser.vado d los esclavos era la crucifixidn. ^ En una på- ; 
låbrå: no tema limites el derecho de los amos, < 8 > en tanto 

* * m y 9 ■ ■ 

qtie estaba exeluido el esclavo de la proteccidn y de lå co- 
riiunidad del derecho: no era sino unå cosa sin valor hu- 


,. mano. < 10 ) Imaginarse que era hombre, éra para él la mås 
grande locura, < u ) y lo mismo sucedfa donde quiera que 
habia esclavos..-- 

i é f M * 

En ésta materia pinta Tdcito å los germanos con los 
. ’ mås hermosos colores. ^ Cierto que no reinaba entre ellos 
la refinada crueldad de los romanos; pero el esclavo ger- 
mano no era mås que una cosa; < 13 ^ podia Venderlo el amo 

como una mercancia, < 14 ) matarlo como å un animal, destro- . 

« * \ 

zarlo como å un objeto sin valor, ^ y condenarlo å muer- 
te segiin su.capricho. ^ 16) En efeeto, habla entre los ger-, 
manos, particularmente en el norte, total ausencia del de- 


(I) Rein, Privatrecht und Civilproce&s cltr Ræmzr, '561« 

. (2) Casiodoro, Far., 6, 8. 

(3) Dig.; 9, 2, 2, g 2. 

(4) Séneca, Clem, y 1, 18, 2; Benet, 3, 20. 

. (5) Pauly Realencyklopædie , VI, 1095. 

(0) Id,,id. 

(7) Id., id., VI, 1094. 

(8) Beckcr-Marquardt, Ræm, Alterth ,, V, I,-189. 

(9) Walter,-trgjjc/i. des ræni . Rechts § 468, (3) II, 60, 

(10) Becker-Marquardt, V, I, 196. 

(II) Juvenal, 6, 223 : 0 dement, ita seriius k&rno est? 

(12) Ticito, Qermania , 24, 25. 

(13) Grimra, Deutsche Rechtsalterthilmer, 342. 

(14) Id., Id., 343. 

(15) Pfahler, GesrJiichte der Deutscfien, I, 296. 

(16) Griimn, RechUalterthiimer, 344 y aig. Dahn apd Bluntachli; Deut- 

sekes StaaUu'orterhuch , VI, 375 y sig. Gfrorer-Welss, Gesch. der deutschen- 
Volk&rechte . II, 3 y sig. - - 
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iréchoi reinårido una arbitrariedad horrible con resbéctø &• 

« * | ^ i * - * « J 

>los esclavos. (1) 2 3 •. • • . • * t\ 

'Bién examinadas estas consideraciories, no sera diflcil f- 

• -i • 

•descubrir la razén fundamental de la sublevacibn contra || 

- v ^ ' • » s ■ ' * 

la doctrina cristiana. Hablando propiamente, no consistia i 
-en que sé anunciase un Dios nuevo. Y por ciérto que no 
,iba tan lejos, como con frécuencia ee preténde* åquella tan 
ponderada tolérancia romana. En su extrana mez? 
•colanza dé profunda religiosidad y de ilimitada .supfersti- ’ ■? 
'Ci6n, trataban los romanos de • apropiarse los cultbs de las.: 
'demås naciones, unieamente para atraer sobre si la protec-'/■ 
>ci6n que hasta entonces habian concedidoå sus addradores 
los dioses extranjeros. Pero si se manifestaba un ■ poco 
dura con ellos una divinidad extranjera, prontose les con- : 
cluia la paciencia. Hallaban, sin embargo, que general*, 
mente era el respeto el mejor medio de quitar su fuerza^år 
las otras religionen Asi se explica su toleråncia.. Pero es 
■cierto que la doctrina cristiana es algo penosa, manda al 
; que la profesa que se someta å ella simplemente, sin re¬ 
servas, .sin afectada pasidn; se opone tenazmente a dejarse 
»modificar por corfientes pasajeras propias de todas las. 
•épocas, 6 por cambios de opinién piiblica. El Dios de los 
<5ristianos que pone su honor en llamarse «Diosceloso»,.no 
ha querido jamås ver å su lado un «dios extrano)). Pero 
•cuando comenzd el Cristianismo å celehrar su Victoria, ya %i 
^estaba en decadencia la vieja religion romana, y todos los; . 
>dfas entraban nuevas religion es en la capttal del mundov: 
Cuanto mås densas eran las sombras en que se envolviah-;■ 
aquellas nuevas divinidådes, tanto mås considerable era el ; : 
•desconocimiento de bu naturaleza y mås grande el encany. 
to que ejercian. •' 




De ahi el fenémeno maravilloso de que en 
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.grande sobre los esplritus la fuerza de atraccioh que^jéjry 

■'■V' 


(1) D&hlvnann, Gcschichte von Dænemarkf I, 161 y sig*:'.? j Pi .' r »• t'-v 

(2) Chainpagny, Cos Césares (5) III, 216-216. l 

.secuciones (2) I, 77 y sig. _ . • ■■ ■ ' • 

(3) V. Mos., IV, 24; V, 7.- Salrno, LXXX, 10. Hebr.,^11^^ , 




'•'w.cibla doctrina judaica^ con su Dios silencioéo, in&cééliibiip 
quA no podia tolerar q.ue å su lado hubiera ningdri' ét^l 
’ . r ..dios, M Pilede creerse que, en igualdad de circunstancias, 

: db bi 6 producir el Cristianismo sobre aquellås turbas un 
■efeoto mas bien de entusiasmo que de repulsibn.. , . . 

■> Tampoco puede darse, corao explicacibn del leyantamien- 
■' to v réalizado por el Cristianismo, la razbn de que la doctri- 
■ na cristiana llevb la atencibn idel. hombre mis alla del es- 


■U. 


^, r 


trecho circulo del Todo, del Estado. Segbn el. Cristianismo, 
los mismos Estados son a su vez miembros de un gran To« 
do que se llama Humanidad. Después, llevando å di'stan- 
cias inconmensurables los li mi tes de ese gran Estado, nos 
énséna i buscar un destino, para el cual no puede ser sino 
preparacion todo este desenvolvimiento terrenal. 

Y aunque, considerado de esta manera el mundo, no sea 
: el Estado,.como fué én opinion del paganismo, el ultimo y 
supremo fin dela.existencia, <2) dificil és, sin embargo, creer 
que fuese este el motivo de las acusaciones y persecucio- 
nes que sufr ‘16 el Cristianismo. jC 6 mo, Marco Aurelio fun- 
dado.en tales motivos, hubiera podido contarse entre los 
opresores del Cristianismo, él, beredero del Cosmopolitis- 
. tno estoico, él, que habia ensenado å llamar al mundo en- 
tero un solo Estado, del cual todos los hombres eran ciu- 
dadanos? < 3 > Si declaraban los cristianos que no era.de este 
mundo, segun la palabra de su Maestro, el reino por el 
cual hacian continuas oraciones; 1 2 3 (4) 5 si aseguraban qué el 
ardiente deseo que los raovia å suspirar por la patria eter¬ 
na, no era obståculo para amar il la patria terrestre,y que, 
segun gus propioe sentimientos, necesitaban gracia espe- 
cialfsima para llegar al sacrificio que les impoma su eepa- 
racibn de ella; si podlan decir con verdad que estimaban i 
la patria tanto como i sus padres, <5) que consideraban co- 


(1) Dællinger, Reidenthwm , 622, 628. Hausrath, Neutestammtliche Ztii 
ge&chichfai 1872, II, 79*91. 

(2) Walter, Natur rzckt und Politikø § 4, 5 V p. 5, 65 y sig. 

(3) Marco-Aurelio, 3, 11; 4, 4. 

, .(4)- S. Juan, XVIII, 36. 

(5) CV /.gustin, B& lib. arh 1, 15, 32, 
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EDfo-.cdnjuiito de todos lok crimenes el erimen eométid6'céi^ : '?i| 

tra la patria;W si prometfan especial recompensaen elbieyt'ly 


lo å los'que babian merecido bien de la patria; W si ho ba-v:g‘ 
elan un misterio de que.la conviccidn que los mipélia & "■'$ 
orar por la existenéja del Iinpério. Romano consistla én daly; 
creencia de que la désaparicidh débmundo era inherente & 

- .■ X » 1 . L ■ ■ l 

la cafda de aquel Imperio, 1 2 (3) permi tido serå creer qué no - 
les hnbiera sido dificil justificarse, en la suposicidn de que .y 
el motivo <|ue tenlan para descorifiar de ellos estaba en la ■ 
prebeupacidn que acabamos de indibar. 

Pero era otro aquel motivo. Al declarar al hombre inte-- 

, * * ■ * < 

riormente libre, aunque extériormente. Ile våse las cadenasy. ■ 
dél esclavo; al reconocerle un valor åiitdnomo, indépen- 
diente, tu vieran 6 no voz en el Senado, en los Comicios/ : 


en la Gerusia 6 en el Areopago; al considerarle dueno uni- 
co y absoluto de si mismo y de todos sus actos, a pøsar de 
todas las diferencias de clase, de condicidn, de aptitudes 
para el derecho, sin atacar å todas estas cualidades, pro- . 

clamd el Cmtianismo una doctrina. no sdlo desconocida ■ 

. -» ■ 

hasta entonces, sino hasta incompatible con la estructura 
del Estado, tal cual existfa en la antigiiedad. Ahora bien,, 
dosde el momento en que uparecio esta doctrina, hlzdse 
inevitable la lucha, y no fué sino cuestién de tiempo el. .. 
momento de la explosidn.. 

Declarar que todos los hombres son interiormente li- 

bres, que el.hombre libre es senor de su propia persona, 

■ 

era declarar la guerra å la idea pagana sobre el Estado, y . 
minar el antiguo Estado en sus cimientos. Nohubierå co- 
rrido tanto peligro el Cristianismo, si hubiera predicado å 
los ejércitos la rebelidn contra el Emperador, å los ciuda- 
danos la negacidn de la obediencia y la exencidn de, los 
impuestos, a los esclavos venganza sangrienta contra los ■ 
amos« Millares de veces se presentaron hechos semejantes ■ 


(1) S, Agustin, C. Academ 3, 16, 36, 

(2) Nectano, Ad Augu&t ep. 103, 2. 

(3) Terttiliano, Ad scapuL, 2. Luntaneio, InsL t 7, 20. Mal vend«, De An - 
■■Uéhrifito, 5, 21, 22. 
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^Epaifcnti^iiédadj^-mås ^dia':påt , ai^(é' :v el gblpé Fåcilm 

■J ’l ' * ., _ _ ’ . , 1 ' 1 ' i ,-j-jy ' »yt : ■'',‘T yij 

cdri „ålgtin festm, con u na bolsa de oro, con una mirada 'séøM 
■ffé nå; y eii el péor de los casos, con la violencia, Pero eran' 
completamente nuevos los principios proclamados por la 
dpétrina cristiana:.«Es necesario que. estéis sometidos; no . 

‘ eblaménte por la ira, mås fcambién . por lå concienciå))^ ^ 

.. ? v*r ■ . * 1 . 1 . . • 

<<8ervid i vuestros aenores con buena voluntåd)). <2 > y «con 

•. b ■" r 

sencilléz. de corazdn)). Debierori volveT de arribå åbåjo 
todo el orden de coéas hasta entonces establecido, y no po- 
dfa ponerse remedio ni con la espada ni con los tormentos, 

Y lo peor era,- qué, una vez expresado aquel pensamien- 
. to, ya rio se le podfa ahogar, ni era posible poner trabas d 
sus tan legitimas y necesarias consecuencias. No lé quedaba 
enborices al Estado. sino esta eleccidn: d hacer desaparé- 
cer del mundo, y lo antes posible, al autor de aquelladoc- 
triria, para él totalmente mortal y demoledora, 6 celebrar 
' su propia ruina, qué era i nevitable. Eligid lo primero; tu- 
vo como consecuencias las diez grandes persecuciones, épo- 
■ ca de; gloria y de herofsmo para la Iglesia. [Era tarde! Una 
vez extendido por el mundo el nuevo pensamiento de la 
personalidad, del valor. moral, de la libertad de conciencia, 
gartd terreno, conquistd los espfri tus, y, cuando mandan - 
do Diocleciano, el ultimo grande hombre de Estado que 
salid de la antigua escuela del paganismo, al darse cuenta 
él Estado antiguo del éxtremo péligro que corrfa, arriesgd 
. un combate decisivo, un combate.de vidad muerte, no pu- 
. do pårecer dudoso un solo instante el resultado. La falta 
. de autonomia no pudo.hacer frenté å la libertad; la sumi- 
sidn sin voluntåd no pudo luchar con la adhesidn practica- 
da gustosamente y por conviccidn personal; una idea abs- 
tracta, por grandiosa que fuera, como la del Estado paga- 
no, no pudo soportar la presencia de una sociedad de per- 
sorialidades que tenfan conciencia de sf mismas, sirviendo 
todas i una misma causa con la invencible fuerza del sen¬ 


il) 

.( 2 ) 

(3) 


Kømanos, XIII, 1. 
E fesos, VI, ,7. 

(Jol., III, 22. 
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timierifco y det valbr personales. Era necesario que?.cayj§ré^:v-i 
el åntigud Estado para dar lugår a unå nueva idea,de-E^fi! 
tado, cuya realizacion completa debia sin duda quedar ré-t ;: 
servada & lo. porvenir. 

: 10. El Estado antiguo no tenfa seguridad alguriaj 
era Estado de esc lavos. El Estado cristiand asegurå- 
do por la libertad; la sal del Estado. 

mås ålto deber del Estado.—Como dicéun escritor nadå 

, ’ , , . . • , • 1 - ' ’. ■ ■ 

sospechoso de pg,rcialidady«lå épocå de Jas ipersecucidnes^v 
cristianas no conmovid la obedienda al Estado queprofe-//; 
saban los adeptos de la nueva doctKoa.Perd larsumisibn,' 
por decirlo asi, inconsciente, qué antes fué.considerada na¬ 
tura! y necesaria, se cambid desde aquella époea, -en- su- 
bordinacidn libre y reflexiva)). (1) .... / ‘ 

Habia en ello, sin duda, cierta especie do restriecidri det 
poder que hasta en ton ces habia ejercido el Estado; pero ; 
aquella restriccidmfué precisumente el principio de su-se- 
gu rid ad, y crecid tånto -mas aquella seguridad,cuanto mås 
libertad se dejd al Cristianismo para implantar eii los Co-: . ' 
razones la nueva doctrina. Porque\esta doctrina impov ■ 
ne la obediencia, nosdlo en los casos de violencia y casti-, 
go, sino en todas las circunstancias, sin consideracidn ni i 
la recompensa ni & la pena, sino sdlo por motivos de con- 
ciencia; manda mirar al depositario de la autoridad como ■ 
lugarteniente de Dios; nos dice que toda ley sancionada 
por Dios es la expresion de su røandato. Por eso crecid 
también en dignidad el nuevo Estado cristiano/EI.'Estado • 
antiguo, aun donde mandåba a hombres libres, elevose " 
poco sobre un Estado de esclavos, Porque ni aun los hom¬ 
bres 'libres eran personalmente independientes. El nue- 
vo Estado se compone sdlo de subditos libres y nobles; los 
cuales, por conviccion autdnoma y consciente, estan siem- 
pre prontos a hacer en su obsequio alegree y contentos 
cuantos sacrificios reclame. De este modo, «la sal de la . 
tierra se ha convertido en sal del Estado)). ^ 


( 1 ) Ofr. E. Friedberg, Die Grenzen zvAschen S laat und Kirnhe\ 1.872, p/4... ' 

(2) Juatino, ApoL y 1, 12; S 7. ’ , ' 




f '[OjaTå esté prdximo el tiempb. én- que--l.a;.: ; niiievå^i|fé^^^ 
Estådo, la idea cristiana; conquiete.por fin .définitidåttiéM^ 
te la supremacfa sobre todos los.espirituet Entonbeé.'Iyiy^frfS 
rån enpaz. en el Estado los ciudadanos; y Ibs encargadosi: i 
del gobiemo cumplirån sin dificultåd sus åltfsimos debereé;:. : 
lbslEetados estarån måslibres de perturbaciones éxterio- 
res; verån aumentarse la felicidad dé los siibditos, y, con. 
innurnerablés médios de desarrollo, los mås élevados bie- •. 


nés qne aqui abajo pilede ambicionar la humanidad: las- 
costumbres, las ciencias y las artes. Podrå, en fin,: él Ee- 
tado codperar con todas sus fuerzas å la elevacibn dé la 

* ' « - * i 

humanidad hacia su liltimo destino, hacia su verdådero y ; 
celeetial fin. [Dios lo quiera!. ... 


, I ' 
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ApÉNDICE 


EL PA'fKIOTISMO EN LA NUEVA LITERATURA HUMANISTA 


1. Injusticia de la acusacidn de falta de patriotis¬ 
me lanzada contra los cristianos. —Entre las mås injus- 

tas y mås dolorosas injurias que tienen que sufrir los par- 
tidarios de la fe cristiana, se éncuentra seguramentéTa 
acusacion de falta de patriotismo. El cristiano que, segun 
el fin de su fe y de su vida, se esfuerza en llegar å la per- 
feccién, debe llevar el herofsmo hasta permanecer tran- 
quilo y digno en medio de las afrentas é injusticias de que 
es blanco, mientras esas afrentas y esas injusticias que 
recibe no toquen mås que å su persona, aunque, comb 
hombre, las. sienta profundamente. Pero no sé si aguanta- 
rå ésta injuria sin que le dé vuelcos el corazon y. sin que 
le hierva la sangre; seguramente que es esa la ocasibn 6 
ninguna. Porque, formulada asl la acusacibn, no se. dirige 
solo å su persona, va directamente contra el Cristianismo. 
Podemos, ciertamente, exclamar con el poeta: «Tiempos 
■crueles en que aparecemos traidores sin sospecharlo. ét- 
quiera, en que alarmantes ruidos hieren nuestros oldos) 
sin que sepamos qué es lo que hemos de terner)). (1) 

Y aumenta mås la amargura de semejante acusaciøjB 
ver que no tienen motivos los enemigos del nonsbrejb^isl 
tiano para concebir contra nosotros semejantes 
Apenas terminb la guerra entre Erancia ..y 
cuando, en los dos palses, se canto en todos losVfbfiMaisf^ 
acusacion contra Ibs fieles hiios de la 


poder secreto hubiera dado la 

H.’i ShaksDeare. MacbetK IV* 2, 
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negarpn acaso, en la hora del peligro,. å acudir;:åldlai^^i^| 
fSihierito de ja patria? ^Hablan cambiado, comb ‘las^sp^iéd^^ 
;fefedés ; seere tas, sus signos convencionales para ealvar j 
:. peligro aiin å los enemigos de la patria, con desprecio, de; fe 
fe t6da disciplina røilitar y sin temor dé perjudicar å la -for*/ ; 
■A-tuna de la misma patria? ^No se ofrecieron mås bien. con 
fe’gusto ‘å cuant-os sacrificios se les exigieron? {No corrio.su 
*’ 'Sangre por millares y millares de heridas? jQué mås hi- 
’fe cieroh que ellos sus acusadores? Es cierto que les excedia- 

i ' • * • • _ j 

/ ron en algo: en palåbras, en pregonar locuazmente su; pa- 
' triotismo. Desaparecido el peligro, y obtenida la victoria, 
dieron mås de una vezU su acusacion una expresién de 
.fe aspereza diiicil ide comprender. ^Por q.ué, podrfa pregun- 
fe/barseles, experimentaban entonces una necesidad tan 
- apremiante mostrar al mundo que hubieran muerto 
'por la patria, si hubieran tenido ocasion? ?Es que no hubo 
entre los nuestros millares y millares que con gozo ofre- 
cieron su vida por su causa? {No es suficiente prueba su 
numero para dispeusarnos de escuchar sus cobarcles pa- - 
.■> labras? 4 • 

• Cierto que å nadie acusamos de no håber cumplido con 
studeber en la hora del peligro; pero que no se lance tan 
•- intnerecida acusacidn å los hijos de la Iglesia de Dios; y 
, mås que nadie debian abstenerse los que se complacen en 
1 hacerio. Jamås hemos oido decir que ningun general fran- 
cés 6 alemån, de los que expusieron su vida al fuego del 
enemigo, haya acusado å los creyentes cristianos, ålos ca- 
. télicos, de no håber ser.vido fielmente å su patria. Los 
.— 'hombres de plvimå y de tribuna han tenido millares de, 

•/;. veces esa audacia. qué pueden ellos ofrecernos en su 
activo? jEs que se creen autorizadoe å ataear asi å la ver- 
dad.con los discursos que pronunciaron en las taberqas.de 
fe;‘su pals, 6'en bien tenapladas y bien cémodas habitaciones, 
fefemientras morfan.de frio y derramaban su sangre en el 
fefebåmpo de batalla nuestros hermanos? Hacian que se des- 
f 'bordase en derredor suvo la exuberancia poética de su 

e.-r éi, .. - ■ ■ ■“■■■■ v * 
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patriotismo; puro : aqu( tocamos . precisamente uha ilagCv 
. jSi. hubieran podido siquiera llevar el entusiasmo h las; r v. 
maéas con sus enardeci dos versos! jSi por lo ménos lo/b%S££ 
bieran intentado! No les exigimos que se bubiesen ofreci ; 
do personalmen te alpeligro, como se hacia en épocas ans^-H'; 
teriores, cuando, con respecto i ellos, se permitlan estå^| 
censura: 


O-- In 


-_s - 


<rDe que no esi3te ya la antigua valen ti a 
Oigo ri muchoB poetaa lamentarse. 
iQuién de ellos, ;vive D5os! quién osaria 
Del combate al peligro prosen tarse?» (l) 


Pero llegaron con sus cantos cuando hacla miicho tiem- ." 
po que habia terminado todo, No impedla la cojera al an- 
tiguo Tirteo despertar su entusiasmo en .ti.em.po- oportuno, ’ 
Estos modernos TIrteos, aunque tienen sanas lås dos pier- . .. 
nas, parece que cojean del corazon. En vano buscamos én 
toda esta época un solo verso como los que å docenas bro : 
taban en uh solo dia del noble corazon de Kærner. Todå : 
via se emociona el alma al leerlos hoy: • 


«Se arre bo la el or i ente, huye la noche, 
»jLoatio sea Dios! .viene la aurora, 

»jArriba, pueblo mio, la senal ya ha sotiado! 
»Allri arriba, en el Norte, arrobadora 
»Brilla ri mis ojos libcrtad heimosa: 

»Es una guerra santa, una crnzada. 

»Lucc la gran man an a 
»Trénaula en su presentimiento, 

»De coraje Lnvenclble y ardimienfco 
»Ansioso, dominada. 

»Tu que eres fuerza, escucha nuestro acento, 
»Bondad in mensa, nuestra voz escucha: 
»Celeste guia senos on la lueha, 

»InMmanse mis llagas, convulsivo 
»Temblør mi labio balbucien te agita: 
»Siento en mi corazon ira infinita, 
»Contados son mis dias, ri Ti Ilego, 

»Dios mio, tn quorer hrigase luego». (2) 


Mas a estos modernos poetas fuéles precieo romperse la 

(1) Eichendorff, Die tieuen Kamsraden. (S. VV, I, 305). 

(2) Kærner, S. W. (2) I, 65, 79, 37, 98, 96. 
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cabeza largo tiempo para que uua 


cma affofcada vén&rivfåMåtiA$% 
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esbe carito;pi;osaico:. «j-Vive en paz, patria querida!>>: 

Yerdådvés qiié han con8ervado:lo& franceses su antiguåf^ 
Marsellésa; péro es tan pocopa trio tica su poesfa, como po#.- 
tico su patriotismo; los aventajan los alemanes, porqué;' : ; 
dqscoritento de sus poeta« el pueblo, se ha consagrado él 
mismo å la poesla. Y es caracterlstico que eh aquella épo-: 
ca no habia ningun canto popular que diese testimonio 
del amor. a la patria, excepto la cancion de los granaderos 
de Pomerania: 


ZiQné en el zarzal aquel sien to moversc 0 * 
Que sea Napole6n puede creerse>. 


■U El amor åla patria considerado como barbme- 

tro de la humanidad: tres corrientes diversas en este 

f « 1 

plinto. —No hay quo asombrarse an te tal fenomeno; toda 
^liuestra literatura es humanista en lo que tiene de mås 
„Intimo; pero el Humanismo no ha dado jamås pruebas de 
patrioti^mo. No puede buscarse el patriotismo, si n.o donde 
reina la humanidad, donde, å lo menos, se hacen esfuerzos 
para llegar å ella; porque es al go verdaderamente humano 
el amor å la patria, y solo los que buscan con ardor a la 
Humanidad conocen este amor. Por eso hay en la historia 
del sentirriiento patriotieo una cuestién do grados que pue- 
den calcularse tan bien como en cualquier rama de la cul- 
tura humana; un pueblo y una época estån de él mås.6 me¬ 
nos alejados, segun que lo’estén mås 6 menos de la vérda- 
dera humanidad. Siselleva tan allå el patriot ismo, que ab- 
sorba toda actividåd propia y personal, 6 si, lo que es tp&s 
fuert e todavla, queda esta eliminada por completo, como 

.sucedia entre los antiguos; si se sirve de él para rechazar 

* * 

• Con odio y con orgullo lo que no esta encerrado dentro de 
dos; limites de la propia patria, como lo queria la antigua 
|$|pria de los bdrbaros, 6 como lo quiere todavla el moder- 


sno principio do nacionalidad, es evidente que se halla en- 
|ærtåda en tan estrøchos limites la humanidad, que habri' 
Jl^ppégun tarse si todavla se le puede dar este nombre. 




•Por ‘ el contrario, él Humanismo mira con desprecio lå,s fl :^ 
: verdaderas fronteras y las particularidades propias de ca-|;^- 


■da pueblo y de cada Estado, porque, para decirlo comS- 
franqueza, el hombre viviente y real no forma el centrp-: J |4i 
del clrculo de sus pensamientos, sino una humanidad in-.JiK 
Ventada arbitrariamente por él y creada segiin sus ideas .; 

fantåsticas.. . •*% 

■ ■* « 

Entre estos dos extremos se halla la verdadera ;doctri- H 
na cristiana, No sélo tiene en cuenta d los hombres eri 

4* . ‘ - V V 

concreto, con todas la« particularidades legftimas que la. , 
humanidad lleva consigo, sino que ensena que, ante todo,.'' 
es siempre. necesario estudiar estas ultimas, con tar con 
ellus, protegerlas, y hacer que de ellas se derive .d gran¬ 
des rasgos la imagen del hombre y de da humanidad. Se- \ 

s 

gun ella, lo particular no excluye lo universal, y vicever- ' 
sa; an tes bien, lo universal, precede necesariam ente å lo A. 
particular, y tan necesariamente, que el todo entrana ineh . 

m 

vitablemente la suerte de la parte. 

No debe, pues, el espiritu, inventar una humanidad de 
crcacion propia; debe, eri todo, contar con el hombre real, 
.con el hombre, tal cual es y tal cual serfa, si fuera lo que r 
debe ser. Deja subsistente esta opinién, el derecho de to¬ 
do particularismo sano, al mismo tiempo que, por otra ;> 
parte, sostiene que se eleva muy arriba algo incompara- 
blemente, mås grande, mås amplio, å que puedé servir de 
base toda particularidad, sin que jamås le sirva de obs tå- 
culo. Y sélo seghn el verdadero concepto cristiano y ca- . 
télico del patriotismo, pueden garantirse en toda su pu- 
reza la verdadera'naturaleza del hombre y de la huma¬ 
nidad. 


■ El patriotismo supone, pues, la humanidad, y no sélo 
no es obståculo al amor å la patria la caridacl univer¬ 
sal con respecto å los homhres, an tes bien, es su lazo y su 
alimento. 

3 . Humanismo y sociedades secretas* —Seriamos in- 

justos con el humanismo, si å él solo hiciéramos responsab'le . 
de todos esos sentimientos antipatrioticos de que tan he- 






~•** w*r..: '•••••• 

Has muestrasrios presenta !a hteraturå moderna.fPbc ;ånSi : 
naturaleza, / deja ya de ser patriota el humanismoaLtiriqué, 
propiaMente tiSblando, no es enemigo; de la påtria. Nad^) s ‘ 
dø lb due?å é! sé refiere pertenece al roundo real; de tål;;:} 
manera se ha ■ cbnfmådo en el mundo de. las puras teo-. 
rias; y atin all! donde.puede vivir pråcticamente y despie- . 
gar'su åctividad, no es por si mismo un enemigo de lo 
existente. Mientras no le exija sacrificios efectivos la or- 

. ^ tø >t\ 

ganjzaeibn de la humanidad y de la reahdad que le ro* 
dearvlas desprecia, es verdad, pero no escapaz de aplicar 
ni la punta del dedo, ni para deatruirla, ni para consoli-. 
darla. Guando consigue de el la aigunas ventajas, se acotno- 
da å.ella perfectaménte y aun la encuentra encantadora, 
pbr lo rpenos, hasta que halla en otra parte algo mej or. 

Pero hay. tambion otra potencia, å cuyas expensas vi- 
ve en gran parte la moder na litera tura. No sblo no tiene; 
patriotismo; sino que es en realidad su Capital enemigo,. 
Es la influencia de las sociedades secretas, que estån com- 
plétamente bajo el yugo de ese pueblo, que hace dos miL 
afios que no tiene patria, que en todas partes esta en su 
'cfrsa, porque no la tiene en ninguna, y quequiere arreba-, 
tar å la humanidad entera, patria y hogar, para vengarse 
dé håber perdido los suyos. Asi se explica esa divisa que . 
han adoptado esas sociedades secretas como contrasena, di: 
visa que les ha tornado la Revolucion, recorriendo con ella 
todo el mundo: «libertad, igualdad y fraternidad)). El sen-, 

tido que les da es que todas las demarcaciones reducidas, 

» a 

todas las fronteras que se hallan en el interior de la hu j 
manidad, todas deben caer, cediendo el lugar al Estado 
absoluto é internacional de igualdad y de libertad, W en 
otros términos, i la Republica universal Para 11 egar a 
este fin, hay millares y hasta millones de obreros, que, 
precursores de la tempestad, trabajan a las ordenes de je- 
fés in visibles, ^ en echar abajo, ^ lentamente, en silen: 


& 


. '(1)' Ma&oneria prdc.tica, Paria, 188«, 11, 172 y sig. 
• (2) , td„ ld.,(d.,I, 162 y sig. 

' 5 ; ^3); •'Id- id., td., I, 356, 423j 427 y s j g 430. 
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cio, pero con segiiridad, todo poder polrtico, social, réligtpv 
so y militar, que pudiera opouerse a la. realizacién 'del; 
Estado universal de pretendida libertad, Es un poder in-v 
visi,ble, niievo, cuyo.fin es ser el héredero de todos los pcK 
deres eståblecidos hasta ahora; es un poder mucho mayor; 
y mucho mås universal que todo poder terreno, un j pon ¬ 
der al cual es tarito mås dificil resistir, cuanto que es me- 
nos fåcil de apreciar. Hay, por tanto, centenares de can*. 
didos que ven su infiuencia con sus prqpios ojos,. que la 

4 

tocan con los dedos, que la soportan, pero que rio quiereu 
creer en ella. 


Entre los auxiliares de esos poderes secretos estå en 
primer lugar la moderna literatura, que recihe de ellos su 
inspiracion y su influericia, y que es uno de los principa¬ 
les medios para llevar sus ideas a las masas, y para favo- 
recer la realizacién de sus designios. Por causa de estas 
relaciones, falta completamente el patriotismo å la moder¬ 
na literatura, y mås todavia, es completamente antipatrié- 
tica. 


4- Los clåsicos alemanes modernos y los filésofos 
sobre el amor åla patria. —<<Noserfa dificil, diceHæuser, 
å quien ciertamente no puede tildarse de parcial, sacar de 
las obras de los. mej ores yde los mås grandes te presen¬ 
tan tes de nnestra literatura una coleccién de måximas, 
en que se rnanifieste, no solo el desprecio cosmopolita de 
todo lo uacional, sino también el orgullo de una universa- 
lidad sin limites y la insensata burla de las afecciones pa- 
triéticas mås santas y del mås personal sentimiento.na- 
cional»> ^ Como lo confiesa también Zeller, se encuentra 
casi sin exeepcién en todos los héroes del gran periodo de 
nuesbra literatura, esé misrno cosmopolitismo que ba de- 
bilitado el sentimiento de la importancia del Estado. ^ 

En diferentes épocas, se ha tratado de borrar esa som* 
brfa mancha del retrato de los tari ponderados jefes del 


(1) Masoneria prdctina } Paris, 1B86, I, 163, 

(2) Hæusser, Deutwh# Ge&chichte, II, 551. 

(il) Zeljer, Geschichte der cUut&cheyi Pkilosopkie , 359. 


>.v. 

» | -1* f 


*•; *;* ■«* 
v •■ *^v 



•*« 




r. • 


;, pretendido ftfentirniento ‘ de los' tiempos '< modernes-Hpbfdpft 

r • A / . s... * ^ * r ' m \ ?K 

aunque ha»n sido muy habiles las;tentativas, no se ha bdn-; ; ‘?? 
seguidolsmo echar mds sombras sobre esas fisonoifitas coti&fii 

■ -O , « ■ d * - / .. , ’ . - . • b J >(> t 

sideradM como diamantes de brillantez incomparable. Pa- V':; 
, ■ ; n .- ; 4 •; * # . 1 1 ‘ 

ra excusait 1 lå falta de patriotismo de nuestros clåøicos, se ■: 
dice (pié-en aquella época era tan deøgraciada, y eøtaba 
taa huniillada y maltrecha Alemania, que era perdona-. 
ble nO: øent ir grande afecto por semejante patria. jBouita 
excusaljEUa derrama también luz mtiy pårticular sobre el 
patriotismo de los que han osado presentarlal Pensåbamoø 
que si habla quieri tuviera obligacibn de levan tar el éspi- 
ritu de la patria, de luchar como los antiguos profetaø, 
de øufrir y de morir para sal var å sus compatriotas de la 
' ruina y del rebajamiento personal, la tenlan preciøamente 
los que poselan las luces de la inteligencia y el poder de 
la palabra. Pero nos enteramos ahora que fuerofr ellos los 
cfnicos que gozaron del triste privilegio de håber tenido 
pensamientos menos elevados que los del pueblo. Segun 
su principio/ nadie debe sacrificarse por la patria, sino ; 
cuando puede gloriarse de ello y eøpera alguna ventaja y 
alguna gloria del servicio que le presfca. Si ningtin honor 
proporcionan ya la fidelidad y el patriotismo, si mås bien 
exigen sacrificios y abnegaciones, cesa entonfces.toda oblt- 
gacion. S(; por desgracia; nuestros clåaicos han perisado y 
obrado asi con mucha frecuencia. 


Pero ^no nos olvidamos del honor y del deber justifi- 
cando aqui, y ensenando con esta jusfcificacion å nuestra 
juventud, que ha de formar au espiritu.en esos autores, 
å dar, en caso semejante, pruebas de igual falta de caråc-. 

.ter? Entoncea ^para que eriojarnos con la manera de pen- 

* 

sar y de obrar de nuestros clåsicos, 6 con los intentos que 
para jijstifiearlos hacen sus adoradores? La mayor parte 
de la responsabilidad toca ciertamente å estos ultimos, 
puesto que øe atreven & recomendar y å extender por 
. doquiéx'a el veneno que para si aolos coriservaban los 
primeros. Luego es deber nuestro protestar aqui solemne- 
• mente, para que no se corrompa por completo el esplritu 
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No fué el dolor causado por el estado niiseråble dfi'nuésilll 

< * * 1 < 1 ' Y j, * ^ 

tro pueblo el que condujo d nueetros clåsicos å 
rencia, sino que fué la falta de eentimiento por el pueblo'r^ 

■ m .. m. Ih T 
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y por la patria, lo mismo que la falta de participacion en^ 
las desgraoias de los tiempos y en el abatimiento del^ 

pais>>. M Como verdaderos humanistas, no pensaban trids^J 

• "• .* 1 • «' ■ , * < 

que en si mismos, en todo lo que les proporcionaba aigu- V; 
ha ventaja, y en lo que halagaba su orgullo. Segun suå'^j: 
miras y segun las de todos sus defensores, el buéno de 
Klopstock no era mds que un sofiador pasado de moda, C 
porque no miraba con indiferencia a Alemania, y porque 
con el recuerdo de sus grandezas pasadas y de sus nuevoa 

• i 1 

deberes, trataba de levantar el decaido espiritu de su 

, * ■ « 

pueblo. 

j Y cual no es tambiéa su valor comparado con todos 
los demds! jQué triste es la figura que hacen nuestros cld- 
sicos frente al ilustre Kærner, que, joven y lleno de espe- 
ranzas, no vacilo en sacrificar Su vida por su patria, cu- 
yas desgracias sentia tan profundamente! jQué modelo 
tan magnlfico de verdadero patriotismo nos ofrece el dtil-*, 
ce Stolberg, que, en los apuros de la patria* prodigo diez 
veces su sangre con verdadero entusiasmo en laspersonas ' 
de sus hijos y de sus padres! ^ ;C6mo cubre de confusién ■■ 
d todos esos egoistas, en cuyos corazones no vibraba la 
cuerda patriética, Eichendorff, aquel hombre de magna-. 
nimo corazon! Abandoné una posicién espléndida, sacrifY 
cando la tranquilidad mds halagadora. se despidié -de.su 
joven esposa, y, como Kærner, partié con los caballeros 
negros de Ltitzow. 


r 

<cA la gucrra, a Ja muerte... mds, mds lejos 
>L1 e vemos n u es tro v an helo, 

»H&staque estav podarnoa en el cieloK (3)- 


Eran hombres å quienes tocaban muy de cerca la ver- 


(1) 

( 2 ) 
(3). 


Pert/ies’ Leben , (6) III, 373. 
Janssen, Siolberc/, li, 2,99 y sig. 
Eiclienilovff, S. W. (2) I, 397. 



' quienea éritusi'åsmaba la fe en el eacrificio y én la abnegé^ . . 
cién. Per o ide] esas almas humanistae, alm as heladas, aso- 

... ■ ■ "/•' • ’ ... * ' ■. t • <+' - / *;.Y 

ladae por-la duda iquién puede esperar la entusiasta ;ex- 

presidh de. un sentimiento del cual no saben sino burlar- 

_ . ' ■ ■ . ■ 
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Sin embargo, nos dice Gottschall: «Es una locura cen- 
surar'en tan eminentes caracteres la indiferencia ante la. 
fatålidad que amenazaba y consumia å su patria. Aque- 
’ 11a indiferencia no era sino la consecuencia ultima de una 

, r 

formacion auténoma que, en su desenvolvimiento, se po- 
; nla en sazén para producir una magnffica flor de inmor- 
talidad. Si se puso en contradiccion con la plebe, lo hizo 
con conocimiento de causa; es que vio en las luchas nacio- 
nales de su época una comedia popular indigna de los 
grandes genios)), d* 

jGuardenos Dios de tener jamas semejantes defensorest 
No podla ponerse en la picota å aquellos pobres diabios 
con insultos mås amargos. Si quisiéramos ensalzar å nues- 
tros sacerdotes, porque, con pleno conocimiento de cauj&, 
se op u sier o n å todo lo que agitaba el corazon de los litra-: 

' ■ 

bres, en un cuarto de siglo, testigo de las mås grandes re - 
voluciones, de los mås espantosos acontecimientos, de las 
mås terribles efusiones de sangre y de innumerables tri- 
bulaciones; si quisiéramos defender la piedad protestarido 
que, como ultimo renuevo de uua independencia auténo- 
ma, nada podla håber que la inquietase ni por el mundo, 
ni por la humanidad, ni por la patria; si quisiéramos en- 
grandecer å nuestros Santos pretendiendo que fueron es- 
pectåculos indignos de su grandeza acontecimientos como 
el asesipato de un Vey, la calda del imperio de Ålemania, 
las batallas de Marengo, de Austerlitz y de Aspern, el 
. desastre de Moscou y la guerra de la Independencia, jqué . 
se nos responderia, y qué se tendria derecho å responder- 
nos? jPues he ah( lo que se dice de nuestros clåsicos como 

• (I) Gottschall, Deutsche Natioruiilit des XIX Jakrh , (2) I* 50, 




sefiai de la elévacion.dé sus pen8amiento8 , con res pe cté 
giierral Bien se ve que tiene el mundo muy diferen tes 
néras de juzgar. Guando, para øalvar a la patria fortia låå '•*?. 
armas una virgen cristiana, como la Doncella de Orlé&MfSljp 
se habla de fanatismoy de alucinaciones cristianas. jCuab*l||| 
do, en medio de los desastres de su pals, ni siquiera toman v 
la pluma nuestros poetas, es indicio de su grandeza 

p * r » ‘ • 

intelectual! Si, para servirnos de las exprøsiones de Gotts- • < 4 : 
■cball: «Rueda nuestro olimpo cUeico en un éter tan lumi-. ; | 
noso, que ve pasar d sus pies toda la tempéstad de los pue- ; ; 
bios como nube ligera Ile vada por el viento)). d) / 

• L 

[Luminoso era el éter en que se revolvia el gran Gæthe 
en medio de compasivos amorcillos con las Lili, las Sulei- 
ke, las Federicas, las Corone, y tantas otras, cualesquiera ; 
que sean sus nombres! Verdad és que tenia bastante que. 
hacer con lacerar corazones cdndidos, corromper almas 
inocentes, y escapar a tiempo de lazos peligrosos, para que 
én el fondo de su corazén no quedase ningun buen latido 
para la miseria del rnundo. 

Poco tiempo después de la batalla de Jena, la mås dé- 
sastrosa derrota que ha sufrido Aleniania, escribla Knebel 
A su amigo Juan Pablo, «que eetaba estudiando con Gce- 
tlié la osteologia, puesto que era muy propicia la ocasion, 
ya que estabau cubiertos todos los campos deblancos hue- ' 
sos de los defensores de la patria». jNo sabfan emplearlos 
mejor que haciéndolos servir para sus experiencias!. Y le- 
jos de entristecerse, se quedaban muy satisfechos an te 
aquel infortunio. (2) Mienfcras yacian prisioaeros los al ema¬ 
nes, y derramaban su sangre los tiroleses, escribia Gæthe 
sus Wahlverwandtschaften (afinidadeselectivas). <a > Como 
dice Hæusser: «No tuvo vergiienza de pavonearse ante 
Napoleén y de arrastrarse ante él por el polvo», < 4 > TJnsolo 
personaje hu lo que se le pareciese en esto, el historiador 


1 

(1) Gottschall, Deutsche iVa tionalliteratur, (2) I, 50* 

(2) Gofctschall, Iqc. cit y I, 54 y sig. 

(3) W. Menzcl, Deutsche Dichtung , III, 208. 

(4) Hæiiaaor, Deutsche Geschichte'il IL 241. 
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; Juan deVMiillefV'P'.'Håy singutår xnezcolahza de compifejoi^77| 

• y dé-irortiCen4as ipalabras con que .Tu Hån Schmidt 

re excusar, å'Gæ t he de håber hecho tan miserable papel.' . 

• •• en prtesenciå dél. déspota. «TJn destino trågico, dicej persi- 

gui6 SrGæthe, y en las mås grandes angustiås de la-patria. 
obligé ål gran hombre å hacerse tan pequeno ante el pe- 
quefto conquistador)). < 2 \Pero ^debla hacerlo? ^Quién ha- 
bla dé obligaciones? Gæthe lo hizo voluntariamente, y en 
su bajeza, no experiinento vergiienza alguDa. Al contrå- 
rioy sé' sintio en la cumbre de la gloria, cuando el podero- 
so cbnocedor de los hombres, que. lo dominaba desde tal 

m w 

altura, le despidio en términos que era dificil tomar por 
lisonja. Se hizo esclavo del éxito; en esto consistio toda su 


politica, y å-ella se atuvo. Cuando desperto por fin el es- 
piritu ålemån, y se prepar6 å la gloriosa guerra de la In- 
. dependencia, el mismo .poeta dirigio e6tas palabras al pa- 
dre de Kærner :.«Yosotros, hombres de bien, sacudid vues- 


tras cadenas; no os libraréis de ellas, es demasiado grande 
el hombre para vosotros». En cuanto a él, dejo tran- 
quilamente que derramasen su sangr’e losalemanes, y du- 
råiite aquel tiempo, ocultbse, para «estudiar, decfa, la his- 
toria de los chinos)). <!t| Se sintib incapaz de escribir cantos 
guerreros contra Erancia. Y en cuanto å manifestar de 
otra manera su patriotismo, no podfa ni pensar siquiera 
en ello. 

9 

Concluido todo, versifico para canto de triimfo unafrfa 
alegoria: «El despertar de Epimenides)). ^ En una pala* 
bra; ho tenfa ni el menor sentimiento de patriotismo; sen- 
tia nuestros dolores, porque no babfan sido bastantes* ^Y 
de qué no9 bubiera'servido a noso tros? No hubiera sabido 
que bacer de un patriotismo como el de los romanos, 
deeia él; no hubiera tepido ni silla para sentarse, ni cama 


(1) Periket 7 Leben, I, 130, 154 y sig, 

- „ (2) JuliAri Schmidt, Oeschichte der deutsckm Litteratur im XIX Jakr- 
'• kundert (2) -I, 284 y sig. 

. (3) W. Monzel, loc . ctf.,-111, 85. Oottschall, loc> cit. , I, 56. 

>(4); Gotfcadiall, X, 56.. 

•;;f (5) W. Menzel, IT.I, 208. Gofctschall, I, 56 y sig. 
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para doemir. Dbndé estaba él bien, all (estaba éu - patria|-|^J 

, i j r 1 i ^ ^ »rf I ■ .V ^ , f 

XJna casa para vivir, un campo para alimen tarse, un lugar'--^ 
donde asegurar lo que posei'a. era todo lo que podla uispU-'j^ 
rar le lå palabra patina. ^ } 

En verdad que es tan lamén table el concepto de las cor ’ 
sas an te tan grande entusiasmo, que se coinprendo el no¬ 
ble desaliento que inspiro al dulce Eichendorff es tas pala- 
bras de måldicion: 


j-j 


<Y ctiando auene del peligro la hora, ■ 
>Del sepulcro saldrå para avisarnos 
»Quien y<5]o tocar supo harpa-flonora> v (2) 


V^erdad es que el amor d la patria no es siempré. tån 
maltratado por los otros corifeos de nuestra literat ur a. No 
obstante, lo es suficientemente. < 8) Eichendorff, åquiehhe- 
mos citado tantas veces, al desbordamiento de su cdlera 


por la falta del patriotisrno de nuestros poetas en la época . 
de las nids grandes hurnillaciones de Alemania, pone, por. 

r , 

desgråcia, el titulo siguiente: «A la mayor parte». Por. 
desgracia también, lo que dlce se apllca d todos: 


«[Todo sera completaniente vano! 

»Honor y lihertud, lealtad y gloria’ 

»fcDe burla objeto adlo 
»Ser&n para v oso tros? Afart ados 
»Escribfs por gu nar gloria barata, 

»Mas iconmover las al mas? Eso nunca. 

»Por q ae ya nudie lo que escribe cree. 

»/,Soi$ hombres? jsois cristianoa? 

HØreéis quo & Dios'se engana facilmente, 
»El propio eatndio haciendo solamente1» ( 4 ) 


■ 

Entre todos éstos estå también Schiller que es propor- 
cionalmente el mas patriota; sin embargo, deja con fre- 
cuencia mucho que désear su sentimiento patriético. 
Herder pide perdon un dia por verse obligado å llamarse 


(1) Gcefche, Ubet' Sonnenfels' Liebe zum Vater land, Stuttgart, 1857, 
XXXII, 83 y sig. ' 

(2) Eichendorff', Maknnng. (S. W. 2. Aufl. I, 378). 

(3) Ger vi nus, Gesch. der deutschen Dichtnng (4) V, 331-369. 

(4) Eichendorff, S.* W, 2 Aufl. Leipzig, 1864, X, 380 y sig. 

(5) Jan ss en, Schiller ah Historiker , (2) 120 y sig. Her tit.es? Leben , (C) til, 
373. 
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• ; estado, ni de riacionalidad. Entre todos los orgullosos, pard^ 
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jv‘ cfale el mai loco el que estabå tocado < 2) de orgullo naciohtdG . 

Segtrn Zeller, considera Lessing corao mal neceeario la 
, existencia det Estado, lo mismo que dé la Iteligidn reVela- ; 
; da-, y. esto: en los mejores casos. (3) «No quiero tomar la. 
pluma, escribia å au hermano, por el honor de mi querida 
patria, aunque de ello dependiera eu salvacion». (4) «No 
tengo idea algu ria del amor d la patria, decla & Gleim, (sién- 
' to riiucho tener. que confesaros mi vergiienza), y me paré- 
ce que es el colmo de una heroica debilidad, siti la cual me 
.. paso con gusto». (0) Cuando hablande esta manera los per- 
sonajés que dan el tono. no debe extrafiarnos, si. no encon- 
. tramo8 ni senales de patriotismo en los genios de segundo 
orden, Juan Pablo, (B) Wieland, (7) Gellert, (8) y Tieck. i 9 '.' 

En cuanto å los que le sucedieron, los Heine, los Boer¬ 
ne, los Herwegh, los Freiligrath y otros, preferimos node- 
cir de ellos una sola palabra. Es siempre el antiguo tema 
cantado en todos los tonos posibles. No puede. håber otra 
excusa para cada uno de elles considerados individual- 
mente, que ésta, no muy digna por ciérto, y es que los - 
otros han hecho lo mismo. Y como dice Haym, «hasta las. 
•mejores flores de la vida intelectual, lo mismo poetas que 
filosofos, considerados en general, participaban de esta li- 
mitacion de la nacidn <1 una osfera de existencia privada 
y aislada)). < 10) 

Sf, es desgraciadamente cierto quo alcanzaba aquella 
.deshonra å.las flores de la vida intelectual, tomadasen ge¬ 
neral, porque no son mejores patriotas los fildsofos que los 


(•].) Jamben, Zeit. und lebensbilde?' (2), 92. ' * , 

(2) Gervinus, Deutsche Dichtung (4) V, 341 y aig., 344 y aig, 

• (3) Zeller, Qt&thithU der.deutschen Pkilosophie , 358. 

, (4) .Leasing, M r erhe y Leipzig, 1857, X, 208. 

. (G) td M i± t id., 98. 

(6) G er vin aa, Deutsche Dichtnng (4), V, 346 y sig. 

(7) Id., id., 344.;. 

(8) Bierdormann, Deutschland tn XVIII Jahrh II, II, 51,53. 

(9) Haym, Die romantis c he ,Sc hule, 102. 

( 10 ) 
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■ poetas.;Aun élimistrio Fichté, se.{rørté/é&riaoJ'ét^Jfeisr^^^^^p 
tismo al uso inmediatamente antes dé la batalla de; ifMÉsimå 


vmu i sav**; * 
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; Para servirnoB de sus mismas palabras, se muestrå.døBdeåé^^P 

so «cou aquellos hijos del pals qué no puedén sepåraipe.l'^| 
del pedazo de terruno perteneciente a un gobier no én Ude^pl-H 
cadencia)). (I) Sin embargo, cuando fué completa la desgra^l^ 
cia de la patria, tomd ia cosa a pecboe, y repard su mltA.. ; 

No es menos ruin el papel . que hizo Hegel. Segiin sul:’^S 
propia opinion, era tan antipatriota corao los grandes au<- $ : v 
tor es dé nuéstra literatura en general; ®-pero en los tér- 
minos que emplea para expresar su .falta de .patriotisme^ 
se manifiesta tan olvidado de todo cornedimiento, tan in- , 


k » 

agotable y tan inconsiderado, como los poetas. Dos dias 
después de la batalla de Jena, tuvo la diehade ver a Na- 
poledu, y se sintid profundamente entusiasmado. «He vis¬ 
to, exelama, al Emperador, å esa alma del mundo; produ- 
ce adinirable sensacidn la vista de un hombre tan grande, 
que desde aqui mismo, sentado en su caballo, conquista y 
domina al mundo. Tåles progresos (entiende por progresos 
el mayor desastre que jamås sufrid Alemauia, la. derrota 
de Jena) solo puede realizarlos un genio que no se puede 
dejar de admirar)). ^ Se ve que comienza å expresar en r : 
alémån pensamientos franceses sobre el entusiasrno. «Dé- . 
searnos, éscribe mås tarde, toda felicidad al ejéreito fran- . 
cés, coså qrte no puede faltarle)). (4) Del mismo sentimipn- 
to se siente animado en medio de las grandes peripecias 
dé la guerra de la Iridependencia. Como Gcethe, se burla 
del entusiasrno alemån por romper las cadenas de la do- 
minacidn extranjera. Cayd Paris,, y toda via hacia frios 
chistes sobre la necesidad de nuestra libertad. 


.Pero aun le aventaja Schopenhauer en sentimientos pa- 
tridticos del mismo género. Schopenhauer, que no terne 
decir que se avenguenza de pertenecer å la.nacidn aletna- 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(<)• 


Zeller, Ge&chichte der deutschen Philo&opkic, 620, 
Id., Id., 825 y sig. 

Haym, Hegel tmd seine Zeit 7 258 y sig. 

Id., fd., 334. 


na/ tan désprfeciabld å causa de su estupidéz sin limi tes* ;' 

• ;',Sé considera r.démasiado grande. para formår par te de un •’/ 
••■'.•„''Li. x - ;w — uu • «Diriglos ;t- los due adnlah al 
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pueblo, diee å sus compatriotas, y permitid que os- celé- . 

. bren; øh år lat an es sin capacidad y sin talento, astutos.gro- 

* - - p r B ik i * ,P t • n - - p 1 ‘ * 

serps,-qué-réciben punetazos de los ministros y oxponen 
•bravamente sus patochadas; he aqui lo que conviene å los. ; 
al emanes, y no hombres como yo». (1 1 Asl tråtaban a sus 
conciudadanos aquellos grandes humanistås, consider&n- 

y empleamos las expresiones de uno de ellos, Hæl- 
como «salvajes, con sus fruslerias y su limitada. 




simplicidad; como bdrbaros de los tiempos åntiguos, he- 
chds mils bårbaros todavia por los trabajos de la ciencia y 
de la religidn; como gentes radica)mente incapaces de sen- 
timiento divino, corrompidos hasta la médula, sin reso-. 
nancia, sin armonla, como los cascos de un vaso quebrador 

| tf ^ 

Cosas y no hombres)). (ii) jY nosotros, que somos alemanes, 


nosotros enviamos nuestros hijos ;1 la eseuela de esos doc- 
tores, para que aprendan de ellos å concebir del mundc>- 
una idea mås noble y dar mås energia «i nuestro patriotis- 
rho, siendo asi que el Oristianismo podria ensenarles todo 
- esto en las escuelas cristiaiias! 

5. Influencia de las sectas.— Estamos en presehcia. 
. de un misterio, porque ni aun naturalinente es posible ex- 
plicar ese desprecio por la propia nacionalidad. Sin embar¬ 
go, podria concebirse hasta cierto punto de parte de los 
alemanes. Pero, si oimos que del mismo modo hablan los 
francéses con respecto å sus compatriotas, comprendere- 
mos que tal conducta es independiente de la naturaleza 
de los pueblos, y que tiene su origen en otra fuente. Tan 
poco patriotas cfomo nuestros escritores alemanes son. 
Eousseau, Voltaire, y todo el ejército de literatos trance- 
ses qiie se hallaban en Berlin, en San Petersburgo y en 
Lå Hava. Ouando Fourier håbla del pueblo francés, pa- 


- i ' 

■ i * 

(1) Haym, Artkur Schopenhauer, 92. 

, . (2) tå, y Die YGmantncht Schule, 300, 

>(3) Pach titir, Gætze der Ifumanitæt. 724. 
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récénos oir <*£ Schopenhauer y d Hcélderlin. Segiin 
el pueblo "«mås miserable, mås mal goberriado y mås nulo '-.'f.-' 
en poHtica de toda Europa. No hay pueblo: tan prodigo 
de la sangre de los soldados como él; ninguno se. deja en-: 
ganar mils facilmente en las guerras, en las alianzas y en t-pp 
los tratados; ninguno es vlctima tan docit de los charla- 
tanes.y de los . revol tosos ». (1} Y, sin embargo, estamos vien- 
do que los que dirigen los pueblos, y los pueblos mismos,, no 
al ej an å la juventud de tales autores como la alejarlan dé 
envenenadores peligrosos; segiin frase vulgar,. se celebran > _ 
ante ella para formarla; pero, en verdad, se hace todo eso 
para perderla y corromperla. 

No puede ocultarse al miis incrédulo, que se ve aqui lå 
influencia de un poder que persigue resueltamente un fin; 
fin de hostilidad å la patria. jQué poder es esel Ya lo he¬ 
rn os visto, es el que tiene como principal objeto hacer des- • 
aparecer del mundo, poco å poco, los estrechos lim i tes dé 
pueblo y de Estado, primero en los espfritus, después en 
la realidad, para dar lugar å la gran Republica de la’ li~ 
bertad, de la igualdad y de la fra tern id ad universal. W 

6. El espiritu cristiano en relacién con el amor å 

la patria. —Lo que ante todo sirvo å la realizacibn de ese 
fin, es la acreditada opiuién de que el Cristianismo es el 
■unico obståculo poderoso que se ha opuesto constante- 
mente å esas sociedades secretas, en sus propositos de des- 
truccibn de los Estados y de las Reixios, para transfor- 
marlos todos en una colectividad humana universal y sin 
forma. ' 1 2 3) Segiin ellas, tienen razbn en desafiarnos å un 
combate d. muerte, porque jamas adoptaremos sus princi- 
pios; hallarån siempre en nosotros adversarios natos, rnien- 
tras nos amme un soplo de vida. 

Opusose ya el Cristianismo desde su origen al patrio- 
tismo mhumano y sin corazon de los antiguos, ensexiando. 
■esta doctrina: «También guardamos nosotros los lazosque" 


(1) Jul. Schmidt, Oeschichte der franz. Litteratur , II, 593. 

(2) Fachtlet, Der Hille Bund (2), 58. 

(3) Mazonerln prdetica^ II, t.h. T, 5, 189 y sig-, 353 y sig. 
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:,. patna dé pasopTpda patna es para nosotros tierra extrattai >M 
. • y toda. tiérrå extrana es para nosotros una patnaK ^^ Péf f? 

« • .» 1 ■ ^ 1 •. • ’• y ’ 1*1’ f * 

ro aun ésto. estA tauy lejos del Cosmopolitismo que se/ ol-, 
vida del, hogar, dél Cosmopolitismo an ti patriota,. del hu^ 
manismo -moderno y de la måsonerfa. Es lo contrario del . 
mal entendido patriotismo del mundo antiguo, que, no 
conociendo sino la personalidad del Estado, sacrificaba el 
amor ; al préjimo y la conciencia. 

5 . Si" ha echado abaj o el Cristianismo esas barreras, lo ha 
héobo s61o con un fin: con el de mostrar que ofrece y da 1 
algo mås elevado y mas remoto que la patria, el mundo 
si ri fin y la patria .eterna. Con el estrecho patriotismo de 
los antiguos, nos hubiéramos entendido fAcilmente para 
reducirlo A lfmites convenientes, porque bien estA donde 
estA, si permanece cerrado A la humanidad en general y A 
■ las relaciones sobrenaturales con la humanidad entera y 
él mundo invisible. .Pero no hay explicaciones posibles con 
. esta d estru ccién moderna de todos los lazos legitimos que 
alcanzan hasta el eorazon de la humanidad, destruccién A 


la cual se dirigen todos los, esfuerzos de una liga invisible 
é impalpable. Vemos en Oante cémo repugna al espiritu 
cfistiano ese pensamiento. Segun él, los traidores A la pa¬ 
tria son eastigados en el. infierno con mayor dureza que 
los mismos herejes. Si hubiera tenido que fijar un lugar A 
nuestros caballeros Kadosch, a nuestros muy ilustres gran- 
■ des inspectores, a nuestros magmficos y omnipotentes co- 1 
mendador.es del grado tveinta y tres, como a .todos los hé- 
roes de nuestra literatura, hubiéramos tenido que ir A 
buscar ese lugar en lo mAs profundo del infierno, al lado 
de Judas y de Cafn. El sacerdote Conrado, que condena A 
■ Ganeion mAs que a Judas, los hubiera colocado quiza un 
grado mas abajo. 

i ; De esta inanera se poma A tanta altura el patriotismo 
: en la Edad Media, y tan bajo todo atentado contra él. 



Epist,, ad Dioipist., 5. 
Kuonrat, Rotænddied^ (>103. 
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Con j usto brgullo podernes oporiér loe eséritos del åntigdd5i^ ;? 
monje Otfriedo de Weiseemburgo a nuésfcra rriodernadbyL|t 
teratura antipatribtica. También él, como lo hacian todiS8:^|^ 
en la Edad Media, respeta 4 los- antiguos romanos y grie4:}??£ 
gos; pero estima mas 4 sus francos. «Tienen el mismo -és^'l^ 
pfritu que los anteriores, intrépidos en la montana y en£?| 
la llanura, todos sin excepcion son heroicos guerreros; vi- 
ven en u n pais excelente, que produce muchas cosas muy : 
buenas, cobre, bronce, hierro, plata y oro». (1) 2 3 Mas armo- . 
nioso ,y mas consolador és el eco de. sus palabras, que, lo 
que piensan y dicen de su patria Lessing y Schopenhauer. ’ 
Segun San Agustin, una de las pruebas mas fuertes por . 
que puede pasar el hombre es la necesidad de dejar la 
patria; solo el espiritu de fe puede darle fuerzas para se- ■ 
mejante sacrificio. Segun el monje de la Edad Media,'-,, 
comentador de la Biblia, la røisma naturaleza del hombre 1 


le ensefia 4 amar 4 la patria, haciéndole conocer las in- 
comparables dulzuras del pals natal. . 

Luego si asl es, y en verdad que es asi, ban renunciado 
en este punto 4 la naturaleza Gæthe y todo el coro.de 
nuestros clasicos con escasas y bonrosas excepciones. Si,. 

* m 

es algo contra la naturaleza la tendencia del Humanismo, 
que anirna nuestra literatura; es mils, es un atentado cpn- 
tra todo sentimiento verdaderamente humano y natural. 
La naturaleza noble y purificada no se halla sino en el 
concepto cristiano del mundo, que fué el unico que intro- 
dujo en el codigo salico estas admirables palabras: «E1 . 
pueblo de los francos es un gran pueblo; Dios lo hizo con 
sus propias manos; es bravo en la guerra, firme en los 
consejos, leal y fiel en los trabados. jViva Dios que ama 4 
los francos! Proteja Cristo su reino; liene de la luz de su 
graciaalos que lo gobiernan, proteja sus ejércitos, les défe 


robusta, dias de paz y tiempos prosperos. [Concédales todo 
esto la bondad de nuestro Maestro y Seilor Jesucristo!)) 


(1) ' Ott’ried, EvangeLienkar, 1, 1, 57 y aig. 

(2) S. Agus ti ri, Append., s. 3, 1. 

(3) Walter, Corpus Jnrts German^ I, L, 2. 
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CON FEREN CIA XIV 


EL BEINO DE DIOS ESTÅ EN NOSOTBOS 


1 

i. £CuåI es el mås importante de los cuatro døbe¬ 
res del hombre? —Hemos considerado basta abora trés de 
las esferas de actividad asignadas por Dios al hombre: la fa- 
milia, la sociedad y el Estado. Si noqueremos popernosen 
contradiccion conlahistoria, y deseamosdar testimonio de 
la verdad, estainoS obligados å confesar que en ninguna de 
ellas ha cosechado el hombre abundancia de ricos laure- 
les. Sin embargo, las empresas que ellas le ofrecfan para 
su ejecucidn eran puramente 'naturales. Ninguna de ellas 
sobrepujaba las fuerzas de su inteligencia, ni las de su 
actividad personal. No obstante, nunca, ni en ninguna 
parte, llegé :1 encontrar el hombre la solucion completa å 
ninguna de esas cuestiones. Por dondequiera que segui- 
mos al hombre, hallamos la confirmacihn de esta verdad; 
tal cuål es hoy, no estå en estado de cumplir sus obliga- 
ciones puramente naturales^ ni de alcanzar el destinocon- 
forme å su naturaleza, si no viene en su auxilio iina fuer- 
za de orden mas elevado, una fuerza sobrenatural. S61o 
cuando ha tornado enteramente y sin reservas esta direc- 
ci6n, lo que por desgracia ha dejado de hacer la ma.yor 
parte de las veces, le vemos llegar å la vez al fin natural 
y al fin sobrenatural, y esto de una manera tanto mås 
perfecta, cuanto que mejor se ha sometido al orden sobre¬ 
natural. 


Mas no forman todo el conjunto de sus døberes lps tres 
campoB que acabamos de asignar å su actividad. Nosque- 
da el cuarto, el mås importante de todos. Aun cuando se 
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llenasen tbdoslos compromisoa y sé cumplieran todifétlbslSi 

* . * » ' ' / ,'^Vi *V V .' I ‘ , i * •! fr.* 

deberes con la mayor exactitud, nada se conseguirla,' si env.f5:' : 
es te ultimo campo apareciesen diferencias. Y aunqnei#'?Ml 

4 A ^ ‘ . ( 1 4 ■ .v- 

se haya tenido ni posibilidad ni capacidad para ejercerø^l 
la actividad en los.tres dominios, no se habrå vivido en 
vano, si se han concentrado en él todos los esfuerzos. Es- : "fiS 

r * " 1 ' 1 .. i ...1. ■ 

te cuarto dominio al ettal es llamado el hombre, y que es 
el primero entre, todos por su importancia, es la vida in- 
terior. «jQuie» para si inismo'és malo, para qué otro serd ■; 
bueno y nose gozant en sus bienes?» O) ; 

De ahi proviene la esterilidad de. la actividad humana. 
Todos hacemos con gusto lo que menOs importancia tiehe; . 
pero no ponemos atencibn alguna åla fuente dédondede-- 
be provenir toda nuestra actividad. Queremos saberlo to- . 
do y hablar de todo; por todas.partesbuscamoslo estable, 
lo duradero, y, sin embargo, somos extrahos donde debe- 
mos estar corno en nuestra casa. jPuede hallarse anomalia 
rads grande y mas deshonrosa ignomncia? ;.Y nos extrafia- . 
mos dé sér llevados de aqui para alid por las miserias de 
la vida como barquilla sin timOn! jNos maravillamos de 
que nos consuma, y nos deje agotados y vacios, el trabajo . 
exterior! Pero jpuede ser de otro modo, si empleamos to¬ 
da nuestra actividad en cosas exteriores sin tener suelo 


firme debajo de nuestros pies, sin poseer grandes energias 
y sin contar con un fuerte punto de apoyo 1 ? jC6mo pode¬ 
mos entrar en relaciones con hombres extranos, mezclar- 
nos en cosas que no son de nuestra incumbencia, sincono- 
cer inmediatamente que vacilamos, si no hemos comenza- 
do por aprender d tenernos firmes, si dentro de nosotros 
no encontramos poderoso apoyo? (2i ^Puede ser de otro mo¬ 
do, si en lugar de ensenorearnos de los acontecimientos, 
son los acontecimientos los que se ensenorean de nosotros; 
si en lugar de dominar nuestros propios asuntos, los deja- 
mos crecer y multiplicarse hasta envolvernos? £ Pod emos 
evitar que. nos liøve tras si la agitacién del mundo antes 


(1) Ec lesids tico, XIV, 5. 

(2) Eclesiastico, XIV, 5, 


que tengåriioé;Ætempo‘para pénear en hårarie : 
aun, en;Gbrå?;sobre' él para mejorarlo? ' ■-. ■ 

2. iiPbEq^ pensaron en esto los paganbé^% 

iPor^qiiév-féé-fiié desconocido él pensamiento db;lapui| 

réza ihtérjbr del corazén? —Parécenos que ésta verdad^v 
tan intiriiamente elgs atane, que no hay nadie que pueda 
ignorafla; pero es también prueba muy poderosa que de- 
muestrå que, de tal manera se ha hecho infiel el hombreå 
su haturaleza, que se le ofrecen como las mås extråftas de 
todås las verdades mås sencillas y mås n&tu rales. Quizås 
nb hay idea mås inaecesible al hombre que ésta, Casi po- 
drfa decirse que el hombre [tan desgraciado es en la actua- 
'liciåd! es.incapaz de adquirirla con su propia inteligencia. 
jFel-iz å lo menos, si, con serias y repetidas exhortaciones,. 
consigue llegar hasta ella! 

Si echarubs una ojeada å todo el munde antiguo ante- 
rior å Jesucristo, podemos decir sin temor de ser -injustos, 
que* no hubo nocién bien clara de la existencia de ese do- 
.minio'en explotacion, que se llama el hombre infcerior. Si 
no fuera porque en alguna que otra parte hallamos algu- 
' nos testimonibs aislados, pod rf amos afirrnar en ahsoluto,. 
■que ni aui> vago presentimiento tuvo la antiguedad de la 
qbligacién que ineutnbeal hombre de trabajar interiormen- 
n %, en si mismo. La vida entera se desarrollaba exterior- 


mente. El ejéreito, los tribunales, la. plaza publica, tales 
eran los efreulos de actividad de los antiguos.- No existia 
la sociedad, porque no habla igualdad, ni habia. tampoco 
amor al prbjirtio, Hufa‘de casa, mientras podia pasarse sin 
su abrigo. Con vida tal ^qué podia haeer en su propio in- 
terior? Serfa ilusibn ext rana * esperar que se ocupase se- 
riamente en si mismo el hombre que no estå bien hallado 
dentro de los pacificos muros de su hogar, que revblotea 
de distraccion en distraccibn, sblo con el fin de olvidarse 


de sf mismo, de ahogar la v r oz de eu mal con el ruido, con 
los placeres y entre las habladurias de la gente ociosa« Tal 
es el hombre, tal la antiguedad entera. Siempre fuera de 
sf, iarnås dentro de si misma, siempre lejos de ella, formå- 
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manifeståcionés exteriofé^wi’^ 
iores. Los antieuos . llamabari^r:^ 


UJ bvfcv *. . ru ., 
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ban su cdndicibn ruidosas 
mezquinas estrecheces interiores. Los an ti guos. 
virtudes å las acciones ilusorias y relumbrantes que 
dian brillo facinador y que eran. capaces de granj earles, : ; yt 
gloria. 1 .■■/■'JM 

Ni pensaron siquiera en ,1a purem interior del corazén 
y en la santidad de los åfectoe, basta.quereconocimbs nos- 
otrbs su verdadera virtud. Sin hacer mencion ni de los pen¬ 


ir 


samientus, ni de los deseos, pasaban å los ojos dé la antigiie- .' _P 
dad como las cosas mås simples y mås naturales las mås in- ■■ 
morales acciones, con tal que no pérjudicasen å los intereses 
de otros; de suerte que sus mås nobles représentantes, un 
Socrates, un Aristdtelesy un Pericles, no tenlan vergueriza 
de ofender publicamente å la moral como los mås vulgares 
de sus conciudadanos. Una obra- compuesta en defensa de 
. Sdcrates nos revehqsin terner perjudicarle en la admiraeion 
general de que era objato, 3 ^ con la mås grande ingenuidad; 
que el gran hombre.se degrado hasta dar lecciones en mate- 
rias que ni nombrar podemos. Los mås implacables adversa- 
rios de esfcos hornbres, los que les achacaban casi como un 
crimeu la mås pequena debilidad, consideran estas faltas co¬ 
mo las cosas mås naturales y se dispensan de mencionar- 


las. 


.Facil es comprender que en tales circunstancias era im- 
posible la idea de todo sentimiento casto, de la verdadera 
inocencia del corazon y de la piedad interior. 

^Como no llegaron å ellos tales.pensamientos? No lo sé, 
ni puedo decir si debe atribuirse å sus religiories, 6 å su 
manera de observarias. En los sistemas religiosos de la 
mayor parte delos puebl.os antiguos, en el culto de la On- 
fale lidia, de la Analtis persa; en el de los babilonios, de 
los asirios y de los fenicios; en los cultos griego y romano 
de Afrodita, de Yuno y de Isis; en los misterios, lo mismo 
que en las procesiones, en los raitos, lo mismo que en .las 
imågenes de los dioses que tenian constanternen te å la vis¬ 
ta en sus casas, y que se encontraban en todas las esqui- 
nas 6 encrucijadas, no solo no habfa nada, como dice Sin 



■TV Ågustfn,-de qiu^piidiera nacer ét entrisiaémo : -jior’ta? 
■ ^ za del coraz6b, sibo que estaba todo preparadoeri.obseqiiib| 
' del; vicio, gåta aéstruir la resistencia del alma mås noble 7 
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y mas dota&å de fortaleza. Es necesario ponerse un mor 
' ' mento årite la influencia desmoralizadora de aquéllas ver- ; 

gonzosas divinidades, para .comprender que no sdlo no po- 
• . dia nåcer entre ellas la verdadera moralidad, sino que por . 
'■ necesidad inevitable debian ellas engendrar la inmorali- 
dad. W, 


■ La tendencia a querer justificar hoy esa fase de la ; ant 
■ tjguedad,- ^ es uno de los mas imperdonables comenes del 
'■ . Humanismo moderno. Si, «pone éste la Religion pagana 
por encima de la Religién cristiana,. porquele ofrece aqué- 
'1-la los mås riobles modelos de la humanidad mås pura y 
mås rica en goces)). ^ O lo que es lo mismo, los modelos 
de disolucién. Pero aun en esto son peores los modernos 
que los antiguos. Involuntariamente se piensa aquf en el 
proverbio: «Los espectadores son con frecuencia mås des- 
honestos que la bailarina)). Confiesan abiertamente los an- 
tiguos que aquéllas leyen das y las imågenes de sus divini- 
dadés ejerciéron la mås corruptora influencia en las cos- 
tumbres, hablando asi, no solo* Platon, M Eurlpides ^ y 
Socrates, ( 1 2 * 4 * 6 7 ) sino hasta el mismo Antfstenes. W Propercio 
lo es todo, menos serio y pudico, y, sin embargo, no terne 
decir con desprecio: «Parece que no tiene mås que hacer 
ese Jupiter que deshonrarse asf y deshonrar su casa». ^ 
No es dificll comprender la influencia que tendria todo 
aqnello en las costumbres. Mientras lucha Deyaniro con¬ 
tra la tentacién, en Sofocles el mal genio le dice al oldo: 


(1) ' S. Agus tin, Giv. Dei 2, 3 9, S. J. Criséstomo, In. ps 103, n. 4. 
Champftgny,. Los Gésares, (5) 1876; III, 290*506. Limbourg-Brower, Rist. 
de la Civil.) VI, 7 y sig.; 274 y sig. Etat, II, 548 y sig. 

(2) FrLedlænder, Sittengeschichte Rov is, (1) III, 544 y sig. 

. (3) Jacobs, Akademiscke Reden y I, XXX.LII. y sig., 47 y sig,, 93 y sig. 

(4) Platon, Rep n I. 3. p. 392, d. e. 

(r>) Euripides, Troad. y 976 y sig., 988 y sig. 

(6) lade rates, Rusir., 38 y sig,, 41 y sig. 

(7) . Antisthen., Fragm ., 35.—Mullach., Frctgm. pkil. y IT, 280. 

(2) Pr ipercio, 3, l i, 28. 
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.CY .si nO resisten ål placer los dioses, jpor qué ha'dé 
-tir iina criatura tan debil como tii?» (1) 2 3 4 5 Coh demasiad'å 
cuéncia, por désgracia.se rie y se burla el' miindo de los 
bajos sentimientos, como aquel desgraci ado, diciendo: ^Yoj|,; 

, - , , , . i ■ * 

que no soy. miis que un pobre.hombre, £por qué nohe de ha- 

i . n | ^ ^ | 

cer ésto?» ^ ^Cémo podfa subsiatir ni un solo Sentimiento 
de virtud, cuando se ensenaba å los hombres, que solo. con,*/ 
tales åcciones ae podia mitigar la colera ymerecer los fayo-. 
res de los dioses? «Y åun eran mejores que la vida de los ;V/ 
diosea las doctrinaa de los filésofos y la vida de gran nu- 1 
møro de paganoa))* (?) Pero £de qué servfan ni los precep- 
tos de Platdn ni los castigos de Caton para los mås fervo- . 
rosos adoradores de Jupiter, cuando, segun la expresion . 
de Perseo, «él enveneuador ejernplo de éste perietråba haa- 
ta lo mås profundo del corazén?)) v ■ 

De ahi, segun la excelente observacién de Nægelsbachi, ' 
el reclamo ptiblico y. los honores tributados al vicio en' la ' 
antigtiedad. Hoy se oculta el vicio 6 afecta airea de virtud; 
mås allf donde se suponla å los dioaes tan degradados co- ; 
mo lo estaban entoncea, hubo que tirar de la capaquecu- 
brfa el engano, la mentira, el robo, y aigunas cosas mås / 
odioaas aun, para poner al sol del mediodia aquellos vi- . 
cios, Ahora bien, en semejante religion, dificil es creer 
que se encontrase ni uno solo que pensase en au- perfec- ", 
cidn interior, Verdad es que exigfa å sus adeptos que se 
acercasen å los dioses por el sacrificio; pero å pesar de .los 
grandes esfuerzos de mås de un. defensor de la antigtiedad, 
dificil esencontrar, fuera de Ciceron, ^ muchos entre los 
antiguos qua lo hayan relacionado con la pureza interior. 
Todos lo consideraban con espfritu puramente farisaico, . 
con aquel espiritu que ponia la pureza en la limpieza de 
las manos y en la decencia del vestido. qué mås? Asilo 


(1) S<4focles, Trathin ,, 444, 

(2) Terencio, Enr. , 3, 5, 43: Ego komuncio hoc nonfacerem? 

(3) S. Agustin, Ep., Dl, 4 

(4) Nægelsbach, Homer\ Theologie (1), 201 y sig., 207 y sig. 

(5) .Ciceron, leg., 2, 10, 
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comprenaiao los conocedores de la época'el^eibS 'cuaimw , 

r m * ' • • . 4 ' , * J » 5-, 1 * ’ i. 11 , ^ -V^j i; *5 j" 1 ' 

/ '' .. do iio se han dejado llevar de los prejuicios. j 1 * 

‘f 3, Su religion era c o m p! etam e n t e ext e r i o r. (fre rfi 

diable décådencia de su moralidad.— No hay que. ^ 

trafiarse si. toda la religiosidad de los antiguOs - se r 
å manifestaciones exteriores pura mente varias. La pereza 
• moralj lå negligencia en la educacién religiosa, las .debili- 
. dades que en todos los.tiempos han seguido de cerca åda 
frågilidad humana, pueden sin duda desfigurar también 

■ las pråcticas mås elevadas y las prescripciones de la Relb ' 
gio n mås espiritual, pero no es lo mismo; una cosa es que 

• hechos serpejantes los réalicen los individuos en contra 1 del 
" esplritu de la Religion* y otra que la Religibn misma dé 

origen å esos hechos. Hasta entre los judlos, entre las arne- 
nazas de los .profetas y los suspiros de todas las gen tes 
sensatas, hubo hipocritas y falsos devotos, que obråron del 

■ mismo modo colocåndose en rebelion abierta con el espiri* 

♦ 

tu del culto debido å su Dios. Era la falta de ålgu nos; pe : 
ro su Religion tema suficientes energias interiores para 
remediar aquellas manifestaciones exteriores cuando se 
volvlan å ella> en lugar de someterla å sus perversos prin- 
. cipios. • 1 ” . 


No sucedia lo mismo en,la antigiiedad; los mås sabios y 
los mås piadosos de entre los paganos eran los que ren- 
dian bomenaje å esas manifestaciones exteriores de la re- 
. ligibn, y apenas si incurrian en las censuras y diatribas 
de iiriplos é irreflexivos burlones, Mås aun, los considera- 
ba como sus maestros mås queridos el Paganismo, porque 
vefa en,ellos la verdadera y necesaria expresion que con- 
densaba el caråcter moral de su culto hacia sus dioses. Y 
desde su punto de vista, tema razén; porque en lugar de 
obligar al hombre å volver å entrar en si mismo, debia, 
por su misma naturaleza, llevar necesariatnente å las co- 
. Sas exteriores å quien hubiera ten ido voluntad de aspirar 
å la vida interior. 


(1) Dællinger, Heidentk. und Judcntk 533 y sig. Schætn&nn, Griech 
Altarth., IT, 314, 100, Har tang, Religion der Roemer^ I, 181 y sig. 
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l&®|eskraé todo ;e 9 te;embéllecimiento de 
'' rior, era interiormentegrosero el Paganisnio. Ni 'auhV ; ibs'«£ 
. røåfi ilustrados de sus secuaees pudieron tener idéa; dé da 

■ y. „ ; » ■ ^ ■ -• • *' “y v"**?•/, 

■ trahsformacidn del corazon. (1) 2 3 4 Todos los esfuerzos: hechos ^ 
para explicar las costumbres religiosas del Paganismo eri % 
:sentido espiritual nos revelan que las han pédido presta- 
das al Cristianismo, pues. å. él ■ le fueron complétamerite; ; 
extranos. 1 1 


Primeramente, el objeto de la oracion, descori tando al- 
gunas excepclones aisladas, era algo puramente éxteriorV 
No nos dejan duda alguna en esto los antiguos.. «En sus. 
oraciones, dicen, ap.enas si se ocupan en otra cosa que en*, 
•el dinero, en la Victoria, en la salud, en la vida larga, 6 
bien en la muerte del pråjimo, de aigun tio rico, en la fal- • 
eificacidn de un testamento, en la ejecucion de urt com- 
plot criminal)). Era tal la oracién cual la vemos todavfa’ 
boy en el Islamismoh en el Budismo; esto es, unasarta de 
-ceremonias exteriores con aigunas formulas determinadas. 

El empleo de., aquellas ceremonias debia ser minu cioso . 
basta la escrupulosidad, si se querfa que produjera efec- 
to. Los mismos que^tratan de elevar la antigiiedad aEmås : 

; alto grado posible, confiesan que no eran verdadera ora- 
ci6n que saliera del corazdn. ^’Para el Paganismo, no, 
-era inmoral, aino al contrario, acto profundamente reli- 
gioso, el de los comerciantes de la antigua Iiotna, que 
•creian poder expiar todos sus juramentos felsos y todas 
sus trapacerias, rociando sus mercancias con agna tomå- 
-da de la.fuente de Mercurio, cerca de la puerta Cape- 
na. (4 > 


Seghn nuestras ideas, tal cual las ha transformado el 
'Cristianismo, es tan tonto como hipocrita creer que uno 
puede redimirse de un asesinato 6 de un crimen por tne- 
■dio del bano; pero segun las que estaban generalmente 


(1) Uhihor o, Kampf den Chrutentkums mit dem Heidenthtt/ni^ 97, 

(2) Dæilinger, Heidenthum u. Judenthum , 200, 526 y sig., 635 y sig. 

(3) Lasavtlx, Studien des classichen A lterthn?ns, 139. 

(4) O vid i o, Kast,, 5, 67.3 v sig. 
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, :/■• Los rtds escmpulosoa de todos los. pueblos aritiguGå Cerv^Å 
.', la apre6iaci6n.-de la exterioridad de las ceremonias reli' 1 ': / 
: giosas, érari; los romanos, los cuales con frecuencia lleva-, 1 

1 . ' , 1 ' r - ^ s * 1 i s ' _ __ . ' j 

...ban el, escrupulo hasta la exageråcion. (2 1 No era buena- * 

. para él ’sacrificio una ternera, sino cuando la cola alcanza- . 

ba a la articulaeidn de la rodilla; la oveja no debia tener : 

; ninguria oreja negra, y el buey debia ser blanco entera- 
f mente, eln mancha alguna,. Hasta cierto puiito,' puede ha- 
; ( llarse sentido å estas preseripciones; pero, iy cuando por 
desgracia tema un auimal una mancha negra y se bian- . 

* queaba con tiza? La comida de las gallinas y el vuelo de 
los. påjaros bacian gran papel en la historia' romana como 

• presagios fatidicos, dando con frecuencia senales de tal 
' debllidad los mas grandes capitanes'y los mås notables 

hombres de Estado. blen que no fueran obståculo å los 
designlos que se habian- propuesto. Si ast hubiera sido, 
nada tehdrlamos que objetar; pero se continuaba el expe- 
rimento hasta obtener una sefial favorable, Vlendo César 



m 
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. el. dia de su muerte que eran con trar los los augurlos, hlzo 
dégollar centenares de animales unos en pos de otros, Eri- 
: casos sernejantes, no se trataba ya de obtener un presagio 
- . favorable, siho de obtenerlo a la fuerza. (4) 

para que hablar de los romanos, cuando no sabian 
mas, ni. obraban mejor los griegos tan ilustrados y fcan li¬ 
berales? Los sacrificios que se ofrecfan å Jiipiter en Olim- 
pla, debian ofrecerse con ålamo blanco; y era irreemplaza- 
ble el enebro en los de Afrodita en Sicione. No hay que 
declr que era senal de buen agiiero cuando el animal iba 
• sin resistencia al sacrificio, y cuando, moviendo la cabeza, 
parecia dar senales de asentimiento. Pero los griegos, pru- 
. dentes y listos, habian imaginado un medio para obtener 


(1) Ovidio, id., 2, 45, 

(2) Schwénk, Atythologie^ II, 377-449, 464-473. 

>’/ ( 3 ) Niphi, Dt augur^ (Grcevius, Tkcsaur V> 324 y sig.). Bulenger, De 
' soHibns. (Ibtcl., V, 3(*l y sig.). 

.4 • - ■ ( 4 } Dællinger, Hcidentkunh^ 532 y sig. 
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^■t^laéguridaØ ' que los romanOs, quo les ganaban en piedad.y 
.. ; :;pero al mismo tiempo daban muy grandas muestrås dév 
l'l; falta de reflexidn. Predicarido San Pablo ante el Aredpa- , 

. ■ • m . . . *. • i ■ 

: -go de Atenas, no pudo, dejar de decir <1 sus oyentes: «Ate- •! 

'■b • % i a m ^ 1 ^ * « ^ 

nienses, en .todas las cosas. os véo como mås supersticiosos, . 
porque, pasando y viendo vuestros simulacros, hallé tam- 
bién un ara en que estaba escrito: Al Dios no conoci- 
do~». (2 > No. considerando mås que el exterior, era muy 
mereeida aquella censura; pero, salvo algunos corazone's 
muy nobles, no alcanzaba al éspiritu de la Religion , 
misma. 


«Å pesar dé reconocer las numerosas y exceleotes cua- 
lidades morales de los griegos, dice un sincero, pero justo 
panegirista de la antigiiedad, dificilmente se afcreverda 
sus admiradores, ni aun los mås entusiastas, å adjudicar^. 
les la moralidad en toda su plenitud. No les nega mos 
nosotros el dictado de pueblo verdaderamente religioBO, 
pero admitimos, por lo.mismo, que su religion fué comple- . 
tam ente inmoral, no teniendo fuerza para ejercer siquiera 
jnHuencia favorable y purifieadora en la couducta moral. 
de su vida, Y esto uo debe extranarnos. No podia tener 
tal fuerssa su religion, porque desde un principio no se le 
dio tal direccidn; y no podia.exigirla, porque le era impo- 
sible renegar de su origen. .Es evidentfsimo que tema mu- 
chos elementos qué, lejos de estar basados en aigun prin- 
cipio moral, pod (an y debian hasta excitar y favorecer. la 
inmoralidad. Es cierto que muehos pensaban y obraban 
moralmente por si mismos, y trataban de ensenar la mo¬ 
ralidad å otros; pero no habia ensenanza religiosa que fa- 
voreciese sus esfuerzos. La mayor parte de las ceremonias 
del culto no se basaban en ideas morales; eran, por consi- 
guiente, incapaces de darles origen. De aqui que, å pesar 


(1) Snhremann, Griech. AlUrth.., II, 198, 212. Hermann, Gortesctienstf, 
Alterth ., der Griechen , (2) II, 165. 

(2) Hechos Apostoiicos, XVII, 22, 23. 



•Ode los ésfuerzos que HicierOn, fuéron impoteritésdos tiÉfilll! 
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•'. rea'y mas ésclarecidos genios para detener la decadendl^A 
> moral del -Pagiinismo)). (1) ■ 

: V. Go'rrio cbnsøcuencia necesaria resulto de aqiu el rebaia- 

* * * * p" '• * * . tf i ■ " " ^ i • 

' miento que de siglo en siglo se iba produciendo en la mo- 
- ral deda antigiiedad; subfa la cultura extéfior al . nvismo 
tierapo que descendla la interior. Se hacia mås poderoso 
. el Estado y mås débil el hombre. En fin, llegé éste å per- 
der la fe en-si: misrad y la aptitud personal para produoir 
bienalguno. Surgib entonces aquel estado que presetita 
con las siguientes pinceladas un gran conocedor de la an- 
tigiiedad: «Abandonaronse a la disolucion para cometer 
con insaciable ardor toda suerte de impurezas, porque lle- 
garon hasta dudar de si mismos». (2) 

Solo al fin del ségundo siglo después de Jesucristo, en- 
contramos por primera vez en el Paganismo fuerte tenden- 
cia å la vida interior. .Forma tan gran contraste con la 

O 


historia secular de éste, que sélo su aparicién es ya prue- 
ba suficiente para atestiguar la influencia que ejercian en 
las esferas paganas las ideas cristiauas. Pero no produje- 
ron efecto algurio. Habla hecho ya su papel el Paganis¬ 
mo, y tocaban il su fin sus dias. Ademds, como lo hemos 
visto con tantos ejemplos, la filosofia pagana habla torna¬ 
do aquellos ponsamientos del Cristianismo, pero los habla 
comprendido é interpretado tan mal, que puede conside- 
rarse coiiiio una felicidad que no ejercieran casi ninguna 
influencia. Ilablaremos de esto mas tarde. 


4. También la vida moderna es completamente 

exterior.' —Sin embargo, nadie debe pensar que queramos 
parecer parciales, echando toda la culpa å la antiguedad. 
Quardenos Diosdetamana injusticia. Conocemos otros que 
quizå en esta mqteria no hayan cometido faltas tan grandes 
como los antiguos, pero cuya culpabilidad es seguramen- 
te mayor; cuéntanse por millares, y viven entre nosotros: 


(I), Sehæmamv Griech, Alter ih. y II, 11(1 y sig., I, 113 y sig. Nægels baeh, 
Homer, Theologte (l) 182 y gig., 192 y sig., 199. 

i 2) tbas08, I\\. 10, _—■ — 
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Pod fan excuaarse en ciérto modo los paganoa con su. re¬ 
ligion, que los haci'a completamente extranos i 8i,mismb&|s^ 
Su mayor falta estuvo en håber desfigurado lo que ; ^Æ- | 
hombre tiene de mis santo sobre la itierra: el culto de ^ S 

’ !.■ , • . *" i J ■* | 

, h *. 1 » 

Dios. Pero las generaciones posteriorea que habian hecé-, 
dado de su padres una religién tan corrompida, sin mas 
objeto que las cosas exterior es, «£ las que las arrastraba, 
podian alegar como excusa que eran ellas mejores que siv 
Religién, y que si no hallaban camino para lo interior, lo 
debian å su Religion. Pero, ^qué excusa podrån alegar' 
aquelloe que constantemente oyen estas palåbras que les 
dirige el Cristianisrno? «An dem os también por el espfri-' 
tu». (l} «De qué sirve al hombre ganar el mundo entero, 
si pierde su alma». «Nada es todo el brillo exterior, si- 
no el hombre interior del corazén, en incorruptibilidad de 
un espiritu pacfficd y modesto que es rico delante de 
Dios». (3) «Lo que sale por la boca procede del corazdn, y 

- ». 4 1 

eso es lo que hace al hombre impuro», «Obedeced en 
todas las cosas i vuestros seftores temporales, no sirvien- 
do al ojo, como para agradar å hombres, sino con senci- 
liez de corazbn, temiendo å Dios». «De corazén se cree 
para justicia)). * 8) 3 4 5 6 «La pureza debe estar en elcoraz6n». < 7 8 9 10 (II) > 

«La oracion debe salir del corazoti puro», para que nos 
la tenga eri cuenta el Sefior. «E1 hombre ve lo exterior, 
mientras que Dios penetra los corazones». ^ «Dios no.se 
satisface con palabras vanas y-con la sola buena volun- 
tad», < 10) sino que exige toda la seriedad posible, y segun 
esto «examina los rinones y los corazones)), ^ ll) porque «el 


(I) Gålataa, V, 25. 

<2) S. Mateo, XVI, 26. 

(3) I S. Pedro, III, 4. 

(4) Colosenses, III, 22. Efesos, VI, 5 y sig. 

(5) S. Mateo, XV, 18. 

(6) Romanos, X, 10. 

(7) S. Mateo, V, 8. 

(8) 1 II Timoteo, II, 22, 

(9) I Reyes, XVI, 7. 

(10) S. Mateo, VII, 21. 

(II) Jeremias, XI, 20. Romanos, VIII, 27. Tesalonicenses, II, 4. 
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mandamiento no és la lusticia éxtei; 

, \ i 1 • , • n . * _ ■ n f <■ * •* '. J^J ■ ,i, , 

;V;;rior,- sino la caridad que sale de un coraz6npuro,de unfefc 
:; i buena conciencia y de una fe perfecta)>, I 1 ! 

'VjHay. uno siqliiera entre nosotros que desde sujuventud 
■ ho jnvya åprendido estas ensenarizas? Pero jlas practical 
. mos todas? [Ojalå pudiéramo's creerlo y afirmarlo con toda- 
verdad! • 


Es cierto que el Cristianismo ha producido un cambio^ 

;.tal en el mundo, que lo exterior, å lo menos en la vida ••• 

religioså, no.puede estar tan vacio como lo estaba en tre- 

los 1 aritiguos. Sin embargo, ese aspécto exterior consfcitu- 

ye,.aun boy dia, el fondo de la vida de cierto niimero de 

hombres, hasta el punto que podria créerse quejåmås han 

■ ■ 

\ oido una palabra acerca de su interior, Constituyeh éstos- 
. tales gran parte de nuestra sociedad, y se envanecen de 
ello, creyendo que forman la mås sana y la mejor, Siem-- 
. pre fuera de sus casas, siempre fuera de si misrnos* siem- 
pre en visita, siempre revoloteando de placer.en placér r 
. de distraccion en distraccion, no se diferencian mucho en. 
su vida del modo de vivir de los antiguos. Si por håbito 6- 
porque lo exige la moda, practican aigun ejercicio religio- 

so, solo estå presente su cuerpo, su espiritu y su corazdn 

% 

no salen de la frivola agitacidn en que viven constånte- 

* 9 ' • 

mente. Por él contrario, hay otros que hallan insoporta- 
• ble semejante vida. Pero, como los primeros, estån muy~ 
distantes de si mismos. Presa de una actividad puramen- 
te exterior, como consecuencia de sus ocupacionee å de sus- 
caprichos, no tienen ni tiempo ni gusto para pensar en si, 
y mucho menos para entrar en si mismos. Los negoeios, 
la ciencia, la politica, las obras de caridad, las reuniones- 
■ y mil otros lazos, pequefios 6 grandes, encadenan sus es- 
piritus, de tal modo, que no conocen la grandeza de su& 
necesidades. Y es tanto mås de sentir cuanto que no son 
enteråmente malas las cosas en medio de lås cuales se ol- 
vidan de si mismos. [Desgraciados! tratan de que transija 
su alrna con esas frivolas vanidades, pero no pueden en- ■ 


(I) I Timoteo, I, 5. 
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gafiarse por : ifaucho tiempo, ni dejar; de ver que se-erYga^ 
iian, porque es démasiado pecjueno. lo que ofrecen, y de- 4 <. 
masiado grande lo que ella exige. ':Sm émbargo, la activi^v-' 
da.d; aunque simplemente terrestre,: satisface siempréal . 
hombre porque le permite cumplir con• partø de sus oblif. y 
■gaciones; De es te modo puede engafiarse fåcilmente, cre* 
yendo que ha cumplido con su deber, cuando ha omitido 
la parte principal, los deberes para con su alma. 

De ahf el feriomeno de que, cuando. se trata de dar å 
oonocer esta verdad decisiva, que es insuficierite la activi- 
dad de que se hace uso no tenierido cuidado con la propia 
pérfeccion, cuesta mås convéncer ådos que mas se entre- 
gan a negocios terrenales. Pero cuanto menos animados y 
realzados estån esos negocios por la vida interior, tanto . 
mås degenera esa vida en exterioridades vanas y mecåni-- 
cas, que producen por fin, para los hombres de honor y . 
para los ciudadanos del mundo, esa moral estrecha y ra- • 
cionalista, que hace que* nuestras ideas modernas estén • 
coriformes en un todo con las ideås paganås. Parece que 
oimos å un nifio de nuestra época, cuando predicaba Lu- 
cilio esta moral: «La virtud,. Albino, consiste en poder 
apreciar en lo que valen las solicitudes y los negocios de ’ 
esta vida; la virtud del hombre consiste ari saber el qi^é 
de cada cosa, en conocer lo que es recto, util, honesto, 
bueno, malo, indtil, vergonzoso y deshonesto. La virtud 
consiste en saber fijar fin y término al deseo de amonto- 
nar, en saber apreciar verdaderamente las riquezas, en ’ 
honrar lo que es digno de ser honrado, en ser enernigo pu- 
blico y privado de los hombres malos, y de las malas costum- 
bres, y at contrario, defensor de los buenos hombres y de las 
costumbres buenas, glorificando å éstos, queriéndoles bien, 
y siendo sus amigos; en fin, en poner en primera fila los 
intereses de la patcia, en segunda los de nuestros.padres, 
y en tercer lugar los nuestros)). W ’ 

5. El falso espiritualismo. —Ante tales medianias ya 

ha dado pruebas una vez mas el Cristianismo de lo que es/ 

(1) Texto citado por Laetancio, InsL f 6,'fi. 
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>: y seriaato, qii&ci: 

antevla;':6bstinaci<5iirvde:; : ei^(^e8ll 
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una •filosofia, coma laa doctri- :1 

' ' <■ % I . , s. • * ■ ^ 

ique np.poqfa arrancar 
Whoi^ lhdeleble tøndencia haeiå das :; co'safc&^ .tf 

v. v éxteriQtéÉ^sflinp’ empujandoio,. exageradamente v en ; sentido 

.formado entonces una doetvi n a sbme- * 

• •ijjanttf ^laiqué forjaron el orgullp de los estoicos, el idea- 

y la falsa piedad del Neo^Platonicismo/def 
del Budisnio. ‘ ‘ ‘ ■ •. .'•••. , 

[Øuando estaba para expirar el Pagariismo, se ofrecid 

mål 



Otro 


^extfémo, sé basta Å si mismo; él es élmismo, él solo éxisfce, . 

es;todo para si; de nada tiene necesidad, ni de lahuma- 
^fiidad,. ni de siis s emej an tes, ni del mundo, ni. de lo .que . 
i • ofrene el mundo. Todo lo que es sensible es malo, es nada. 
'>Sdlo el es piri til tiene derecho å la existencia y el deber de¬ 
sser independien te; nada debe eiercer influencia sobve él; 

9 ■ 4 9 » 1 -I 1 ^ i 9 9 

' >no debe inquietarse por nada, ni entusiasmårse por nada, 

: v ni -terner nada, Debe permanecer indiferente é insensible a 

todo. Puede pasarse sin nada; nada le hace felta y nada 

L “• * ' n _ ' - , , 

puede perdev)), d) «Las cosas nada le dan; solo él les da 
;, su importalncia y su valor». W De nada se preocupa, por-: 
Vque nada hay digno de ll^mav su ateneién; ni su padre, 

. -■ni sus hijos, ni sus bijas, ni la vida, ni la muerte)).- ^ «Es- 
' ta démasiado elevado para sentir necesidad de rebajarse, 

• sea por lo que fuere; preocupavse con lo que le esexterior, 
seria profanar su grandeza; .aun la vida comiiri del cuerpo 
y del alma.es mancilla para esta riltima)). «Xo es que se 
v "encuen.tre en ella la causa del pecado, sino que el princi- 
;■ pio'primero de toda maldad estå en la union del alma con 
.. .el cuerpo)). w De ahi la ra^6n del desprecio que el alma 


■ . i ; . ' _ ■ 

J.(1) Marco- Aurelio, 10, 1. Epictoto, Man., 19, 7. Plotiu., I, 4, 4. 

'-,",(2) Marco Aurelio, f>, 19. 

(3) Epicteto, Man., 14, 1; Du*., 1, 12, 2:1; 9, 3, 13. Plotin., 1, 4, 7, fe 
: M ; ,C4).' Plotin, 1, 2, 3. 



debe setiitir por el cuérpo en cuanto le i sea' posiblé,:' y< 
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se 


baj as ■ inclinaciones conto å esclato. mdigno de sti- soliciS’:'?|p| 

i » ■ /I \ r*i /i - i 4 ■ -*■* 1 . " t. '. . /,! ■ 1 k 


tud»r AbSblo- una cosa tiené"presente:^neéarlo^ å él, lo mis^jiM 

. . .. ■ , . .. < • ; , V • . v"; 

ty^ r\ mio qT mnrirJri an. oofd oviaf^npifl. miP tiah onnrapfi .attj 


mo que al mundet,. en estå extsténcia que nos aparece 
teriormente. : •.’•■ ' 


•• l.‘ . i* 


De esta manera él Espiritualismo exagerado conduce'.^S;; 
al mås brutal culto de los sentidos y a la vérdadera. filo- 
sofia del desorden. Y es tanto mås condenable y -tanto : 

4 • > * , U t * ■* « 
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mås peligrosa, cuanto que en ella, con una falsa teoria, ha 
encontrado el espiritu el medio mås conveniente påra re- 
chåzar; coa una piedad hipdcrita y con ciertå distincion, 
toda responsabilidad en los placeres de la carne. Los peri • 
rriite al cuerpo, con el comodo pretexto de que no tiene - 
porqué inquietarse de esa prision cenagosa é indigna dé su . . • 
elevacién.-Por. eso se comprende fåcilmente que en todas ; 
las épocas, los mås bajos desdrdenes hayan tratado de cu- J *. 
brirse con el manto de esa falsa doctrina tan espiritual en . ■ : 
apariencia. 

Seria largo enumerar todos los sistemas que han pré- ' 
conizado ese falso espiritualismo, comenzando por EpicteV A 
to y Marco Aurelio para llegar basta Schopenhauery 
Stimer. Aqul es el sistema de Plotino, mås allå-el de Mo- : 
linos, y en el otro extremo de la tierra, el coro de indos- : > 
despreciadores del mundo. Por esta larga lista se ve que . V- 
el mundo s61o puede moverse en los extremos. O se su- 
merge po^ ; completo en las cosas exteriores, 6 niega cate- 
gdricamente que lo exterior tengr.-.valor alguno para el 
hombré y que sea digno de su atencion. Por una parte, se 
acusa al Cristianismo de håber llevado al hombve å la de- 


sesperacion, prohibiéndole entregarse sin regia ni mdtodo 
å los goces de la vida exterior; ^ y hasta se tiene el atre- 
vimiento de creer que lo volveria loco. si llegaraå espiri- 
tualizarlo durante su vida,, N Y por otra, con el Protestan- 


* * 

(1) Molinos, Thes. damn., 24, 41-51, 55. 

(2) Hiickcrt, Cnlturgeschickte des deutschen Volkes, IT, 322. 
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tiara# å ’ la'se le •' puede aousar To : bastå’nf 
ser verdåderå religibn de la sensuålidacl, incapaz dé 
currir % espi|t^ar ^ al hombr e. : • ‘:*. ' / 

C;; 6; ÉPCnétiainismo une perfectamente lo interior 


asi como én -otro tiempo pasé: el 


: Pi vtl fUristianismo une percectamente 10 interjo# 

con-16: éxfépiciP'.V^Pero asi éomoen otro tiempo pas<5;ei; 

F ^ t ^ ^ ^ t * | ^ g . > I | f ^ ™ m 1 n 'J |a ^ B 

Maéetrd.A^av'és .de tur bas de enemigos que le- rodeaba% 

■ • § * m | J b 1 *! * *’ ^ | + ‘ * t * ' _ . » 'l » ‘ '# * 1 * ' j« i 

åéi también ba oontinuado su camino el Cristianisme,' 


:■; ■ l 


e.xento de errores, sin preocuparse por las alabanzas del, 
mundoprii por el descrédito en que pudiera vivir de par- 
.te:ideids: hombres. Si manifiesta ■ él mundo que se deja 
arrastrar de agitaciones exteriores, alli estå él. exhorrån- 
djåle å que entre en si mismo. Si el orgullo y el amor a las 
coiiiodidades creen poder , rom per con los deberes de la vi¬ 
da exterior, esciichase su voz para dar å conocér la verda- 
deta realidad de las cosas exteriores. 

■ i , 

Dice å uuos: «Si no abundare vdestra justicia mås que 
ja de los escribas y la de los fariseos, no entraréis en. el 

reino de los cielos)). «No hagåis vuestra justicia delan- 

1 . * . * * 

té de los hombres, para ser vistos de ellos». ^ «No todo 
el que dice Seflor, Sefior, entrarå en el reino de los cielos; 
sino el que hace la voluntad de mi Padre que estå en los 
cielos, ese 'entrarå en el reino de los cielos, W Pero la vo- 
liintad de Dios es que seåis santos». (4> «Sed perfectos co¬ 
mo es perfecto vuestro Padre celestial)). (5) , 

. Ensefia å otros: «No son justos delante de Dios los que 
oyen la ley; mås los hacedores de la ley serån justifica- 
dos». (6) Sed, pues, hacedores de la palabra, y no oidores 
tan soiamente, enganåndoos å vosotros mismos; porque 
si alguno es oidor de la palabra y no hacedor, éste serå 
comparado å un hombre que contempla en un espejo su 
rostro nativo, porque se consideré å si mismo y se fué, y 
luego se ol vido cual haya eido. Y asi como el cuerpo sin 
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( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 
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S. Mateo, V, 20, 

Id., VI, i. 

Id., VII, 21. 

I Te9alonieetiaes, IY, 3 
S. Mateo, V, 8. 
nr/ritnoa, IT, 13. 
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oBras)). (l) «-El que 
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XfcsY no eø posible: dudaiy si se dirige solo al! éspfrittijt6®^|| 

tarabién å la par te sensi ble de nuestro ser. Aurv nids , nos - :;|$‘ 

•.•*'•>, • - ■ ■ f " ■ r ’ “•*' •. 1 v.v •••:'. 

: eriséfia con las mås grandes instaucias,, que hastå nuestrsi vyy| 
naturalaza exterior debe tender al servieio de 'Dios;. m es£ 

, to consiste el deber del alma de Ile var tam bién él cuerpo 
åDios. Si desprecia esta obligaci6n,:omite uho dé sus prin^ ; : ; 
cipales déberes, *y se hace culpable. La sénsibilidåd en sl iid-y^ 
es pecado, pero mancilla ål almå, si le deja libre él camino 
• en vez de domi narla;. Por eso ostå escrito: « Andad én -es- V 
piritu, y no cumpliréis los deseos de-då cårhe))^..^«Ni ..N’ 
•ofrezcåis vuestros rniembros ål pecado por ■ inatr urnen tos; ;r' 
de iniquidad, mas ofreceos i Dios, como resucitadoé dé lds ' 
muertos, y vuestros rniembros ål Dios como instrumentos 
de justicia, que asi como, para maldad, ofrecisteis „vueå-. y; 
tros rniembros que sirviesen å la inmundicia y & la iniquiy' = 
dad, asi, para s&ntificacion, ofreced ahora‘vuestros'miern:- yy 
bros que sirvan å la justicia», (4) Juntas bis dos especies .. 
de preceptos forman la verdadera y sola regia de conducs. - 
ta proporcionada å la naturaleza del hombre. 

... * j • . 

Cada lina de estas dos opiniones que hemos encontradp : // 
ensenoreåndose del mundo, desprecian. sus. deberes, .porque 
no los conocen. Segiin la primera, påra nada se; tiene : cuenta .. 
el espiritu; se atiende exclusivamente al exterior. La otra. 

trataal hombre, como sino vivieraen lacarrie, como si fup- 

. ■ *” ■' * , *» 1 . 

rami puro espiVit-u. Sélo el Cristiauismo atiende al hombre 
todo entero. El hombre es ser sensible, pero no sélo ser 
sensible; habita en él un espiritu vivo que lo anima;. eri 
ese espiritu tiene origen toda actividad, Cuando desapa^ 
rece, desaparecen con él la vida y el movimiento. Es,,. . 
pues, necesario tener en cuenta la vida moral del hombre 


0) 

( 2 ) 

(3) 

<*) 


Santiago, I, 22; II, 26, 
1 S. Juan, II, 4, 

G ala tas, V, 16. 

Rom an oa, VI, .13, 19. ■ 
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5intéW6?;3 Dbncjev beta no se. manifiesta 

^oreé ; éJ^y&ii:.interior; el.movirnientb,exiér^^^®| 

!rii : ©• jkiii3^?z$©1|i-V'©l> '" y no puede existir sino 

espirit-ij. interior de vida. De éste partév 
"cfe éstéV rbctbe. el valor y la capacidad: Guan do deeapare- 
lée/ inmediatarriente cesan la fuerza y la åctividad del pri- 
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mero. 


;; .■ Se .véi vpués, que, en esta materla, solo nuéstra Religibn 
.responde a la naturaleza Integra, Exige obras y actividad; 
.de .otro modo no cree eu nuestra vida. Pero exige. tam bién 
que las obras procedan. del interior; por eso ha dicho en 
este mismo sentido: «Entre nosotros nada tiene tanto va- 


lor corøo la fe que obra por la carldad)). W «E1 amor es el 
pump linden to de la ley». ^ 

•; Hø aquf. la razbri por la cual las enserianzas que recibi- 
. mos de nuestra Religion estan en oposicion completa con 

el mundo, en el cual la vida se rige ^or consideraciones 

a <■ * 4 

exteriøres y por la violencia del convencionalismo, «Asl 
hablad y asi haced, como que empezais å ser juzgados por 
;la ley de la libertad, Mas el que contemplare en la ley 
^'perfecta, que es la libértad,*y perseverare en ella, siendo 
\rio oidor olvidadizo. sino hacedor de la obra, oste ser£ 

’ * y. . ■ * , F r 

bienaventurado en su hecho», (3 > La ley cristiana no se 
contenta con decir «jSenor!» «;Senor!» Exige también que 
; se manifieste por actos exteriores la buena voluntad, pero 
rio les da importancia alguna, si son violentados, 6 si no 
estan en perfecta armoma con la conviccibn y el celo del 
corazbn. «La carne no es nada; pero el esplritu vivifi- 
ca», W Las obras deben ser expresion nat ur al,, libre, no 
Lorzada, del sentimiento interior, no.teniendo valor i los 
l ojos de la ley cristiana sino con esta condicibm Y sucéde 


S-vXtL'Gilat&s* V, a. 
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en todti lo. mismo que eb la vida'- réligibsa. : -El* r crfetiaflLp?H^f|||g 
bé ser fiol å su vocåélM; lo mismo en la fåmiliå y. 
sociedad, qiié en el' Eatado. Pero. ante tbdo, débe CGrriefi^^lS 

-V • • • : • --■'•■ , - ■ ^'.! ’ 1 "" .'7'/.: : ^ ,,, I i' 

mr por cultivar eu interior. porijue no tiene vålor n’i fuer-/^r 
za completa su- actividad exterior, sirio cuando ■ brdta.. 

=un interior bien , dirigido; y es la expresidn dé la convic^^.^ 
cion personal, y de la conciencia sincera.. ' . .i.'. - $--y$ 

7, Encontfamos en nosotros la nocion de la ley.-^i. 

- _ - . ' ■. * * • - 1 S\l 

■Se nos responderå que el Cristianisrho es, sin embargo, 

.una réligibn exterior. Nos imponeuna ley exterior; y una ' 1 ^ 

'ley, por cierto, que estamos muy lejos de. darnos a nos- - 

' ■ « ■ . * f ' ^ ^ . 1 * 

otros mismos, una' ley que erxcontramos indépendiente-; • 
mente de noso tros, una ley que nos ocupa exterfcrmen'te, ■ , 
y que. sin mås cumplimiehtos manifiesta la pretension dé • • " 
•obligarnos. Ademås, nos somete esta ley å accionesexte-. 
riores que jamås nos hubiéramos impuesto å nosotros mis- /: 
mos, si no fueratal el mandato que bace pesar sobre nq8-f'\ v 
otros. Es verdad. jpero, pregunto yo: ^Debe. por-.esto con-... 
jsiderårsela como enémiga? ^Tenemos derecho å considerår ; 
cOmo extranas las obligåciones que nos impone? jViVim.bs 
Acaso en la åntigua groserfa del Paganiismo, parå 
como extrano y, por consiguiente, como enemigo todo lo 
•que no viene de nosotros? <^Sin duda, ha dicho San Agtis- 
ti'rij con esa forma en la expresibn, tan suointa y dé tan • 
dificil compresion que le caracteriza, ha escrito Dios la 
ley en tablas de piedra, pero lo ha hecho asf unicamente • 
porqne no leian los hombres lo que estaba escrito en su 
•corazén. Es verdad. que en ésta estaban escritos sus pre- ■ 
ceptos, pero es verdad también, que no los lefan los hom¬ 
bres. Los puso .Dios ante sus bjos para que se vieran for- 
xados å verlos en su conciencia, y acercåndose en cierto 
modo å ellos la^.yoz de Dios exteriormente! fuesen como 

1 V - ■ / 4 

rechazado's hasta su interior)). ^ 

- L, ' 

Es el mismo perisamiento que expreso él Apostol en es- .. •. 


(1) S, Aguatin, Ps ,, 57, i, 1; i$V?m, 81, S. S. Juan Damaaceno, Orthod . , 
fid -j 4, 22. Sto. TomAs, 1, % q. a. 2, ad. 2. S. Buen av en tura, 3; ad, 37, a. , , 

1 5 q. 3. Oat. /dom., p. 3, c. 1, q. 3. ,s ;. : 
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cén naturalteieHté.Mas cosas de la ley , estos tåleéf^qia^mÉ- 
tiéneri' ley,. "son ley d, si tnismoe, que d e m u es tran' 1&; ofea t ; 
:dé?;%: deycéscnta en sue corazones, Mando testimonie; 
elloe su ttiisnia conciencia s y Ibs petieamientos dedérifrjb^ 
queunasveces los acusan y otras los defienden». <4 :> 

JL * . • t ■ .. • r ^ ■* * * * ■ • ' Y ' 

-i Eh-efecto,; no es dificilprobar que las doctrinae, mora- 
les de lå'iey .divina. tienen todo bu fundamento en la ley 
natura]; ésto es, en . el conj unto de preceptos sobre el bien- 
V el mal que encuentra grabados todo hombre en su na- 

'J*- * ± . D y : \\ 

turaleza racional; y nadie pdne en duda que, en muchos 
pormenores, no supera las pretensiones de la moral natu-. 
ral, En semejantes materias aparece d primera vista que 
ha do håber oposicidn. Pero si nos detenemos nids .en 
miestro examen, nuestra razdn se ve forzada en todo 

t r * * 

tiempo d con fesar que reposan esos . preceptos en los mås . 
sencillos principips de nuestra naturaleza moral, y pueden 
ser deducidos sin violentarla en lo mas minimo, aun cuan- 
do no : haya necesidad incoritesfcable de deducirlos. (2 l 
Entonces, ^cémo es . posible encontrar hombrea que afir- 
man que les parece la ley contraria i la naturaleza, y co- 
niQ extråria tirania? jNecesita el hombre mas que en trar 
en-, su propio iriterior para hallar la ley de Dios, 6 por lo 
menos, la confirmacién de su existencia? Oada uno lleva la 
ley en si mismo, y la aprueba, aunque no sea 61 mismo el 
que. la ha hecho, Jam&s ha.recibido un *mandato un cora- 
z6n generoso, sin. que lo haya aprobado ihmediatamente. 
Sus murmuraciones, y la tendencia a rebelarse contra la 
ley,' tienen origen en la parte baja y animal del hombre, 
o en su orgullo; pero siernpre la aprueba la parte noble de 
su- naturaleza. 


•. S6lo falta, pues, que entre en si mismo el hombre é in- 
terrogue interiormente a su misma naturaleza, y constan- 
temente encontrara la confirmacién de que la ley es algo. 


(1) Rom,, II, 14, 15, 

(2) Cfr. Sfco. Tomås, 1, 2, q, 94, a. 3, q. 100; a. .3, q. 107; a. 2 y 3. Gonet, 
Qlypm* Tkmloff ,, i.), 2, tr. 6, d. 3, 35-40. Colon., 1071, III, 529, 
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rés^’^'y por lo tanto' puedé decirfeé de-los- que -sabéri’lé(6^|$V 
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en s£ mismos que rifl sé ha qaoo la ley para enos; : ;eii toao^gp 
cåso, jamås se, deshonrarån dieiendo. que sienten pesår so^§3 
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bre ét la ley que llevan en al mismos 'conto; yjigb\ éxtrafibit^:^i| 
pesado y entéramente ■cpntra^o'd étv felicidad. ( 2) ;Nq;pp^^? 

— . “ . ' i _ • ■ *i," I* 4 - 

demos dejarnos ayOntajar 'en ebtå !: materiå :por .er.aptig.up^.| 
pagano que.se exprésaba con eBtas cåhsticas palabrås: . 

«Si, Hay una.ley verdadera, la récta ra^On/confbrme ^'å 
la naturålezå, grabada en todos los coi'azones, inmutable, , ■ 
eterna, cuya yoz nos senala nu es tros deberes, c.uyas ame-•; 
nazas nos desvian del mal, sin que sean perdidos para los . \ 
buenos sus mandatos 6 sus prohibiciones, 6 sin que se : 
tnuestren insensibles å ellas los malvados. Nada se puedé 
cam.biar, nada quitar de esa ley; no se la puede destruir;'-..'^ 
no- hay pueblo ni senado que nos pueda librar.de ellå; no : ■ l *' : 
tienc necesidad ni de comentador ni de intérprete;. lo■ 
miismo es en Atenas que en Roma; la misma es hoy quéO^Vj 
serå manåna, que fué y serå siempre; una, eterna, inmu-> 
table; abarca todos los pueblos y todos lostierøpos. Él ? so-^ : ’ 
berano del universo, el Dios que la ha concebido, diséutit-; ' 
do y publicado, es el linico que nos la en sena å todos; no' ■ 
obedecerla, es huir de si mismo, es despojarse de su caråcx , 
ter de hombre, es imponerse el castigo mås terrible, aun -‘ 
cuando escapemos å lo que consideraraos cOrno supli-’. \ 
cios. ( 3 ) • • -.;••• 

8. La inclinacién al bien. —Y no s61o encontramos ^ 


en nosotros mismos la ley, 6, en otros términos, el conoci- - 
miento del bien; encontramos también la inelinacion å 

m * r ( 

realizar el bien; y para cumplirlo, es mucho mås poderoso 
auxilio, que no sena su solo conocimiento. [Qué tinsteza se 
experimenta, cuando se oye quejarse å muchos hombrés 
de que obra contra su naturaleza la ley de Dios, que los 


(0 

(s) 

<*> 


Barnab., Ep., 21. 

I Timofceo, 1, 8, 9. 

•OieertSn, Dé Mepublica, a, 17; apd Lactantium, Inst ., 6, 8. 
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å nosotf^t’Eociriåti tolerarse ésas tjuejae, si vimériin: ; é6^’ 
•• mekférdli que iad c'onécen ihås que la%åfeiå^ 

faccidiird^éM’iEhiis bajfts inclinaciones. T>c ’ rrt 1n “ 


las- escucKa- 


mos' vde ■ espi'ri tus' qué tnitarfan como. la ■ afcéffta 

mas dfeaiidiii*bsa el solo pensamiento dé que ae hicieran de 

- ' • * ■ -rv- ■; u . ■ li .c, .;-■■■ 

ellos.-aem^jantes 1 suposiciones. Do hecho, no tenemos néce; J 
sidadl^e^ebåjarlos; lo hacen v ya éllos y en la mås .grandé 
prPpøEefém No esta organizada la naturaleza del, horn bro 
de Éibde'oiié se yea forzada a preferir lo que es contrario 

s "7. r J. ■ J J- Jl ' I ' - ■ 

al ^ién/. miemo. Ast se ve obligado å confesar Ovidio que 
:.«n6 sélo reconoce lo que exige la ley, sino que ademås lp 
åpriieba». d) El mismo San Pablo no.podia hacer nada 
mej or que suscribir estas reivindicaciones, ^ Gon éstoy 


‘“.A % i. r 


£quieren : deeirnos . unicamente que es peor su naturaleza 

k ^ » M 

que. la. de los otros hombres, 6 que por su propia falta, hån 
renegado de ella hasta él punto de håber perdido esta 
naturaleza toda su natural inclmacion al bien?. 

" l ^ ^ ■ • , 

Si tal fué su pensamiento* tienen razén en eubrirse de 
confusién; pero con esto hacen gran agravio å la verdad- 


Lleva grabada en si la naturaleza del hombre la buella 


del bien, siendo imposible hacerla desaparecer. «En tre to¬ 
do lo que es natural al horrtbre se encuentra ea primerå 
Ifnea lo que podria decirse que. es lo mås natural de todo r 
y que se emincia asl: «el hombre ama el bien, y trabaja 
para. cbnseguirlo)). Por eso los esptritus nobles tienen 
mås necesidad de riendas que de espuelas para no caer en 
los precipicios, arrastrados por el placer que les causa el 
bien v y para no causar dailo ni å si mismos, ni åla virtud, 
por el exceso de celo. S61o los esclavos se dejan conducir 
por el låtigo. Y ^quién querrå pasar por la ignominia de 
( ser contado entre los esclavos? £ ( Cbmo podrfa uno confesar 
publicamente dé sf mismo que no le es. natural el bien, 
que tiene su causa en la coaccion? Solo el que vive cona- 
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Ovidio, Metam 7, 19. * 
Rom., VII, 22, 

Stn. 'romås, 2, 2, n. 34, a. 5. 
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itAntément« entre las coåa$ 
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■lertguaje setnejaete, y aespreciap su naiuraieza eu 10 ; 

•ttiené ‘ dé vferdadéra ’y debuéiia- ^arå. vol ver a eqcoritrafev 

■ ^ n < « ^ i l ^ * ' J ' - _ a ( m ^ ■ L ■ . tf‘ U 1 

placer y gusto en hacer-eljbienj cuando uno se na déjfiLa^p 
"a&orber por el mundo, éxtériorVno hay mås que v oiver lå; 
'éntrar en su propio intericir; ; Y '•'■ * . : '\b . ;k ; S 

- .Una prueba mil vecés repetida nos muestra .quo los. que ; 
røås se quéjan de la dificultad del bién, son casi/siempré .y; 
‘los que,. arrojados al torbellino del mundé; realizan tan 
•poco bien, que es mutil hablar de ellos. Bero los que unå 
vez han entrado en si mismos, y han comeniaado .a trabay 
jar con seriedad en su rnejoramiento interior, expernpén- • 
tan en la realizacion del bien un placer desconocido hasta... 
entonces, un placer que crecé siempre mås y mis, a médK ; . 
da que cultivan esta primera obligacién de la vida hu-;. 
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mana. 


9 . /La vida interior.—En fin, la fealizaci 6 nde: la/ 

■ w 

ley ;y la .ejecucidn de todo. bien, cualquiera que sea y 
dl lugar en que se cumple, no puede manifestar’se eh * 
otra parte que en el interior de cada uno. Esta måxi- 
ma es la mas importante de todas; pero desgraciada- 
. mente, å jusgar por lo que se ve, es también una de las 
<jue considera el mundo mås extranas. S61o para el 
mundo exterior vivfan los antiguos griegos y los am ■ 
tigxios romanos. Vivir para si era un pensamiento que 
no podia venirles å las mientes, porque no habia quien les 
dijera que tenian un val or personal y un deber que cum- 
plir para consigo mismos. Por eso sus goces, sus afectos, 
sus trabajos, los actos todos de su vida tendlan hacia el 
exterior. Todos los momentos de que disponian pertené- ; 
<dan al Foro, å la Agora, al teatro, al circo, å los juegos 
piiblicos, å los festines, å los regocijos. No terna para ellos 
■atractivo alguno la vida silenciosa, pasada en el santuario ■ 
de la famiiia. Jamås conocieron esa vida intima del cora-. ’ 


^zori. con todas sus delicias y con todas sus tristezas, con 
todas sus penas y coa todas sus recompensas. Y en el es- v 
tado en que se encontraban, avm cuando se hubiera 









"I 


: ;r : •;.;§ierto : .p©n'oec>;«;y.T;de, un vacio iqbo 

■"V'-'" ;: ■■ <■■ •ÉgiM’Ws’ia'iraz6n por la q ue no nos debemos extfaftarxÉii?; 
•dfescendi’6 tanto : la moralidad en éllos, åun efl los mejores; -; 
(Juién compararé los hombres de este género?. Si; . jå-; 
^■quiéh: éé'parecen? « Av estoe ni nos que estån sentados en 

, f > ■ , a ■ m 

ViaMjazaj,pdblica y qiie ; al encontrarse, dicen:|hem6s toca: 

■ 1 1 " ^ ■ ' ni ,•?’ f .-ir ' ' , * 

/^^^dofl^flau-tja/.aélante de vosotros, y no habéis danzado, os 
hémbs endéchado y no habéis lloradb?)) ^ Asi erafl los an- 
; tiguo,s; pero £pbdré afirraar, sin ofender d ia verdad, que 
, • : .sigbediferente camino nuestra actual generacion? ; ■ - - 
Bien diferenté es el caracter del espiritu cristiano, con. 
V . ffecuenciå tan mal comprendido y tan poco estimado has¬ 
ta por los suyos* El cristiano no desprecia ni el munder 
" exterior, ni ninguna dé las obligaciones que ileva corrsigo 
la vida social. Jamås se perdonaria, si un or gul lo oculto 6 
, t . la péreza, o.la falta de caridad, le impidieran, ni siqiiierå 
■>. una véz, descender, como fiei servidor, å la pråctica de los 
deberes de su vocacion, y. fuera obstaculo para compade- 
>cer las miserias de sus. hertnanos con caridad real y efecti- 
va. No debft despreciar el cristiano ninguno cle los doriii- 

■" nios que el hombre estå obligado å cultivar. Aderriås, se le 

1 ■ , ,, ■ • '» 

‘ bah åbierto* otros nuevos, debiendo mostrarsé en todos 
mejor que los paganos honrando a su nombre. Debe servir 
• al Estado con tanta fidelidad como el roraano, dirigir su 
familia todavla mejor que el griego, practicar para con ; el 
prdjirno y en la mas vasta esfera posible, la caridad, esa vir-, 
... tud que ni siquiera llego å presentir laantigiiedad, Y.per : 

■ maneciendo fiel a torlos sus deberes, puede todavia pensar 
en él. ernbellecimiento de su existencia con los placeres 
. que no estån prohibidos, Porque en ninguna manera im- 
; pide él sentimiento cristiano apreciar la vida como com 
; ris vi ene con toda verdad; y los goces agradables del mundo 
$ (sensible, las recreaciones, los placeres disfrutados én pro- 

t y H ^ 

ir porcLdn. modérada, dan fuérza al alma para cumplir mejor 

*#y T _ % • • 

3;. Jjiicas, yi[. 31. ■ 
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ia torea de au perfeccibn tot>ral> Pero ;débfe obtar dé:Éi]fM. 

* '* * ,1 >r !•? ‘ * * • ■ f , . - . * • ^ *,*■*■ *■,•■' '►IV *• ty 

modo que lus ’hijos del mundo. No se diferencian. • lps.'hijd's |5 
de Dios de los hijos del mundo en :las obras que haben^ 
sino en la manera de hacerlas y en el espiritu qu’e presidéf 
d su cumblitoiento.. 


• Si preguntamos a los antiguos sobre lo que .han hechoA 
al.impbnerse tan grandes sacrificios por el bien coroun; too 
déjan por miicho tiempo subsistir nuestra duda. liernes 

servido, nos dicen, al honor, d la utilidad, a lto necesidad. 

‘ ^ ’ f * * “ ’ ’ ^ B 

Y estå misma opinion tieiien los que, con despi-ecio de toy 
do motivo religioso, se imaginan hallar hoy .una moral ; 
.nuéva y. mås elevada que la moral ■ cristiana. Todosylos 
motivos que invocan, los toman fuera del hombré. Si pre- 
guntamos a un cristiano el porqué de su trabajo, nos con- 
testa sefialando un solo motivo, la conciencia. SirvealEs- 
tado por deber de conciencia- trabaja en sus negocios por ' 
deber de conciencia, se soinete å la obediencia por deber 
de conciencia; hasta cuando quiere recrearse y gozar de 
un placer,, pregunta a su conciencia. No lé viene del exte- 
rior el impulso que le determina a obrar, sino de su drite- 
rior. La conciencia regula, modera y dirige toda su acti-' 
vidad. Éu él se encuentra también el fin que persigue en 
todo su trabajo. La conciencia le dice hasta dénde puede 
llégar, el limite en que clebe deteneree, y el purito å donde 
ha de dirigir los eefuerzos de su actividad. Cuando,, sin se- 
gunda intencibn, busca también el bien de la patri'^desu 
farriilia, de su circulo, tarnpoco tiene mas que un fin:cum- 
plir con.su deber, servir å Dios y al mundo segiin las exi- 
gencias de su conciencia. En todo trabajo lleva consigo el 
reino de Dios; de ese reino de Dios proviene todo el bien 
que hace; en todas .sus obras domina una primera inten- - 
cion, afirmar mås y nuis en si ese reino de Dios. Por eso 
jamås se ahoga en el trabajo por urgen te y considerable 
que eea; en todos sus cuidados, en todas sus penas, tiene 
siempre un lugar libre en su interior, para acogerse å él; 
para dar treguas a la disipacién, para renovar su valor,. 
para retetnplar sus fuerzas debilitadae y para vølver å co~ 
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nuéVG pmcéK> : V ™ a Y or anneio; rov esp en tmdaHe; 

judica i-ater iormérite el trabajo exfceripr, . eualquiera qjié ; 

seav-alvcbritrarib.se fortalece con la abfcividad exterior da 
■y i dfeidd^ir al tha. Sin duda alguna que del fondo de su-co- 

I- „ ‘ 'ih. » ••'■r*'. *< a ; . t’ v' r , ' > • .* 1 ^ ^ , # * • 
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iråz^ib^fl.^ca • toda esa- fuerza y fcodo ese entusiasme para da 
a'ctividåd externa.’ Guan to mås ae afirma en él el re'ino de 


©ios^tnås inagotables rnedios halla para extenderse éxte- 
ri’ormente, Aqul estån unidos mtimamente lo.interior y lo 
exterior; peroi lo exterior vi ve y recibé au vida de lo inte¬ 
riør; y-ast debe ser, pues es el espiritu el que da la vida 
al cuerpo. ; ' 

10. Vacfo de la vida exterior: plenitud y riqueza de 

la vida interibn— En otros tiempos, este mundo interior 
e^taba cerrado corao un jardln de delicias, y era accesible 
s61o å un pequeno numero de esplritus cscogidos, los cua^ 
les, sin embargo, no vivieron nuiica en él como en su casa 
y en pats conocido. Hoy, el cristiano menos instrufdo, se 
halla en estado de poder conocer el mundo interior que 
consigo lleva, y el nifio educado en el Cristianisrno es ya 
ttriny superior å los sabios de la antigtiedad. Porque, £cuål 
es' el pensador del mundo antiguo quecortocio su propio 
corazén hasta él punto de convencerse de la conveniencia 
dé una vida que debia, colocar sobre todos los negocios de 
este mundo, como lo hace el cristiano mas sencillo que co- 
noce y practica su fe? Para el hombre de mundo, y, por 
desgracia, hay que con tar en es te numero muchfsimos per¬ 
son aj es instnudos y aun sabios, entrar en s( mismos, aun- 
que no fuera mås que un cuarto de hora, seria el fastidio 
mås importuno. Y nuestras criadas cristianas gozan toda 
la semana recordando la tarde del domingo, enquedieron 
å sus alma.s aigunas horas en lugar de emplearlas pasean? 
do. Para ellas el cielo estå en la tierra; tienen .tanto que 
hacer con su interior, que pasan como un soplo los pocos 
instantes que le consagran. 

Ved ahi un nuevo mundo, un nuevo campo de tra- 
bajo åbierto al hombre. Eu ese campo, cada uno es su 






np 'lo sea' en verdad, un jardin que' produce flores ,érican|^ 
tadoras; Jamås habrå artista capaz de ©iecutar una 


. i.‘ o:, 


mis perfecta que nuestro mtenor, si pouemos en su 
beilecimienfco toda la atencién dø nuestro espiritu, Eu ese;Æ: 
domiriio, todos somos pretendientes de noble raza, Ningiir 
ria poténcia terrestre puede entrar .en él contråvnu^fi^réw-;^ 
voluntad, y pisotear ese suélo i«.violable y santo, Sl que- , 
remos, todos domiriainos en él como. principes y reyés.'Par 
ra esto, no hay m&s que tirar fuertamente de las riendas- ' 
& la sensualidad, *& los bajos instintos y a las incliriaciones* 
del corazén. En tales eondiciones, no hay rey que røine y ;• 
gobierne en mi imperio tan rico y tan santo. Én esé.san- 

i 

tuario, cada uno es su propio gran saeerdote, que ofrece én... 
r el altar del corazén 'el sacrificio eterno de la oråcibn y de-:/ 
la caridad, de la abnegacién y de la practica de las vir/ 
tudes, y embellecida el alma pof ese trabajo.de purifica^ 
cién, vuela al encuentro de la saritidad infinita. ■ 

^ 4 

Hemos øncontrado aqui el centro de la vida moral, én 
el cual toda nueetra actividad, cualquiéra que sea, debe 
tomar luz y calor, fuerza y dignidad; y con toda verdad / 
podemosdecir quo hemos aprendido aqui a conocer la na- 
turaleza toda entera. Y si no hiciéramos m&s que comen/ 

* s * 

zar cl cultivar con seriedad este. nuestro reino, conocerla- v. 
mos muy pronto la plenitud de fuerza y de paz que en él : 


se encierra. 


Se extraria el esteta Viscber de. que los San tos de la ' 
Edad Media se nos presenten siempre con.la cabeza incli- 
nada a un lado, actitud que todos conocemos. Piensa que 
proviene de que teruan el centro de gravedad fuera de 
sl (1) Pero se engana. Llevaban asi los Santos la cabeza, 
por lo mismo que se encorvan las espigas de trigo, No in- 
chnan la cabeza porque esté fuera de ellos el centro de . 
sus pensamientos y de sus sentimientos, sino porque sien- 
ten en si tal plenitud de vida, que no pueden contenerla//; 
Desearian que participase el mundo de ese manantial de'‘ 

"(1) Vischer, Æstketih^ III, 486 y sig. v 




: za- sobre* Seråfico pobré dé *Æsf s ^l&'-^irgén! 
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"de Litha' pod'iati disinnilar tari poco aquella abundanciade 
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vida <jiié éxistia en ellos, que hubieran déseado comunicjftt 
■feb.'amor^ los transportes dé su (ålegria 4. los lobos y å : lbs 
‘ p^jaSrb®!* ’Ebmisttio- exceso de fervor obligaba å San - Pablo 
td&feøruzvy a Santa Magdalena de Pazzi å templar coh: 
•agua helada las abrasadorae Ilamas.qué devorabari su/‘bb-; 
•razbn. Ese mismo fer vor penetré en el pecho .de San , Feli- 
^pé Neri, traspasd el corazon de Santa Teresa^con im dardo 
de fuego, y obligb a : San Pablo a dar este gr i to de. dolor:: 
<<É1 amor de Cristo nos estrecba\ nuestra boca aibiérta és- 

i - * _ t i • * •* , ■ * 

ta para vosotros y nuestro corazbn se ha dilatado)). (X> 

De eBta manera se renuevan-, en el que asf loquiere, los 
autiguos dias de los milagros. Si dejo <f -mi corazén que- 
\gbce db todos los bienes que hay fuera de mf,.queda va-. 
cio y sin consuelo. Se concibe fåcilmente; ni la tierra ni él. 
muudo entero'pueden lleuarlo; es demasiado grande, tie- 
. ne un origen demasiado noble. Mas apenas he corøenzado 
& vivir en mf, satisfacese al instante este ineaciable corazbn,, 
y esparce por doquiera riquezas espirituales; no puedo ya 
con te nerlo en mf mismo, y me parece que debe participar 
todo el muudo de e&a plenitud que poseo. Y entonces vi- 
ve en la åbundancia aquel. cuya vida parecia un desierto,. 

se ha heeho rico aquel que era pobre, y ya es senor el que 

w * 

era esclavo. Encuentra todo esto en el momento én que- 
acaba de comprender estas palabras:«El reino de Diosesfet. 
dentro de vosotros)). M 


(1) llCor,, V/l4;VI, U, 12. 

(2) S. Lucas, XVII, 21. 
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IMPOTENOIA DE LA. 'ACTIGOBDAD PARA CURAR POR SUS PKOPIAS - v • >V 
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FUEKZAS LAS. DEB1LIDAPES'QUE SUPRfA • V-* 
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^En qué medida pudieron influir beriéficaménte en la 
moral idad de los antiguos el culto y lo que å la idea dé 
religion pertenece? He aqm una cuestion que trataremos 
someramente aqui, dejando para otro lugar la solucibnl 
exacta y precisa. Por el moménto, ved a qué vapioe i li-. ) 
mitarnos. Es un hecho claro é innegable que lareligioade ■, 
los griegos, con sider ada simplemente como religion natu- • • 
Tal, en su esencia y en su origen, no solo* contenia muchos 
elementos que eran inmoraløs en sentido negativo, esto es, ’ 
que no descansaban en ninguna base moral, sino quo eri. : • 
•cerraba tambibn elementos que podian y debfan favorecer ;• 
la inmoralidad de una manera positiva, . 

Sin embargo, no puede désconocerse que entre los-griév-.;;; 
gos habia una fe rnuy viva en esta verdad; que en todas; 
sus relaciones dependla el hombre de otros seres mas 
vados, cuya autoridad, aunque no se considerase como res- . 
pondiendo i la sublimidad moral de su estado y å la idea 
■do la Santidad Divina, no era menos un gobierno jus,to, 
moral, regulado por la sabiduria, la justicia y la bondad.. .. 
Los dioses eran semojantes å los hombres, y, por consi- : 
guiente, imperfectos, pero eran divinos ; en grados distin¬ 
tes.. Si no siempre obraban por motivos morales y verda- 
demmente divinos, era solo por excepcion & la regia. per- 
turbaciones aisladas y pasajeras en su situacibn. - Ann los 
que se habian formado la idea mås pobre deaquellas divi- 
nidades, no dejaban de- es tar convencidos de que sus rtljv 



mento la éabidurlEt, la iusticia, la bondad, y de que. 'nøsaéfå 

* * •' . * ^ ‘ i ( '• f *^ k 1 • ’ . • ■ ■ • . c ► i. --* . % * 

^ ■ pocua patticipar de sus favores de una manera persistente, - 
\"l si no.se iénldni’.sus • misrnos sentimientos de piedad, si no ■; 
- se estabaicoiiforme con los mandamientos del dereoho v 

,■ ! ' * ^ * » l ' ' v ' > i'Vj ' ‘ « *, '' i * 

de la morkl 'q.ue habfan predicado L Ibs bombres, y que los 
. hombres ‘iievJEiban escritos en su corazdn* Es indudåble que 

■ * >,1 ‘ ■ i * ? , * > . a t 

■ ”no?habiå’en .el Estado ninguna doctrina. religiosa que tu- 

yibrå.;lk,mLsi6n publica de conservar y de alimen tar seme- 
jante cteencia. No habia sino costumbres, que, en su ma- 

^ , .*^ tj« *« *) hF ’ * i ' * 

‘ yorla,^ rio estaban basadas en ninguna idea moral, y que, • 

■ por : lb tanto, no podfan favorecer la moralidad. Los que 
■ri:’ ‘qbetfan luces sobre los dioses y sobre las cosas divinas de- 

;ybiån dirigirse å los que eran capaces de comunicarlas, co- 
:ri: mo sucede siempre en cualquiera otra materia de ense- 
-; fianza. Con preferencia se dirigian & los poetas, a los maes- 
. ; tros 6 é, los iniciados en la sabiduria. Y si es cierto y reco- 
rinocido por todos que habia entre ellos muchosque pensa- 
ban realmente en elsentimiento religioso, y lo ensenaban 
y se esforzaban por conducir al verdadero objetivo, esto es, 
al tømor de Di os y & la piedad, d la fe purificada de. ideas 
• capciosas é ilusorias; también es verdad que enfrente de 
aquéllos obraban otros de manera diametralmente opues- 
ta, no pudiendo delener en definitiva la profunda deca- 
dencia moral del pagariisino ni todos los ésfuerzos jiintos 

■ .de los inejores y mas ilustrados espi ritus, M 

Rica por dem&s en actos religiosos era la vida de los 

■ g ri egos, y, mi rad os por este lado, merecian ser Uamados 
pueblo eminentemerite religioso. Si. hubieran sido sinbnh 
mas las palabras religioso y moral, hubieran sido un pue¬ 
blo eminentemente moral, pero, aun reconociendo en ellos 
eminentes cualidades morales, diflcilmente 3legan sus ad- 
miradores, ni aun los mas fervientes, a adjudicarles ese 
epiteto sin restriccion alguna’ 

No son raros entre ellos los espiritus eminentes que por 
su grandeza moral merecen n ues tro respeto; pero el pue- 


(1) Scheemann, Grieckinche Alterthiimer , 185 fi, I, 113 y sig. 
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bio i, cqnéiderado en rnasa, deja aparecer sombr ås * 111 tiy ; 
curåsal lado de aspectos lienos dé luz, sombras que no noéW| 

permiten elogiarle por una moralidad singular. Desgraciå^Æ 
: ■ damente, encontramos muchas huellas de inmoralidad yde^i- 
, impiedad en las manifestaciones :exteriores de. verdadera-^ 
virtud y de piedad, cuya aparicion es para nosotros estiV \ 
mulo que nds anima y nos lléna de regocijo. El egolstno y ’ • 
la falta de caridad, llevados hasta un odio mortal y una- . 
inhumanidad insul tante, son fendmenos que se encuentran 
con muchisima frecuencia, ya en las. guerras de Estado 
contra Estado, ya en las luchas irtteriores en que se des- 
garraron los partidos. La lealtad y la probidad se encuen¬ 
tran con frecuencia en las relaciones pri vadas al lado de la 
inildelidad, del fraude y de la astucia. En fin, su vida es-, 
td frecuentemente manchada de vicios, y de vicios contra 


la naturaleza, que provienen de su desenfrenada sensuali- 
dad, vicios que, si no son aprobados, son, a lo menos, tole- 
rados con indulgencia culpable. 

Si, å pesar de todo, no negamos al pueblo griego el dic- 
tado de religioso, confesamos también que la inmoralidad 
era muy propia.de su religién, y que, por lo menos, no tu- 
vo fuerza para ejercer sobre la estabilidad moral de la .vi¬ 
da benéfica y purificadora infiuencia. Y no hay que extra- 
fiarse. No podfa tener esa fuerza su religion, porque en su 
origen no fué dirigida por ese lado; ademås, no podla obte- 
nerla, porque no podia renegar de su origen. W 

Dejabase ya sentir en la diversidad de pueblos que for ■ 
maban el imperio romano la necesidad de una réligidn; al 
desaparecer la independencia de aquellos pueblos, habi'an 
perdido todo su valor y toda su importancia intrinseca las 
regiones nacionales. En realidad, no s61o habfa sido tras- 
plantado a extrarias tierras el sistema religioso greco* ro¬ 
mano del pueblo dominador, no s61o bumeaban desde el 
Tigris hasta el Baltico los altares de Jupiter Capitolino, 
sino que aquel mismo sistema se habia apropiado los cul- 
tos principales de los demås pueblos. Y si no se propaga- 


(l) Sehæraann, GriechiscAe Atter thiimer^ II, 116 y flig. 
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vrbitf ! todos tåmfe corao' loé ‘ cult os^déf^giÉ^d 

de Mithra, dan • eiii embargo, testimonio de la toleran^ii^ 


■ de. que gozaban los: demås cultos, ål lådo del culto .romåfidjC 
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los altaresr.'de lås divinidades bårbaras levantados en låå 
prdvincias.riiås lejanas, quedando todo reducido a ceremo-, ■ 
nias viilgares que se conservaban graeias å las fiestas y å 
;los regocijos rpubllcos, 

Prueba de la poca corifianza que inspiraban lasantiguaa 
divinidades fué la precoz extincién de los oråculos; y la in- < 
difereoeiå cou respecto å los nombres de los dioses demues- 
trå qué sélo se honraba una idea de la soberama y del po- 
, der divino, unå idea tal cual se encontré originariamente 
como base de las religiones de todos aquelios pueblos, pe- 
. ro idea que, ante la influencia de :1a diversidad de carae- 
teres nacionales, se habia fraccionado gradualmente en to¬ 
da aquella turbamulta de produccioues politeistas. Se pu-, 
so entonces todo empefio en reducir aquelios mitos å una 
idea lAniea, se los quiso representar bajo formas de divini- 
dådes, y unificarlos, fundiendolos juntos. Pero tenian que 
ser infructuosas aquellas extrafias tentativas. Seaquepre- 
tendiera la imaginacién de los poetas darles significacién 
. simbélica en sus combinaciones accidentales, sea que qui- 
sieran atribuir å sus antiguos mitos, sencilllsimos en si, la 
importancia de una idea religiosa,. segun las necesidades 
de la causa, todo aquello debia fracasar. 

Como lo vemos en Macrobio y en los Neopla tonicos, esos 
esfuerzos panteistas muestran claramente la tendencia 
del esplritu de una época que se inclina å un monotelsmo 
transcendental, y que se esfuerza en vano por hallar satis^ 
faccién en una religion que le habia transmitido la his- 
toria. 


Ahora bien; como el Cristianismo satisfacia precisamen- 
te todas estas necesidades, colmé en lo porvenir este va- 
clo moral que no habia podido lienar, 6 que habia llenado. 
incompletamenté, la antigua religion. 

» 

Aparecia el hecho tanto mås evidente en aquella época 
cuanto que la desaparicién y la mezcla de todos los Esta- 
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dos : pårticulåréfe con sus édstumbres y. J ‘6on. ■ sus ; : derfdb^^^ 
propios hablan dejado ver mej or al h'ombré como 
duo, at mismo tieinpo que habian quitado .todos los 
tes inripuestos antes a su actividad por lå nacionalidåd 
por la voz piiblica* Eminentemente. apropiado el caråcter^i ! 4 

. I • i • ' . 1 I i 1 i. . . « ■; i-.p 

del pueblo conquistådor påra régulår las relaciones juridi-V 'O 
oas exteriores de la vida individual con léyes coriformes v 
la naturaleza .de las cosas, déja al hombre sin recursos pa- 
,ra las exigencias interiores de la moralidad. De este mo- ;; 
do, con ventaja para el progreso de la huraanidad, sé jus- ■ 
tificaba aquella division del derecho civil y del derecho- 
moral, proclamando el valor personal del hombre, cual- 
quiera que fuese su condicidn civil, y por la posibilidad 
que se concedia i las exigencias de la moralidad para po¬ 
der penetrar én los pueblos que . hasta åquel momento se 
habfan burlado de ella, ateniéndose alos usos sancionados 


por las costumbres priblicas. 

Sin embargo, faltaba todavia a aquel mundo interiør 
del sentimiento moral una legislacidn que respondiera su- 
ficientemente al mundo constituido exteriormente segun 
derecho. 


Es verdad que quedaba la filosofia, y no puede negarse 
que el nuevo estoicismo, que participaba algo del Cristia- 
rnsmo, como participan de Sdcrates los sofistas, tratd de 
Uenat: aquellas necesidades, como lo hizo el Cristianismo, 
y a veces, con los mismos medios que éL Åparecid en* 
tonces, por un lado, aquel aislamiento vanidoso a que con- 
vidd al hombre eu nomhre de las virbudes cristianas de 
humildad y caridad, pero estaba en contradiccion directa 
con ellas. Por otra parte, å aquellas leyes morales toma- 
das aisladamente, faltaba la sancidn divinå, capaz .de dar 
al Estoicismo el mismo caråcter positivo que da al dere¬ 
cho humano. De este modo, hubiera sido accesible a los 


que no eran fildsofos, y hubiera sido ademås protegido 
contra las dudas del escepticismo. El rigor sistemdtico que 


habfa éxperimentado 


recientemente con Sexto Eniprrico, 


muestra por demås que, juntamente con las diferentes for 
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■':. måa de Éstado, morla de consuricidn el eapfritd hfunlftiid^ 
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y que no podia extendecse mås su cfrculo.de actiyidad'i éi“l 
rio en rriås . elevådos dominios, en los de la Revelacrdn. ' 

. Adetxiås,,; Håcfa mucho tiempo que habia abandoaado aque r 
■ 11a filoéo£(a>;el éspirifcu de su fundador. Hija de los eeftiefc- 
zos deleapfritu del hombre, aspirando siempre i la fiber- 
tad individual y i la mayorla de edad, sin håber; podido 
résueitar aquel espiritu, cuando poco a poco iba desaparé- 
• ciendbj. era en absoluto ineapaz de crear una nueva forma en 
' ■ lugar de la forma fracasada, no siendo ella mlsma sino pu- 
; ra forma, Degenérarido eri rnera exterioridad y en quimé- 
rico dogmatisme, å pesar del nombre de filosofia quedle- 
vaba, no pudo resistir a una Religifin, que no solo basaba 
au forma y sus dogmas en una autoridad superior, sino. 
que adaptaba admirablemente todas sus ensenanzas al es- 
■ pLritu que entonces dominaba. \ 

L En tanto que hablå estado en oposicion con el mundo 
éxterior la vida de la inclividualidad, & los oj os delos h om - 
bres habia tenido valor para ofrecer, en aras de la idea de 
libertad, los sacrificios reclamados por* el Estado, Pero 
cuando perdio su importancia la vida piiblica, cuaudo se ' 
convirtid en algo vulgar, despertose de nuevo la necesidad. 
de adherirse & lo universal å una idea. Y como nada pa- 
recido ofrecla el Estado, sintidse la necesidad dé una Re¬ 
ligion que, recqnociendo completamente la dignidad indi¬ 
vidual del hombre y la sancion divina que preside Å esa 
dignidad, abrio los ojos para mirar & mas elevado fin, con 
cuya participacidti encontraria el hombre su propiadigni- 
dad, puesto que se habia librado ya de las cadenas de la 
idea del antiguo Estado. La burguesia universal del Es- 
toicismo no tenia mas base que su misma cabeza; era in- 
completa y no se ocupaba en los demås; el imperio univer¬ 
sal romano hacia también del hombre el servidor absolu- 


- to de otro hombre. Solo una Religidn universal, una repii- 
V' blica.eapiritual, fundada sobre la igualdad de .todos ante 
Dios, y sobre el rnandamiento de la caridad mutua, pudo 
ateuder .i la necesidad moral de hacerse independiente del 
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iniindo exterior, y comenzé de manera irresist i ble "su^må -^ 
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Y -lo mismo que exteriormente se eeritia la necesidad|| 
de un estado universal.corno cuerpo, sentiase la rieceaidad • 
de una religidn como alma de ese cuerpo. Pero sdlo vel'? 

* « \ - 1 > ■ ' _ * H S 

Cristianismo.'podla ofrecer un punto de reunion, comalo 
exigia, de un lado, el poder de la conclencia individual, y • 
de otro, el sentimiento de la debilidad también indivi- : 

4 „ ' • ■ • f . ' • , 

duah La doctrina del perdon de los pecados y del dogma 
de la inmortalidad del alma, satisfacierbn de un solo golpø ; 
todos los deseos manifestados en las ceremonias siempre' 

crecientes de los misterios, en las mås variadas expiacio- 

* *■. ■ 

nes,, lo mismo que en todo el misticismo de la época pre- 
cedente. Dieron al mismo tiempo ålos partidarios del Cris- 
tianismo toda la fuerza de inmolacion con que hablan 
apuntalado su grandeza todas las republicas de la antb 
guedad. 

. Asi se explica corno, después de la fusiou de todo el 
mundo civilizado, penetrados todos los pueblos del mismo 
espi ritu, y de las mismas necesidades, pudo el Cristianis- 
mo obtener en menos de tres siglos, tan magnlfico dés- 
arrollo, 


Contribuyeron, sin duda, å aquel resultado la disper¬ 
sion de los judfos, después de la ruina de su Capital, y los 
cambios frecuentes de tropas que trasplantaron al Occi- 
dente tantas ceremonias de la religién oriental; pero nada 
pudo hacer arraigar aquellas ideas tanto corno el Cristia- 
nismo, que no posela mås suelo que el corazén humano, 
Pué acogido con solid tud en las mås humildes esféras, es- 
pecialmente por los esclavos, å quienes compensaba de to- 
das las humillaciones de la vida con la igualdad en la co- 
munidad; por los. sabios y eruditos, å quienes abria nue- 
vos horizontes, proporcionåndoles nueva materia de estu- 
dio; por las clases elevadas, å quienes aseguraba la tran- 
quilidad que habfan buscado eri vano en las expiaciones y 


ri las consagraciones do las religiones orientalee. Y lo fué 
^articularmente por la -muler, å la cual 11 ega por la 
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vidad y délicåaéisa de sus doctrinas; por la mujer^qiie}^-: 
éomunicé å las. generaciones siguientes poir médip^ &e1Éj£ 

lirta niXti''md'fatnd. (1/ ' ’ '■; 
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1, Puede obrarse de la misma manera, sin hacer 
lo mismo. La pruebaes que hay en la doctrina de los 
antiguos filésofos paganos pasajes anålogos å la de! 

Cristianisno. —Gozose el siglo XVIII en atacar de esta 
manera al Cristianismo. Å cierto numero de principios 
cristianos, se oponian sentencias anålogas tomadas de es- 
critores paganos. para demostrar asf que nada contenia la ’ 
doctrina de la Iglesia que pudiera revelarnos su origen 
sobrenatural. No hace mucho que algunos adversarios han 
renovado esa clase de combate pasado ya de moda. En su. 
ingenuidad, creen å veces håber emprendido un trabajo 
completamente nuevo, imposible en anteriores épocas en 
que tan considerable era la ignornncia de la historial 
Unidse a esos combatient.es en los ultimos dias de su vida 
el viejo enemigo del Cristianismo, Bruno Bauer, 

El niiio terrible de la incredulidad contempordnea es- 
cribio con ese fin. un libro entero: ((El Cristo y los Césa-. 
res». No le dejaban descansar los laureles coeeehados tan 
facilmente por otros escritores. Si adquirieron f'auia, pre- 
tendiendo que no es otra cosa el Cristianismo que el re- 
sultado necesario y natural de la civilizacidn griega, & 
que dieron vida los romanos; que su doctrina es simple 
imitacidn de la filosofia estoica; W que el Cristianismo y 
la filosofia estoica de los ultimos tiempos son dos plan tas 
nacidas en el mismo suelo; cree él que sin dificul- 

(1) Engel kardt, Das C kristent hum Justin des Martyrs > 480. 

(2) Hausratk, NeutestamentL Zeitgeschichte, IY, 302. 
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tfxd ha de Concluir:con tari dete8tftble adve?går i io’' cr' 
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va å hacerse un nombre, y Ueno -de eBa eeperanza^hacéyi 
del Salvador y del César roman 0, prbductos de uha. ebl^'y^ 
misrna fhérza; y, como expresa él' mismo con im ingém6 :: v’ 
so giro dé palabras que no tienen sentido, hace del. jue& r 

del lhundo el hermano hostil y victorioso del dominadoi: 

a ■ . ■ 

del mundo* ^ 


. Pongamos algunos ejemplos para mostrar cuan poco cb- 
licados son los proeedimientos puestos en pråctica, con tal 
que se consiga el objeto. Entre las diferentes pruebas de 
que no hizo San Pablo mås que copiar å Séneca, reprodu-, 
ce Bauer la exhortacion de la primera carta å Timoteo, er>. 
la cuål recomienda el Apostol å su discipulo, que padecfa 
del estomago, que no beba solo agua, sino que, de tiempo 
en tiempo, beba un poco de vino. Pero, he aqui que Sé¬ 
neca, en uno de esos momentos de debilidad propios de to- 
do hombre, dice precisamente que es permitldo al sabio, 

para distraerse un poco y para echar de si ciertas ideas 

* ^ 

molestas, llegar basta embriagarse ligeramente. He aqui 
un testimonio irrefutable de la afirmacidn de nuestro sa¬ 
bio berlinés, ^Pudieron, tanto Pablo como el Oristianismo, * 
tornar su doctrina de otra parte que de Séneca 6 de las 
ensenanzas dadas en el Pdrtico? ^ 

El parisierise Havet, companerofiel de Bauer, é imbuido 
en sus mismos sentimientos, da con el mismo fin la misrna 
prueba y de la misrna manera. Su corazdn incrédulo no 
puede tolerar que considere el cristiano como algo extra- 
ordmario el acto del Maestro, que, devorado por ardienbe 
sed en su dolorosa agonia, rodeado de furiosos enemigos 
que acibaraban con amargas burlas susfiltimos motnentos, 
le van to al cielo sug qjos desfallecidos, é hizo esta oracidn: 
«Perddnalos, Fadre, que no sab'en lo que hacen». Qué 
hay. ahi, dice, de extraordinarkx Es el lenguaje de la épo- 
ca, el lenguaje de los estoicos. De la misrna manera habla 
tambi.én Séneca. Rodeado de esclavos que no tienen mås 


(1) Br. liauer, Christue und die Gensaren, 1, 2. 

(2) Id., Id., (d, p. G4. 
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voluntad que la suya, en el pleno goce de todos los biejdea|i 
de då tierra, se sienta en : su Villa, y contempla desde '.all%: J; 
los miserables manej os del mundo. No ve mås que ladrov-7 
nes, hipécritas, ambiciosos; å nadie eede la gloria de ser ^ 
honrado. Sin embargo, contra nadie se irrita, sino que se 
siente aiiimado hasta llegar al soberbio desprecio dela hu- 
manidad que sufre, expresåndose en estos terminos. «Per- 
donadlos; son verdaderos locoe». (1) j,Y no eslomismo?, di- 
oe Havet. (2) Semejante lenguaje esdemasiado ridfeulo aun 
para darlé este calificativo; pero podemos decir muy bien 
que, si no se aplican con mås exactitud los argumentos, se 
coneluirå por probarlo todo. 

Dejemos tales ruindades y varnos å loshechos. No pue- 
de dudarse que gran numero de principios de moral cris- 
tiana pueden colocarse al lado de toda una serie de måxi- 
mås sacadas de los antiguos poetas y filosofos, con las cua- 
les tienen analogia. En los primeros tiempos de la 1 Edad 
Media, que tan apasionados fueron por los antiguos clåsi- 
cos, se llevo hasta el exceso esta comparacién, y eso que 
apenas si se conocfan las obras de los escritoree de aquel 
tiempo. Se los compilo para poner, aun å los mås ignoran¬ 
tes, en østado de baladronear algo, citando pasajes de la 


antigiiedad. Esta mania se iritrodujo tarnbién en los libros 
de piedad, en los serrnones, y hasta en las cartas familia- 
res, y de tal modo, que lisonjea un poco nues tro sentimien- 
to. Gon freeuencia, en los siglos XVI y XVII, se dejaron 
dominar también de esta pasibn los moralistae y los intér- 
pretes cafcélicos, pudiendo de esta manera burlarse facil- 
mente los inerédulos del siglo XVIII, cuando quisieron 
volver contra el Cristianismo este capricho; les habian pre- 
parado el trabajo mås que suficientemente los sabios ca- 
tolicos. 

Pero ^cuåles eran las ventajas de semejante erudicién? 
iQue sorpresa puede proporcionar el sen tido literal de dos 
textos separados de su contexto? jCuåntas veces, conside- 


(1) Séneca, Bene/., 0, 17. 

(2) Havet, El Cristiamsmo y sus principios > (2) I, 177. 
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autor, no tienén.entre el ni la mas insigaificaritø an'alogilf i 
Servi.'ranri6s'cié prueba algunos ejemplos. Tiené mucha,’ 
razén Strauss^ cuafido dice que el Cristianisrao reeomién- . 

* u ^ ‘. | ^ | 1 - ■ ^ « « • * 

da lå^^m&riseiiiumbre para con todos los hombres; anade • 
después que lo mismo y aun mejor lo hace el.Budismo, 
pues recomendd la compasién para con todos los seres vi- 

* i - _ 

' vien tes mucho antes que el Cristianismo, por lo rnenos 
cinco 'siglos antes de la Era cristiana, W Pero el cristiano . 
practica. la mansedumbre con su préjimo por åmor i éste, 
■y- por lo mismo .que esti destinado a la misma felicidad. 
Éb budis ta, para quien es rnala é injusta la existencia per¬ 
sonal; y la vida, si no es un crimen, es la mis grande, de 
las desgracias, y para quien es completamente desconoci- 
da una vida mas elevada y eterna, considera la vida de los 
demis como la suya propia, esto es, un desierto sin fin. 
Por eso, nole manifiesta amor algu'no, sino sélo compa- 
sién. Para él tiene tanta dignidad et animal como su ser 
persona!; por eso lo cuida, y llegarla hasta desgarrar su 
pecho para reanimar con su sangre al tigre que esti expi- 
rando. De esta manera hay corisuelo para ambos, Y aun 
presenta otra cuestién Strauss. No ha sido sélo elCristia- 
nismo el que ha'dado i todos los hombres el nombre de 
herinatios, porque tienen i un Dios por Padre; también, 
dice, lo hizo Epicteto. Sin embargo, una cosa es que sepa 
el cristiano que .es hermano del Hijo tinico de Dios, y otra 
qiie el pagano llame i Dios su padre, casi en el mismosen* 
tido en que damos al Rhin el tltulo de padre y i la tie- 
rra el de madre; otra cosa es también que los estoicos 
panteistas den el titulo de padre a Jépiter. Estos té- 
nian con frecuencia es tas palabras en la boca: todos 
los hombres deben ser hermanos é iguales entre sf. Aho- 
ra bien, esto fué lo que sucedio cuando la dominacién 
universal del imperio romano redujo i polvo la indepen- 
dencia, no sélo de las provincias, sino también de toda per-. 


. (1) Strau&s, Der alte und den' neuc Gla j icde > 83. 

; (8) v r u.xtke, Qeschichte den Heidenthwri s, II, 576 y sig., 582, 
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sonalidad,. cuando hacfa mucno tiempo que el orgullbso' £ 


ciudadano de lå, Capital del rnundo habfa ensefiado ålSea^ 
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påfiol, al galo y ål coronado africårio å postrarse en el pol- 
vo. Sucede ..casi lo misrrio ålehino, que-ve i todoB los hom- ; ^ ■ 
bres iguales; exceptuando & los. hijos del Oiølo.’ Todos soii \% 
semejantes para el ciudadano romano,. no porque todos > 
iienen la raisoia dignidad que él,sino porque todos valen’ V 
inuy poco, porque todos son igualmente el grano de arena 
sin Ubertad y ; sin voluntad que contribuye å formår un 
Estado inmenso. ^ Es evidente que esa doctrina.nada de 
comuu tienecon la caridad cristiana, aun cuando parez- 
can idénticas lasexpresiones. 

2. Donde se encuentran la doctrina cristiana y la 
sabiduria del mundo, con frecuencia arrastra la prime- . 

ra å la segunda,*— Si en una multiphcidad de casos es in- 
negable la semejanza de las expresiones, £por qué ha de 
ceder en desdoro y desventaja del.Cristianismo? .Porque, o 
hatornado este pensamiento de la .Religion naturally se- 
presenta asi centeriares de veces, y eiitonces noreclama la-, 
verdad eri cuestidn como su propiedad sobrenatural y per¬ 
sonal, sino solo como elemento de conoeirniento comiin i> 
todos los hombres, que obliga a todos por la naturaleza y 
por la razon, 6 bien lo ha producido por si mismo de una 
manera tan independiente como lo bubiera podido hacer 
un poeta 6 un fildsofo; y eritonces no habuia mås que una 
prueba en favor de este principio de que nos gloriamos to¬ 
dos con jus to orgullo: que el Cristianismo ha tornado co¬ 
mo punto de parfcida la verdad natural, y es la verdadera 
religidn de la humanidad. 

En ningun caso se encontrara debilitada la ensefianza 
de la doctrina cristiana, cuando dice que ya se halla el 
Cristianismo en la sabiduria natura!, Y servirå de doble 


condenacidn para los incrédulos que se oponen al Cristia- 
nismo, y que no quieren someterse å la razon yå la expe- 
riencia naturales, solo porque no quieren ser . sribdifcos de 
la fe sobrenatural. Si buscaran la verdad sin prevencion y 


(l) Wuttkc, obra citada, II, 151. 
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todag partes se léé presenta. Elamigo de la verdad moftséVi 

■ c u ida mås (pie'de la verdad, y para hada ti ene ed ■ cuént£;:! 
v al que la proclain£ Sin embargo, si quiere ir m«ts tejos e 7 
7ilugtrar^ de unexåmen sin- 

: bero, hållara que, hasta en.las materias enqueparéce qué 
tieneri- el 1 mismo lenguaje la filosofia y el Cristianismo, ha" 
bla éste con mås claridad, dando sentido mås claro, y sig- 
. . riificådo mås exåcto å las mismas palabras^ miéntras que 
.. la- sabidurfa del mundo oculta con freonencia en una. exr 


pres ion, en si misma exacta. errores series que aparecen en 
Ibs comentarios, , . j 

3, No hay rnas que una moral general para todas 


las relaciones de la vida« —Esto encontrarå su cohfinria- 

• cibn muy pronto, å medida que sigamos nuestra marcha.• 
EstamoS convencidbs de que toda accividad exteriory pu* 
blica hacia un fin, cualquiera, hacia el Estado, hacia la so- 

• ciedad, hacia la familia, hacia la civiiizacién, debe ser un 
ejercicio de virtud moral personal procedente del. indivi- 

■ duo y que no tiene valor, sino en cuanto procede dela pro- 







. pia conciencia. 

Cualquiera que sea el objeto de est.a actividad; artes, 
cieticias, vida doméstica, 6 vida social, no pueden darae å 
esa actividad otras bases que las de la vida interior propia 
de cada uno. Eacilita mucho esto la tarea que nos hemos 
impuesto de hacer una exposiciéu de las dbligaciones ria- 
turales del hombre. La moral humanitaria casi debe deses- 
perar de ello, porque, segiin ella, puede decirseque no hay 
moral para el hombre, sino solo una* suma de preceptos, b, 
mej or dicho, un compendio de regias de conducta para los 
ninos-dé las escuelas, para los diplomåticos, para los årtis* 
;tas. para los hornbres de bien, parå los criados, pero dife- 
rentes. segiin los individuos. Estos convienen d tal hombre 
y no son de importancia alguna para otro. Aquéllos auto- 
’ rizan al hombre de Estado, al escultor, al actor, å presen- 
. tar al publico cosae que condenarlan en ellos, si selasper- 
- mitieran conrio: particulares. .Para nosotros, el hombre rio es 

i j * * 
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hombre en caaa y comico fuera/ sirio que siempre y en ; tqrp r 
das pariéø és solo y tinicamente hombre. JDe ahi quor nd : S;; 
conozcamos mås que una moral para todos los hornbres sip .: 
excepcibn y para todas las condiciones de la vida. La m6%v, 
ral cristiana se ha hecho para los hombres, no para los co- ; 
mediarites; para hombres completos, y no para una parte ; 
del hombre.- 

4. No se ha tornado de la Étioa pagana la doctrina 


del justo medio« —Ahora, si desea saber el hombre cualés 
son las obligaciones que le incumben en un caso particu- 
lar, no tiene mås que dirigirse å la ley y å la autoridad, å 
la razbn y å la conciencia. Mas, aun cuando lo sepa, que- 
da todavia la segunda pregunta: ^como cumplir el deber 
conocido? Y aqui nos encontramos, en la moral cristiana lo 
mismo que en la moral natural, con un principio de in- 
fluencia considerable sobre la vida moral. Se trata de. sa¬ 
ber donde estå el limite en que deben conténerse los es- . 
fuerzos para llegar å la virtud. Después de lo ya dicho y 
hob es por completo indiferente que el Cristianismo haya .. 
tornado, 6 no, esta detérminacibn de la sabiduria de los 
antiguos. Lo irnportaiite es que aqui, como en todo, sea 
notoria la arrnonia entre la doctrina natural y la JDoctri- . 
na cristiana. Entre tanto, estå fuera de duda que esta lU- 
tima no ha tornado ese principio de la filosofia griegå. Lo. 
ha recibido del Antiguo Tesfcamento, en el cual se leen 
ya estas palabras: «No quieras saber mås que es menes- . 
ter, porque no quedes estiipido)). W «No decimes å la dies- 
tra ni å la siniestra)), ^ cPon coto å tu prudencia». ^ 
Cierto que de ahi lo ha sacado el Apostel, si es que lo ha 
tornado de algutia parte, cuando noB dirige esta exhorta- 
cibn: «Digo å todos los que estån entre vosotros que no 
sepan mås de lo que conviene saber, sino que sepan con 
templanza)), ^ Como se ve, este concepto de la virtud es 


(1) Edesiastés, VII, 17, 

(2) Prov., IV, 27. 

(3) ,td., XXIII, 4. 

(4) Romanos, XII, 3, 




ft 

K 


' él mismo que él Aristételés en ; sus''tiSÉtc||i^^ 

: cidos preceptog:v^& virtud, 6 el acertado ej.ercicio 
actividad: cori eiste en evitar lo mismo lo demåsiado mu^#j 


cho que lo derriaaiado poco, y en saber contenerse en el 
just o medio: : .Oomienza la fal ta cuando se ,inclina tal 6, 
cual la derecha 6 & la izquierda», (*> Fué, sin duda, in- 
troducidå; por Aristoteles la expresién adoptada 1 2 hace tan-. 
to tiempo y que por su exactitud rigurosa haee recordar 
la Geometrta. Platdn la aprobd de la misma manera. Para ' 
él no. es otra cosa la virtud que la buena constitucién, la 
salud, el orden interior y la armonfa del alma, siendo fal¬ 
sa 6 imagiriaria, si ha tenido su origen en tal 6 de cual 
formå, y no es mas que un convenio entre diferentés pa- 


sioties. 


La verdadera virtud, concluye, consiste en librarse de- 
las pasiones, en cuanto es posible, y en dar de lado å toda in- 
tempørancia y toda exageracion en. la pråctica del bien. t2 ^- 
En pocas palabras, si no sfe halla en todas partes el conte- 
nido literal de la doctrina aristotélica, existe, sin embar¬ 
go, como base en la naturaleza de toda buena filosofia, y 
generalmente de toda prudencia de vida fundada en la 
razon.-—De suerte que no hizo Horacio, sino expresar la 
opinion general, y dejar hablar al buen sentido en frente 
de las exagéraciones estoicas, cuando di jo: «Hay en todas. 
las cosas un justo medio, o limites fijos, mas alli de las- 
- . cuales no puede hallarse la raz6n». ^ 

5. Es también propiedad del espiritu cristiano eL 
sentimiento que de la belleza y de la proporcién te- 
man los griegos. —Conoceinos la admiracion sin llmites 
que se profesa å la antigua Grecia, y sabemos demasiado- 
que esa admiracién ha tornado actitudes hoatiles con res- 
pecto al Cristianismo, queriendo atajarle el paso. No hay 
que decir que habiamos de encontrarla aqul de nuevo. Ea 


(1) Ariatételes, Ethic. y 2, 6 (5), 6 y sig. 

(2) Platan, Phædo; 69, c, Éep,, 4, S, p. 430. e; 4, 16, p. 442, c, d; 9, 11 
p. D86, rf. 


W. Horaoio, Sat,, 1, 1, 106. 
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-efecto, cuahdo cOnsidera el Humasmsmo esa 
como algo pura y exclueivamente griego, cuando encujentv,> :v 
tra en ellå una nueva prueba de que el eeptritu 
-de los griegos sabia uhir la proporcidn y la armonla 
ternas, no; s61o en el arte:y en la vida publica,.sitio aun ein&Ø 
los esfuerzos morales, manifiesta una de tantas manfaå/,; ^ 
■que le son propias. Hay siémpre necesidad de atribuir liv ' :- 
' los griegos todo lo que encierra alguna bondad y alguna 
belleza; pero ya hemos visto que quien puede dnicamente 
reivindicar este honor es la doctrina de la lievelacion, 

» l 1 ’ 

contenida en el Antiguo Testamento é. independienté' de 
los modelos griegos. , 

Åsimismo, se han penetrado tan vivamente los docto-, 
res cristianos de la doctrina platonica sobre la necesidad 


de la belleza y de la proporcién, que para ellos toda falta 
de proporcion y toda exageracidn es enferrnedad del ab 
ma. Hace tiempo que expreso este pensamiento Shaffces- 
bury: La vida de cada uno debc ser una obra maestra. 
Respondié entonces Mandeville que reurda las condiciones- . 
exigidas para ensenar semejante doctrina un Lord tan ri- 
co, que poseia tan delicada cultura como Lord Shaftésbury, 
y qiie podla embellecer tanto su existencia desde el pnn- 
to de vista artistico. Pero él, pobre como era, iqué podla 
hacer para Uevar ri, cabo esa obra maestra? Å pesar.de to r 
do, no ha hecho otra cosa el Lord. hostil al Oristianismo 


que exigir lo que reclama el Oristianismo de todos sus 
adeptos. jExacto! Debornos hacer de nuestra vida una 
■obra maestra, pero que nadie crea que estas p&labras. sig- 
■nifican la adquisicibn de cuadros, la asistencia å los teatros,' 
ri, los conciertos y a los estudios de los poetas. Tråtase 
aqul de algo muy diferente, y de este algo hace el Gris- 
tianismo un deber y un precepto para todos sus adeptos, 
■sean los que fueren, ricos 6 pobres, que posean mucha 6 
poca inteligencia del arte. 

No es este precepto invencion de la civilizacién moder- 
na; ya enænaban los rods antiguos de nuestros Santos 
■que la vida de todos los hornbres debfa ser una imagen 
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£ "fes : ;de -ri ti ^ fcj^Æiélig; i on, Gregorio N acianceno y AirtbfckiQVj: 
...A rrnafir.: V^To^ni^b^qtie enuncian este mismo péuHamién'-i 
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^ rétw)s fe hittia de todos los monjes aus- 

V : . ; ';1fet^yøe^c»d.6s los religiosos de los primeros tiempos, tam- 


”'>^ién‘] ^Étc^iitramos. entre ellos hombres y mujeres como el 
• /"jlbad^^y^gfio y Santa Sinclética, que con todassus.fuer- 
^^^^Vd^féMiéron este principio. Con especial placer lo.s^lu- 
/ “danbos; én- el hornbre que en su juventud huy6 del tumulto 
V\;de:'Adejandria para retirarse å la sol ed ad del desierto: de, 
£yf;®giptb, Fué tan aspera la vida que alli llevo, que i muchos : 
^ : ^piarecid sobrehumana. Hablamos de San Isidoro de Pelu- 
lif'éa.qiie^ segun el comiin seritir, es el modelo completo del 
•^yaptiguo monje orienta]. Ésteque no era, lo repito, ninguri 
^y^ricb-jjord inglés entusiasta del arte, sino un hombre rfgidb, 
^yun iérvoroso asceta, escribla al Obispo Lampecio: «Asl cO- 
• mo consiste la belleza corporal en la exacta proporcion de 
øy los miembroa, asi se halla la belleza espiritual en la exacta 
iC. : propoi:cion de las virtudes, Segiin lo han dichomuchos sa- 
Uv bios, los renuevos que salen demasiado hacia el exterior,. 
v"•>:-'éteeen mal. Por eso describieron la virtud hacidndola con- 
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sistir .en 'él justo medio-. Es muy exacto; pues ya se refe- 
: yi , rfa å esta verdadel sabio de la antigua alianza, cuando 
dijo: «Nq quieras saber mas de lo, que es menester)).-W 
$ i;:'y.:Hemos dicho mas arriba que es nécesario fijar shlida- 
y'’: mente por el contexto el sentido de los textos sinénimos 

• y 4 *• 

yy con que quiere cada uno demostrar su aserto. Porque pue- 
yde resultar con frecuencia que la filosofia natural—por lo 

Sp»* * ■ % ■ * ’ * J. 

mismo que ya antes del Cristianismo expreso un principio 

i* % 'i _ * • 

^ v ^an todo su tenor literal,—haya conocido la verdad Incoin- 
'|:^.plépn>etite, y la haya desfigurado. Ahora bien, esto concier- 

I, _ % J-, V* ^ * r ^ ^ * 

tlv^eyparticularmente al principio de. que acabamos de ha- 

ahora podemos decir que no hemos tratado de 


^Ibthgun punto de doctrina sin probar claramente que sblo 

•V : • (p 1 1«idor., Pelusiota,. 1; 3, epist. 13 U ' ■ . ; ■ 
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v éil el ‘Gristianismo .puéde'’énéonir arfeé "M : VerdS<l'iiftv:t]8 éfåli&f: 
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' dé':error y sin estar desfigurado., Sierapre se encuentr &; 
éscdlio å und 6 å otro lotto:' addivfeaV'exa<ré^léft?åjiÉlfe 
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aténuacidn de la verdad. S61o la ideå eristiana ha sabidhU^ 

• /’ . • . b .. ■ .. ■ ylr- 
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■Jevitar esos extremos. y es curioso ver cdmo ha ten ido éxi- - 
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.f.to en. la cuestion que. actualménte tratamos.- Y esta ..doe-d; 
trina ha tenido la misma suerte en las escuelas dé los : 


[maestros laicos. Parece que han. tenido el designio de pre-K 
parar aL Cristianismo la gloria de håber corise.rvado el - 
Justo Médiq, aun en la doctrina del' Justo Medio. . 

Puédese, si se quiere, llamår d este priucipio el .pensa- ' 
miento fundamental del Iluminisino alemån en el siglo 
Ultimo, Pero, concebido asf, ^qné sen tido tiené? ^Qué sø : 
proponen, sino la medida media, esos fildsofos del mundo 
que con tanta precisidn y con tånta originalidad nos ha 
pintado Erdmann como imitaciones .perfectas de los sofis-. ; 
tas, de los eclécticos, de los escépticos y en particular de^, 
los sincréticos, eneraigos jurados todos de toda esciiel&: 
con doctrina cerrada? Es precisamente lo que. mås les fal.-i 
ta. Hacer de la fe agua pura, de la moral sopas de leché 
para ninos, y de la Religidn un comodiHj dejar al hombre : 
que ånde solo por medio de la virtud burguesa tan fåcil 
de adquirir, y de la hionradéz, ensenåndole la habilidad 
para sacarle d todo la substancia y • obtener. provecho de 
un mal negocio, ved el mås elevado tin å que aspiraban 
los fepresentantes de esa filosofia popular, los Merian, los 

Lambert, los Sulzer, los Méiners, los Garve, los Nicolai, 

" 

los Moisés Mendelsshon, los Maupertius,' los Engel, horn- . 
bres todos, cuya måxima favorita era: jTodo, menos los . 
sistemasi jTodo, menos los extremos! jTodo, pero sin fana- ' 
tismol jTodo, sin exageracidn! W 

Es indudable que, en la actualidad, ese género de filo- ' 
sofia estå muerto; pero continua existiendo en la vida, so- ; 7 ; 
bre todo cuando se trata de religidn. Todos conocemos &'/ 

esos entusiastas del Justo Medio, como se diaman ellos a ^.' 

■ " » '' • " h H 

ef mismos, padres, madres, maestros, directores de la opi- ; 


(l) Erdmann, Gesch. der Phil., (2) 1.870| II, 267, 261, 283. 
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£f nion ;p^bliea:.{jiie'næ ven rnås q'ue un péligro, quebfitøj'legf 
| : >;pLiitn''nq^I^^Æ&debqne un temor cuando rezarivia/iiitimfe; 


rezan 


,:J peticibn &é\ Fadre nuestro, el exceso.. Ni siquiera piensari' 
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- én- quéj'al lado dél- exceso, puede existir también. el deV 
•'vféctp;:;Lq:qué mås valor tiene å sus ojos, es uha religibn 
;'x humanå sin superfluidades clericales, una piedad de cora- 
r 'z6n / fifariqullå, sin ostentacion, y una moral cbmodåyqué 

• v no cuesté nada. T aun pretenden con esto ser buenos y 

piadbsbs" ctis tianos. Pero jamås se dejarån persuadir de 
’ - qué: pertenece å la Religibn cristiana la obra exteriori su* 
.' porflua; ,y de eso, saben y entienden ellos mås que losi sa- 
..yeeidotés y que los frailes fanåticos. : 

-Es poco mas 6 menos lo que forma el miserable y raquitico 
.coritenido de la filosofia china; también para ella consiste to- 

• ;da la virtud en el Justo Medio. El Justo Medio, debe exis- 

tir en el mundo påra conservar el equilibrio. Cierto qué no 
'iésesto dificultad para ballarlo. ElEvangelio hablado una 
; piierta baja y de un camino estrecho; lo que significa que 
: son pocos los que llegan al fin. Pero no sucede lo. mismo 
con el racionalismo del Justo Medio y de los chinos. Con- 
" side rados en general, los hombres son buenos; los malos, 
• forman raras excepciones. Sobre todo, nada de exigencias 
øxageradas en lo que pueden dar. [Fuera la supererogacibn! 
jnada mås que la inoderacion! No se necesita ni demasia- 
. do muebo, ni demasiado poco; ni demasiado calor, ni de- 
raasiado frio; no hay necesidad de estar ni demasiado alto, 
’ ni demasiado bajo, no hay que ir ni å la derecha, ni å la 

• izquierda; no se quiere ni ira ni gozo, ni demasiado dolor, 
' ni alegria sin medida; y ante todo, nada de exaltado en- 
' tusiasmo. d) 

Æ b> « r 

• m 

No es extrano que este Pelagianismo doméstico, esta 
. fuga fanåtica de todo fanatismo, haya pcJdido corromper i 
S imuchoe en el primer instante, y que haya ido en aumen- 
%to esta corrupcidn desde los tiempos de Wolff y de Vol- 

Entre tanto, dice con razdn Wuttke: «Si China no 

’l. 1 ^ t ‘ 

p^ha .tenido fariatismo, tampoco ha tenido ningun ideal; no 

.Gesch,' de* Ifeidenthwns] II, 41, p. 124 y aig., 127 y sig- .* 
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mbs»;- W No conoce. la superer ogaci6n religiosa; y noes-ppr^ 
que sea.su pueblo mås inteligente f^ue ningun pueblo délai^ 
. tierrå, sino simplemente porque no hay nadaque puedaM 
'' despertar su entusiasmo, Jamås se ha elevado sobre la 
/: da prosaica de la. tienda, sobre un fin puramente terrestreVv^ 
No puede téner origen el fanatismo, sino donde hay algb '-- 
mås elevado, algo que se puedacomprender y alcanzår. Pe¬ 
ro cuanto mås lejos de la realidad se pone ese. fin; mayor ‘ 
es el riesgo que se corre de .llegar å Una caricatura ‘del en- .. . 
tusiasrno. «En las gigantescas ramas de la mås perfecta 
de las religiones, pueden los renuevos del entusiasmo, Ue r 
gar å alturas prodigiosas; en las arenosas llanur&s de los . 

chinos, no se obtenen måtf que fcallos aehaparrados)). ^ 

_ * ■ * » 

Todo esto puede decirse igualrøente del Racionalismo, ;■ 
que desgraciadamente, aun hoy dia, ejerce su tiranla en ... 
la ■ vida pråctica. En realidad, no fué casual el que, en ■ 
tiem.po de su mås grande desarrollo, escogiera nuestro ra-: 
oiotialisrno como divisa la trenza de los chinos. También > 


exterionuente se manifiesta el parentesco del espiritu: En ... 
unos y en otros se nota la misma falta de ideal, el .misrno v. 
horror å la grandeza y al imperio de si misrho. Todo.lo ... 
que es grande y høroico, es despreciado como fanatismo- 
Y, sin embargo, ^hay peor fanatismo que . ese odio contra, 
todo lo que es noble v grande? Si, el racionålismo estå ; 
muy alejado de ese exceso] en el bien, de que hemps ha- 

. blado ya, pero no i causa de su racionabilidad, sino åcau- . 

B ■ 

sadel vacio ilimitado de su horizonte. . 

7- Hedonismo, Justo Medio, Utilitarismo. —Nadie 

creerå que sea esta la exacta y razonable significacion del 
principio del Justo Medio; es en realidad completamente 
extraria al sentido en que lo toman la doctrina peripaté- 
tica y la doctrina cristiana. 

Pero existc todavfa otra explicacion de este principio 
fundamental, mås opuesto å la doctrina cristiana que el 


(1) Wufctke, obra citnda. II, 1.16. 

(2) Id., Li, 75. 
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iseutido'..1 tb'ttiatéria que estamos tfatando. Un: efii-Æ’. 
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>iy. .'seohå diséqtid'p' 

>;dito- cuyo ndititire- hå tefiido gran résotiancia; y del cualy 
conservårrios unå bbra de valor sobre la historia de los sis- v . 

!>r‘\ . . .vi/ , \ 4 ?-1 1;;;; t'V \ . , . ■ , J *, . r p ; . * 1 . ^ \ 1 1 

• ' temas- db" moral, es ei que se ha hecho culpable de ' åerne-;": 
{Vijaiite errprbl’åi es el ilustre Bautain, que en esta materi& 

ha confuhdido la doctrina aristotélica y la doctrina cris- 
tiana ..con el. Utilitarisme, formando asi de ellas, un ju'vcio 

« ■ ’«• * 1 .i , 1 

tan falto de base como de exactitud. (1 * Si .formara causa 
y; comiin con ^ee aistema nueBtra doctrina, merecena cierta- 

♦ r ' ■ - ^ ■ 
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mente ser censurada y rechazada. Semejante tendencia Jtie- 
:t 'rie sus rafces en el tiempo de la gran decadencia del munde 
griego, siendo su principal representante Aristipo, disef- 
> I - • piilo de Socrates, fundador de lå escuela Cirenaica y pa* 
dre del Hedonismo. No conocia mas que un mal: ({e\ clolor 
;d la pena; y un s6lo bien, el placer. La medida y el domi- : . 

“ nid de si mismo en el goce son los mejorea medio« para 
. aumentar el placer; ei colrno de lå verdadera sabiduria es 
moderarse en el placer, desear, no lo que se puede conse- 
guir, sino lo que no se posee, y esto con cautela; en gozår 
• siempre del momento presente. sabiendo sacar deel eima- 
yor gusto posible, pero no en tal proporcion, que sea obstd.- 
■ c vi lo para un goce posterior)),. Como se ve, poco se dife- 
renciå esta opinion de la de Epicuro, segtin el cual «debe 
consistir la virtud en el eatricto examen de los diferentes 


géneros de placer 6 disgusto, y después en dar la prefe* 
rencia & los que asegimm mejor el gran fin que ae llama 
tranquila aerenidad del corazon)). «Todo exceso de pla¬ 
cer agota pronto al hombre, y le deja un dejo amargulai- 
mo; por eso, anade, en toda clase de goces, exige modera- 
■ cion la prudencia, pero particularmente en los senauales, 
pues solo de esta manera puede hacerse de elloa mds lar¬ 
go y mejor uso». ^ 


: . (1) Bautain, La moral del Evangelio , 210'226. 
(2) Diégenos Laercio, 2, 86 y sig. 

;{3) td., 10, 120 y sig. 

; ; /4) Gjcer6n, Fin., 1, 11, 14; Tumd., 5, 83. 
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Semejante fiiosofia, que es la filosofi a de los mås refiWa^S^K- 
. 4os vividores, conylene tan bien al sentido corrompidoMeF&v 

’ . ' • \ *•' .. . • • •*.< v?^' ,B ’v\ 


mundo, que no puede dejar de reclutar prosélitos en todoi/l; 
.. tiempOj. y sobre todo en las épocas; de decadencia morak),./|‘l 

i \ * ■ "" . « *, ’ 1 * , * -i 1 " *' . , Vi , 

AaiV pues, do hay que extfanarse dé que desdé la espanøg^ 
/ tosa decadencia de costumbres del siglo pasado, se\haya;j^| 
manifestado muchas veces, va en forma grosera>-ya en 
forma mas refinada. De ahf ha salido la tan conocida doc-;j\r 


. f • 

trina del «Justo Medio)) d del pretendido «interés natu- 

ral bien comprendido)). Sus mås ilustres maestros son: 
Ben tham en Inglaterra, y Beneke en Alemania. Segun 
•esta escuela, el fin de nuestra actividad es «la utiiidad». 

En otros términos: debemos substraernos d toda emocidn 
desagradable, buscando, basta lasaciedad, los sentimien- 
tos que nos causan placer. 

■ m 

Segiin ella, la virtud es la capacidad de producir todo 
el bien posible; siendo el bien inås elevado la «utilidad>>. 

■' Por consiguiénte, el fin mas elevado de la virtud es el „ ' 
‘egoisme, eeto es, la aspiracion d la propia utilidad. Sin 
embargo, si, en su ilimitado egofsrno, pensase iinicamente 
en si mismo el hombre, podrfa causarse algiin perjuieia 
Por lo tanto, para saber moderarse con prudencia, débe 
pesar exactamente las pérdidas y las ganancias, y dejarsé 
arraetrar del placer solo en el caso de que tenga probar' 
bilidades de ser superion al perjuicio. Exarninar exacta- : 
mente el maximum de felicidad y el minimum de des- " 
gracia M acrecentar en la mayor medida posible 16 que " 
es agradable, disminuir, en cuanto se pueda, lo que 
es desagradable; he aqui toda nuestra empresa. Re : 
sulta de ahi que es necesario cuidar mucho la facultad de 
pensar, porque podrian resultar enojosas consecuencias pa¬ 
ra el cerebro; fijarse mucho en la limosna que se da, para 
que no se resienta la fortuna; poner freno d la ambicibn, 
por miedo d que pueda turbar la tranquilidad. 

Pero es necesario también tener en cuenta la manera 
corno dependen de los demds las ventajas personales v No-vJ.- 
se debe cometer injusticia contra un tercero, pOrque, &v; 
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? ti’aiio,- tfatir.de.'ser litil a los ; dem&s, poKjue, aiempréiée^; 
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nécfeSit^^lgun .servicio; deveLios.-‘No’^ hay ^ue 


que 'tødp:*^ con .el menof sacrificio posible* 

;haturalmente el egofsmo ; i Vå ;" 1 

!,• ( * ■ \ j ' • • T. i .’ S ■■ i ••• ^ " - * ** '. j ' t 

,; benefidéncia, a la justicia,: lo. mismo en la vida privadaqué 
en la.vida phblica, y hasta å una conducta correcta con 
Dios: porque asf lo exige el Justo Medio entre la ind-ifé- 
rénciåVy la exageracibn. Debemos cumplir con . nues tros; 
déberés para con él, tanto como sea uécésario, pero no de : • 
ben .jexigirnos' es tos deberes grandes sacrificiosi W.Si,- ! esta"' 
doctrina, es también doctrina del Justo Medio, pero con ... 
ella, no hay virtud p>osible. Es la moral de los hombres 
Konrados que å poco precio desean procurarse un bueri 
nombre en el inundo. Considerada désde este punto de 
vista, no encierra nada desagradable. Segiin este princi- 
pio, nadie tiene necesidad de pensar én dominarse, en ha- 
cer ésfuerzos seriøs, en inquietarse sobre cu&l es la ver- 
dadera bondad y la verdadera virtud del corazon. Y sin 
embargo* puede asegurar fftcilmente las apårienoias. de un 
nombre ilustre. Para ello, sr5lo son necesarias dos cosås: .. 
viconservar cierto prestigio exterior, y tener siempre y en to^ 
das partes presehte su utilidad; porque, segiin esta doctri- 
,na 3 la bohdad y la malicia de una accibn, dependen linica 1 
mente del resultado externo, ^Ee util? Es bueria; ?No es 
: util?~Es una locura, un pecado. Ejecuta alguien una. ae- 
,-cién con intencibn recta y después de maduro examén; ... 
pøro ha cedido en de tri mento suyo, le ha causado un per- 
juicio: ha sido un loco, ha obrado mal. En ' estos casos el ■ 
heroismo viene £ ser falta de juicio; la inmolacion perso- . 
nal, fanatisme; dar sus bienes y su sangre por una causa 
Santa, crimen; el sacrificio, hipocresia; la virtud, måseara 
tras la cual se oculta el mas grosero egoisnio. Esto es 
tanto mrie triste, cuanto que, debemos confesarlo, nos.ha- 


, ~ . - 1 

(1) Bautain,. 210-jl9; Stein, Die pathol. Moraiprincipien , 149 y sig. 
Ah rens, HeckUp/nlosophie (4) 1852, 47-HO. Moh], Lit. der Staatswisséns- 
■ chajfif*, III, 595, 635. * * 
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: ikmos én; presencia devla; pre teiidida viftud • d* niiei^W 
gran mundo. • * 

8, Triple punto de vista en que hay que colocarse^S 

1 1 . • A 3 ** ’ m m m + r k k 

para determihar ei Justo Medio. —Segun lo dicho, ae VeÆ.^ 

• ' • , ■« * • ^ 1 r > , ^ |% t i j 4 ^ t V • 

‘que esta cuestién no es .tan fdcil de resolver como piidierår^^ 
creerse å primera vista. Nos. proporciona un ejemplo tiauy-vA 
instructivo, y es que no basta presentar cualquiér 'fdrmula, . > 
por nids clara* facil y comprensible que aparezca. Con re- 
conocimiento aceptaran siempre los espfritus modestos; que 
aspiran å, la verdad, que la doctrina cristiaiia les dé una ; 
indtcacion que les perm i ta descif rar; el verdadéro sen tido • - 
de una cuestion. 


1 Por lo que toca al sentido del principio actualmente en !' 
cuestién, quiere decir desde luego que el bien se, balla en- , s . 
tre dos extremos. Representémonos de un lado un atrevi- < 
do ti ti ritero que por algunos oéntimos expone su vida con 
temeridad que raya en locura, y-de otro lado-un persona- ; ■ 
je delicådo que tiembla por su salud a la menor corriente 
de aire que se siente eu una iglésia y completamente ino--.. . 
fensivo para millares de personas. Entre los dos, represent « 
témonos un médifio a quien no impide cumplir con su de- v 
ber el peligro cierto de u n con tagio; no teudremos necesi-. • .. 
dad de discurrir mucho para saber donde estd la virtud;; . 

* m ■ 1 

Estd én el medio. Todos saben qué virtudes se mantierieh * 
en el térrnirio medio entre la grosera violacion de las re- ‘ 
glas de buena crianza, y la empalagosa afectacion; entre 
el sentimentalismo y la insensibilidad; entre la estupide^ 
de un espiritu aferninado y los arrebatos de la ira. Facil. 
es comprender que la verdad 3 ^ él bien se hallan entre la , 
exaltacién y el rebajamiento de si mismo, entre el desali- 
no y la extremada.aficién d componerse, entre la prodiga- 
lidad y la codicia, entre la ambicion y el oscurecimiento . 
de si misrno. 


Mientras se trata sélo de saber donde se halla la virtud, 
se contesta con la mayor facilidad; pero.asi y todo la vir¬ 
tud no aparece. Preséntanse déspués otr|s dos cuestiones, 
que no son tat^ faoiles dé resolver. Asi, aunque veo un 









■ les no puédor trabajar sin violar el derecho. Con todo, exa^' .-- 

; m i n ahd&exactamente, se hallar& por fin lo que se' biisfcaf?; 
sin 4jué^6tieåte ; bxucho trabajo. , . . i v ^ 

Å veces que hay que hallar el Justo Medio 
entré •llmites que no siempre son inmoviles; y en tal caso . 
hayqtie dar pruebas de mucha prudencla y de gran cir- 
cunspeccidn para no perjudiearsø å si mismo ni å,.lo8ade> 
iflåS. 'Nadie puede trazar de ant-emano la ruta que deben 
segttir el piloto encargado de dirigir un buque å travds de 
una corriente que cambia sin cesar, 6 bien sobre ban¬ 
eos de arena movediza, 6 el cochero que debé conducir su 
yehiculo, ;ya å lo largo, de una gran hilera de coches, ya 
junto å turbas amotinadas; tienen que hallarlo ellos mis- 

■ mos, y no tienen mås medios que los ojos y la inteligencia. 

' m 3 , j 

Ahora bien, estos dos casos se hallan también enelcampo 
de la moralidad. Hay una clase de obligaciones, que im- 
puestas una vez. sdlidamente, permanécen sienipre las mis- 
mas, y.dé. manera inalterable. Estån determinådos los li- 
mites por. los dos lados y con la exactitud mås rigurosa. 

** f 

En. tal caso hållese el Justo Medio en la cosa misma åque 
se refiere el ejercieio de la virtud; pero no todo ejercicio 
de la virtuel ttene por objeto una cosa tangible é imma¬ 
nente. En este caso no puede precisaree de antemano el 
justo Medio; pero en cada uno de los casos que se presen- ■ 
ten, éstå obligado å hallarlo el que haya de eumplir un 
deber, no teniendo å su disposicidn para hallarlo mås me¬ 
dios que la prudenciå y la perspicacia. De ahi viene, se 
dice, que «el Justo Medio se eneuentra, ya en la natura- 
leza dø la cosa, ya en la inteligencia del hombre»* ^ 
Guando se trata de lo mfo y de lo tuyo, de dar y de re- 
cibip* de derecho y de deber, de obligaciones y de recipro- 
cidad å esas obligaciones; en una palabra, cuando se tra^a 
de virtudes que entran en el dominio de la justicia, no es 

« ■ i ' 

* ' 

TomX, 2, q, 64. a. 2. 
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' diffciF décir, lås måa de las veces; cuåndb festø 
justo ; : pt>rqtie ya el justo medio eatd fijo y • determmacii||| 
por el objeto 6 por él cumplimiento del acto en s* . 

.;Si debo å uno cien pesetas,- ya sé lo que debo hacerpår&|^: 
satisfacér i la justicia. Si hé prometido å otro prestarTe uirifc 
.servicio en tal b .cual tiempo determin ado, el mismo .estav^- 
do de las cosas me dice dbnde se encuenfcra en un caso la 


falba, y donde en otro se.halla la verdadera pråctica.de la . ■. 
justicia. Péro no ea lo misrao cuando me hago å mi mismo 
esta pregunta: En este caso jno han pecado, ; éste por pro* 
digalidad, y aquél por avaricia? Quien terna cargar con la 
responsabilidad de un juicio severo, reflexione antes. de . 
contestar, temeroso de perjudicar al préjimo. Esa manera 
de obrar &no es violacion de las regias de buena educacidn,- 
celo imprudente, pretensibn y orgullo? Y si es asf, ’^ddude 
podrå detenerse la circunspeccibn? ^donde comienza la ti-- 
mide/;? jhasta dbnde pueden llegar la caridad y la séveri- '' 
dåd? jdondc hay pasi6n? ^donde pecado? £qué duracibri 
puede darse al goce para no faltar å la moderacidn? ^ddn- 
de terminan el deber de hablar y el derecho de callar? Y 
hay rnuchas mås préguntas a que nådie podrfa contestar 
con ligereza. Todos dirån que, antes de contestar, es nece- v 
sario conocer exactamente las circiinstancias, examihar al . 


que ha obrado de aquella manera, y tener en cuenta las 
personas de que se ha acompahado, quién. resolveria esta 
■cuesfcibn, cudndo y comd la resolveria. Quizå después de 
. todo esto, se atreva å dar su opinion; pues podria suceder- 
que una accién, defectuosa en cien casos, perfectamente 
justa en otros, fuera, sin embargo, condenable relativa* 
mente å, las personas de que se trata, en razdn de las cir- 
cunstaricias que las rodean, mientras seria excusable én • 
otras colocadas en circunstancias ordinarias* La pråctica 
de la virtud difiere segiin los casos particulares. No pedi- 
mos lo mismo a un militar que å un religioso, å una seno- 
ra de elev ad å posicion que a una sir vien ta, å una madre 
que d una hija joven. 

9. Dificultades para obtenerlo-— Se éxperimenta^or 
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1 o m i smo dølorostt i m p resi o n, • euanuo se ve- a 1 és ta' moralV' 
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; rdctoiiaHstiL^eiiWfhbrés hoarados irrvitandO' £ :1a ' dé?;liss^’l- 
bnirios, miråda brgullosa sobre las supueé^ : . v 

; { taJs ; exagera^ cristianos, como si nada fuera tari 

de la-virtud, åcondici6n,,sin embar- ■ 

■ ■ ^ *, ■ ■« ' ■ ' 1 . ^ > , (l '. - . ’ < • t - ( ■ . 

c go;' de- format hos de ella u na idea exacta. Obrandoasi, ca- 

•O' . .'.^n , % :. V ' .... ? 

* da unb tione- naturalmerito å k vista lå euya, y, de hecho, . 
€reémostcie : buen grado que no hay mueha dificultad en 
practiearuna virtud que con tanta elevacidn nos han pirp ' 

.tådb;;esb3 filosofs vividores. Mas, å pesar de todo, déc'imos 
con séguridad que- no es tan facil la virtud, y que en: la 
practica. del bien,, es bastante dificil aleanzar el verdadero . 
purito, Ni quedårnos jamås por debajo de nuestra cåpacidad 
de obrar, ni aspirar nunca å traspasarla; he aqui una em- 
presa que dista mucho dé carecer de importancia. Debe¬ 
mos. obrar con celo y con fervor, pero sin faltar jamås å la 
modestia y å la mansedumbre; debemos luchar para venøer 
todos los obståeulos, pero sin perder la tranquilidad inte- . 
rior, y sin turbarnos å nosotros mismos; debemos obrar con 
conciencia, pero sin ansiedad, con circunspeccion, sin per- , 
pléjidades; debemos ser prudentes, pero no timidoa; activbs 
pero no revoltosos. La verdadera medida exige de nos¬ 
otros tranquilidad sin negligencia, energia sin rudeza,serie- 
dad sin aspereza, condescendencia sin debilidad. Debemos 
dominarnos, pero uo nos esta permitido dejar que se én tor- 
pezean nuestras facultades; debemos desprendetnos de. to-, 
do, y no despreciar nada; debemos servir å Dios y å nues- ■ 
tra alma, sin prescindir de los deberes que tenemos en el 
miindo. En todo debemos conciliar la tranquilidad yla ra- 
z6n, con el calor y fuego interior, harmonizando la delica- 
deza del'corazon con la firmeza de la voluntad y, lo que 
es mås dificil, no permitiendo que vengan å turbar nues- 
tro esplritu falsas apariencias. Pero en ninguna parte se 
eneuentra mås frecuen ternen te este peligro que donde 
creémos con séguridad kåber encontrado el bien. Por eso, 
cuanto mejor nos parece una cosa, con mayor eserupulosi- 
dåd debemos éxaminarla para que no nos seduzca la apa- 
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riericiaVdelbien y sea lit 'virtud un escdiidalo påra ioéw’de^ySv 
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måsY : Verdåd es que, por: pura a versi <5n å ja virtud, 

. Cnos håblan de fanatisme allf donde todo se encuen.traTért j'M: 

’ .**’#, i‘ 4 • * ^ * * * , * ’ ' 

!el\m&,yqv orden. . . . *;./jf • * ’• : .;• • ■ . ' 

’■> Péro, desgraciadamente/tampåco Oa posible negar qufevi^ 
hay realmente fanatismos y exageracionés que causan maV^Æ- 
yores escåndalos que el mismo mal con toda su malicia / ^ 
descubierta, como sucede en la pr&ctica del bien cuandonb 
se tierien presentes ni.el orden ni las proporciones convé : . - 

■ ’ . # g 4 . ’ * r* 

nientes. Ahora bien, «todo esto, dijo ya Aristételes,. no-es " 
muy facil, y exige pievision, experiencia y atenci6n». ^ 

Kl iniamo pensamiento expresa San Agusttn, perocon rim- .. 
cha independencia del filosofo griego. «De la misma ma-. ' 
nera, dice, que s6lo da en el blanco el tirador que tiene, ' 
mucho ejercicio y pone toda atericibn, asi solo el que po- v . 
ne atencion y es celoso, podra llegar al justo medio, y por . . 
él a la virtud. Los que se satisfacen con cualquier cosa, ; ' 
pueden ilusionarse y creer que basta con echarse a dornur 
• y sonar virtudes. Pero no, la verdadera virtuel exige lu- 
cha». Cuestifin es esta que no se les oculté 4 los anti- . 
guos. «Ei carnino de la virtud, dice Hesiodo, estå regado 
de sudor. Y Simonides canta: 


<Segiin ro f rån viejo, conatruyø su nid o 
• >La virtuel en altas y escarpadas rocas; 
»'Ninguna mirada llegar ha podido 
»A tan alt-as cimas. EAperanzaa loeas 
»Serfan, tan arriba si llegar prcsnme 
»Quion copiosamente por todos sus poros 
»No auda, ni en ello sus fuerzas consumoK.. (4) 


Los que constantem ente hablan de las exageraciones de 
la doctrina cristiana y del fanatismo de sus partidarios^ 
pueden ver si tienen derecho a dar su opinién, cuando se 
trata de esfuerzos serios para la virtud. Es de terner qué 

(1) Aristdteles, Ethic. t 2, 9, 2,Andronic. Ithod,, Parap/ir 2, 8, ■ 

(2) S. Aguatln, De quantitate animæ , 16, 27/ 

(3) Hesiodo, Opera^ 289(Lehrs) r * 

(4) demente de Alejandria, Strøm*, 4, 7, 48 .;) 
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ffuhdan conivli^yii'tud lo mediano y lo superficial.:\ ,: iLå 
virtud; dij (>:fa Åh drhnico de Rbdas, éetå; es verdåd en v él ! 
medio.berb’ho es vir tud toda medida media, 6meior,tb- 
;damediåtnafe"' ; 


tan sagrådåsi' y-;:qh AtøiP 
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10. Nécesidad y sublimidad de la virtud de la pru- 

denciå.é'Por eso, contra lo que dicen los chinos y los rå- 

>. , ■/, . V . - * l » /• 

ciorialistas, piensa tambi én Aristoteles «que es difteri lå 
!. pråctica dé la virtud en cada caøo particular, siendo im 1 
: posible ,Uegar basta élla sin la prudencia)).. (2 * En este puh- 

- b t ‘ i ■ ’ ', ■ » _ .■ i «• - . ^ • 1 

tbéstån conformes todos los Doctores eristianos. ■ ^Cbrno 
.ptiede ser, dicen, que en toda la serie de criaturas se&n 
unå excepcibn la déformidad y la falta de actividad, sibn-. 
'-dpv alcoritrario, en el hombre casi la regia general? No ; es, 
..résponden, porque su naturaleza sea de peor condicidn.que 
■da.de los demås seres, sino porque.el exito depende de su 
. propio y libre trabajo, Ahora bien, este trabajo libre sblo 
con dos condiciones puede tener efecfco, con la aplicacion 
y, sobre todo, con la circunspeccion pr udente. Por desgra- 
cia,. no piensa aubcientemente que su honor consiste en 
poder ser él mismo la causa de su perfeccidn; y busca la 
manera de libertarse de sus deberes, como de carga que le 
impone ese testimonio de superioridad. Sin embargo, esto 
nodeja de ofrecer su encanto cuaudo oye uno decir a 
Eduardo Haftmann, en nornbre de la conciencia person al- 
de la época, que «es cuestion de gusto la observancia de 
da ..medida exacta y del justo medio)), ^ En realidad, lo 
que se significa con estas palabras es sencillamente el mie- 

9 

do al esfuerzo moral y ål trabajo intelectual A. los que 
encuentren demasiado severo este jnicio, les invitarnos å 
acompanarnos de riuevo å la escuela de los Padres del de- 
sierto, para nuestra instruccion y quizas también para 
nuestra saludable confusién, 

* i 

Å Cuenta uno dé aquellos grandes monjes, el Abad Moi- 
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; (1) Anctrouic. Khod., Pfyrapkr. Etkic . Nicom., 4, li. 

?) Aristoteles, EM*., 2, fj, 15 y sig.; 6, 1, 1 y sig. 

(3)-: Hartiiiann, Pkænomenologie des sittlichen Bewussts&ins, 118, 




s 


tuvieron los Padres antiguos en la. celda del gran 
. 016, en la.Tebaida. Versd-la conversacién sobre:1a virtu^^y 
que con mås seguridacL lleva a la. mås alta perfecciéif^;^ 
;Oada uno daba su opinion, y presentaba la queda parecia^^] 
que tenfa la cualidad pedida: el ay imo, la . pureza del 
razdn, el desapego de las cosas del mundo, la humildad.y 
la caridad; y apoyaban su opinidn en numerosas. é irnpor- V ; 
tantes razones. -El Venerable Anacoreta espero que ter- , H 
minåsen todos, y por fin di jo: Bueno y verdadero es todo 
lo que acabåis de decir; sin embargo, jå qué locuras no hå 
llevado å muchos el ex^gerado deseo de mortificacidn!, . 
jGuåntos han tenido desastroso fin, como consecuencia de - 
su irrefiexion en el cumplimienfco de las obras de caridadt ■ 

« é t * -i 

Debe håber, pues, una virtud mås .elevada aiin que las 
que acabåis de presentar, una virtud que preserve de des- 
cårrios å todas las demås yirtudes, que son. por cierto, • 
muy buenas en si; es el don de la discrecidn razonable, 
Esta sola nos ensena å andar por el camino real, evitando 
, los escollos que lo cercan; ella sol a puede impedir la ele- ", 
vaéidn sobre la justa proporci<$n por exceso de. celo, 6, el; ... 
entorpecimiento por una molicie perezosa; es ella ese ojb 
que nos ilumina, y del cual se ha dicho en el Evangelip, , 
que «pi fuere sencillo, iluminarå todo nues tro cuerpo»; 
ella la qiie tuvo presente la Escritura, cuando dijo: «Con 
la sabiduria se edificarå la casa, y con la prudencia se 
afirmarå)). {2 > Pero Antonio pensaba que esta doctrina, se-,, 
mejante al alimento fuerte de que habla el Apdstol,. con- ,: 
viene solamente å naturalezas perfectas y generosas, 6, : 
å esas naturalezas que, aunque debiles por si, se han he- 
cho enérgicas por el ejercicio y por la actividad en que 
han despiegado todos sus esfuerzos. ^ . 

Como consecuencia de este discurso, dice Moisés: «Con- 

4 1 J « i 

vmieron todos los presentes en que d todos era necesaria 


(1) 

( 2 ) 


(S) 


S. Mateo, VI, 22. 
Prov., XXIV, 3. 
Hebreoa, V, 14. 






rjidad ; j'jyivir ^{^rmanénte&ient© las ;dernds virtiidM^^g 
S$Æodds>peiis^rSn^ .piies, exactamérite comb San Bérn&ittø£ ^ 
^cttøhfø la prtideriqi&; «no 'es virtud seméjåntc .-■$& 

■ 6tra.s^ t siiiO; la conductora de todås las virtudes y : la,. 
•4ymaestrå ,,: dé iå : moral>>. ® 

• • *• f • * ■ . . , . . v 

■ ■ Eli?Ibs. siglos cristianoB, pensb. y hablb la concienoia de- 

; (los giibbids como los .aiitiguos Padres y corno los aridos- 
Eseolds ticos. Tenemos delante una doctrina que ; hizo.gran 
papél én la poesia popular de la. Edad Media. Tambiéru,, 
ei la r don sider a la virtud conto «el Justo Medio». (3) cEn- 

m * > 

tre dos defectos hay siempre una virtud)), ^dice Thomasi-. 
no» Mas para distinguirla de todo lo que le es contrario y 
■; de. todo, lo que la desfigura, se necesita prudencia, o, se- 
gun la expresion habitual de la Edad Media, discrecibn.. 

" Para esta Edad, la discrecibn eslacienciadejuzgar de- 
; ; todas las cosas eon exactitud, el arte de senalar a cada 
:/ s . una el lugar que le cotiviene. y de cumplir todos los debe- 
: rés como.deben ser cumplidos. Por eso nunca se cansan' 
los poetas de elogiarla, ^ «Diserecibn y prudencia son vir- 
: tudes inseparables)). La discrecibn no es virtud como- 
. las demås, es el coronamiento de todas ellas». ( 7 b«Sin dis- , 

■ crecibh no hav verdadera virtud: sin discrecibn son traba- 
jo pérdido ^el sufrimiento, la ciencia y el arte)). (8> Dortde- 
dicela Escritura: «La sabiduria es mejor que la fuerza, y 
vale måa. la prudencia que el poder de las armas)), (9) la.. 

Edad Media dice: 

i • » t k 

♦ • 

1 1 * j 

^Discreto an tes que valiente 

' / ' >Ser quiere el hoinbre prudenteK (10) 

w % * 

« 

. ( ...(1) Casiano, Collat G, 2, 4. 

’ (2) S, Bernardo, Cantic ,, 40, 5. 

(3) Meissner, 10, 4. (Hagen, Minnesinger III, 100). 

' : (4) Thomasin von Zerclaere, Der wcehche, Gazt^ 9903 y sig. 

■ (5) Meissner, 15, 3- (Hagen, III, 103), Thomaain, 7559 y sig. 

(0) Heinrich, von Meisaen (Frauenlob), Prov ., 376, 3 (Ettmiilier, 213)- 
•V. ' (7) Freidank, 1, 1, 2. Thomaain, 38V9 y sig., 6165 y sig. 

V-'!'- ■;* (8)Freidank, 126, 9 y sig. (JB c zze nberger, 182). 

‘‘.V. (9) Pcov,, XXI, 22, Eclesfascés, IX, 16, Sabiduria, VI, 1. 

jjv\ <>; ;V (10) . Thomasin, B513 y sig. . 
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.Y : ;!P6r''’éiso)' & Io8^hombre6 ilbstfados ée-lei oye hablarfpo^l 


todas nar tes de la discréci.én: «dé la diacrecién en el ; YéMS\'£ 

' *•’ * * * ■ , ■ *• • , ■“ t ' # • ’. ,' J y*) ^ 

pieo de los biehés temporales)), (l} «de la diecréoidir • øn\'el Jk gd^| 
ce .de los placeres)), <(de la discrecidn.en lå vida dorøésti:- ^ 
-ca>j. ^ «de la discrecion en la pråctica de la;amrøtåd^;t|^W 
<<El que no tiene discrecidn no tiene mås vålor que elquø: ; 
■do sabe dommårse å: si mismo)); : < 5J y, por cOIlsigllienté J vIi6 , 
tiene dørecho å ser admitido entre los hombrés cultds: Es. " 
tan gran defecto para todos la falta de discrecién, que 
Wolfram no encuentra expresion mås denigrante para es-- 
tigmatizar å Meljahcanz, el terrible raptor de muchachas, 
■que la de «hombre sin discrecidn)). t®) 

Véase å ddnde van å parar los que dieen que la doctri-. 
na del justo rnedio es cuestidn de gustos. En pocas palå> 
bras exeluyen de la vida Humana la prudencia, haciendo 
de la virtud, y perddnesenos la expresion,-un juego dé ga- 
llina ciega. Pero sale al encuentro el Cristianismo con su 
doctriria moral. Aunque la considera necesaria para el hom- 
bre todo entero, sin embargo, la tiene en cuenta éspeciaU . 
mente para la razon humarm. Por eso, cuanto mås em pe¬ 
no pone la moderna moral an ticristiana en pescar å rfo 
revuelto, tånto mås obligados nos sentir^os nosotrbs å.glo .. 
rificar nuéstra fe coma la religion de la razon prudente. 

11. Orden de la medida exacta.^-Esta doctrina ba- 
ce aparecer otra gloria para el Cristianismo. Xia Edacl Me¬ 
dia habla de la virtud de la «medida exacta», 6, segun su 
expresion, de la virtud, «der måze», en términos iriås en- 
corniåsticos que los que usa para celebrar la discrecion. W 

La pone sobre las demås virtudes, eorno divisa de sentb 

* ' * 

(1) Parcivaly 171, 7 y sig. (Bartyoh, 3, 165, y sig.): 

(2) Walther von der Vogelweide (Pfeiffer), 68, 3. 

(3) Hartmann von O wc, 2, Bilchlein , 65 y sig. 

(4) H ar tinan n, Erec., 5070 y sig. 

(5) Id., 1, Bilchlein , 1015. 

(6) Farcival , 343, 23 y sig. (Bartscli, 7, 173 y sig.). 

(7) Winabcke, 31, 1 y sig.; 35. 3: 60, 3. Wai'nung, 325 y sig. Hugo von 
Trimberg, .Renner > 47, 03 y sig., 55, 11 v sig. Hugo von Langenstein, Marti- 

25, 61 y sig. (Keller, 63). Zingorlc, Spricjmærter des Mittelalters, 09 y 
aig. Dan te, Purgat^ 17, 97 y aig. 
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"imentos nobl.és. V tie øsmerada euucacion; es euperior :has*;:'. 
ta aquellas dos virtudes que tanto encoraid la Edad Mø- ;• 
'dia: la i'ealtad: ( 'y : ia; constaricia. Su ån ti tesis «el exceso)), JMT ’ 
que desif bS/ cbrv 'frecuencla con una palabra que eignificå 
desordéh !2) tiene para ella el mismo significado que «gro- 

i ■ _» ^ H ■ . ( . f • •«. .•" 

seria/ falta-.de educacidn»; para ella es la «hermana de la* 
'débrlidftd|;d 8 Vla «raadre de todos los pecados», d), exac-. 

tanaenté.corao lo leernos de uri modo admirable en las re~ 

, • ' \ , ■ 

velaciqriea .de’una vidente alemana de los tiempos moder- 

' * 1 " •* * * 

nos, Catalina Emmerich. ^ Por el contrario, saber moder 
rarse '^'6 gu ardar la jus ta medida, estaba bien å todos 
eri todo.. 


i 

". i . 

■. ø ■|.^- 




«Bcbe la juata medida 
>En todo aer conocida*. (S) 


«Todo lo honraba la mesura; es el principio de todas las 
virtudes, y nos bace favorable a Dios». <?La constancia 
y la mesura son hijas de una inisrna virtud», <<EL reca~ 
-tb y la mesura convienen lo mismo å los hombres que å 
las rriujeres)). «Si conviene mas i> la mujer el recato, y a 
los. hombres la constancia y la lealtad, la mesura estd 
igualmente bien en unos y en otras». < 12) <r<Saber guardar 
récato es mas bien ideal del caballero secular < 13) que del ca- 
ballero religioso)), < I4) «pero sobre todo es ideal del.hom- 
bré». ,< 15 ) Å la mujer buena sélo le exigfa una cosala Edad 

(l.) Lamprecht, Alexander Ued, 6764. 

. (2) Paravaly 171, 16 (Bartsch, S, 1662). H&rtmann, Erec,, 6527. Walther, 
(Pfeiffer), 72, S; 90,-48; 169, 8. ■ 

(S) Thoinasin, 9885 y aig, 

(4) Id., 13802. 

(5) Emmerich, Ltben der heiligen Jungfran Maria , 51. 

(6) Lamprecht, Alex ander lied , 6794, 7112. 

(7) td., 4718. Thomaain, 722 y sig. 

; (8) Hoinr. von. dem Tfirlin, Ordne, 27, 12 y sig. 

(9) Rinkenberk, 7 (Hagen. Minnesinger, I, 339. 

(10) . Thomasin, 12, 339 y sig. 

(11) Eriedr. von Sonnenbnvg, 1, 32. (Hagen III, 74). 

(12) Heinr. von Meiasen (Eraueu)ob); &'pr. 262, 4ysig. (Ettmiiller, 150). 

(13) Parcival , 1.3, 4. (Bartsch, 1, 304). 

(14) |d., 439, 2 y aiff- (id., S), 16, 82 y sig.). 

(15) id., 2, 5 y sig. (td., 1, 35 y sig.). 
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Media: «permanecer eiempre en la justa médida». ^ 
nor ål hombre que vive .segun la justa medida, &Ky nun-.. . 
ca sale de ella»; f3) «pero å la mujer que est^. adornada ^ 
de las dos virtudøs, el pudor y la moderacidn, se le døbe y 
la mås alta recompensa)), W En lqgar de la moral del 
Oristianismo, pueden poner sus nuevos clescubrimientos los 
que con ella no se sienten satisfephos; pero no les etividia^ :, 
mos elhonor de reemplazar nuesfcra ley por una moral dé : 
medianfa 6 por un sistema de fal ta de moderacibn. Basta 
con que podamos dar å la doctrina y å la vida cristianas 
el hermoso nombre que con orgullo les dio la Edad Media: 
<E1 orden de la justa meclida». ^ . l 

12. Belleza y encanto irresistible de la virtud bien 
proporcionada ,—iY como llegar å ese Orden de la justa 
medida? ^Cdroo poder ser armado caballero en esa Orden? 
Acaso el que desea llegar å la verdadera perfeccion. £ten- 
drå necesidad de muchas invesfcigaciones sobre la natura- 
leza del bien y sobre los diferentes sistemas de filosofia, 

m y « 

relativos å los deberes que débe cumplir? ^S6lo el sabio ha 
de poder acariciar ta esperanza de llegar å la perfePcidn 
moral? Triste doctrina serfa, porque habria millonea de ig¬ 
norantes exclufdos de la virtud,,mientras que nos ensønå •; 
lo contrario la experiencia, esto es, que, con frecuencia, 
los menos ilustrados, los menos sabios, superan en aptitu-. 
des para la virtud å los mås eruditos y å los mås sabios. 
Una vida honesta no exige ni la agudeza de ingenio, ni la 
sutileza de la erudicion; pero requiere otra cualidad que 
no es de adquisicion dificil. «Puede la virtud, dice Santo 
Tomås, existir perfect-arnente sin la ciencia, pero es impo* 
sible adquirirla sin prndencia y sin buen seritido)). ^ No hay 
mås que, aigu nos pocos que pueden adquirir la ciencia, y, - 
[cuåntono les cuesta esa adqnisicidn! pero todos pueden 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 

( 6 ) 


Parcival , 3 , 3 y sig. (Bavtsch, l, 63 y sig.). 

Per Winnbeke, 41, 5 y sig. 

Passional (Kæpko), 364 , 22 . 

Die Winshekin, 5, 8; 6, 1; 7, fj. 

Parcival , 171, 13, (Rartsch f 8, 1659). 

Sto. l’om&s, Summa theologica, 1 , 2 , q. 58 , a. 4 , 



cbnseguir la pviideneia; no se encuentra en los 
con dLficultad'la enaenan losmaestrosjla facilita la 

V ’ • . r>- • - ■ : - . 

tica. ■' - '• ; •' 

' - ‘ f •; , -; -•/. ' , ^ 

Por eso el fildsofo griego (1) y el eanto cristiano,. que le 
. han dado: naturalme nte toda su aprobacidn, <2> di een que 
«no es posible el bien sin prudencia». Pero tampoco es po- 
sible ser pr udente sin la pråctica de la vir tud de la pru* 
dencia. Fiindase esta virtud linicamente en la anrionia de 


9 , J 9 

la inteligericia y de la voluntad, % y en la del corazdn y de 
la accibn exterior. Los sentimientos mås nobles, si no sø- 
han equilibrado exteriormente, los actos mås herfriosos, si 
se hån ejecutado fuera de ocasion, los sacrificios mås :.he~- 
rhibbs, si se han llevado å cabo sin medida y sin pruden- 
cia,* hacen la virtud enojosa, risible y despreciable, Pero es 
digno de admiracion el que en todos sus actos sé acomo : 
darå la medida cabal y justa, ya sean actos propios de la 
■ vida ordinaria, ya esos actos brillantes que forman la glo¬ 
ria del héroe cristiano. No predicamos la medianfa cuan^ 
do decimos que no debe pasarse del justo medio; exighnos 
que, para la conveniencia y para la belleza, se rnanifieste 

en todas las acciones el sentimiento moral, desde la virtud 

« • » * 

heroica, elevada al mås alto grado, basta el poco ameno 
cumpHiniento del deber dé cada dfa. Entonces aparéee- 
rån con toda evidencia las palahras que tuvieron ya en los- 
labios los antiguos, å saber; que «el decoro y la moralidad,* 
el bien y la belleza, son una sola y misma cosa». Åsf cesarå 
eea censura sin fundamento de que es desagradable el 
bien y enojosa la virtud. Se harå también amable la pié- 
dad moviendo å la imitacion. Y on presencia de sus des* 
preciadores, se justificarå la virtud por su natural y en- 
cantadora belleza, convirtiendo en adrniradores entusias¬ 
tas å los que habfan comenzado å huir de ella. 

10 jalå la comprendan y la practiquen en su vida los 
cristianos! Entonces el inerédulo tendrå que callarse y. sa- 
ludarå con gozo y entusiasmo el conocimiento de su fe. 


(1) Aristbteles, Etkic 6, 13, 2; 10, 8, 2. 

• (3) Stc. Tomris, In Ethic .. 1 , 6 . Leet li. c. 


■ ... r»r. - *■ ■ U r .. • * ; . (| I ‘ . , 4 V • 1,1 ’ r Å' i • rW'^' “ 

A-.d j miraha én otro -tierttpo dåJréinia.', pagåria^i .los^'e^^S 
de la Edad Media, verdåderos caballeros-de. la justa -tnev 
dida. Y después de contemplarlos uri rato, 




seida.de admiråcion y entusiasmo: ^Veb ahora que;,lo's 
qué. estdis baUtizados poseéis los mås elevados dones, y 


que es merecido vuestro elogio, porque es magnifica la no- 
bleza de vuestro continente. y brilla en voéotros la belle- 


za unida i la fuerza viril)), {1) 

' (1) Parcival, 329 y sig. (Bartsch, 6,1474 y sig.). 
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1. El simbolismo religioso como termémetro de la 
^ultura del espiritu. El ideal animal de las antiguas 
i mågen es de los dioses: el caråcter humano de los 
-•productos de! arte eristiano. —Uno de los mejores me- 
/ : dibs para determinar. la elevacion de la cnltnra inteléctual 
;; >de un pueblo eonsiste en examinar su simbolismo religio- , 

. so. Ebsimbolismo escoge un objeto de la vida natural, por 
medio del cual hace sensible una idea suprasensible. 
Cuanto mås natural y sencilla es la imagen sensible, tantO’ 
: mås claramente expresa el simbolismo lo que debe signifi- 
car; y cuanto mås elevada es la idea oculta bajo la repre- 
, sentacidn sensible, mås .soberanamente representa su pa* 

peb Por eso no puede hacer nada conveniente, sino con la 

■ ■ 4 

doble condicion de hallarse tan bien en sf misma, en el do- 
■ minio de la naturaleza, como claramente conduce å lo su¬ 
prasensible y al mundo del espiritu, 

Considerado desde oste punto de vista, no bay duda 
que pertenece el primer premio al simbolismo religioso de 
la Edad Media. Su inagotable variedad, su sencillez, la 
profundidad de su lenguaje, son cosas que desgraciada- 
mente hoy nos son inaecesibles. Por el contrario, la civi- 
lizacion de la antigiiedad, aciisa en esta materia tal po- 
•breza y tal impotencia, que no es posible cubrirlas con co- 
lor alguno. Solo hay un punto incomprensible, y øb que 
estån siempré obstinados los sabios en hallar profundos y 
grandiosos misterios en las ceremonias de Eleusis. Pero 
Jos 'anti^cns no tenlan misterios que ocultar. Si nos hablam; 


:■ v.i 
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de misterios con tanto entusiksmo, es s6lo . para-. mostiV^V#^ 

<. 7 , * ■ i . . ' Ja; *' 

■ ** " ■ - ^ ^ 1 ^ 1 ’^T J "| 

nos que se contentaban con la mås triste expresi6n ; d&Taéj3$ 
grandes idéas. Lo que conocemos de los simbolos de laaiM^ 
tigiiedad es suficiente para probarnos que eran tan insig-b;^ 
nificantes, y lo que es peor todavfa/que éran tan repug-;'^ 
nantes y tan vulgares, como el conjunto todo e.ntero : . 

« ^ i 

Por otra parte, esta censurå aléanza igu&lmente å todas - 
las mitologias y å todas las exposlciones artfsticas de los an- 
tiguos, lo mismo å las de. los egipcios, de losasirioay delos 
judios, que å las de los griegos. Son tan impuros los simbo- 
los que estån mås en uso y mås extendidos, que no nos 
atrevernos å hablar de ellos.. Podemos tratai: de dar una 


explicacion menos dura; sin embargo, no puede negarse 
que la eleccion de tales sfmbolos religiosos, supone å la 
vez deploråble aberracion desde el ptinto de vista de la 

k ■ * * * 

moralidad natura!, y una ausencia lafstimosa de todo.sen- ■ 
timiento humano. 

■ 

_ • _ _ ( 4 % ■ 

En cuanto å la parte men os enojosa del sitnbdlismo de 
los antiguos, podernos aftrmar que at-estigua carencia ab¬ 
soluta de espfritu; y se aplica esto en particular å su sim* 
bolismo religioso, en que se toma como emblemas å los 
animales, Ammon con cabeza de carnero, An ubis con ca-, 
bezade perro, .Thot con cabeza dé ibis, el toro alado con 
cabeza de hombre. Nisroch en forma de åguila, Nergal en 
forma de gal lo, Astma en la de macho cabrfo, Tar tak en 
la de asno, Wichnu en la de pescado 6 de tortuga; £qué 
son sino caricaturas de la divinidad todas esas figuras gro 
tescaa, con sus colas de pescado, sus trom pas de elefante, 
sus alas de murciélago? Siempre y por todas partes se en- 
cuentra la mezcolanza mås irracional de lo divino desfigu- 
l'ado y de lo humano mutilado. 

Pero no tenemos motivo alguno particular para hacer 
recaer todas nuestras censuras sobre los orientales, porque * 
no son superiores en esta materia los griegos, åquienes se 
atribuyen tan delicados sentimientoa 

Quien examine atentamente el busto de Jfipiter. de 
Otricoli, aun cuando le sea desconocida la observacifin de 



J 
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. Winkelmariri;.:^bpehsard con toda' naturalid’ad que Squélla ;! ^ 
estatua del dids ; .=gnego «tiene tanto de le<5n como dohofii- L i 
bre». Hav raucHieimas cabezas de Jiipiter que, sin titu- : 
bear, se podrlail tornar por cabezas de leén,,si se ocultara 

,1a. parté ibferipirjde la cara. No dijo un desproposito Julie ' 
Braun al dar el nombre de «ternero gigante)) å la as- 

quérdsa estatua. de Hercules niflo en el museo cåpito- 

m ■ ■ : •. ... 



j,C<5mo se les pudo ocurrir d los antiguos artistas hacer 
pasar las faccioues del rey de los animales por las de stt 
dios supremo, y el busto de un toro por la imagen de Hér- 
cules? Nadie podrå negar que aquellos grandes maestros 
interprétaron con la mayor exactitud el espiritu de la an- 
tiguedad, y que acaso lo vaciaron con mas fidelidad que los 
mismos antiguos poetas. Cuando querian modelar la es¬ 
tatua de una divinidad, no tenlari mås que un pensamien* 
to: dar cuerpo, no å una formå divina, sino a la nlås alta 
concepcibn Humana å que podian elevarse. Y ^qué sucedfa 
entonces? Una vez que babian reflexionado, su incompa- 
rable cincel producia una estatua completamente extrana 
å la humanidad perfecta y natural, pero semejante å la 
humanidad purificada y ennoblecida (en el sentido que 
daban ellos. å esfcas palabras); 6 mås bien,- una estatua 
magnlfica, reveladora de la fuerza y de la pasiån de un 
animal indomable, oculto bajo uria espléndida envoltura 
humana*: 


Asf hablan los crfticos de la pura humanidad, con res- 
pecto å las antiguas estatuas de los dioses. Pero, ^quién es 
el que quérrå ver una representacidn de la mås pura huma¬ 
nidad en esa descorazonadora mezcolanza de un gato y de 
una serpiente, bajo cuyos rasgos nos pintari los poetas å 
la rnadre del pecado 1 ? ^Quién se atreveria å pretender con- 
templar el ideal de la verdadera mujer, y måsatin, el de la 
verdadera humanidad (que no bablamos aqui de lo sobre- 
natural) al dirigir la vista å Juno Ludovisi viéndolaen su 


(1) Win k elmann, Gesch. der Kunst der Alter ih B. 4, K. % 540. 
( 9 ) Braun, Ruinen und Afus een Roms, 185 . 
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glacial actitud, 1-lériå de indoraable orguiio y 
ceriderse cada momento en el fuego de un odio irréconcSS^ 

• O • ' -• 

liable? Se la podri encootrar bella; pero jamas in&pirara t;0 

confianza esa forma årtis tica con su fria belleza sensibley-** 

. . . ■ - , , ' * 7 .-•****' 

porque nadie pod rå imaginar que en aquel pecho puedå 
latir lin corazén compasivo. Admiramoe la perfeccion del v 
arte en* todas esas imågenes aiitiguas; pero én el mej or de: 
los casos, ante ellas permanecé seco el corazon, y con fre : 
cuencia se siente rechazado por un brutal é, inhumano po- 
der que parece salir de ellas. , • ' ; 

jQué contraste, cuando nos detenemos ante una obra 
maestra del arte cristianot No rae es posible representarme. 
un hombre que no se sienta embargado de gozo y dé ter* 
nura ante los cuadros del amable Fra Angélico, y cuyo 
corazon no vibre de emoeién y de confianza a- la vista del 
magnlfico Cristo de Leonardo, en que se revela una man- - 
sedumbre & la vez huniana y celestial. [Quién no querria 
conocer por experiencia propia la influencia purificadora 
que ejeren en el corazon del hombre el espectåculo de un 
dolor profundo, pero comprendido con un sentimiento di- 
vino, cuando fija su atencion en el sufrimiento Heno de 
dignidad, y en la humilde resignacidn de la Madre dé 
Dios al pie de la eruz, debida al pincel de un Veit Stoss 6 
de un Diego Correal Ante la Niobe pagana, no pueden 
inspirarnos verdadera compasidn el inmenso sentiniiento 
de dolor de la madre en su explosion patética y teatral, 
ni el orgullo con que aparece ante sus hijos, y que no ce- . 
de ni un punto en la desgracia, ni su arieca é impotente 
obstinacidn. Pero si contemplamos i nuestra Madre de los 
Dolores, tenemos delan te un dolor inmenso, insondable, 
amargo como el océano del mundo, y, sin embargo, sereno 
y tranquil o como el mismo cielo, Y estan verdadero y tari 
naturel, que, sin proferir una palabra, sin hacer un gesto, 
nos babla un lenguaje con que nos pinta de una manera 
sobrenatural, la perfeeta sumisidn å Dios, invitandonos 
con su sola mirada a unirnos intimamente a ella. 


81, en verdad, aunque no tuviéramos mas qu^ un solo 
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• ' tural j :de, lo-éoBrénatural, diciéhddnos como'por J ésarUriitf 
'/■■na solofrio;qué.da rebajada la naturaleza, sino que es pro-- 

(-.*■ , "v . J . \ ‘ P ' f ► , ' ' “ * * , . , . f ' ; i , - _ 

tegida/^puriiticada y ele.vada ■& la mis alta perfeccidm s :; 

^t^ fiueétrå inteligencia admira la virtud antigua;; 
pero ;hiiye de ølla nuestro corazén å causa de su du* 

réza-—"Gfréceeenos aqui el nriayor contraste entre la mas 
elévada perfeccion cristiana y la perfeccidn pagana. Nadie 
negari. i.la antigliedad .los esfuerzos morales que hizq, y. 

• la gloria que le resulta de multitud de acciones grandio¬ 
sas; pero rnientras las admira nuestra inteligencia, no po- 
cas véces esti en contradicci6r> con ellas nuestro senti- 


miento, En el ardor de su entusiasmo, hizo voto Jefté de 


ofrecér en sacrificio la primera persona que encontrase en 

su carnino de vuelta de la victoria. Por desgracia, no, pu- 

do esperar su propia hija el momeuto de la llegada de su - 

padré al hogar propio, y corrio i su encuentro. Y él, ver- 

dadero modelo de la antigua disciplina milftar, no pudo* 

decidirse a informarse del sumo sacerdote, como lo precep- 
■ 

tuaba la ley, si era obligatorio su voto, atendidas las cir- 
cunstancias tan imprevistas como inauditas en . que lo* 
habia Kecho. Entregb, pues, i una muerte prematura i su \ 
querida hija en toda la flor de su belleza virginal; W . 

Un dia,, en un comhate, el valor y el amor a la patria r . 
obligaron al joven Manlio victorioso a ir en persecucidn , 
de los enemigos. Su padre, Manlio Torcuato, déja que sø- 
cumpla-sin compasion la sentencia de muerte pronuncia- 
da contra el transgresor de sus érdenes, ^ |He aqui en to- . 
da su expresién la antiguedad! jHe aqui de manifiesto toda. 
virtud romana! Nos llenamos de admiracion, pero al mis- 
mo tiern po temblamos de horror* Su regia es aquel dere- 
cho de hierro que hace cuartos el cuerpo del deudor y los- 
reparte entre los aeréedores; aquel derecho de hierro,. 


(1) Jueeca, XI, 34 y aig. 

(2) Tito Li vi o, 6, 7 . . 

(3) An In GeU,, 20, 1. 
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'^ue.’tiUbiera peririitido que.peréciera..el mundo énter’6^®^'- 
tes que renunciar -al bumplimiento-dédadøy basta en 

j « ^ ^ ^ ^ ^ t t ' ~ '* 1 ''" ' * ^ f Jl" É " 

tima letra. 1 2 3 4 5 Considerådos desde el punto de vista de • esta 
terrible rigidez, todos los pueblos piensan del mismo modoK,^ 
También el derecho germAnico permite A los acreedores >5 
repartirsé los trozos del deudor, si es incapaz de.pagar, l 1 ! ; 
Oreian los godos que no podian satisfacer mejor A sus di* 
vinidådes que derraniando sangre humana. ^ Usar coirio 


■C' 


adorno la piel de la cabeza de un enemigo vencido, servir— 
se de su crAneo como de copa, era la mayor gloria que co* . 
iiocian los escitas. Los egipcios hacian objetodesus cari- 
tos y de sus suefios, el castigode los pueblos y de. los f 
horabres impuros que honraban å los dioses extranos de 
una manera opuesta A la razon. El derecho de los asirios . 
era dejar arrastrarse bajo las mesas, durante los festines y 
al lado de los.perros, A los reyes que habian hecho prisio- 
neros, después de sacarles los ojob. (4) El valor militar y el 
amor al pais imponfan A los damascenos la orden de aplas^ . 
tar con carros armados de guadanas a los enemigos de lå 
patria véncidos. 

La idea que de la justicia se habian formado los roma- ' 
■nos/era ver én un mismo dia el honor del triunfo para øl 
vencedor y la muerte para el vencido. ^ Aquella legisla* 
don draconiaua que castigaba con la pena de muerte el 
robo de diez dracmas 6 de una plan ta de jardin, y que no 
imponia ninguu castigo severo al asesino ni al que robaba 
■cien talentos en un templo, por la razon de que no halla- 
ba uinguna razon; la constitucion de Solén con su in- 
■øxorable ostracismo, sin hablar de la de Licurgo, que sa* 
crificaba A la patria la farnilia, los hijos, la castidad de las 
jcivenes y la virtud de las mujeres; todo aquello erå la 
verdadera expresion del viejo sentimiento pagano de jus- " 


(1) Grimm, Deutsche JRechtsalterlhumer, 616, 690. 

(2) Jornandes, 5. 

(3) . Herodoto, 4, 64, 65. 

(4) Kalden, Assyi'ien und Bdbylonien , (2), 195 y sig. 

(5) Cieerdn, Verr, y 5, 30. 

<6) Plntarco, Boton, 17; Aulo GelL, 11, ia 




‘ina ' de. los; estoicoe* 
cumplirla, perp qué abrumaBa':|i 
con sudee p r éci o; co n s i d e ra n d o l o l oco y retrogrado,. al qyp’t 
" no.lft .segttia,sé^él iHttito mds elevado que^ como eneefiap-’.J;; 
zå, dedåiyi^dd, piiedé.ofrecer å nuestra irnitaci6n ; toda la ; 

?»* * r ,‘ * » r ••'•j , f "^ * *■ ‘ *" * i* 1 " ' * ' ■ , ' >* , ’ 

ahtig^edadf edlo se permi tiarv smo que ’sé eontabaft *... 
cdmqi ofelig^dtones el odio y .la-venganza contra el ertemi- 
gO; ; iV,’y-bajo pena de deshonra, era irøpué'sta la venganza 
sangri en ta. Los ejem pios que nos ofrece la antfgua .virtud / 
son uM iseveridad, cuyas exigencias tråspasan todos los« 
Ifmites, una Idgica que llega a los extremos en su s aplica- 
oibn, : y la coneideracidn de la moderacidn y de los mira- 
■ mi en toa con respecto a la debilidad humana, como cobar- 

* ^ - « ■ " 1 k ^ , . m m 

: : dia imperdonable. 

- . Podemos, sin duda, decorar todo esto con los dictados de 
: ; «grandioso y sublime^; demos gracias a. Dios de que nuesr 
' trås exigencias revelen mas mansedumbre y rnås liumani- 
dad. 


% ■ 

3. Contraste entre la virtud pagana y la virtud cris- 
tianas £estå formado por la oposicién que existe entre 
el caråcter viril y él caråcter femenino, entre el caråc- 
ter heroico y el caråcter amable?- Se ha peneado en. 

formular asf esta observacion que se nos impone por si 
misma. «E1 Paganismo responde mejor al caråcter del 
hombre, y el Cristianisrno al de la mujer». El tipo cris- 
tiano es la glorificacidn de las cualidades amables; el tipo" 
esfcoico la irlorificacidn de las cualidades heroicas. Aun esa 


trans form acion que ha hecho nacer la victoria de la mo¬ 
ral cristiana, destronando las virtndes viriles que habian 
reinado hasta entonces, y poniendo en su lugar las virtu : 
des femeninas, nada.tiene de cristiano, sino que es mås 
bien resultaclo del desenvolvimiento de la antigiiedad, re- 
.sultado al que abrio paso la unidn de la suavidad del es- 
plritu griego y del estolcismo romano. ^ 


(1) 

( 2 ) 


(?) 


Nægelsbach, Nachkomerische Theologie , 246 y sig. 

Lecky, Sittmgesck, von Augustus bis Karl cL Gr„ II, 297 y sig. 
, :.d., (d., I, 140, 207, 221. ’ 
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C V No hav que ri, bad ir una palabra i lb que ya : hemos : dbi**x 


oho para .mostrar que. en esta materia no se separa •cle; :to^4' ; yX : i 

db el ttiuhdb antiguo él espirifu griego. No ée difTcil r hi&v/|$ 

llarlo todo hermoso en Grecia, cyando sé la contémpla 

través . de la lente de las ideas que nbs ha tratdo el Cris^^;| 

tianismo. Pero si toniamos la vida de Ibs griegos tal. cual 

era en realidad, y tal cual la velan los griegos 6ori sus misriios 

ojos, no significa entonces gran cosa aquél suave y amable 

pariteter. En los iiltimos siglos que precedieron a Jeeucris- ' 

to, se hizo proverbial el caråcter' de los griegos ri causa de •; 

su depraVacibn; les era insoportable el pals natal, y bus- 

caban estado y condiciones mejores, ya en Romå, ya en 

" * 

■ Aléjandrfa y hasta entre los bårbaros; lo cual no era muy - 
å propbsito para favorecer el ennoblecimiento de su ca- ; 
råcter. Altf, como en todas partes, tuvo que crear un mun¬ 
do nuevo el Cristianismo. Entre los pUeblos de aquella 
época, ninguno le ayudd, aun cuando tomå de ellos todo 
lo que pudo utlHzar para llegar å su fin. 

■ Siguese, pues, de aquf, si tenemos buena memoria, que 
emprendio sus expediciones conquistadoras, preciaamente ■*“, 
ctiando célebraba sus mås magruficos triunfos la mas-seve- - 
ra idea de la virtud estoica, terminando el maravilloso 


edificio de la legislacion rornana. Si es cierto que la doc- 
trina cristiana ha tornado mucho de la religiån y de la 
moral naturales, 6 las ha supuesto, no hay duda que de- 
biå aparecer en tiempos anteriores a aquellos y mejores 
para la humanidad. En aquellos iiltimos dias, en que pe* 
recia extenuado el viejo mundo, nada quedaba de la ver- 
dadera naturaleza, de aquella natura! eza que bubiera po- 
dido acoger sin previa purificacibn. El espiritu que domi- 
naba en los iiltimos tiempos del Paganismo estaba tan 
lejos del espiritu del Cristianismo, como del espiritu de 
los primeros tiempos del Paganismo. Es un hecho de Ca¬ 
pital importancia. Y seria insultar å la verdad histbrica, 
si negåsemos el origen independiente y.la forma propia 
del caråcter cristiano. 


Conviene mucho hacer notar que la ultima filosoffa pro- 




>: pia de Gr f ibi7t’o éL ; raié extendida iy^maés ’ 
lv ;.tpda la antiguedad,.es precisam^nte; el> Estoiciemo^^éc^tS 
• él Estofcismo;^eTCris t ianismo estin muy lejos dé sér doe^ 
doctrinas d[tié:guården entré sf cqnformidad eBehcial, 
au ri siquietfcsémejanza, Cuando por easualidadestin con- ' r ; 
; formes én tre si aigunas ideas aisladas, coriformidåd que es - : 
necésario atribuir, la mayor parte de laa vecés, al contras: 
te .general con la decadencia de la época, se ve que por.su 
propia naturaleza eståh en la oposicidn mis completa él . 

■ Cristianismo y el. TJstoicismo. (1 V , 

Examinese el desarrollo de la antigiiedad tomando co- 
. ;mo punto de* partida la psicologfa y la bistoria, y. el linico 
Yésultado final, el unico y el mismo. siempre, seri que la 
filosofia estoica es la unica que corresponde al espfritu an- 
tiguo, formando realmente un punto de partida en; la 
marcha de toda la civilizacidn antigua. ^Queremos un tes- 
timonio de que jamis estuvieron acordes en el conjunfco . 
el. espfritu estoico y el espfritu cristiano? No hay mis que 
' consultar la bistoria de la Iglesia. lo mismo en los tierri- 
pos antiguos que en los modernos. Hombres como Tacia- 
no, Tertuliano, Arnoldo, Pascal, y muchos otros jansenis-. 
tas hu bieran hecho incomparables figuras de estoicos, :Pe- . 
ro eran cristianos, y como tales, no les permitfa su caric- 
tér permanecér en el seno de la Iglesia, aunque, con 
. respecto a ellos, uso siempre esta de todos los miramieUtos 
posibles, i causa de los servicios que le habfan prestado. 

Confirma esta verdad el juicio general de la opinion pu- 
blica; esto es, que no encuadra en el caracter cristiano el 
antiguo caricter estoico. Tenemos aqul presente el juicio 
de reprobacidn que se formd de un hombre que aparece 
entre las figuras menos comprendidas de la historia: el 
sombrfo Alba. Aquel rudo general que anduvo de victoria 
en victoria, que con fidelidad y circunspeccidn incompara- 
bles triunfd de todas las situaciones, hasta de las mis 


desesperadas, y que solo olvidd una cosa: obrar con suavi- 
dad; aquel gran servidor de la patria, cu}^a abnegacidn es- 


(1) Hermann, Cul tur g eschic h te der Gr.iechen und Romier , 11, 174, ' 
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v ^%ii^<^^:'%<SpU^p^£ébib;>-ibtlyo riieo péhsamiento no- 
i derrotar å sus enemigos. gin° aniquilarloa; aquel gran rhk;|^ 

litar y. gran hombre de Eetado, fué una fisonomia digiia;? 

,**•» 1 * . «.* \ **- 

dé los antiguos héroes romarios. ' ‘ V'-r 

.. • Si hu biera de oOmpararlo con aigun rnodélo de los tiemV;. 

pos antiguos, lo colocaria ål lado de Fabio Maximo Cunc- . 
tator, «el escudo y la espada de Roma»; ål lado de Esci- 
pi<5n el Africauo y dé Caton el Antiguo, para sefialar bier* 
la extension de su grandeza. Con una severidad comple- 
tamente romana y con una legislacion .draconiana, aniqub 
ld å los enémigos de su senor, de su patria y de bu fe, y 
murid cort absoluta confiamsa, porque no le acusaba su , 
conciéncia de ningiin pecado mortal. Poste rgado, con 
• rnuestras de ingratitud mortificante, cuando se’creyd po— 
dér prescindir de dl, perseverd sin debilidades en la misrna 
fidelidad y en el miemo cumplimiento del deber, porque 
. el aspecto personal de las cosas le era desconocido.. En la 
. hora de la mås grande desgracia, respondio sin titubear al 
Uamamiento que se le dirigid, y Å pesar de la seguridad 
que tema de que era demasiado tarde y de que eb mal 
dxito envolverva en sombrio velo su vida entera. Si hubié- 


» . 

ra vivido en la antigiiedad,. le hubieran decretado iurinor-' 
tal gloria sus contemporaneos, y los que despuds le hubie¬ 
ran sucedido/Si hubiera sido mahometano, hubiera eclip-, 
sado al Hadschasch de hierro, al cual se asemejd tanto 
por sus victorias, por su desinterds, por su energia y por 
su religiosidad. Pero era cristiano, y los enemigos del Cris- 
tianismo le consideraron dø otro modo; prueba evidente 
de que, en el esplritu de éstos, las ideas cristiamis han 
cambiado por completo las antiguas. La razdn principal 
del juicio severo que se tiene formado gønøralmente del 
Duque de Alba, es porque vino al mundo dos\nil ahos mås 
tarde. Ya se desviaban de él los contemporaneos del te- 
rrible gran hombre, aun cuando eran menos sensibles que 
nosobros. Senal de que con la distancia ha cambiado el es- 
piritu de los tiempos, 

4, Las virtudes crlstianas de la caridad, de la cas- 
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;W ; bambiådo muehas coéas eri el imindo. 

1 Se ctiehtå entré ‘las primeras el amor.:-dél;pi'6jim6/- : ;^UiSr^ 

- fué primitiv^mente-'descopobido, y qué.: ; c6nquist6 después 
, ; el dérécho de soberanfa entre los hombres. Hemos; lliroa- 


do ya la. aténcibn sobre el oambio que verificb en låfåz dé 
la tierra, apenas aparecio esta virtud. Que haya podido ;; 
porrer freno å la mås indomita y mås -insinua-nte de. las- 
. inclinaciones, å la propensibn å la sensualidad; que el en- 
,■ tusiasmo y lå caridad permitan al espiritu dorninar facilr 
mente todas las debilidades de la carne; que el cuerpo es- 
té también obligado å partiel par del eterrio sacrificio de- 
la caridad que todos dehemos ofreeer å nuestro Creador; 
en. una palabra, que sea posible la virtud de la caridad;: 
he aquf doctrinas en que jamås pensaron aqueHos rudos- 
héroes y.orgullosos filosofos de los primeros tiempos^-doc:- 

tfinaa de las cuales se burlaban, consideråndolas.como im-: 

* * « ( 

practicable locura. W .Pero aquella impracticable locnra sé-\ 
ha coavertido. en la verdad mås evidente para millares y 
millares de débiles røujeres, La orgullosa insensibilidad, la 
■ prudente sumiaibn å todo lo que no puede evitarsé, la es- 
tiipida arrogancia frente al.destino, eran las cumbras mås- 
elevadas å que podian alcanzar los rnejores representantes 
del Paganismo. 

Pero también pertenece al Cristianismo la gloria de> 
håber dado al mundo la voluntaria y pacifica abnegacion 
eti todos los dolores enviados por la voluntad purificadora 
de Dios; en otros términos, la paciéncia. Su creacioa por 
excelencia es esta otra virtud que ni presentir pudo el 
PaganismOv la humildad. Es cierto que los rnejores paga- 
nos reconocieron la estrechez de limites de la naturaleza 


humaua; pero esta via llevaba å los mås potentes espiii- 
tus å la melancoKa, al desprecio y al odio al resto de los 
honabres; y å otros, como å los ultimos estoicos romanos, 

. por ejemplo, å la filosofia de la tristeza sobre la inmutabi- 
lidad de las cosas, 6 å la fitosofia de la inaccion; y å las. 




\\) Sobre Socratefi. V. Zeller, Pkilos . der Griechen (2), II, I, 10S 
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• Keconocer lås fait as de los tle mås, sin am&rgura ysiiKplavSÆ 
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; cér maligno, y saber méjorar d loé iridivirtuos,;trafcdndblbs ;: #^r 
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: con miråmiéntos, .reconocer con gusto las ventajaé del pr6-;%^ 
jiinOj.y såbér aprovécharse de ellas; descubr i rlaS debilida^p^ 
des pr opi as con, penetranbe y sincera mirada; contesarlåsL 
;sin desaliento; salir con resolucién 4 su encuentro paråsu- - 
primirlas, son también novedades, en que de la .manera ' p 
mås categdrica se revela el contraste entre el espiritu cris- / 
/tiano y el espiritu pagano* w ; ; 

■ ■> TenemoSj pues, anté noso tros todå una serie de virtu- . 
•des; la caridad, la humildad, la mansedumbrey la .pacién- 
■cia, la.castidad, que deben borisiderarse corno propiås y, 
r exctusivas del' Cristianismo. Y no quiere deeir esto que,. • 
por su naturaleza, sean sobre n at u ral es. ;No! Son simples 
pråcticas del bien. que tienen como base un terreno pura- • 
mente natural; pero suponen un espiritu de man sedumbr e* 

■de bondad, de.paciencia resignadaserenay fuerteåla vez,. 
-que fud:extrano å la antigtiedad. Fuele reservado al Gris- ; 
tianismo el ponerlas en pråctica, porque sdlo él ha sabid’o. 
tranarnitir al mundo este espiritu. •* ' ^ 

5, Hablando con propiedad, no hay contraste en- 
ire las virtudes aisladas, sino en el conjunto,-— Debe- 

mos hacer aqui una observacion de considerable importan- 
cia, no solo desde el punto de vista de la comparacion en-' 
tre el Cristianismo y el Paganismo, sino, sobre todo, des- 
-de el punto de vista de los diferentes grados en queseien- 
cuentra la civilizacidn. y hasta de la marcha de la vidn 
privada. Con frecneucia se han contentado para esto con 
colocar uno al lado de otro un principio sacado de una ■£- 
losofla. y otro sacado de otra, 6 bien con oponer uno å otro 
dos hechos diferentes, creyendo que es mås que suficiente 
para probar su parentesco 6 su oposici6n\ ]Superficial ma¬ 
nera de c ompar ar! Lo que debe decidir en ultimo caso no : 

• es lo que dos pensadores han dicho, sino la manera coriio 
■lo han entendido. No se establece la preeminencia entré 

(1) Bællinger, Christenthum und Kircke, (1), 4B3, 3 , 382, 407. " * 






que' nan ejecutaao, siriopoB 
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£ pttitu quéi ba^prfeeididp ^ esa obra y por bu valor* Por -ésåø 
os imposible^ibrrtiir tin juicio sihcero sobre lås relåcionéa ^ 
de la atitiguédad y del Cristianismo, fijåndose tinicamen-V 
té en e:xpresidnes y : en hechos aislados, en; lugår de 1 exa- : 
mitiar su valor intrfnseco, la profundidåd de au significa- 
cidn y la rélacion que tienen con el espiritu que lps ha 
producido.'Sblo aai se puede con toda imparcialldad y con 
todo amor i la verdad apreciar la semejanza que ’existe en 
un. gran- ndmero de pasajes aislados de la moral cristiana 
y dé la moral antigua. 

Sin embargo, no hay duda que entre ellas hay diferen- 

ciås wiuv importantes; pero esas diferencias no tanto con- 

' • • * • 

• sisten en la cantidad mås 6 men os grande de virtudeB 
praoticadas en el uno y en el otro lado, ni tampoco en 
que el Cristianismo ordena practicar esas virtudes con mas 
pureza y con mayor perfeccion de lo que lo hacfan los an- 
tiguos, sino sobre todo en las disposiciones morales produ- 
cidas, de una parte, por las virtudes eristianas, y dé otra, 
por las virtudes paganas. La disposicidn fundamental que 
daba vida å la virtud antigua, si podemos aiin sérvirnos de 
ésta frase, era ruda, dura, orgullosa; estaba tocada de dos 
defectos, que casi siempre tuvo la moralidad de la anti- 
gtiedad; la estrechez de espiritu y la exageraeidn. Existian 
entre losantiguos las palabras moderacidn y justo medio; 
pero rara vez respondia a ellas la realidad; por eso, no era 
dificil adquirir entre ellos la aureola de la virtud. 


Entre la inmensa muchedumbre de virtudes se escogid 
una y se tratd de desarrollarla de la manera mas tortuosa, 
mas peligrosa y mås desmesurada que les fué posible. Se 
llevaba lå justicia hasta la crueldad y hastå la barbarie, 
la energia de caråcter hasta el ridiculo, la franqueza hasta 
la groøeria, la sobriedad hasta la trivialidad, y se tenia la 
seguridad de ser admirado y de llevar el nombre de héroe, 

,No puede el cristiario llegar con. tanta facilidad å ese re- 
sulta do. 


■; . vTotnar un caballo de los que sirven de juguete å un ni- 
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fio, montarlo, y oprimirlo basta que caiga aniquiTado^é^^: 
s( mås repreneible que honroso, Aqul es donde : espeeial|;|v 

> ■ ( ' , » ■ W §i j , _ , l .. j ». 

mente cosecba sus frutos la doctrina del Justo 1 Medio. En .’ 

' * • ■ ■ ‘ • _ ' '* •■ a \ . 

. todas partes debemos cumplir con nuésfcro deber; en nin^ -' 
guna parte se nos pedirå nada de heroico ni de extraor- 
dinario;.se nos exige dnicamente solidez en todas las vir?. .. 
tudes que nos interesan. Aunque traspasen los limites de 
lo ordinario los esfuerzos aislados, necesitarån mucho 
todavia antes de procurar £ alguno el nombre de hombre 
capaz 6 completo. Lo que da el golpe decisivo es-el es-, 
piritu que da vida a los actos. Poco importa que haga 
uno mucho 6 poco, basta con que haga lo que debe y lo 
que.puede; péro lo importante es que esté todo animado 
de ésa interior disposicidn que es la caracteristica del • 
Cristianismo, 


Y hay algo aqui que no puede ser expresado, sino sir- 
viéndonos de las palabras del Åpdstol: «Lo que tiene va- 
lor å los ojos de Dioses el hombre interior del corazdn, que - 
consiste en la incorruptibilidad de tm espi ri tu pacffico. y 

v r 

modesto)), W En todos los hechos y en todas las palabras . 
del Maestro Divino brilla esa disposicidn £ la vida interior, 

£ la profundidad, a la mansedumbre, £ la paz, £ la caridad, 
å la gravedad y £ la tranquilidad. Supo coraunicar £ los 
suyos esta disposicidn y les maiidd predicarla; con ella, de 
un hijo del trueno hizo su disdpulo muy amado; con ella 
cambid al cruel fariseo en el Apdstol de las gentes que de- . 
cia £ sus discipulos: «Mas ilos hicimos pårvulos en medio 
de vosotros, como una nodriza que acaricia £ sus hijos, Y 
asi, amdndoos mucho, deseåbarnos con ansia daros, no solo 
el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias vidas, 
porque nos fuisteis muy amados)). ^ 

6> El herofsmo cristiano, el martirio* —Nada tene- 


mos que objetar, si se considera ese espiritu, que para si 
reivindica el Cristianismo, como el camino suave que ani- 
ma las virtudes de la humildad, de la abnegacidh y de la 


(O I S. Pedro, III, 4. 

(2) I Teflalonicenses, II, 7. 8. 
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paciencia. ^l'^erc^inG^pu^én admitirse es tos pri n cijpios'^n : ^ ; 
el se n t id o ; q U : V f^ cmtiana excluya la valentljøbivla;^! 


el seritid^de^^Iar^^; cristiana excluya la valentlå i < la , :;fl 

energi a lent'heroico; y si se le quisiera 

consiidérai? qtestarlamos inmediatamente. La doctri-,.' 

; na.no destierra el herofsmo dé la virtud : 


cristiapar' La disposicidn que inclina å la ternura al cora- 
zdn biimario no es tampoco obståculo a la energia ni en la 
actividåd ni en la pasividad. 

■ ; Entre las. virtudes qué se propone ensenar la moral cris- 
tiåria no'estan %olo las virtudes que nombra, la modestia, 
la mansedumbre, la afabilidad; hay otra a que da el nom- 
bre de fbrtaieza, 1 (2] 3 4 Colocada entre la timidez yla temeri- 
dad, døbe reprimir tanto la ima como la otra, distinguién- 
dbsé asl del fanatismo y de la cobardia; su papel es tem- 
plarlas, moderarlas, å la prirnera, contra el peligro, å la 
segunda, contra una tensidn dømasiado violenta. 

La doctrina cristiana cuenta también entre las virtudes 


la magnanimidad, que mueve al espfritu parå las nobles y 
sublimes acciones, preservdndolo de la estrechez de cora- 
.. zon y del apocamienfco. ^ Pero es particularmente digno 
de cousideracion el concepto cristiario de la paciencia, No 
quieren ver tmiehos en ella sino una virtud pasiva .y ne¬ 
gativa. Preeéntala nuestra Keligién como virtud activa, 
no como subespecie del dominio de sf mismo, cambiado en 
mesurada y prudente moderacidn, sino mis bierr como 
energia y fbrtaieza, como victoria alcanzada contra todas 
las dificultades que se encuentran en el camino del bien. W 
Si, segun la doctrina de la Revelacidn, «la paciencia es 
mas aun quø la fuerza, es prueba de fbrtaieza superior a 
la victoria alcanzada sobre los enemigos)). ^ 


(1) Vischer, Æ$ tf te tik III, 480, Ga&s in Tier togs Realencydopædie fur 
protestantische Theglogi*. (l) XIII, 748.- 

(2) Sto. Tomås, Summa theoL 2, 2, q, 123, a. 3. 

(3) S to. Tomås, 2, 2, q. 120, a. 6 et 7 et q. I3G. Feraldo, Summa viriut y 

I, p. 3, ti\ 4, p. 0, 10. Vig ue ri o, Instit . theoL , c. 6, g 3. Aguirre, Pphilo s. mo¬ 
ral 4, 2, 3. • 

(4) Sto, Tomas, % 2, q. 130 , a. 4. , 

■: (&> XVI, 32. Sto. Tomås, 2, 2, q, 123, a. 6. 
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1 Eri éstae expresiones se eincuentra también lå 


. • . * _ < . * - «. • : r •; 

. ra apreciar en eu verdadero vålor la constancia cristlana-^^ 
: en Ibs tormentos de las persecuciones. Pocos son los 
versarios que, como Gibbon, llevan la bajeza hasta atre-] ; 

. vérse a censurar d nuestros radrtires, porque con • frecuen*^;,* 
cia se lanzaron d la muerte con alegria de corazbn, para 
procurar un fin glorioso d una yida deshonrada que, sin 
esto, hubiera tenido como fin la muerte de los criminales, 

6 hubiera quedado ajada con el ex’ceso de sus faltas, . 
Son, sin embargo, muy frecuentes todaviatas falsas ideas ' 
sobre el martirio, y asi, sin considerarlo como puro fanatis- 
mo, no se ve en él sino una repentina efervescencia de no* 
ble entusiasme, en una palabra, el fugitivo desborda- 
miento del sentimiento. Como ya lo hemos visto, nuestros . 
doctores quitan de la idea de verdadera fortaleza toda 
exuberancia 6 toda temeridad provocadora. Mas, como 
consideran el martirio como el mis elevado éjercicio de es- ; • . ■* 
ta vi'rtud, ^ se sigue que, si alguno se precipitase al mar- • 
tirio sin necesidad, .no. podria reivindicar el glorioso dicta- ' : - 
do 'de mdrtir. Y asi, desde los tiempos mas antiguos pro-, 
hibieron las leyes eclesidsticas todo sacrificio de sf mismo 
hecho muy a la ligera, y borraron del ribmero de m dr tir es 
reconocidos como tales, a los que se habian entregado .d la 
muerte de esø modo, cuando semejante conducta no era 
autorizada por circunstancias especialisimas. ^ Nadie pue- 
de dudar que es esta una prueba de gran yalor en fa vor 
de la justificacion de la doctrina cristiana sobre las virtu¬ 
el es. 


No negamos completamente la gloria de la fortaleza d 
aquellas muehedumbres fandticas que, baj o las es tandartes 
de Mahoma, se lanzaban espontdneamente d una guerra 
ofensiva. Pero eu mucho mayor grado merecen que se les 
atribuya esta virtud los griegos que, a las ordenes de Leo- 


(1) Gibbon, GescL des Verf alles. —Schréiter, 1800, HI, 436. 

(2) lift i ner, a Pisis, Pantheologia v. martyrium , c, 1, éd. Nicolai, Lugd. 
1650, II, 804 y sig. Cfr. S to. Tomås, 2, 2, q. i24',-2 % 2, 

(3) Conni). Uliber., c. 00. 
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; ' .nidas;: espefafon d satigre frfa en las Termépilaslå:ap|Mipp 
. macion de un enemigo superior, y murieron por.la déføii^a|'|| 

■ de su.pais. •■. >.• 
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, Mås sublime fué toda via la constancia de Régulo, aue>" *> 

* ' —- 1 ^ p ^ i * 

fiel å la palabra empenada, a pøsar de la perspectiva de:;; 
una suerte terrible, fué å enfcregarse å los crueles carta r 
ginesés, sabiendo perfectamenfce que eran incapaces de 
apreciar su magnanimidad. Pero å todos supera el mår- 
tir. No se entr egan por si mismos los cristianos; sus mås. 
grandes hérot^j un Cipriano, un Atanasio conocian su 
propia debilidad; la teinlan, y hufan* del peligro, Celosos 
•imprudentes y censores indiscretos consideraban .åquello 
como un crimen; mas, cuando Ilego el momento en que 
la conciericia les obligé å confesar su fe, no hubo ya arne* 
naza, y lo que es mås, no hubo aliciente capaz de alte¬ 
rar la fidelidad que habian prométido å Cristo, su t^y y 
4 « 

senor, . 


Hø aqul una débil joven, que se ha criado en el e.splen- 
dor de una de las primeras casas del imperio; es timida 
como una paloma; tiernbla con el pensamiento de ser ex- 
puesta en publico, Ile vada de aquel casto pudor que for¬ 
ma la primera defensa do la virginidad cristiana. Yedla 
en la plaza publica en manos de crueles verdugos, expues- 
ta å las miradas de una turba bufona; ante ella eatån ex- 
puestos los instrumentos de la tortura, y å sn sola vista se 
' quebranta su tierna naturaleza, Siri embargo, ?,que es aquel 
espectåculo comparado con la amenaza terrible que escu- 
cha de los labios del inhumano juez, dirigida contra lo que 
para ella es mås santo sobre la tierra, su honor y su ino* 


cencia?... 

Por una parte, sabe que una sola palabra que salga de 
sus labios basta para asegurarle la felicldad de la vida y 
para hacerla objeto del respeto universal, dåndole puesto 
al lado de uno de los primeros magnates del reino. Y åpe- 
sar de los torrnentos, .sacrifica sus aficiones mås caras, des- 
precia los ofrecimientos que pueden cautivaria mejor, por- 
que pone por encima de todo aquello la fidelidad å sus con- 


. . * ■ ■■.J 
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• viccionesv Sr eso' ho" es vålor y: fortaleza viril, 
decir que- minis ha conocido el mundo eeas vir tudes/'Y 
eh casoB semejantes, å todos sin excepcidn impone la dob//.^/ 
triuacristiana la obligacibn eBtricta de obrar como 'ella^/^ 
£cdmb podrd decirse qilé él Cristianismo exige la abnega- - -// 
cion y no la fuerza? ^Como podra decirse que esta desti- ^ 
uadå Å producir nada mis que poltrones la Religién que 
enseilå i amar al enemigo, i.soportar las injurias, y i te? 
ner en gran estimacibn la pobreza? (1 V 

7. La religion cristiana no eé la religién de; los'-co* 
bardes. Es una maravillosa mezcla de debilidad y de 

fortaleza.— {No! no es el Cristianismo la religidu de los 
cobardes; hay qnien da a sue-virtudes el nombre de «vir- 
tudøs inujeriies)); péro jquién sabe si el rhotivo. de ese des- : 
dén es el no estar ellos suficientemente templados para el 
combate que imponen al hombre! «Nuestra concupiscencia, 
se nos ha dicho, debe estarnos sometida, y debemos domi- 
narla». W ^Qué hacer, cuando nosesomete voluntariamen-' 
te? Es necesario «cenirse los rinones corao hombre)). ^ Pe¬ 


ro, jquiénes son los que pueden someterse a eeto? No son 
ciertamente løs que se burlan de nuestra doctrina, dicien- 
do que es buena para senoritas, que es demasiådo pueril 
exigir al hombre que vigile todos los movimientos de su 
corazon, y que se ruborice del mis insignificante pensa- 
miento impuro. Ad em as se nos ha dicho también: «quejio 
os venza la ira». Pero no quiere ceder la ira, y ya se-di-' 
-ce a si misrno aquel a quien asalta: Yaheeufridodemasia- 
do, no puedo sufrir mis semejante afren ta. Mas en ton ces 
llegan a sus oldos estas palabras: «No has resistido hasta 
derramar sangre». ^ Si pueden vencerse i si mismas débiles 
mujeres, jno podran lo mismo los hombres? Las mis de las 
veces, esta es la respuesta que conviene i los que quieren 


0) C artas judiafl, 48. Apd. Valseechi, Fundam. relief. GhriU., 1. 3, p. 2, 
<i. 6, 2. Venet., 1770, 450, 

(2) Génesis, IV, 7 . 

(3) Job,, XL, 2. / . 

(4) Job,, XXVI, 18. 

<5) Hobreos, XII, 4. 
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i! cubrir su propia verguenzasopretextode quø el' Cristm^f 
nismo np es sino religidn de mujeres.: jNo!. jNøl'- No. és l éLS 
Crietianisnao Religion de cobardia; es religién de luebas. 
y com bates. 

La causa de que tenga tantos enemigos entre los hom- 


bres, es que no les deja ningiin descanso, escuchåndose 
constantemente su grito de guerra que resuena en sus 

oldos: «Obrad varonilmente, tened valor, fortaleced.vues-. 

* r ' 

tras manos temblorosas, y sostened vuesfcras rodillas que 
langiiidecen; sed fuertes en el Seilor, y podréis todo en 
. aquel que os fortalece)). jY sera esa doctrina, doctrina 
de debilidadl |Cdmo se explican esa mezcla de altivez 
y de bumildad que se encuentra en el caråcter cristiano, 
y que no puede comprender el que no lo es; esa contra- 
diccion entre la desconfianza de si mismo y la seguridad 
que no retrocede ante los mås dificiles saerificios; ese no- 
ble heroismo que rechaza todo lo que no es permitido, å 
. pesar de las mås seduetoras promesas, y después, å su la¬ 
do, ese rubor honesto, esa tirnidez virginal?. > 

8. La energia viril suavizada y completada por la 
perseverancia femenina que ennoblece la gracia de la 
mujer y fortifica su debilidad^tal es el caråcter de la 
virtud cristiana, —Nadie espers hallar solucion å seme- 
jante enigma, si no sabe apreciar el nuevo caråcter crea- ; 
do por el Cristianismo, No es aquf el hombre el vudoéin- 
culto héroe, tal cual lo cølebraron los grandes poetas de la 
antigiiedad. Y si alguien quisiera hoy imltar å aquellos 
héroes, todos les rehusariamos el honor que con gusto tri* 
butamos å Aquiles, å Ayax, å Escévola, å Furio Camilo, 
å Thierry y å Volker. Hoy no le exigimos, mås que una 
virtud moderada, una virtud humana; pero virtud que ha 
de ser constante, en el campo de batalla, en presencia del 
enemigo; en tiempo de paz, frente å los que se burlan de 

la Religion y de la moral; ante el respeto humano, lo mis- 

■ - 1, 


(1) 2 Paral., XV, 7. Salmo, XXVI, 14; XXX, 25. Ia., 
XVI, 13. Efesos, VI, lo. Filipenscs, IV, 13. 

. (2) S. Ambrosio, Og i 36, 170. 


XXXV, 3. I Cor., 
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mo qile ante las promesas y las amena^as. Podian muyv;.y : ; 

bien dar rienda eaelta é, su rabia aquøllos terribles. repu-;'f 

• m > B ■'* ' 

blicanos de la antiguedad ante el ådversario que - hufa^y^ 
oponer sus pécbos al yenablo de su enemigomientråå aca^S 
riciaban la espéranza-de un. resultado glorioso; pero tam-: 
bién [con qué prontitud desenvainaban laespadaparaqui-. 
tarse la vida å lå simple apariencia de un fracaso! Poco . : 
les importaba sacrific&r vergon^osamente los intereses de > 
la patria; poco les Importaba su honor; se les hablå enee* 
fiado å interpretar esto como «miedo», d) como «falta de 
prudencia)), W y å considerar la desgracia como «incapaci-■ 
cidad». ^ . 


* 

Tales fueron también nuestros abuelos; los germanos. 
Antes del combate, se ocultaban bajo sus escudos; cuando 
llégaba la hora de pelear, se precipitaban sobre el enemigo, 
con el hacha en la mano, sedientos de sangre, no como hé- 
roes, sino como locos y posesos. Después, apenas cesaba 
aquel estado irracional, se daban mutuamente lå muerte 
por los'motivos menos honrosos, por avaricia, por sen ti- 
mierito de håber perdido la fortuna, por escapar å lapeså- . 
dumbre que los oprimia; 1 2 3 (4) * 6 7 6 bien, cuando tenlan una des¬ 
gracia que llorar, hacian como Thierry; se apoderaba de 
ellos la desesperacidn, y .se comian un brazo, una mano, un 
dedo sangriento. ^ 

Lo mismo sucede entre los indos, los cuales, con incom- 


prensible dominio de si mismos, se mantieiien en medio de 
braseros llenos de fuego, sin que se inmute su fisonomia; 
se matan por cuadrillas, sea porque teman una enferme- 
dad que amenace invadir sus chozas, ^ sea por la pers- 
pectiva que se les presenta de ver alterada su belleza por 
la viruela. 


(1) S: Agus tin, Civ. Dei, 1, 17. 

(2) Pllitarco, C ompar. Dionys. cum Bruto, 3, 1. 

(3) S, Agustin, Giv. Dei , 1$, 4, 4. ' 

(4) Weinhold, Allnordiscfies Leben, 472 y sig. 

(6) Rabenschlaeht, 893, 3 y sig.; 894, 6 y sjg; (Martin). 

(6) Wuttke, Gesch. des Heidentkums, I, 189. 

(7) Waitz. Ånthroroloaie der N aturvælker. III. 102. 
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.Luego, por: lo' niismo que el Cristianienao exige del.bbmsp^ 
bre rude suave virtud, le'pide mayor perséverancia en; eså - S 

■ virtuel. • y'.-V-'r'ij 


Ajaifeorhoi 'de un lado, ha hecho mås manso al hombre- V 
asi, por: otrdj ha fortificado & la mujer. La alabanza mås- 
hérmbsa que ha sabido tributar å la mujer la : Revølacién r ; ; 
ha sido "llamarla mujer «fuerte». ^ Gierto que también la 
aritiguiiédad con obid modelos de fortaleza en una Efigenia 
y en' una Antigona; pero es mayor la fortaleza de que de~ 
be dar pruebas la mujer eristiana; y lo que por esto com- 
prende el Cristianismo no es la fortaleza poco femenina de 
una. Medøa, de una Amazoria 6 de unalacedémonia. No es. 

i 

sdlo la fuerza la que debe eonstituirsu ornamento, sine la 
fortaleza casta, fiel al deber, caritativa, amable en todo é 
inquebrantable, de una Inés, de una Monica y de una. 


Preséntase aqui de nuevo la m&xima que ya hemos ci- 
tado 1 [2) y adoptado, pero en diferente sentido: «No hay 
hombre ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Jesu- 
cristo)). (3) «Cada uno de vosotros se ha hecho una criatu- 

■ n 

ra nueva; las cosas viejas ya pasaron)). M Se ha suavizado 
la rudeza de la virtud del hombre, sin que se haya perju- 

. ;dicado å.su fortaleza: se ha fortalecido la debilidad de la 

» 4 

mujer, pero han quedado su mansedumbre y dulzura, ha- 
ciéndosø con esto mas amable, mas graciosa; se han igua-v 
lado las prerrogativas de los dos sexos en un hombre nue- 
vo que ha crøado el Cristianismo. Si ha aumentado en for¬ 
taleza viril la virtud de la mujer en la nueva Religidn, er> 
esta nivelacion ha ganado mucho miis el hombre. No pue- 
, de negarse, sin embargo, que la mujer es incontestable- 
mente superior al hombre en la perseverancia, en la abne- 
gacidn para llegar å lo que es objeto de su entusiasmo, eni 
la tranquila fidelidad para curnplir los døberes de su esta™ 



(1) Prov., XXXI, 10. 

(2) . Véaee mås arriba, Gonf. XEI, 5. 

(3) Gdlata.«, III, 28. 
s i) nOor., V;l7. 
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, do v y en el valor para aoportar los reveses de la forturia, :;' 
•Mas seria perder miserablemente el tiempo entretenerrios^ 
en probar que, bajo estos cuatro aspectos, ha ganado mii« 
eho con el Crlstianisrno la virtud en general. “ 

Muchas veces (y no siempre con la mejor intencldnj se 
ha tratado de hacer urr. paralelo entre San Luis y Marco 
'Aurelio. Con entusiasmo aplaudimos ese paralelo, porque 
no puede dejar de ceder en provecho nuestro. iQué pobre .. 
eontraste forman aquella taciturna melancolia del Empe- 
xador estoico, aquel profundo descorazonamiento, aquella 
necesidad insensata de pasar de una supersticién a otra, 
aquella debilidad ante los desordenes del Estado y de sti 
casa, la pérdida de. un tiempo precioso. en lugar de la 
prontitud en la accion, con el jovial sentimiento caballe- 
resco, con el profundo amor de la justieia, con el'tierne 
afeeto å los poetas, y el noble placer de la locha en el rey 
oristiano! jCdmo se enganaron aquellos poderosos seiiores 
que desatendian atrevidarnente sus deberes con la: espe- 


ranza de que la mansedumbre del hijo de la piad6sa;Blan- 
ca de Castillla no tendria ni fortaleza ni valor para resis- 
tirlos, 6 de que no le dejarian tiempo sus ejercicios de 
piedad! 

Se ha echado en cara a Felipe II la fria respuesta que 

cli6 al comunicarle la noticia de la destruccibn de la Ar - 

» , 

mada invencible: «Mandé mis buques å combatir contra 
los hombres y,no contra Dios». Es cierto queerademasia- 
da calma ante fcan gran desastre; no queremos discutirlo, 
pero es.cierto que, cualquiera que sea el juicio que de él 
se forme, Felipe II no era un hombre ordinario. Debié co- 
nocer eu talento, muy calculador por desgracia, que con 
;aquella derrota quebaba aniquilado su brazo. En todo ca- 
so, no era su declaracion ex presion debida a la estupidez, 
ni a falta de penetracién de la magnitud de la desgracia* 
Considerada en si, es incomparablemente mås digna su 
conducta que la de Augusto que, al recibir la noticia del 
•descalabro sufrido por uno de sus ejéreitos, se mesaba los 
'Cabellos llorando; en lugar de equipar otro mås poder:st>, 


I 


recorrfa de un extrénio i otro el palacio; céft la barba-é^' - ;; 
. desorden, rasgados los vestidos, y atronando el espacio 
con descompasados gritos: «[Varo, "Varo, dévuélveme mis 

legionee!* • : 1 

Cueuta Plutarco que el gran Pericles, el mås grande 

•’ > k 1 * ‘ * , w . 

hombre de- Estado que produjera Atenas, y cuya. palabra 
resonabaå través de Grecia como el estampido del ttueno, “ 


-quedo desolado por la muerte de su quérido hijo Parolos: 
«Cuandp le quito la corona funebre, se apoderd de él tal 
emOcion; que se puso å dar grandes gritos de dolor, y å 
derramar abundantes lågrimas)), Lejos de n oso tros el 
pensamiento de censurar å un padre que llora sobre la 
tumba de su hijo, pero confesaremos, sin embargo, .que 
hay otra clase de dolor que nos llena de mas sublime serv- 
timiento, es él dolor de una mujer, la Madre de los crie- 
tianos, que tenia mas motivos que nadie para lamentarse y 
para llorar. No tenia mas que un hijo, le amaba con un amor ■ 
.v superior al amor de todas las mujeres; tuvo que entregar- 
lo å los verdugos para ser condenado å la muerte mås ig- 
nominiosa; le vid con sus propios ojos morir lentamente en 
un terrible suplicio, insultado, hasta en su agonia por sus 
envidiosos é irreconciliables enemigos. La mås tiern a de 

las Virgenes, la mås aman.te de las Madres, sopor td undo- 

* 4 

lor que jamås ha desgarrado corazdn algu ao como desga- 
. rrd el suyo, Gna palabra basta para representårnosla: 
«Estaba de pie junto å la cruz>x He aqui el triunfo de la 
virtud cristiana en la mujer, 

9. La belleza épica y trågica de la virtud cristiana- 

—£por qué no querrån en trar en lucha con la virtud cris¬ 
tiana los estoicos y sus panegiristas con todas sus heroi- 
cas virtudes? En verdad que no tienen motivo alguno pa-* 
ra evitar esta contienda. Verdad es que el esteta de Tu- 
binga, llama «debilidad repelente)) å lå resignacion cris¬ 
tiana de Luis XVI en la prisidn, y es cosa probada que 
no fué un gran caråcter aquel desgraciado principe mientras 
nada turbo su reposo; pero con la admirable eonstancia en 




(X) * Plntarco, Périrtes, 36, V. 
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su infortunio y en la ?imierte, conquisto la. grandeza, gué%’ 
;léfålt6 du ranke su vida. É1 estoico. en eu heroismorvsé'iV' 

. b 1 , # * » J ’ + - ► å + 

hubiera dado la muerte; el principø cristiano; la esperbl. 
sin turbarse. En medio de los injuribsos tratamientos dé;-J 
que fué victinia, podia invitar .å sus enemigos i examinar ; ; : 
si la tfa- su corazbn-rrnis fuertemente que de costumbre; Es:; 
cierto que, segun las ideas de los antiguos y de los que se 
han formado segun ellas, aquello n-o øra herofsmo: pero 
nos perantiremos poner en duda semejante negacién.- ^Sofn ^ 
acaso juecés competentes en materia . de ■ herofsmo? Si no£ 
representa Homero, no & un pobre alfenique, sino al mis- 

* , , i t 't 

mo Marte, dando terribles gritos, como «nueve 6 diez mil 
guørreros)), W a consecuencia de una herida que habfa re- . 
cibido; ^donde buscar después de. esto el espectåculo’del 
dominio del hornbre sobre sf rnismo? * 

/ * 

La.Edad Media, mejor que la antigiiedad, era inqapaz 
de semejante exageracion. Apenas si aigun poeta de se- 
gundo orden, como el de Lohengrin, trataba de revelar 
su debilidad, con analogas expresionés, por otra parte,- 
muy suavizadas. ^ No se hubiera perdonado å una hija : 
bieu educada, si, como entonces se decia; hubiera dado li-‘ 
bre curso <1 su dolor al estilo pagano, esto es, sin medi'da 
y contra todas las regias del decoro. Pero nbå sospechar 
Ilego la antigiiedad esa for tal eza de alma. Al contrario, 
creia cumplir un gran døber en la furiosa é indomable ex~. 
presion del dolor. 

Imposible represen tarse nada mås espan toso que la for- 

A 

ma con que nos pinta Sofocles al gran héroe del antiguo 
mundo, Hércules, bajo la irnpresion de los dolores. qué le 
causd su fiel esposa al enviarle la tunica de Neso. ■ ■ 

* 

B 

<Loco por el dolor que sus entranas 
frDeapedaza, el gran Hérculea al aiervo 
»Agarra de una pierna, y furibundo- 
>Contra la roca dura 
>Que banan del ooéano las olas 


(l) II, V, 8(50. 




. f . ■'•.• ' •',’liEa'trélialn/^e^'rigrc^ de cérebro. ' •; 

‘; r^'Øé': vesaltarhorriblemezcolanza..' 

■-■ ' ■ Vi*-•• >KbVuéicaae en la tierra, .estremécidos \ .. 

'■'•••’niiembrosj c) and o aullidos éspantosos,.. 

■ . >-v>Ciiy 9 eco repercute desde elmente ’ ,f : ■ >•'.•.:•.• r ;; . 

iÆspero de la Locrida " ;/ v 

»Hasta log promontorios eubéoa, 

• '' >Y dominado ya por el cansancio* 

»Después de revolcarse, ‘ : ,i • 

»Después de. tantos gritos que hå lanzado, 

»Después de maldeeir la cruel espo&a,' 

■ »Y*el terrible himeneo de la hija 

»De Eneae el piadoso, el himeneo 
• »Aquél que de su vida es el supliciOj 

»De contcmplar el fucgo Hércules césa ■ 

»Qne lo consume y en.derrédor suyo • 

»Su tdrbida mirada triste ianza». O) 
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■ ^Donde se encontrarå el sentimiento de la verdadera 
grandeza, si ante semejarite conducta, se llama debilidad 
JA la firmeza del piadoso rey, y å los dolores de cuerpo y 
alma incomparablemente mås grandes que han sufrido 
tantas virgenes cristianas? ddnde han llevado el sen- 
timiento del heroisme y de la grandeza de alma nuestros 
: poetå^.y nuéstros criticos cuando han dicho; 


w 

Que ånicamente los com bates son dignos 
De proporcionar materia å, los cantos heroicoa; 

Que unå de las mås eapléndidas obras maestrås ‘do estudio 
Son los aburridos eombates de los caballeros fabulosos, 
y dej an de cantur 

El wåfi noble valor do la paciencia y el heroisme) del mrirtirt (2) ■ 


^Hay grandeza en que, con el ciego furor del leon 
prisionero tras los barrotes de su jaula, se precipite A lå 
muerte el hombre .furioso, dando gritos despavoridos, blas- 
femando, åcusando å Dios de injusticia, al mundo de ruin- 
dad, y A si misrno de lociira? ^Esque no es infinitamente 
mås elevada la paciencia del cristiano que, en sij debilidad, 
se somete & la mås terrible desgracia, porque le ensena su 
:fe que se la envia la mano de Dios para purificarle? 

Sv-dSé. nos habla constantemeate de la concepcién grandio- 


^a; -h( 1 )>; 'Sdfocles, Trachin, y 779 y sig. (Ahrens). 
.;■*& • j.’: tony.jParaiso.perdtdo, 9, 28 y'sig* • 



sa de la epopøya y de la tragedia de Ibs antiguos. Pero & 

• ^ m ^ \ * 1 r ^ ^ 

jéS algo verdaderamente épico y tr&gico el que vaya' å-- ; :T’ 
chocar el culpable con una .frente y un. pxino de broncé;- ;,, 

contra el escudo de broncé del inexorable destino, hasta* ; ^ 

... , 1 • # * ' r ' - 

saltar chispas, volando hecba pedazossu cabeza 1 ? ^Hay ah 
go trågieo y épico en que, por jactancia, vaya å preciph 
tarse un eriminal en el abismo que se ha cavadoél mismo? 
^No es mas sublime y mås consolador ver å un.hombrede 
noble corazén agotar sus fuerzas y derramar su sangre, 
permaneciendo fiel å su deber y å su vocacién, con un 
valor que nada es capaz de alterar, que ser testigode sål : 
vajes bravatas dirigidas å la ley y al derecho? Se admira 
å los gigantes que gastaron todas sus energias en querer 
tomar por asalto el cielo, y se quedan muy frios, y no sien- 
ten los aguijones de la emulacién en presencia de José en 
la casa de Putifar, de José, å quien no pueden seducir pa¬ 
ra obrar contra su conciencia y contra la fidelidad que 
debe a su senor, ni la perspectiva de los mås grandes peli- 
gros, ni la tent-acién mås seductora; Cierto, no hay que re- 
flexionar mucho para confesar que los esfuerzos de la cas- 
tidad ante las seducciones de la sensualidad, que lafideli-.* 
dad inquebrantablø, å pesar de la calumnia y de la ingra- 
titud para con el cumplimiento del deber, que lagrandeza 
del sentioueuto que pisa todo lo terreno para atender sélo å 
las cosas in visibles, que el amor å Dios, å las corivicciones 
de la fe, å la pureza del corazon, amor que es mås fuerte 
que la muerte, son desde el punto de vista de la estéti- 
ca W cosas, oo solo hellas, sino sublimes y dignas de apre- 
cio y estimacién. 

Si reconocemos la sublimidad trågica y épica de imtchos 
de esos combates que rios cuentan los antiguos poetas, te¬ 
nemos en ellos la medida para apreciar toda la grandeza 
de los combates de los héroes de nuestra fe. Grandeza hu¬ 


bo realmente en los antiguos que dieron la vida por su pa- 
tria; mås grandeza hubo en los mårti res que derramaron 
su sangre por su fe. Pero el que ha empenado el comba¬ 


rn Ofr. DlUflch. /fåÅth.fitrk. IvtR v R>#r. 1RV v 
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grandiost? que jamds ao ha empenado por la- liber- 
or la vidairies Aquél que en el Huerto de los Olir 1 ' 1 


te mas 

- r k 

fcad y por 

vos se sometid iibre y conscientemente, por. piira compa- 
sién por nosotros, al asalto de un combate que hizo brotar 
la sangre por todos sus poros, nuestro Salvador; Aquél,;. 
decimøs, ctiya niuerté superb infinitamente en irhportan- 
cia y en sublim idad å todos los sacrificios y a todas las ac¬ 
etones mås bellas y mås sublimes de los héroes tan cele- 

• 4 ; - * * . t J • 

brados en las leyendas antiguas. ' 

16 i Secreto de suinvencible fuerza,—Pues bien, de- 
jarrios que corra esa afirmacion de que el Oristianismo es re- : . 
. ligion buena para las mujeres. Al decir esto, sdlo una cosa 
han heebo nuestros adversarios; ban descubierto el seeretof- 
de ru inexpugnable fuerza. En el combate, es måsfuertøy 
mås animoso el hombre, cuando sabe la clase de enemigo 
con quien ha de luchar. Pero el Oristianismo notiene que- 
hacer uso de esta violencia, no es religion agresiva como< 
el Islamismo, es religidn de amor, de sufrimiento y de 
martirio. La pevseverancia eo el,sufrimiento y en la pa- 
ciericia coristituyen la fortaleza de la mujer; él huraeåm 
echa abajo esas robustas encinas que no pueden doblarse, 
mientras que la flexible caria que estå å su lado sale ven- 
cedora en lalucha. Sabiendo suavizar la ruda fuerza anfci- 
gua con tanta facilidad abatida, se ha hecho «invencible» 
el .Oristianismo. W 

Se rios ltarna también seres femeninos. Todos sabenque^ 
en la guerra de un sexo contra el otro tiene mås seguri- 
dades de vencer el debil, Cuando quiere, sus mejores ar¬ 
mas son su debilidad y su falta de medios. Y cuando se 
trata de un ataque, la penetrante insinuacion de sus mo¬ 
dales da con frecuencia la victoria donde habfa fracasado- 


primeramente el ardor del hombre. Pero, en realidad, nues- 
tra religion no quiere ni hombresni mujeres, Quiere hom- 
bres lien os de fortåleza, fieles å sus convicciones, abnega- 
dos, perseverantes, y, por consiguiente, hombres modestos,, 
suaves y lienos de mansedumbre; pide hombres que reco- 


. (i> .TV Co;., XII, io. 
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• nozcan humildemente como propiedad suya la hurnaiui.de?, , 

; bilidad, y que se sirvan del conobimiento de sus faltas pa- ; S 
rå vencer esa debilidad; quiere formår hombres que estbniiø 
tan lejos de la presunci6n, como de la timidez; de la -vip-v^ 
léncia como de la flojedad; hombres que no se - eleven so/ :^ 
bre los otros, que se teugan å si rriismos en poco, y que; 
:sin embargo, no huyan de ningun deber, hombres que se 
consideren capaces de cometer todas las faltas posibl.es, 
que no se desanimen por ninguna de ellas, pero que, por 
ellas, aparezcan tnås humildes, m&s circunspectos, mås re- 
sueltos,. y que comprendan mejor los. omnipotentes auxi- 
lios de la gracia; en fin, hombres. en los que se realice la 
palabra misteriosa del Apostol: «La virtud se perfecciona 
>eri la enfermedad». d) 


(1)- II Cor., XII, 9. 
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l i Variédad, Independencia en la naturaleza, y å 
la; véz, armonia en el todo y en sus partes-— Sos- 

ténfa un dia Léibnttz que hay tal diversidad entre todas 
las cosas que se hallan en el clelo y en. la tierra, que ho / 
pueden encontr^_rse dos cuva semejariza sea exacta.. Ltis. 
daraas d.e -la Corte de Hannover- complaciéronse én probar - 
al sabio que estaba en un error, y pensaron que para de-- 
rnostrarlo bastaiian aigunas bojas dp arboles iguales. Hu- 


bievan triunfado, en efecto, si las liubieran podido encon- 
trar. Hubiérase podido tachar. de locura la- tentativå de ' 
aquellas sehoras, si no hubieran tenido la excusa de Ta 
mézquina envidia que tenfan de la* gloria del fflosofo. ^Po- 
diah estar tan ciegas y tener tan poeaexperiencia para du- 
dar con seriedad de la afirmaci6n del gran hombre? iQuiéh 
se afcreverfa.&encontrar ni siquiera dos pedazos de marmol 
éziteramente iguales? En el .cielo no hay dos estrellas de 
iguål claridad. Donde nuestros ojos no descubren diferen- 
cia alguna, halla el analisis espectral un mundede las mås 
opuestas diversidades, que abren caminos enteramente 
huevos å nuestros conocimientos de los cuerpos celestes; 
jøuåntas veces ha jugado una mala' pasada å un aficio¬ 
nado å jardines esa invencible inclinacidn de la naturaleza 
å las formas originales y siempre variadas! jCuåntas ve- • 
Ces, en el campo, hemos escuchado en la noehe, con admi- 
Cråciéh-, y muehas'veces mås tiempo del que huhiéramos 


deseado, la inagotable diversidad de voces de las eantorås ' 
;péHos est^nques! Pareciå que, å la luzde Ja luna r no que- 


ria m cofo interrumpir las alaban zas di rigidas al" CfeåES 

dfyr ." '•* .:V ' • • y ...s • 
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r r ;Cuarito m&s se sube en el .reino de las criaturas, tfihio^tf 
mås rica .es su variedad. Talle y rasgos de la cara, aCtitudi : ;i ; V' 
y maneras de expresarse, voz y mirada, todo esto da å ■ 
cada hombre bu Bello* Cuando llega-.un amigo å mi puér- 3 
ta, antes que entre, ya me dicen bu tos, bus pasos, su mb- 
do de llamar, quién es el que me va a dar él placer de vi- N 
sitarme, y en qué disposicidn de humor y de caråcter ae :? 
halla. \ ‘ 

Pero, a pesar de esta diversidad, por todas, partes en- 
contramos perfecta armonia.- Consideremos la naturaleza ..... 
corao mås nos agrade, encontraremos siempre algiinos de- 
talles orden ados con tan maravillosa delicadeza, que nos' 
producinl el conjunto la impresiori de perfecta armonta. 
Para un ojo sensible, hay indescriptiblés encantos en cori-' 
"siderar la distribucidn de los colores que encontramos en . 
la campina que atravesamos en nuestra excursidn. Los ^ 
aterciopelados musgos, los sombreadoB surcos, dos tallbs ’/> 
humedecidos de rocio, el astanque con bus ondas negruz- 
cas, todo esto, visto una mafiana de primavera, se armo- v 
11 iza con tanta perfecci6n é con los sombrios lindes de los bos-,; ' 
ques que cierran el paisaje y con el quejumbroso canto del ^ 
påjaro solitario, como, durante el in vierno, la nieve que cu- - 
bre las colinas al otro lado del lago, y el bosque con sus re- 
flejos de plata, se armonizan con las brillantes superficies 
de Iob hieloe que hieren nuestra vista,, como el brillo vapo- 
roso del sol poniente eu el estfo con las purpureas tintasde 
las al turas forestales y con las doradas oridulaciones dé los 
campos y campinas que se extienden å nuestros pies. 

2, Falta de naturalidad de muchos sistemas filo~ 

% 

séficos y heréticos. —La libertad del hombre nos permi- 

te ver que, tanto en su vida moral como en su vida inte- 
lectual, puede prescindir de esa ley general de la natura¬ 
leza. jY le es ventajoso? Es cuestion que, desde el punta > 
de. vista cristiano, y para nosotros principalmente, no ne- 
cesita ser examinada, atendido lo que hasta el presenté : 


* k.j’, 
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Siir •©mbiirgøv' n° s0n pocos los que desconocen: esta vér-‘ . 
dad. ti Ya - .(lecXa. Sbcrates que, en el fondo, la ■ virtud es : 

■ J , r’.^ 1^. L Å * * Vi«;. ^ ^ J • ’ r‘ ' r , 

^una?/.‘Sigui(51e Platon en su juventud; encarnizados par- 
: tidarios de la unidad dé la virtud fuéron los cinicos y los 

I , . 1 s * * k . • * * • * » ' P P # ^ 

.. mégafienses; W y. en la escuela estoica ocupd también lu- 
, ; gar 'pr eforen te eeta doctrina, que pretendid muchas . veces 
^périetrar en terreno cristiano. Excepcidn hecha de algu- 
.:. noé 'disolutos de la Reforma, el mås celoso campeon de es- 
' ta idea; fué Justo Lipse, el mås sabio renovadordél Estoi- 
Vcismb en el siglo XVI, Para él todas las demds virtudes 
• éståri sobre el mismo pie, «Es una falsedad, dice, colocar 
.una virtud en un grado superior d. otra, y hacer como los 
' Escoldsticos que colocan la prudencia; mas alta que la for- 
.taleza, y ésta åntes que la templanza. Todas las virtudes 
estan ligadas entre si por lazos indisolubles« El quetiene 
una, las tiene todas». t2 > 

■ Fdcilmente podemos representarnos cuål puede ser el 
. porvenir de. la vida, cuando se aplican d ella semejantes 
principios. Por desgracia, parece que no vivimos sino para 
/ - ser testigos de ello. El fastidio insoportable que se apode- 
"• ra dcnosotros a la vista de la monbtona fal ta de natural 


en. los jardities franceses modernos, la uniformidad en la 
falta de cardcter de un estilo, que nos hace intolerables 
una larga permanencia en muchas ciudades recién cons- 
truldas. 6 reconstruidas. son nada en su comparacion. Si 
no ha podido. soportar el mundo. mas que un flldsofo que 
V se reia constantemente y otro que lloraba sin interrup- 
• ci6n, ha contrafdo, por otra parte, el. habito de hallar 
^placer en las mrezas de los pensadores de esa especie, \Y 
, quién no conoce cudnto martirio nos causa el que no cesa 
; de : llbrar por insignificantes incomodidades, 6 nos persi- 
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... <. 0) Zellcr, Philosopkie der Griechen (2) II, I, 9,9, 6. 

. 8tøekl, Oeschichte der Philosophie des Afittela liers, III, 314 y sier, ' 
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inie constantemente con sus agudezas! ;Qu& ^gi^ia 
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grande; si, al deaaparecer esos honibrea , • dej asen esciiélacl£ 1 s \ 
Si, nada mds madportable- que tratar con honibres-; qué-%£ 
tienen alempre la raiama manera do penaar, do hablar,;dé : ;;i 
ealudar, y cuyos curhplidos y cuyas-frases- eatån vaciados 
én el miamo molde; son los quo en la: sociedad modérna.. . 

* “ -li ■ 1 ■ 

hacen tan cargantes las relaciones; son cauøa dé que, sin::'/ ; 
quérerlo, hayå producido tanta un iformidad en los.espfri-, •./ 
tus nuestra cultura superficial y exterior. Cuando se ha 
andado un dia por ferrocarril, y å todas horas;se desoeupa 
el coche para ser ocupado por nuévos éompaneros de via- 
je—habio de companeros que .han reeibido cierta educar , 
cién, y no de gentes vulgares,—-estd uno casi seguro de' 

ver veinticuatro vecés las mismas caras, las mismas- bar- / 

_ ■ 

bas, las mismas modas, de recibir los mismos saludos y de 
tener las mismas conversaciones. 


He aquf lo que hace cansado, poco interesante y, por 
decirlo de una vez, euojoso el trato de.los hombres. Mas, ; / : 
si de Intento se cultiva esta uniformidad, es senal de que 

no estd intacta la naturaleza humana, porque nada hay . - 

menos natural que obligar d la naturaleza humana, tan 
noble y tan libre, å entrar en un rnolde igual para todos 
sin excepcion, 6 d ser extendida en una cama de Procus- 
to, hasta hacer semejantes, con la semejanza que tiene un . 
huevo con otro, å eentenares y millares de personas hastå 
en los rasgos de la cara, en la colocacion de las manos, en 
la mirada, en el andar y en la manera de hablar. Pordes- 
gracia/eri esa violacion de la naturaleza, han puesto sus 
deberes principales muchas sectas religiosas, como los Jau- 
senistas, los Mennonitas, los hermanos Moravos, y han te- 
nido no despreciable éxito en sus miras irracionales. 

3« Bacon y Kant, —Quizd tuvo d la vista Francisco' 
Bacon excentricidades tales en el seno de las sectas ingle- 
sas. En todo caso, segun él, prosperaban en. ellas de una 
manera sorprendente. Sin eso, no se explica como un 
hombre tan prudente se dejé fascinar por tan irracional 
concepto de la moral. Mientras predominaban las fcenden- .. 




■geracibn,^ qué los Kompres tengan algo de cotnuit érxisu.^i^^l 

/J i • a i-i> n r\*. I*i A An- rvAoi k l A linfj- mAvkct.1 ■„ Aa a k\ : >J'yviV V' v’! 


' ductå, y jpréteiide que no es; posible una moral Cdncebi^ti^ ^ 
seeiift. f^o-iaø srenerales. «Con la simple elorificacibn, béilaKvi 1 :; 


brera de la virtuel, no podemos moralizar å los horabres.-i; 
éii conjuntb ni en particulår. Debe estudiar el iinoraliéta : ; ' 
lasV.>particularidades del alraa del hombre, con. el miemb " 
euidådo que pone el médico en el estudio de las del cuer- 
; po. Puede éntbnces dictar d cada . uno preceptos espécia-- 
lés, s eg un sus disposiciones y segu n su estado par.tibular, 
porque en JÉtica, lo mismo que.en Medicina, nose conocen 
las panaceas. El agricultor tiene en cuenta las propieda- 
; des especiales del suelo, porque no todo terreno convtene 
- d toda clase de arboles. De la misma manera, debe el mo¬ 


ralista examinar las diferentes aptitudes de los caracte- 
res. Pues precisamente lo que hace falta en toda la moral 
hasta boy es ese conocimiento fundamental del hombre. 
No trata ésta mas que de principios abstractos hechos 
para hombres abstractos. Pero en su aplicacibn no bay 
mds que .pura charlatanerfa, como en el empleo de esos 
remedios que tienen la propiedad de curar todas las en- 

férmedades)). 

* 

,Å las limitadas miras del filosof o inglés, opone Kant 
miras personales que no. tienen mas extensidn. ITiel a su 
doctrina, cae eh el extremo opuesto al de Bacon, y se pro- 
ponø la cuesfcidn sobre si debe ser populat la moral, en- 
tendiendo por esta palabra «popular», no solo la forma de 
exposicidn, sino también el contenido. Pero 4serla popu- 


lar, si sus principios fundamentales no excediesen al al- 
cance ordinario de la inteligencia del pueblo, esto es, si 
eBtuvieran contenidos en la experiencia general, que a lo 
mås puede dar lugar å regias para cierto numero de casos 
particulares, pero no origen å ninguna ley general. Ahora 
bien, una doctrina moral no puede tener valor, sino cuan- 
do da regias que se aplican de una manera general, sin 


(ij K'ino Fiacher, Francis Bacon, (2) 1875, 387. 
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admitir ’ e&cepciones m para un caso ni para una perspna ;v ; 
én particular. Por eso, concluye, no debe sacar gus 
oeptos cde la experiencia, ;sinb establecerlos a ptoori, & 
cuidarse, ni de la antropologia, ni de la psicologfa)). 

Con dificultad se conseguiria hallår dos principios mås 
opuestos que las doctrinås de esos dos fildsofos, cuya in- - 
fluenciå ha sido tah considerable, y que nd estån aeordes 
•mås que en ser los dos igualmen te* ex tranos å la naturale- 
z& del bombre. Quiere el uno una léy moral que prescindå \ 
de ih ten to-de la naturalexa humana,. y que de :1a tnisma 
manera y sin excepcidn imponga deberes å todos, sin ocu- , 
parse ni en las personas ni er? las cireunstanciaa Tiéne 
razon el otro en exigir del moralista antes que todo con o- 
cimiento del hombre, pero no le permite aplicarloj sino 
cuando, ,para cada caso en particular, haya hecho minu- 
ciosas investigaciones en cuanto å la persona y åsusitua- ■ 
cién, Podrå entonces formular una regia que sera aplica- . 
ble solo en aquel caso. 

Segiln -Kant, el plebeyo debe vaciar au mariera de obrar 
en él mismo tnolde que el principe, la niha debe conducir* 
se como un hombre, el enfermo hacer e-1 mistno servicio 


que el que goza de buena salud, el estudiante pensar y obrar 
como el sabio, y otras muchas cosas mås que no pueden 
pesar mås sobre el uno que sobre el otro, precisamente - • 
porque no se preocupa la ley ni de la antropologia ni de 
Ja psicologia, y responde å la naturaleza del uno tan bién 
como å la del otro. Segun Bacon, son absolutamente in* 
coticebibles las ideas y las regias generales. De modo que 
ae necesita un codigo especial para las sirvientas, otro pa¬ 
ra las doncellas. otro para los criados, uno nuevo para el 
dueno de casa, otro para los hijos y otro para las bijas, 
y asi hasta el mfimto. Se necesita también una casuistica 


que se renueve todoa los dias; son necesarios tantos mora- ■ 
listas distinguidos, cuantos son los hombres capaces.de 
obrar; y cuando alguno ejecuta una accién sin håber torna¬ 
do antes consejo de uno de éstos 6 de todos, obra contraria- 
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que se ejércitøaen én la inisrna téorfa todos, høihbrmtij; 
: - res; ninoåv-feviéjos. ,Y r segrin Bacon, dispénseaenoa la frase, |) 

r > { '' C .■ r ' \ ' v ! ‘ ' ‘ .« . , j , t ■_ •** - *>• "* f* * 

pero es dificil encontrar otra ix\A& exacta, pårecerfå el miiri> •§' 
xloiun;;Jihmeitsopicadero; donde ae amaestraria & cada uuo 
.como &■ un. oaballo que tuviera la facultad de penaar, Supo- 
. niéndp que sea incapaz el hombre de todo penaamiento 
: .f. de toda accidn independiente, los dos estån conformes* 

iEs posible unå Religién del mundo, 6 unårRe- 
ligién que tenga alcånce universål? £D6ndé se encuén- 
tra el verdadero respeto al hombre, ene] Cristianisrno 
6 en el Racionalismo?—Donde se admiten estos princi- 
. pios, se comprende fåcilmente la. atinnacidn del’segundo 
,fragmento de Wolfenbuttel «en el cual ae dice que,. no es 
vpoaiblé una religion univeraal)). Pero se ha preaentado el 
Cristianisrno con la pretension de ser esa Religién conside- * 

. rada imposible, y de establecer leyes que tengan para to- 
: dos el mismo valor. La ley debe tener ((como fin el bien 
• general)) M y ^un valor que ae aplique & todos)). ^ Debe . 

/ -tener, por lo tanto, «fuerza comprensiva universal)). ^ Si 
se concibiera de una manera tan general como quiere 
Kant, es bo es, si se adapt-ase A todos los casos, noseadap- 
tarfa å iiinguno exactamentp. Lo sabria el malhechor pa¬ 
ra entregarse a sus fechorias; y el hombre de conciencia 
jamås estaria suficientemente instruido sobre su volimtad. 

Si, en el sentido de Bacon y del racionalismo moderno, 
tratase de organizar con una casufstica sin fin, toda posi- 
bilidad particular imagiriable, atentarfy å la libertad de 
los subordinados, y se perderia en mezquindades. Ademås 
le serfa difVcil encontrar el gran sentimtento del todo, lo 
mismo que la intencidn que debe existir en cada caso par¬ 
ticular. ^ En el primer caso, serfa indtil; en el segundo, 


O) 

( 2 ) 

( 3 ) 


( 4 , 


S to. Toma? ; i, 2, q. 00, a. 2. 
id., .1, 2, q. 96, a. L 

Aristdteieg, Ethic^ 5, 10 (14), 4, 6, Agu irre, P kilos. moral. t 5, 10, 4(! 
V rendelenburg., Naturreckt (2) § 75, 172. • 
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d^spética^ iicraciorial. No^ es;pbsible uha léy que. se 

' 1 *“ < 1 ^ T * 4 ^ ^ "V ▼ p te h ^ ^ “ 

;te å todoa los casos particulafes, tli' tampoco es necesariaisl 
la- folicidad, . •*• 

_ i . Jj \ ,i, J i 

: fSiri. embargo, puede existir muy bien una ley que obli- 
giie d todo el mundo, y que, con la claridad y con la prérÆ 
...cision deseables, entrane todalauniversalidad quese pide.; 


Para eso se necesifca: primero conceder al bombre bastante 

i ’ * s , s , 

penetracién de espiritu, y bastante buena voluntad, buen 
= sentido é inteligencia para hacerse d sf mismo una aplica*. 

■ ci6« razonable y concienzuda de ella; d) después, atribuir- ! ■ 
-le bastante independencia personal para que tenga dere- 

cho,a trabajar por sf mismo en ese desarrollo, ségrin las 
regias de la justicia atemperada por la moderacion. < 2) . 
Es verdad que nose ha calculado este concepto de la 
ley para hornbres que, sernejantes a los esclavos, no pue- . ■ 
den moverse libremente por si mismos; pero no estima en 
tan poco al hombre el Cristianismo; le tratacon tanto res- ■ . 
peto corno ai tnismo Dios, W porque cuenta siernjpre con 
su inteligencia, y edifica siempre sobre su buena vo- , 

■ luntad, . . 

* * 

, Por lo tanto, ni una sola palabra diremos para justifi: 
car Å nuestra Religiéii, cuando Rendn, Straus y todoslos 
que participan de sus opiniones, sea en totalidad, sea en 
parte, le lanceu !a perpetua acusacién de no ser prdc- 
tica para la vida, porque, ya por orgullo, ya por incapaci- 
dad, no se.ocupa sino en lin limitado mimero de domimos. 
que pertenecen å la vida moral y d la vida pbblica y para 
nada se preocupa de las exigencias ord i nar ia s del hombre. 
^No sorpreride esa acusacion salida de los labios de los que 
fueron los primeros en acusarla de håber encerrado al 
hombre desde la cuna hasta el sepulcro, en una carhisa de 
fuerza, cuyas mallas no le dejan libertad, ni aun le per- 
miten respirar durante el suerio? ;Oyéndolos, noestan es- 


(1) Arist6tele3, Politi 3, 6. 8, 10 (11, 13, 14); Cfr. Brand ia, Homdbuck 
der Gesckichte der griech.-ræm. ,Phil ., II, 1399 y sig., 1602. 

(2) Sto. Tom&s,. In jStAic., 5, leet. 16, Summa theol. } 1, 2, q. 96, a. 6, 2, 
2, q. 120. 





gas:tan lajrgas^phegues tan amphos,:que muchos- éspfti^ 
tiis fuertes pafece deséau urta nodriza pata vø8tfrsélav ; ;É# 
tén constante y • complétaniø o te' trabad os por las idéas db 
Baconmås bieh. del racionalismo. En éste, sobre todb, 
se tieiieri eserupulosamente en cuenta las exigencias dé* 

' ■ M ( k * k" * " ^ m 

Renåh ;4 propbsito de la Religion/ llevandohasta el extré- 
en los mas insignificantes pormenpres, lacondescen^ 
dencia para la-vida ordinaria del hombre. 

‘filosofia del racionalismo, el tipo de la sabidhria. pe-, 
dan te del profesor, Cristiano Wolff, cree en sus concep : 
ciones radonales sobre la acciån del hombre no håber 

,p \ ' i r • 

movido & éste d la virtud suficientemente, cuando ri o le* 
ha ensénado expresaniente que no se debe sonar en la me- 
så, ni introducir en la boea grandes trozos; que si se halla 
comiendo un pobre al lado de Una persona distinguida, de¬ 
be déjar siempre la mejorparté para esta xiltima, y que nii 
siquiera debe empolvarse el cabello, si, por casualidad, hå 
de servir de molestia 6 de incomodidad a alguno. Y 
preguntamos: |es digna del hombre tal ingerenciå en . los* 
pormenores de la doctrina moral? ?no es enclavar d la hu- 
manidad en una sitla de runo? £y puede censurarse d nues¬ 
tra Religion porque no se arroga el derecho de tratår al 
hombre tan desdenosamente? Cierto que podemos es tar 
orgullosos de nuestra fe, cuando oimos tan singularesacu- 
saciones. Si, con legitimo orgullo decimos: Una vez mas* 
ha honrado el Cristianismo a la naturaleza racional y 
libre del hombre, y le ha demostrado mds confianza, que 
ese pueril y mezquino racionalismo, que no sabe co- 
nocer que lo degrada, precisamente Cuando cree real- 
zarlo, 

S, La diversldad en las disposiciones naturales co~ 
mo fundamento de unidad en la vida de los pueblos y 

de los hombres. —Pero, respetando lalibertad y la natu- 
raleza del hombre, nuestra Religibn ha puesto igualmente 
las bases para la firme y permanente union de toda la hu- 
k (-) \ Biodormttnn, Dmtsckland in XVIII , Jahrh., II, I,' 432. 
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tarse con algu na esperanza de éxito, y sin m justicia? ødjcrSpl^ 
jteligién universal. Bonde es laøtimada 6 violada la n|at^:S|| 
r^ezai > -es imposible, 6 no tiene' eøtabilidad, launion 
/el bien comiln. Se la podrå obtener por la violenciå exteV 
rior> por el miedo & un peligro, por el odio at comiin ene>;. ^i 
anigo 6 por la necesidad de combatirle; s 1^ podråse llegår 
"Vabl por la violencia externa, pero cuando.se haga pedazos 
el cfrculo de hierro, no habrd cimiento interior que man- v 
tenga la unién; Ahora bien, una unién que no tenga mås 
*que la base moral, debe tener por necesidad el punto de 
.apoyo en la verdadera naturaleza del hombre; y para que 
’rsea sélido ese puntO'de apoyo, debe dejar libre el juegb 6 v . 
movimiento de cada parfeicularidad legffciraa de la natu- 1 
raleza humana, «La actividad, diceun antiguoaxi6ma,si- 
gue å la naturaleza y responde al ser». En consecuencia, 
la moralidad y todo trabajo de cultura, øi quieren llegar “ 
isufin,deben regularse atendiendo a la naturaleza del ' 


bombre. 

■ * * 

Pero en ninguna parbe se observa mås profunda div.er- 
«idad que la que existe en nuestras disposiciones espiri- '• 
tuales. En virtud de fines sapientisimos, ha dej ad o de co-; ,. 
municar Dios å Cada uno de los hombres la plenitud de los ; 
‘dones con que ha querido enriquecer å la naturaleza Hu¬ 
mana; los ha dado å cada uno en determinada proporcion. 
Dificilmente, se dice, se encuentran reunidas la aptitud 
para las matemåticas y la buena disposicién para el estu- 
dio dé las lenguas. Se distinguen también la memoria y 
^us fenomenos. No podrian concederse con mås grande di- 
versidad los talentos para las diversas ramas en que se 
ejerce la actividad Humana. Deahf también las iriclinacio- 
. ues y las aptitudes particulares de los diferentes pueblos, si 
no se han desviado de su virtud primitiva. La formacién, 
la instrucciori, la educacion, las relaciones, la profesion, 
‘confunden de tal manera las diferencias que existen ya por. 
naturaleza, que sena dificil hallar, en toda la vasta ex- 

m m 

tension de la tierra, dos hombres que se parecieran com- 




'toMei^i^;^i!fidituralezå Humana. Eeii : educacion irracional 
::l.que; : quieFfe'hacer de cada individuo un hombre universal; 

np: és la ; :dltima razon de nuestra disolucion social. S<5lo 
•: doude se reconoce cada uno como un.ser aislado en sf mis- 

; . : rrib, ; eh sus apfcitudes, por el lugar que ocupa, y por la profe- 

^ 1 * 1 

_ sidn que ejerce, sienten todos que tienen necesidad unos de. 

t li 1 . ■ " ■ ~ a 

^■otrps^ no s61b para atender å la utilidad personal, sino cO- 
3ino dice el pro verbio. dråbe,, del «acero y ,de la piedra»pa- 
• rå que ébuno dé, at otro algo de lo suyo y reciprocamente. 
-Por eso, cuanto mås naturales son la eulturå y el desarro- 
: llo moral de una sociedad, tanto mejordéjanse verlaspro- 

s particulares de los individuos, de un lado, y tan- 
> to mås vivaméntø se manifiesta, de otro, el sentimierito 
de cohesion. 



i » < ■ 

: Pero si una cultura falsa, tal cual se presenta desgra-. 
ciadamente hoy, y en formå universal, tuviera la preten- 
. .sién de representar en cada détalle la expresion de la hu- 
.manidad enfcera, tendrfa como resultado la pérdida de. la 
naturåleza individual y el desmembramiento de la. socie- 
■ dad. jComo se ha rebajado y se ha hecho vulgar el.caråc- 
ter de los hombres! jQué uniformes son sus pensamientos 
1 y sus acciones! jC6mo dependen unos de otros en sus fines 
,y en sus maneras de obrar! jComo se han desfigurado los tra- 
jes, los trazos de .la escritura y hasta los rasgos de la cara! 

5 . Por eso falta la libre union de todos para formar un plan de 
vida completo, la alegria en los sacrificios reciprocos, la 
fortaleza para resistir exteriormente y la unidad para el 
.■ interior, Si una doctrina moral y un sistema politico no 
' cuentan con estas condiciones, ya pueden merecer el ,ho- 
. nor de pertenecer al Kantismo; no seocupan ni en’antro- 
;: pologia ni. en psicologia; por eso han conseguido que se los 
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: juzguø ihh.u manos y contra lå naturalezå^ Si ;no puedeåim 
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tirar de la rienda å los hombres y a da naturaléza; 

‘^ § ' , ^ V ’ t - • .V - . . : \ ' ‘ . V„ ' *. I \ % t V . ;, 

• rå imposible conseguir que eu’éllos réiné 4a ånimonfa, j 
;4jiendaqqnfesårse los primeros ctilpables^ ^' f: ' ' 1 

:: : Vv. ; & :Siendo la religidn^xsfistianaoréligiért^dø eqdidå^ll 
religidn que puede establecerse y extertderse por to- ;! 
das partes, es catdlica por natural eza. 1 —En todo tiem T ; | 

po ha sabido preservaree de este error el Oristianisrao. . JY > 
puede decirse muy alto; la religidn cristiana es, coeI prefe^ 7 
rencia å todas las demas religiones, la religion de.'la justi- 
cia. Ella sola entre todas puede glortarse de hacer justi- 
cia & cada una de las dotes legitimas del hombre, & cada ■ 

una de sus disposiciones, y d cada una de sus necesidades; • 

« 1 

Ella sola puede. glori arse de no håber te nido predileccidn .* 
por n’mguha de. esas dotes, de no håber elevado d una con. 
perjuicio de laB otras, sino de haberlas santificado a todas 
y cle saber dirigirlas al servicio de Dios, Y mientras el hi- • 
jo de familia ve una armoma universal y completa y una ■■.; 
umversalidad que abarca la vida entera, los espirituB su- . 
perficiales, los extrahos que se quedan a lapuerta, no han . 
vivido lo bastante para ser testigos de su verdad y de bui : : 
energia, no viendo por todo sino contradicciones y éstre-, 
checes. De eate modo ha sabido ella elevar el estado de la : 


virginidad sin perjudicar al matrimonio, y conciliar la li- 
bertad con la obediencia, procurando la primera con la se- 1 
gunda. (1 * , 

Es también ella la religién que tiene derecho a ser li- 
bremente pracfcicada en todoB los actos de la comunidad 
viviente, Donde domina* la verdadera vida cristiana, no- 
solo estari siempre abiertas las iglesias, eino que aun fue- 
ra de las iglesias, las capillas, las crucee, las imågenes, in- 
vitan & la oracion. En las calles pdblicas y en la soledad 
de las montafias, encuentra Biempre estimulo el sentimien- 
to de adoracion, y alimento la satisfaccién de ese eenti- 
miento. jQué medios de santificacién no tiene eri las Ora- /•. 

•. A. , . 

ciones Biempre nuevas, en las cuaresmas, en las misiones . 

« T - •- 

(1) Doblinger, ChrinUntkum und Xirche, 1S60, ^82. 



ra inainuarse. en 



v cori las : reuftrøriesiy -con^ae 1 


u I. . • Lf ■ ■ . ■ • . . ,.i ,1 

VT-. ;;/>• v- V .v : v ;. \ -Jivy* - •. 

■V* *' «./iA" 





’ »■ ■ ta 


: , eua,; cort tat que enas se toieren. entre si: 

■' »"• ,- e'' ' v r -V" ■ 'y a. 1- L' £^ ^ ^ ^ . _ • " ' \\ 

Cristianismolareligirindelaexpan- 
.-si<Sfe)]pdlrciiié-.es catoliea por naturaleza.. Decfan los 
?•: • pMÅni^R^ue rro es buena påra el pueblo la filosofia .que 
'•• ^R^^u^fevå^modarsé å él, y que sélo los sablos éon capa- 
- ce$dte^compreridetla. Segtin los raismos, debe conténtarrse-i 
com-IWapirobaelon del pequeno numero de los que pueden: 

y huir intehcionalmente de la plebe, ^ =’ 

■ nuesfcros dias hemos visto å un filosofo *poner 

' toda su felicidad en la ilusion de que no le comprendia el 
, pueblo, y ha tenido muchos imitadores que han ocultado 
‘ k yerdad i los demås. 

,No sucede lo mismo en. el Cristianismo: «En la casa de 




• mi Padre, nos dice su Divino Fundador, hay nmcbas man* 

■ siones)), ^ Abi pueden encontrar lugar å su gusto los ca- ■ 
’ racte.res mis diferentes; uadie tiene derecho para molestar 
i los demis en el estado que ha escogido, estando cada uno 
en armoma con todos. «De las calles y de las enerucijadas 
vienen los pobres, los lisiados, los ciegos y los cojos, se reu- 
nen en los eamirios v i lo largo de los cercados)); pero 
. <<también los- poderosos de las naciones y sus reyes, y se 
le vantan los prmcipes para adorar al Sefior)); ^ y todavia 
båy lugar para rnuehisimos mas. Juntos todos, forman uri 
' todo magnfiicamente armonioso, reinando la mås grande 
. concordia; porque no pertenece å esa sociedad el que falta 
' å la caridad y å la paciencia. «Hay repartimientos de mi- 
histerios, mas uno mismo es el Senor; hay repartimientos 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 




j 


(f>) 




( 6 ) 


Herzog, JZealencyclopædie fur prot.. Theologie , (1), XII, 609, 
Bernard., Apologad Guilelm 4, S. 

Lactancio, InsL, 3, 24. 

S- Juan. XIV, 2. ■ 

S.. Lucas, XIV, 21.-23, 

Isalas, LX, 11; X LIX, 7; 
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degracias^mas uno - rriismo es el Espintu;; hay:; ref»arti : ^ : ?• 
mientos de opéraciones, mas uno raismo es ;el DioS-qfo$t?$f- 
obra todås las cosas .en. todoS»: d) «uno mlBtno el Espiritu&iMi 

1 ^ ‘ ■ ' ( • i ‘ • : 

santo, linico, de muchas maheras, sutil, discretb, dgH; be{f :jf 
nignOj estable, constante, seguro, que abarca. todos los^f 
espiritus». <2) . . . ' . ' 

7, Belleza de una comunidad regida por sus prin-Y 
cipios fundamentales. —-En esto consiste la tnaravillosa - ; \ 
hermosura de una sociedad : ordenadå segun los principios 
cristianos. Y con razbn dijo Francisco deBaadeiyque «sb- ' 
lo pueden terner al Cristianismo los que no conoeen el es- 
pfritu cristianos. ^ Y se comprende. El antiguo cpncépto- 

k •**■*•• H 

pagano del Estado ha adquirido predominio nuevamente, y 
se asusta an te la idea de que cada individuo pueda reclamår 
su par te; esto consiste en que no concede mås. lazo de • 
unidn que la coaccidn externa. Sin embargo,-el espiritti 
del Crist.ianrsmo no vacila un instante en garantir al par- , 
ticular su independencia, porque cree que en ella consiste . 
precisamente la primera condicion de toda unidad qué 
tiene verdadera vida. Se puede llegar sin indepenctøncia , 
de las partes d. una suma, å un agregado de individuali- 
dades, cuya cohesion puede mantonerse por medio de - 
un lazo exterior solido; mas nunca se formard un todo ! 


cuyas partes se consideren obligadas interiormente d for- 
mar una unidad libre y orgånica. 

La imagen de esta sociédad cristiana y de esta unidad 
no es una masa de piedra que ignora la unibn que exis- “ 
te entre sus partes: no es un bocoy en que se echa todo- . 
confusamente, es el cuerpo humano vivo, concurriendo 
cada miembro å formar el todo, teniendo cada uno su ' 
forma particular, su fuerza propia y su peculiar acti 1 2 3 
vidad; pero formando el cuerpo la reunién de todos y 
poniéndo 'en ejercicio cada uno su actividad para el bien, 
del todo. «E1 cuerpo tiene muchos miembros, y todos los 


(1) I Cor., XII, 4-6. 

(2) -Sabidurla, VII, 22. 23, 

(3) Erdmann, Getchickte der neu-ern PhUo&o'phie, III II. 627. 







; obstøht^^.un?solo ;cuerpo; el cuerpo no es.un solo mieiribroi 
' éino nmchøs^y-st dijére él pié: Porqué no aoy piano, nt>? 
so y del cuerti oi : ) de i apor eso de ser del cuerpo?; y si diieréi 


/ soy del cuerpo, jdeja por eso de ser del cuerpo?; y.&i dijeréi 
da or ej a ;< ^oriqp:&no soy .ojo, no soy del .cuerpo, [deja pot*, 
eso de ser det cuerpo? Si todo el. cuerpo fuese ojo, ;d6ndé* 

L \ * i « ■ * ^ # I ’ 1 * 9 • £ ^ r ^ ( 

’ estarfå el pfdo?; y si todo fuese oido, |d<5ndé éstafia el, pU, 
fat o ?; i Mis a h oi *a Dios-ha puesto los miembroe en el cuer- 
po, iino de.ellos asl como quiso. Y si todos los miem-> 
vbro^f^'afenvuno^ ^dénde estaria el cuerpo? Dios templo el 
cuerpo, dando honra mås cumplida a aquel que no la te-' 
nia-ienv si, para que no haja disension en el cuerpo, sino 
<jtté fédos los miembros conspiren entre si é ayudarse 
; upos: å .otros. De manera, que si al grin mal padece urv 
miembro, todos los miembros padecen con él; y si un* 
Yriiembro es honrado, todos los miembros se regocijan con. 


Ouando se sostiene una sociedad sélo por la fuerza, es 
'cierto que cada miembro esté obligado a contribuir con si* 
parte al t^do, pero no le da nids que aquello i que no- 
puede negarse; lo demas lo guarda para si. Ouando^ 
por el contrario, estån interiormente unidos los miembros 
por el empiri tu de independencia y de libertad, la utilidad 
de todos estd aiin en lo que cada uno busca para si..Es el 
comunismo realizado de la manera mas excelente. «No- 


podernes todos poseerlo todo, pero podemos tener parte 
en lo qne poseen los demds)).,Y esto sucede donde cada 
una de las partes del todo posee intactos los dones de su 
propiedad* y sin obstdculo despliega la actividad con que 
fué enriquecida, concurriendo por lo mismo con indepen¬ 
dencia y libertad al fin de la totalidad. 

8. Idea que de los deberes de estado y de la acti¬ 
vidad se ha formado el Cristianismo, —De ahi tam- 


bién el concepto de los deberes de estado y de la activi¬ 
dad. «Cada uno perrnanezca en la vocacion en que fué 


^{1} I Cor., XII, 12-26. 

C;, l ?), • £v P odro Dami & ti, Opus c. 0. de elee?tios. ’pra\j\ 
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llaraado)).-Uno no' puetle 
$iac^Uo:\ini8ino •. v del mismo modo. Por eso ést& : éscnfo$;i% 
«Quién er.es*-. tii que juzgas al siervo ajeno; para su . 8enorv| 
•éstå, en pie 6 cae. Pues na nos juzguemos ya mas los uft'oø 'r 

^ I 1 • A ^ ^ ^ i ‘ . a ^ " * B t/ ^ ^ "fc 

å los otros; an tes bien, pensåd en no poner tropiezo 6 és 1 ^-! 
cåndalo al hermano; que cada uno de nosotros darå cuen-, ; 
ta å Dios de sf mismo)). * 2) ■ 


.i ^ 


Tal es lå enSeftanza que recibimos de nuestra fe. No ha : 

. ce diferenciå alguna entre estado .y estado; cada estado 
lleva en si mismo la razbn de ser, no habiéndo ninguno • 
•que sea mejor 6 mas distinguido, porque todos son la ma- v 
nifestacién de los dones concedidos por Dios, y determi- 
man el lugar indicado por Él. Lo qué, sin embargo, no irri- 
pide que haya unos mås litiles que otros al bien comun;; - 
pero todos tienen importancia, porque de todos tiene ne- . 
cesidad para su existencia y para su prosperidad. Nadie 
•debe avérgonzarsé de su esfcado, sino que, penetrado : cada ■ 
uno del sentimiento de su condicionj produzca para el \ 
bien de todos los frutos propios de sus condiciones, de sus \ 
inclinaciones y de sus convicciones; no frutos que proce* 
'dan del gusto 6 del capricho, no frutos artificiales y de ' 

■ extrana imitacion, sino los frutos que cada årbol pueda • 
Ile var, los frutos'que pueden producir el deber, el estado y ' 
la aptitud interior. <(Cada uno, como propuso en su corå-. 
„zén, no con tristeza, ni como por fuerza; porque Dios amå 
al que alegremente da». {3 > En fcodo debe dominar una solå 
•cosa, y es que cada uno esté .profundamente convencido : 
en su corazon de la verdad y de la legitimidad del moti- 
vo que le determina å obrar. (4) . - 

n 

9. Libertad, independencia, variedad en el caråc- 

ter cristiano.— Casi ningiia extranjero ha sabido apréciar •: 
msto en los espanoles, vtalianos y franceses del mediodia. 
r.Su desen vol tura, su calma indolente, su independencia de',. 


■ ,r 


(1) i Cor,, vn, 2o. 

(2) Roinauoa, XIV, 4, 12, lå 

(3) II Cor,, IX, 1. 

(4) Romanos, X [ V; o. S, Francisco de Sates, Filotea > 3, I,' 36.—SchramV 
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la: • verdadera^ natur 4leza y la: vordkdera: .• indépéfidfe'iif 
donde Ha^Bido* maritenersé rnucKo: tiémpo' éjsé';'éspv^^jl 
prescindiéndo de todo atotitado corruptor. 

Si,e^årninftntios los juicios . que dé la civilijzåcidn Éé'la. f 
Edad Media han form ad o nuestros historiadores y * las ■■■) 

* ’ ■i'"-' '»«' ’ ' k * ' ' • * . : . * , ' *'• 1 r, 

déscripcionés dé viajes ; sobre la vida de los puebloei meris 

t * * • /' , ■ * • 1 

dionales,.' aparecerd verdadera la queja de Goethé, a saber, . 
bu'é hay .muy pocos hombtes naturales, que hay poeosque 
compronderi la humanidad Integra. Y tenemos quo Confe- 
sar.'qiié tal censura encuadra perfectamente, sobre todo 

' » ’ _ i ‘ j t 

én los alemanes. Por esto, no pueden comprender la inde-: 
pendencia particular y ladiversidad asombroea de costum-. 
bres que caråctérizan å los hoiribres y d los pueblos, don- . 
de tan hermosamente se revela esa independencia y .esa 
iridividualidad favorecida por el CrietiamsnYo. . ; 

: Seguramente que no siempre ha sido el odio 4 la vida 
cristiana el m4s grande y poderoso obstaculo de nuestra . 
época para juzgar equitativamente 4 la Edad Media. Gon 
frecuencia se halla el principal motivo unicamente en la 
gran diferencia de caracteres entre aquellos tiernpos y 
nuestros dias. Verdad es lo que Tiberio decfa, aunque . 
tornado en sentido totalmente distinte, de Curcio Rufb, 4 
aaber: «que pareefa qne se habia dado origen.4 sx rais- 

mo». W Puede decirse también. de todos los caracteres de 

* . * _ , 

la Edad Media. Y esto es precisamente lo que nos hace 
tan extranos 4 aquel perfodo. Siempre y rinicamente ve* 
mos por los otros. ^Qué hacen éstos? |.Qué di ran? jPor qué 
hacer esto? Aquél no lo hace. Tal es la eterna lucha én 
que vivimos entre el respet-o humanoy nuestra conciencia. 
Maleamos de esta manera nuestro cardcter, porque jamas 
obramos segrin nuestra naturaleza, sino seguu lo que ba- 
een 6 apruéban los dem4s. Pero ni aun por atecto ni -por 
admiracirin de los que son mejoresque nosotros, conviene 
seguir conducta semejante. San Francisco de Sales, no 
aprueba que, por amor 6 por debilidad, hagamos nuestros 

!’;.(1) Tacito, Afralzs, II, 2Y-. 
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, los deféctillos ae los arnigos, dp ! Ids paarésJy : ^a© 
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doé, y censura å los arnigos de .San Basilio por habérse y 
«dejådb ilevar hasta imitar sus imperfeccion es, bu lentittidr % 
en el hablar, su esptritu absorto y pensati vo, y hasta:la | 
formå de su barba y su andar». .tø 

Y con razdn. La vida moral débe ser una obra superioi?: ^ 
quien aspira ^ la virtud, debe ser ÆU propio artista. 
todos tienen la capacidad requerida para copiar crøtqqier 
dibujo, es, cierto, pero no quiere decir esto. qtie no se deba . • 
copiar, aunque seå imperfectamentet En la vida moral, na- 
die se hace perfecto con sus. propiås fuerzas, y nadie pile¬ 
de prescindir del ejemplo de los que han llegado å la per-- 
féccidn.'.Por este medio llegd San Antonio å un• grado de 
santidad eminente, porque jamås vid un hombre bueno 
sin que tratase de imitarle; pero le imitaba å su modo, 
que no es posible imitar todo lo que vemos. Y lo mismq.. 
sucede respecto de los Santos. No todo es para ser imita- . 
do. Hav en ellos cosas magnfficas y dignas de admiracidn, 
que eri otros serfan afectadas y desfiguradas, llegandoy 
hastå ser defectos. 


Por eso no estå prohibido sentirse uno cubierto.de confur.= : ; 
sion; animado por alguna accidn de un hombre perfecto. 
Puede uno sentirse arrastrado å imitarle; pero hay que exå.- 
minar las propias fuerzas, la naturaleza y la condicidn pro? 
pias, y aun cuando se tengan å la vista los modelos mås per¬ 
fektes, serta bueno, sin embargo, tratar de perfeccionarse 
independien ternen te. Es lo que sobre todo quiere signifi- 
carse cuando se dice que la vida del hombre debe ser una 
obra maestra, Por poca vena de artista que tenga uno, no 
se sujeta å la servil imitacion; sin que se dé cuenta, resul: 
tan originales el paisaje y los rasgos de la fisonomfa que re- 
produce Helmente la tela. Quien conoce su pincel, halla 
en él las buellas de su espfritu, porque le imprime el sello 
propio de su gusto y de su manera de considerar las 

■ . 

<• " 

cosas. 


(1) S. Francisco de Sales, Filotea , 3, 32, 

(2) S. Atanaaio, Vida de S . Antonio, 1, 6, (Bolandos). 
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les.. Si los copiainos en nosotros. mismos, como coneécuén^'^ 
cia de'verdkderfl.’ : conviceidn y segiio las indicåcionés .de 

nuestra cobciencia. tomard en jiosotros. el modelo difeiféh^v* 

■. 9 m . .. # ^ ■ 'p.-‘ 

tes rasgosjy concluird, por ser.copia natural, indépendien- j : ; 

i' ' r ' '*• H* . *••• « * * 1 . ■ V , , J.:’ 
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En el firmamento de la vida cristiana. brillan rnillares 


dé estreilas grandes y pequenas. Todas han tenido delan- 
te uri;modelo, todas se han formado eegun él; y, sin em¬ 
bargo, no es una copia cada una de ellas, sino qua cada 
unå es para si su mismo original. jQué figuras tan inde* 
pendientes y tan enårgicas Gregorio Nacianceno, Basilio - 
el Grande, Gregorio Niceno, aquellos tres grandes capado.- 
cioé; ligados por una amistad tan Intima y tan estrecha y 
por tan admirable elocuencia y tan sorpi'endentø erudi- 
ci6n, aquellos cuiinplidos batalladores en los combates con¬ 
tra los inismos adversarios, aquellos hombres perfectospor 
la participaci6n de una misma vida! Cada uno es unnue* 
vo modelo. Ved allf å Efren, el temor personificado del jui- 
cio de Dios; å Domingo, la calma vi vien te del øspfritu 
cristiano; å Vicente Eerrer, que no sabe predicar sino de 
los terrores del fin del mundo; å Francisco de Sales, que, 
al contrario, no habla sino de la bondåd de Dios; å Sii- 
e6n,< que no respira mås que amor y dolor de amor; å 
Agustin, que es todo luz y fuego; å Tomås de Åquino, en 
quien parece se ha encarnado el espiritu de penetråcidn; å 
Pablo el ermitano, que se retira al desierto, y no pie nsa 
mås que en si; å Vicente de Pafil, que en medio de . milla* 
res y millares de empresas, piensa en todo menas en si 
mismo. Todos son discipulos verdaderos y completos, co-■ 
pias ii el mente imitadas de un solo Maestro y de un solo 
Modelo; todos son independientes representanteB del es- 
pfritu cristiano; todos son ejemplos que nos muestran la 
■ altura å. que puede llegar la naturaleza humana, si verda- 
..dera y constantemente es perfeccionada con. ayuda dela 
; gracia. 

^ i0, Sin embargo, hay caracteres completos. —Cada 
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uno tieriøsu\\ 


par 


sus 
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ries; y sin embargo, por Jas partieulari(lades ycaracteresque^; :; ;; 
los Histingilen de otros, cada uno es hombre completo én e|;^S 
mås vérdadero séhtido dé la palabra; porque nadie puedé^>j 
sérlo todo en si solo. Ser fa irifaUblørrientesu ruina intéloc’- r -^' 

; l ' • i . ' ; . ' ■ _ r ■ * ■» , ’ > ' , ^ ’ i ,. ■ ' , " v ,r i 

tual y moral, si quisiera cada uno imitar todos los rasgos ^ ‘ 
que caracterizan å los demis. Por eeo es de teiner que no ; 
alcance por completo su objeto esa especie de educacioh ;■ 
que quiere hacer de todos los nmos verdaderos pozos de 
ciencia y producir hombres y mujeres prematuros, debiln .ru, 
tando las facultades intelectualés, y. ahogando las ener’*- 
gias morales.. 

Pero sl es imposible que el que quiere llegar t i la per- J 
feccién realioe én si todas las perfecciones que puedé ad,- • 
quirir él hombre, hay que decir que tampoco es necesario. 

i ■ _ • , . L > ** L I 

Todos pueden ser séres completos, sin ser todo en todas.. ,. : 
las cosas. S61o ha llegado ahi un hombre. Åquél que unid ■■ 

& la naturaleza humana la inmensidad de la divinidadv; ^" V 

* mt * ■ , 

Los dem&s tienen bastante con trabajar para perfeccio-: • 
nar, en el mås alto grado posible, la parte especial que les 
toco en suerte, y basta para eso que seau un todo; porque 
en la naturaleza Humana, viviente y indivisible, estån liga*. 
dås estrechamente todas las disposiciones y todas las capaci- ' 
dades. Cuando se perfecciona una-de é.stas capacidades 6 
disposiciones exacta y naturalmente, y no å expensas de las; ■ 

otras, se ennoblecen con ella todas las demas. Por eso en -. •• 

. ' * ' 

senan los Padres y los Teologos de la Iglesia que estanes- ■ • •• 
trechamente ligadas entre si todas las virtudes. ^ El que 
practica una, suponiendo que la practica con toda verdad 
y con toda perfeccion, practica igualmente todas las ; 
otras. El que posee una, posee siempre mnchas, y si los 
Santos llegaron a todas las virtudes, es porque praoticaron 1 2 


(1) Colosenses, III, 11. ‘ 

(2) S. Agustin, Trin. 6, 4, G; Ep. 167 (201). S. Gregorio Magno, Moral ^ 

22, 2; Ezequiel, II, 10, 18. Sto. Tomås, 1, 2, q. 65, a. 1; q. 73, a. 1. . 

(1) Felipe de la Stma. Trinidad, Tfieol, myst, , II; tr. 2, d, 3, a. 3. (1874, - : > 
II, 234-238): Juan de Sto. Tomåa, Cur%, TheoL , V, d, 17, a. 2, d. % >>;• 
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. Øé doDde se sigue que, para ser perfecto, iiadié; tiene 
necesidad de pi'acticar eom pie tam ente todas las v irtudes. - 

• K , r .. iM A /• * . . . . , . ^ 

Basta; primero que practique aquella que måa en eviden L ‘ 
cia.pone au., natumleza, sus t tentaciones, su profesidrvsu. 
estado y sus relaciooes exteriores, y en segundo lugar, 
que r la practique con toda la perfeccion posible. : Nada 'ira- 
■ portan ni el estado ni la profesién, porque no bay ningun 
: estado, como no håy ninguna profesién, que sean obståcu- 

Ib å la virtud; al coritrario, son medios para llegar å la 

* * , 

- perféccibn, con tal que se soporten con buena vohintad 
‘./las fatigås que exigen, y que se cumplan con exactitud las 
'. obligacionea que imponen. 

Entre sus. Santos, no cuenta la Iglesia s61o monjes con- 
templativos, misioneros, obispos, virgenes y religioaos que 
han consagrado exclusivamente su vida å llegar å la per- 

• feccibn,. Venerå también Santos, que en .forma verdadera- 

, 1 . « ■ •* ^ i 

mente natural y verdaderåmente cristianå, han desarrollado 
. bus aptitudes puramerite humanas, y, comoaabios, hombres 
de.estådo y artistas, no han vivido en el mundo en aparien- 
cia, aino segiin su vocacion. Es idea fundamental de la Reli- 
gié ner ist iana que todos los que desarrollan perfeetamente 
’, sus dones naturales no son sblo hombres perfeetos* sino tam- 
. bién modelos para los cristianos de todos los tiempoa y de to¬ 
das las genéraciones. Ådemås, si practica alguno con tanta 
iidelidad como perfeccibn sus particulares deberes de cristia- 

Ti* Til 

p, deberes que no afladen mucho å los deberes purainen-* 
é humanos, sino que los déterminande una manera mås 
preciaa, entouces le da la Religibn cristiana el premio 


i 


,v ■ ■ (1)' S. Ambrosio, Luc,, V, 63/ 

(2) Kreidank, G2, 18 y sig. (Bezzenberger, 114). 
Kyyi 3) S to, Tomas, 1, 2, q. 94, a. 3;'q. 99, a. 3 ad 2; q. 
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100, a, 1; q. 10G, a. 1. 
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•de cristiano perféctoyde San to, : no sierido, por el conti&v' ;£! 
rio, reconocido como cristiano perfécto <V como SåPtd.y£; 
cl que tenga lunarés en el cumplimiento de sus deberés . ': y ; 
dehombre. ■ •;■' 


Aquellas rnujeres cristianas, Nonnaa, Macrina, Antusa, 
Mbnica, que arrancaron al intolerante Libanio esta excla 4 
macidn de asombro: «jQue admirable9 son esas' rnujeres 
cristianas!)), duran te sus dias de aguf abajp, parecieron.vi- 
vir pada mas que para sus hijos y para su familia; y asl 
precisamente se hicieron sant’as. La vida de unFray. An- 
gélico, de un Jiménez de Cisneros, de uii Tomås Moro, de 
un Godofredo de Bouilldn, de un San Luis, de un Suårez, 

i ■ .. 

de un Mabilldn y de tantos otros, prueba suficien ternen te 
que la erudicidri, la caballerla, la fidelidad a su vocacidn. 


V.. > ^ 
- 




* «• É 1 
*- itt 1 




cualquiera que sea, no solo no crean enemigos al Cristia- . 
nisirio, sino que forman la base de la mils alta. perfeccién 
criåtia.na, donde se observa fielmente su verdadero espi-., 
ritu. 


11. La gracia y la santidad en harmonia con la 
naturaleza. —Escandalizanse muchos de las debilidades y 
.de las flaquezas humanas que se encuentran en las vidas , 
de los Santos, Complficense otros en poner de muestra å- 
la luss del dia y como un gran triunfo una falta que hån 
descubierto en la vida de un pobre cristiano. Después, por 
anadidura, exclaman; ((Ved cdmo condtice necesariameate 


la Religion al rebajamiento de la naturaleza humana)). Eii 
lo.contrario esti la verdad. Hasta.las flaquezas humanas 
en las vidas de los. Santos muestran que es una infamia 
pretpnder que la Religidn sea enemiga jurada de lo natu-/ 
ral. La gracia no destruye jamas la naturaleza; la verda* 
dera piedad, jamas destruye las inclmaciones naturales;. 
ni el arnor de Dios ha hecho desaparecer nunca las verda- 
deras tendencias humanas. El cristiano es siempre hombre; 

9 

å mayor abundamiento, sus aspiraciones son llegar i Ser 
hombre completo; no tiene por qué avergonzarse, tiene 
hasta derecho para gloriarse de ello. 

Todos nuestros escritores sagrados escribieron bajo la u:l - ; . 




Santo, y todceesoribieroirGonsu^liØfll 
pi'ouio. Todos buestros Sautoé tienen su caråcte rbecuha^åvå 




jQué originalidad eu el Apostol San Påblol Dificilmeiite ,:?i 
;. se puedeirnåginar qué pueda håber quien se le paréaca' 
ehtre :todoé lOs hombres pasados y futuros. En sus princi- 
•pibs, n0 ‘respira sino rabia; después se hace celador intré- 
pido; åyer era un tigre, sediento de sangre extrafia; hoy 
sélé: désea derramar la suyå. Independiente de torlos, se 
hace, sin embargo, siervo de todos. Padre severo. con va- 


1 ra, nådie serå- debil sin que también lo sea él. (1) 2 Por esto, 

no sélo no se ha aniquilado, sino qué se ha ennoblecido;. 

< * _ 

ha llégado å ser un hombre completo, un santo perfecto; 
y por eso se sen tard sobre uno de los doce tronos. para 
juzgar/ no sélo d los que han cerrado sus oidos y sus cora- 
zones d su predicacion cristiana, sino también d aquellos 

. » f * » 

• que se han quedado atris en el cumplimiento de sus dø¬ 
beres purarnen te humanos. Cerca de él estari entre los 
Apostoles el muy amado Discipulo. Entre los dos, Pedro, 
su principø ,y su jefe, mis grande que ellos en debilidad y 
- en fortaleza. Los tres difieren entré si por las cualidades 
éspeéiales que los caracterizan; pero los tres son completos 
éomo hombres, completos como santos é iguales en magrii- 
iicencia. ^Puede imaginarse mayor contraste en la mis 
hermoea asamblea? 

Sobre la morttaria de la Transfiguracién aparecié el Se- 
■ nor éntre Moisés y Elias, y ambos brillaban con el mismo 
esplendor, y ambos estaban igualmente cerca del Santo 
de los Santos. El primero es el mis manso de los hom¬ 
bres; W el otro es el hijo del fuego, é hizo que quedasen 
devorados por el fuego los desgraciados mensajeros que le 
: habian tratado sin respeto. ^ Millares de Santos rodean 
el trono del Cordero; todos lo han copiado; todos se han 
/ formado segun Él, pero todos lo han hecho de diferente 
.mapéra, y no sélo tratando de aventajarse los unos i los 


,*.i- > 


(1) .1 Cor., IX, 19; IV, 21/11 Cor., XI, 29. 

(2) Humeros,- XII, 3, 

v* 1 )’ - ¥* thi los lleyes, I, 12. 





"•. o tros én då ntidad—po’rque no . hay ■ cjiféi'éricia; sirib én: los 
•;. . grados,;. no en las cualidadee,.—sipO; >jcbsa adxnirablefeha^l 
’ ciéndose todos Saritos, unos de uria manera, otros de otrri,^-’ 

T , , ' » * : . ** • r• . _ ■*- * • -• ■ 
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cafla Uno, : segun sus preferencias. - (1 > Todos forman el måer'. 1 2 3 ;!. 

‘ , ,*F , , ,■ *J • ‘ *. ’ • t • / ■ , ^ 

; "grande contraste; å todos anima el mismo espkitUj pero ", 
tan diferentes como las naturalezas, han sido los medios 


empleados para perfeccioriar aquel esplritu. ■-/'* : : 

jQué hombre tan singular Hilarion! Sobre su eiierpo 
extenuado no lleva mas que un vestido de pønitenciå que 
causa miedo; jamås ha lavado ese vestido^ deja . que se. 
caiga å pédazos, crøyendo que es un mal la elegancia en 
un penitente. Y, sin embargo, le siguøn millares de per*’ . 
sonas, y van tras él de desierto en desierto, de isla en is¬ 
la, åd onde. quiera que huye delante de ellos! En su des- 
cuidado exterior, sienten perfectamente el espiritu mara- 

i 

villoso que le aniiria, y que, como al Apéstol, le .hace cori- 
siderar «todo adorno como estiércol)). (S) Esta conducta 


singular del hombre maravilloso esseg ur am en te una ex* 
cepcion entre los Santos, uno de esos ejemplos que, como 
se dice vulgarmente, son para alabar y nopara imitar. Nø; 
hemos querido omitir este hecho, para hacer resaltar mås 
la importancia de este punto, å saber, que no puede cen- 
surarse tal manera de obrar, que tampoco la aprueba uno 
para su propia persona y que aun se le podia imitar mu- 
cho menos. Es necesario juzgar å cada uno por si mismo • 
y apreciar su conducta segiin su propia y personal origk 
nalidad. Y entonces se explicarån y se excusarån muchas; 
cosas en una persona, aun cuando no se hagan soportables, 
en otra. Apenas si hay un Santo que haya seguido å Hi- . 
laridn. en su camino* Al contrario, podria mejor decirse 
que ha caracterizado mås 6 rnenos å todos el cuidado que 
han tenido con el exterior de su persona. Por amor å la, 
limpieza, dejaba Catalina de Sena su vestido de peniten- 
cia; creia que la limpieza exterior debia responder å la pu* 


(1) S. Bernardo, In f. Omn . Sand s. f>, i, 

(2) S. Jerdnimo, Vita Hilarion; 10, (Yallarsi, II, 17). 

(3) Filipenses, III, 8. 



* 1 










.pobré^adse .acorda£a\t^ 
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Teresa'.^e l^^feebncia y de la lirnpieza. <3) Jflasta,.en sp le- y ]; 
cbo de/muerié*Técibi6 con feconooimiehto los h&bitos. Iini- 
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- Tales son. las ensefta n zas que recibimos de los Santos;. . . 


> 


.eiij.'fméétros .juicips sobre, los hombres, nos. ensenan a dis- ■■ ■'. 
-tii)guj.b;-lo Ordinario de lo extraordinario, después a' reser- 

lo primero.da imitacidn y para lo segu ndo la ad-- 


s, r - .4 v» 


mi 


. ... Si; consideramos asi sus acciones, con sus ejemplos apren- 
’derembs å formar en nosotros la misma independencia de 

■ m • Ui_ é v v r ■ i ■ 

cdracter, y, porconsigiiierite, aquella solicitud, aquellalu* 
..cidez de juicio que, en las mismas circunstancias ordina* 
rias <5 extraordinariås, nos harfa capaces de hallar exacta- 
:mente lo qué nos conviéne, Ensena Domingo algo que no 
traspasa los limites de lo ordinario cuando acohseja å los. 
predicadores del Evangelio que no usen v es ti d os m u n da¬ 
nos para ir d predicar la fe, sino conformés con la pobre-. 
za evangélica. Otdii de Bamberg, por su parte, obrd 
por conviccidn, y bajo la inspiracion del Espiritu Santo,.. 
cuando partid d conquistar para la fe un nuevo påis. Ide- 
vaba un brillante séquito, é iba. ricamente vestido. No se: 
avergonzaba de todo aquel aparato de prmcipe, porque 
sabia que los Pomeranios, a quienes iba d convertir, abo¬ 
rredan la pobreza,. y jamds hubieran querido escuchar de 
los labios dé un pobre la doctrina del Evangelio. ^ La cris- 
tiandad honra a los'dos como Santos, Luis Gonzaga <7) y Ela- 
dio no ven miis que la celda que. habitan; Bernardo ca- 


, (1) itaymund. Gap,, Vida de S ta. CataLina de Sena , 1, 3, 61, (Balland). 

(2) Barnabceus, Vida de S. Felipe Ner i, 21, 276, (Bolland). 

' -(3). Ribera, Vida de Sta. Teresa > 4, 1, 8, (Bolland). , 

;(4>. Holland, C omment in vit S , Ther 1009. 

(D) Tcodorico de Apolda, Vida de S to . Domingo , 1, 2, (6), 29, 30. - 
(6) Ebbo, Vida de S. Antonio , 2, 1, 39, 40, 43. 

: \(7) : G<*pari, Vida de S. Luis Gonzaga^ % 1, 128- 
v ; {2)’.'- ViiCK 5, 4, 16. 
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tarlo;. W- dé- tal rnariera estaban ©n su interior eEgolfkd^^ft 
érivlå tø 8UBi'Oé/‘ : : : r - 
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San. Benito enseiia d los suyos que eecojari siémpré los |^ 

1 * * V m 4 ^ » * B ^ 1 1 ^ f ^ ^ • . f # ^ - 4^TJ 

sitios mås.'deliciosds para édificar sus ‘MoHiasterios,. 
blevar mås fåcilmente. sus corazones å Dios, cou el cons--'^ 


tante espectåculb de las bellezas de la naturalezå. 

Cada uno obra segfin sus principios; cada uno obra se- 
gfin sus convicciones y seglin su conciericia; por eso obran 
todos con jitsticia. De este modo los- contrastes .se igualan 
y.concurrén al mismo fin. 

f 

Pedro Damiano y Gregorio VII, aquellos dos insepara- 
bles hérmanos de armas, que lucharon toda su vida én el 
mismo campo, eran tan diferentes en sus earactéres y én 
sus miras que, queriendo designar ingeniosamente él pri¬ 
mero la oposicidn reciproca de sus naturalezas, tenia gus¬ 
to en llamar å Gregorio su «San Satan)); La Congrega- 
eidn de San tos, que, en su unidn Intima, transformaron la ■’ 
. Ciudad Santa y el mundo después de la gran tormenta: 
del siglo XVI, aquel Pfo de voluntad de hierro, Felipe / 
Neri y Felix de Cautalicio, tantas. veces insultados, él 
austero Carlos Borromeo, el inocente joven Luis de Gon- 
zaga, lo mismo que su rigido padre San Ignacio, aquellos 
sabios dignos de ser colocados en el catålogo de los Saiv 
tos, tales como Barooio, Belarmino, Toledo. y Lemos* sin .■ 
olvidar a Sixto V, el terrible restaurador del orden ptibli- 
cp, el gran politico, ^seri posible en menos palabras in* 
dicar mås sonalados contrastes? ^Podrian hallarse caracte- 
res mås independientes los unos de- los otros; caracterés 


■ > ■. 

(1) G au f rid. Vida de S. J3emardo 7 3, 2, 155, (Bol I and). 

(2) S. Pedro Damiån, Ep 1, 19; cfr. I, 11. 

,(3) Bien podla el autor håber citado entre es tos grandes c&racteres å 
S. José de Calasanz que duran te cincuenta arms, en las postrimerfås del si¬ 
glo XVI y en los comienzos del XVII, fué en Boma la admiracién de toctos 
los Pontifices y el consug lo de las claaes desheredadas parå las cualcs fundd 
las Escuelas Pias, adelantåndose en tres siglos al pensanriento de nuestros 
eacareadores amantes dol pueblo. Fué todo un caråcter, uno de los liombres 
mds completos que hayan existido, y por lo tanto uno de los mås grandes 
Santos. (Nota del Traductor). 





bargoVr-eStéri imis estrechainente unidos . por dos lazoé 'i d&-•&$ 
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Tina mistha actividad y de uri misrao esptritu?v;. v ‘ 

12. :Serfan mås frecuentes los Santos, si hu biera I' 
ifiås hombres fteles å la naturaleza.— Å donde quiéra 

* ■ *, . b - . r • 

<pie.rfie vuelva para hablar de la perfecciérisiempre y én ; 

. todas partes, oigo como respuesta esta exclamaiciéri: <<(Hå! 

: laé Såntos: el, eran Santos!)) Pero; 5 no eran también horn- 

" * + , ■ % « 

bres. los Saiifcos? iy no lo somos también nosotros? En vez :■ 
de lanzar.esas exclamaciones, ^no seria mejor que rioS/hi- . 
‘Ciéran^os• estas preguntas? ^Cérao se hicieron Santos? 
.^Cual es la manera de hacernos Santos? ^Como podiernes 
llegar nosotros a sef Santos? 

La idea que se ha formado el mundo de los caminos que 
oonducen & ese fin, y de las eomplicadas måquinas que, 
segun élj son necesarias para llegar alhi, es cosaquéasotm 
bra. Lo que no causa sorpresa alguna es ver como cl mun¬ 
do y la piedad se hacen ridiculos sin alcanzar jåmés ese 
. fin y, .sin embargo, jes tan facil y seguro el caminq que i 
♦él conduce!... 


.. ;K 


\ \ * 


Mas todavia: gcomo llegaremos aser Santos? Comerizan- 
do, como ellos, por ser hombres completos, perfectos y na- 
turales; después, entregandonos, como ellos, para lo qu$ : 
quiera haeer de nosotros el Creador; y en fin, desarrollån- ■ 
donos, como ellos, conforme å nuestras disposisiones natu- 
rales. No se consigue por la ciega imitacién de las personas 
•que no tienen ni nuestras aptitudes ni nuestra vocacioti, 
Pafa alcanzar ese fin, debe cada uno. perfeccionarse ‘i su 
manera, segun sus inclinaciones y en los Hmites fijados 
■ por su deber, por su vocacion y por su especial condicién . . 

en el mundo. Y todo esto sin violencia, con sencillez, sin 
..-åfectacién, sin cuidarnos de la manera de obrar de los de : 


y sin juzgarlos, porque sus preferencias pueden ser 
. ■dirigidas tanto hacia un modo de obrar como hacia otra 




r.qué son.hoy tan raros los Santos, quecree elmun- 







* L i 


dg^éxtiiiguidå layraza?'•' Porque■ :hay. dertåaia^pa-yhdmjl^l 
quéiing cpmpren den la eantidad, ;y que, auuque lar : corn^., 
pi'éndanno tiene valor para ser naturales. Dadnos - horn- 4 ; 
préS jSencillos, verdaderos, .naturales; con .ellos* aun hof : 1 

* •' ; i . ” » ' ' ' - t . J ‘k , i.^.i 

dia, con. la graciå de DioSi haremos San tos; si se han Vié-V 
phq ya éllos- hombres 'completos sin la gråcia. . :• 

.tJna pregunta mas:: ^Por qué tenemos tan pocoB hom¬ 
bres? Y entiendo por hombreslos hombres verdaderamen- 
te dignos de este norubré, los hombres complétos. Porque 
yå no tenemos San tos, La imperfeccitfn es enfermedad cle 
la naturaleza. La virtud es su santidad, Cierto que la vir- 
tud. y la santidad cristianas son mås que la simple, natii- 
raleza,. pero sø encuentran en la naturaleza perfecta,.P* 
Dénos Dios San tosy verå de nuevo.el mundo la mara vi¬ 
lla én que apenas si tiene fe. Verå hombres completos, 
hombres naturaleB. 


■ (I) S. Baailio, ITexam.. 9, 4. 
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• 1, Cuån benéfica y necesaria påra el hombre és la 
• ; influenoia personal del hombre. —Entre los mås i. gran- 
des cohsuelos y los mas puros goces de la vida håy que 
f enumerar la felicidad de encontrar -aqui abaj6, en eéte 
. mundo dé iitiperfeccion, un hombre de quieri no es pdsible 
separ ar se,, sin tener el firme propésito de llegar i ser me- 
jor. Raro, muy raro es que tal hombre se halle; pero^ gra- 
cias å Dios, los hay por todas partes. Digno de rdstima 
es, en verdad, el que no ha tenido la felicidad de éncon : 
trar aiguna vez a ese hombre; porque no puede imagibar- 
" se la rapidez con que una palabra, por breve qué seay que 
'• sale de un corazbn verdaderamente piadoso .e interior, nos 
éleva sobre las miserias de.la tierra^ ilumina las tinieblas 

■ . . _ 9 _ . i ■ 

de nuestra alma, despierta én nosotro9 el ebtusiasmo para 

■ k 4 

todo lo que es bueno y noble, y nos ayuda & vencer las 
/•dificultades en apariencia insuperables; ]Y bien sabe Dios 
cuan innumerables son en la vida esos instantes, en que 
amenaza aplastarnos al mundol En vano trabajamos por 
buscar en nuestras propias reflexiones <5 en los libros re' 
medio d nuestros sufrimientos, fuerza para el sacrificio y 
Victoria sobre nuestras pasiones. Esta como oscurecida 
nuestra inteligencia, enervada nuestra voluntad y debili- 
t tadas todas nuestras energlas. Estamos como el pajaro 
■ : ante la boca de la serpiente pronta å engullirlo; queremos 
- sa^udir nuestras fuérzas paralizadas, pero rios .debilitan 
y mis y mås todos nuest ros esfuerzos. No es capaz'de le van- 
;^';.tårnos.y de darnos paz y consuelo para afront ar nuevos 



ti 


serablrinte atfliffo, la comunicacibn de nuestras penas d:.ut> ?'v 

'V " ■ ■ • - ,v , :.-t. ' i, v: ' ■.: U: ' -1 i 

c6raz6n;qué sepa comprender las, y la poder osa palabra -d&lk'ri 

».j i ^ i j ■■ v r j ■* ^ "i ' v ' , i -i- ' - ■■ y * ^ v > tv 

un,nombré auperior que sabe tomar parte en ellas. ' . 

V/En elcahipo cientffico sucédé con . freettencia qbe,: 

k \' m r 1 ' - r • ! • * . T, . " ■' , ", J *' B : r ' • ■ ,r % r yj, 

abxilio de maestro, piiéde hacer grandes adelantos un es- ? 
'dotado dé : cualidacles .especiales.'PerO ahi 
son exce^K&Qu. singular los autodidactbs; no pueden des 1 
pren der se d"e rrø$bisi mos defectos y de no pocas iinpprfec-, : - 
ciones:*En. la yida morølno pueden existir semejantos.per- .-j 
sonajes: jBon tan grandes foa peligros de equivocar el Cftmi* .. 
no, tan frecuentes las dificultade.s* para que puedå algujen * 
caminar con seguridad, y no quedar amquilado sin la ayu- 
da. de un apoyo ejercitado y probado! jEn' este tél'reno^; 
desgraciado el que es sabio å sus propios ojos! jPebre del 
que es,ta s61o! ^ En el camino de la vida interior, tien.e% : 
los mås fuertes Fioras de peligrosa debilidad, y los mås sa- 
bios, momentos de perplejidad completa. Estå pien am en¬ 
te probado, y no hay excepcion, que el hombre tiene ne- ; 
Cesidad de qtiien le sostenga en este terreno. ■ . : ' . 

2. El ejemplo débe juntarse al precepto,—Mas på- ' 

ra nosotros rio es grande la utilidad, si entre las palabras' - 
y los ejemplos de ese maestro no hay arrtionla, Cuando se •••.;• 
trata de ensenar y dirigir, tiene la accion diferente vålor ; 
que la.palabra. En el momento en que le pediamos conse- 
jo sobre/la manera de salir de nuestra inedianla, y de evi~ 
tar. nuestra pasion, parecianos convincente su: palabra.. 
Nos sepa ramos ae él con la firme resoluci6n .de violen tar-- 
nos; pero pasan algunos momentos, y aparece la fria du¬ 
da en nuestra inteligencia, y se pregunta nuestra volun- 
tad, si en la vida prdctica es posible ejecutar lo que nos 
ordena. jY qué auxilio invocaremos en ton ces'? No hay mas 
que uno. Concluirå toda duda, desaparecera toda perple¬ 
jidad, en el momento en que le veamos semejante å, nos-, '. 
otros por la fortaleza, y superior por la virtud, cumpliendo ' ■ 
lo que nos habfa predicado. 


(1) Prov., III, 7. Ecol., IV, 10. 
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■'mer.i& : tb^ querrrévsiæ, Bastas. iinife ! '' : ' :: 
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ci^nv.^OrWbino:basta al maestro que su intelijffehciå pioseav • 
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fiseneh el bieri sus labios; es hécesario <^ué-• 


obligueiå' jbs; hombres & su aceptacidn. Nada es.åquf la pa- • v ; 
. labta; lo- es' todo la accion. Hombres de mediocre moralidad . 

■ 4 . .. J s 7. * ' ‘ . ' ' ‘ ' , " .C 

han expuesto. doctrinas exceleutes. Pero jhan servido de- . 
muCfjo -ésaé doctrinas? Ha habido otros que han sido.santos,, 
y bo han pretendido erigirse en doctores. A pesar de to- 
d.d. han transformado y mejorado millares de per^onas:; El 
premio, como se ve, • es para el que, poderoso én obras yen. 
■palabras.-nada ensefla antes de practicarlo. Esel vérdade- 
feo maestro, en pos del cual se mareha facilmente: 


*Con placer al maestro 

>Seguimoa, cuando ensena con ej cm pi ok ■» ' ; 

>Mejor que con palabras; todo nuestro 
»Entusiasmo es para él, si,, en la enseiianza, 

>A la buena palabra 

>La buena accidn anade, y en tendemos 

>Que, bueno en sus palabras* es rnéjor todavla en sus acciones>. (1) 


3. Los antiguos tonian maestros, pero n o ten fart 

modelos de virtud. Reunidas en una sus doctrinas ais- 

v • * ’ * • , , . 

ladas, no formaban un todo.'— No podemos negar qiie F 
si nos fijamos en la palabra, . tienen para nosotros cierto 
encanto las doctrinas de muchos antiguos. Ahi es til prin- 
. cipålrhente la Ética estoica que, con sus sonoras palabras, . 
ha seducido & gran numero. Sin embargo, prescindiendo 
de que imponian al hombre un yugo iiitolerable, jam&s. 
han sido puestas en pråctica. Se ven obligados å confesar 
los mismos estoicoS que ninguno de los grandes hombres, 
honrados por éllos mas que los demås, ha realizado jamils 

el retrato de su sabio: ni Sdcrates, ni An tis ten eB, ni Ze- 

% - 

n6n, rii Cleanto, ni Crisipo. Pues bien, las otras éscuela& ■ 

se paredan å esta. Muy bien podia deeir Ciceron en nom- . 

k . ‘ • 

, C.O.)' Thomasin von Zerclaerø, Dzr Wælche Gast , 647 y sig. 
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;y |6jatla,4a siguiérampsl)); W - V-; ; •'•• • •••. • •.. 

: Bignos dé låstima. eran aquellos paganos, i; los cualés^f; 
:iio se puede negar el. ftiérrto de håber tenido muehås vecéé;;^ 
•subliriaes aspiractoftés; pero, no conocieron ni las doctrinås-, : * 
-dé fåcil pråctica, ni los model os de virtud... ^Qué- digo?j V;5 

[No; tenfan .modelos!... ;Y mucho ftids les hlibiera valido;:;. 

m ► k ■ lp ** B 

no håber tenido ; ninguno! Pero teman fe en . los dioses >’■-? 

. ^ ® ^ , . > " * 

■que, -..por' excepcion acaso, pråcticaban una buena accidn 

entre cien aceiones criminales, quedando perplejos en;-, 
rnejores casos entre el bien y el mål. Imposible tomar i r , 
uno de elloscomo modelo del bién. Acaso pudiera impé : : : 
-dirles la cblera de aquellas divinidades ejecutar lo .que .• 
ellas se^permitfan impunemente, péro era Imposible con te-, 

;nerse en los placeres por temor al pecado, y hacer el bien ; 
por amor 6 por veneracidn å ellas. ^ Velan en aquellos \ 
dioses, hombres que se abandonaban d todas las bajezas de y 
la sensualidad, hombres que, baj o las amenazas de se vert- 
simos castigos, exigtan el bien de parte de los mortalés; 
mientras que, sin vergiieriza ni* pudor .de nihgiin género, . 
-quebrantaban éllos aquellos preceptos; hombres i cuyos 
ejemplos y seductores artificios no podian resistnv no ha- 
biendo seres mas elevados que exigieran la devocion, Pero 
quedaban perplejos los pobres mortales, que con frecuencia v 
eran mejores que sus divinidades, sin såber si debian se- ■ 
giiir 6 sus malos ejemplos, 6 las leyes en lo que tenfan de 
bueno ,.6 su propia razon. 

Quedaban los hombres; pero, lo niismo que entre los 
dioses, quedåronse los paganos sin modelos entre los hom¬ 
bres. 


Mas .hav que decirlo en justicia; atendido el conoch 
miento del bien y del mal, de lo verdadero y de lo falso,. 
■.tal cual existla en aquella época, era de todo punto impo-yy 


(1) Ciceréti, Off. 7 3, 17. 

y(2) ■ Ofr. Nægelsbach, NctchkonierLscke, Theologze^ 317 y sig. '' 
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;; f * itøsam en ^ åh ; ’'de‘ : årr åø trar ål hoinbré miiy; v -por ! "déBaj§v:S 
: de 8u .dignidad; : ‘al lado de gran numero de o t r ag, que, des}':^ 
;.v conoeiendo su natu raleza, exigiari de él iraposibles ■■ habiå • 
v \ en el paganismo tnuchas verdaderås ideas sobre el bién; 

> .pero seméjåbanse å mi embros mutilados. Un giron erå ob- 
jeto de la fe de los pueblos, y otro permanecla envueltd 
en el misterio, Énsefiaba una cosa un filésofo, y otro filér, 
eofo otra difereute, Aquellas partes no eran capaces de 
formar un bodo, porcjue les faltaba la cohesion. Y aun* 

. que: se hubiera encontrado en aquel terreno una imagen 
viviente de la virtud, representando de la manera mås 
clafa todas las obligaciones morales y todas. las aptitudes 
del hombre, jamås se hubiera podido entusiasmar ilos de- 
mås hasta conducirlos å su iraitacién, 


4, El Cristianismo reconoce todo lo que habia de 
verdad en estas doctrinas, llena sus vaclos, y formå 
con ellas un todo viviente y comprensible.^Se precia 

. el Cristianismo de tener por misién ensenar una moral per- 
fecta, sirviéndose de ella para Conducir al hombre å la 
. perfeccién. Mas para conseguir su objeto, debfa quitarse 
deencima una triple carga, 

Debxa, primero, dejar subsistir intacto todo lo que ba- 
.bia de verdadero v humano en las doctrinas morales esta- 
.. blecidas hasta entonces. Una religion que aspira å la glo¬ 
ria de la perfeccién, å ningtin precio puede crear nada pu- 
■ ramente nuevo. Con mucha frecuencia han dirigido sus 
..rriiras å esa gloria las instituciones y los sistemas humar 
iros..No siempre tuvieron por objeto sus esfuerzos la ver¬ 
dad misma, pero han quedado satisfechos cuando h an de- 
i ^ .rnosbrado que, hasta ellos, na,die ha podido hallar la ver- 
6 / dåd; para ellos, vale mås que tener razon, granjearse 
^■r’ajilausos por la novedad, No sucede lo mismo con la Reli- 


g|^ ; ae^Yerdad. Si quiere hacer suS pruebas como ellos, 

r ®chazar de la verdad que existfa antés que * 
*** ^ nn 'lå p& r te mås oculta y mås . insignificante, por- ■ 
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que en él supuesto de que no la apreciaBe, 6 de que quisitirå;/;:; 7 
reemplazarla' por otraa.probaria que no es eu fin dår £:co?V 


riocer la verdåd, sino la apariencia de la verdad; PerOj .sitfe^ 
envidia de ningdn género, sino con gozo especiallsimo, 86~Åv 
ha ap ropi ado la Ttøligidn cristiana todo lo que de bueno y'^M 
de" verdadero haild en el mundo, por insignificanté qdé. 
fuera, y cu&lquierå que fuera su origen. Y basta con esto T 
para probar que ama la verdad. ''■■•.•■ 

En ségundo.lugar, no sdlo ha reunido todos los giroues 

* i # " - _ ’ 1 

de la verdad que ha encontrado esparcidds por una parte V 
y.por otra; ha hecho mås, ha presentado å la luz meridia- 
na toda la verdad. Y hablamos aqui sdlo de la verdad nar ■ 
tural y considerada desde el punto de vista de' la moraL 
Mås adelan te la examinaremos como Religidn sobrfena- 
tural 


Ahora bien, un sistema que quiere ilustrar al hombre 
sobre su destino natural moral, debe comenzar por con- 
testarå tres preguntas: ^Qudes con respecto å la natu 1 « 
raleza? |Qué con respecto al mal? ^Cuåles son las obligacio- 
nes del hombre para consigo mismo? Ved la respuesta, por .. 
decirlo asi, unånime, que han dado los antiguos å la pri¬ 
mera pregunta: «Existe la naturaleza con todas sus alev . 

a ■ 

grias, con todos sus bienes, y con todos sus placeres para ‘ 
que se engolfe en ella el hombre)). Es la respuesta de Ma- 
homa y de toda filosofia y de toda religidn que no conoee 
ascetas. Kl estoico y el cinico desprecian la naturaleza por 
orgullo, no porque eviten el engolfarse en ella, sino para 
darse ante el mundo apariencias de elevarse sobre ella; el 
budista la niega completamente, ya por estupidez, por¬ 
que no la comprende, ya por pereza, desesperando poder 
mejorarla. 

No la desprecia el Cristianismo, ni se pierde en ella; . 
nos ensefia å conocer sus peligros y los medios de purificar-.. 
la y ennoblecerla. 

En cuanto al mal, sdlo una filosofla conocia la åntigué- 
dad: «Huir de él todo lo posible)). Niéganlo enteramente •- 
los estoicos para alimen tar su orgullo con la locura del p u.e T . , 



:,; 1 iblc#; lo niégftii como si fueran éllos. nattfralezasUsurpér iot^^ 


lnsenaiblesv como • si,. diferentes de los demds ,hombres h ; 
*■ ho tuvieran ^entirniento. Hacé dé élabstracciéhdemanéra^ 
tan complets el budista, que se di vierte con él, y! no tiøné } 
. inds que iun. de'seo, desaparecer pronto con^él.: Ninguiho ; 
. comprende el mal con relacién al alma y i la moralidad; 
ven .eri él un espantajo ante el cual rétrocéde horrorizada 
la naturaleza sensible. Si ellos no lo hanconocidoquizås 
sino å medias, Zoroastroy Mand lo trataron conextrema- 
da rigidez. , 

Contra esas opiniones nos en sen a la yerdad cristiana 
que uo debemoB buscar el verdadero mal, sino en los danos 
que recibe el alma en su vida Iritima; que es necesårio 
combatir ese mal y vencerlo a costa de todos los sacrifi- 
cios; que no puede hacerse abstraccién del dolor, sino su- 
. frirlo con paciencia. «No os dejéis vencer por el mal, nos 
dice, sino triunfad del mal por el bien». (1 ) 

Esta es la respuesta de los griegos å la tercera pregun- 
ta: ,«No te impongas muchos cuidados. Eres un hombre: 
sé hombre; considérate como eres, y vi ve con tu natura¬ 
leza)). Å su vez, Buda, habla de esta manera: «Sf, eres 
. hombre por desgracia, pero debes dejar de. serlo; no exista 
para ti el hombre, tu mds elevado fin es el aniquilamiento 
' personal, tu desaparicion en el todo». 

Entre estos dos extremos se halla el Cristianismo con su 


doctrina, la dnica que responde & la realidad, la dnica que 
es tan humana como hecha para ennoblecer. «No bus- 
ques lejos, dice esta doctrina, lo que puedes y lo que de¬ 
bes ser. En ti hay mucho bien, pero no es perfecto; por 
desgracia, hay también mucho mal. El primero forma la 
la verdadera naturaleza; perfeccionalo. En cuanto al mal, 
- castfgalo. Llegarås a ser asf lo que debes ser: hombre com- 
m. pleto. Hazte hombre. El.medio para llegar a serlo es no 
hacer mal, dirigir seriamente todos los esfuerzos. hacia la 
„i\.:verdad y hacia la perfeccién)). 

bubiera detenido ahf la doctrina cristiana, hubie- 

tV« ► f-i >r . ■ ,h T - ' ’ 1 v 


ra månifestado sin 



la vérdad mås concipletå 
pérfectaménte que las otras,. pero se hubiera parécid,6tå^S 
ellaSi quedando en el estado de doctrinå: No hubiera sidb-Æ 

. * . " ^ * • ’ .. _ # • . •'•' r '- V l • 

.completa su mision. Consistfa bu principal tarea en refun- .|| 
dit en una unidad viviente lo que habl'a tornado- de los antir: ^ 
guos y lo inejor y mås nuévo que habiatrafdo ella. Porqué . < 
ho consiste su valor en escombros aislados, séparados unos ; • 
de otros, por preciosos que sean, sino en un todo viviente. 
Pero aun no basta esto, Si no querta pasar sin llamar la' 
atencion ni convertirse linicamente en escuela fructuosa ■ 


de sabios, aino llevar d la.practica sus principios, necési- 
taba presentar sus preceptos bajo una forma imitable. De- 
bia, pues, ser capaz de ponernos d la vista una fisonomlå 
viviente, en la cual se realizase, lo mismo en sus porrhe- 
nores que en sus grandes rasgos, todo el conjunto de. su ■ 
sistema doctri nal. Y esto de manera que fuese capaz de 
formarse sobre ella corao modelo eualquiera å quien qui- 
siera obligar, En una palabra, debia personificar sus ideas 
en un ideal, 


5. Empresa diftcil de una Religidn universal en el 
establecimiento de un sistema de doctrina y de Uri 
ideal que deba durar siempre. —No es menudo em peno 

para una Religibn querer aparecer con la pretension de 
pasar por Religidn universal. Pues bien, no b61o ha esta- . 
blecido la Religion cristiana doctrinas que son siempre y 
en todo lugar aceptables, sino que ha creado un ideal que 
dom i na todas las diferencias de tiempo, de lugar, de esta- 
do, de educacién, de edad, de sexo; un ideal que, d pesar 
de todo esto, permanece humano con toda verdad y de 
una manera tangible; un ideal que puede imitar todo el 
mundo. El empeno es grande; hasta parece irrealizable. 
Podemos fdcilmente representarnos el sentimiento que ex- 
perimentariamos, si se nos pusiera delante un nifio de la 
Edad Media, como raodelo unico, segun el cual debiamos 
forma^nos. jQué diferencia, al contrario, si bubiéramos de 
reconocer por nuestro ideal a un Gotama, d un Zoroastro, 
a un Mahoma y hasta a un Sbcrates anticuado, pasado .. 

" i - i'r 


'por el tam in de 'la ideas modernas! .Puéde sucedét'qiie 
ab manera.-seå un caråcter tolerable para su época y^pataf; 
las: ide&S ! då; sus compatriotas; pero, en éxcranos climås;'-j 
jpodr^Vservir de modélo ålas generacionea futuras? Podråv 
comunitiår poderosos anhelos morales• a espiritus dotados. 
:dé faOultades especiales; pero, jqué harå con el. hombre .- 
ordinat-id, victiraa de las necesidades cotidianas de la vi- 

* • ■ ' i 
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da, 6 con la debilidad de un nino? Por otra par te, sides- 
ciende hasta los pobres, hasta los nihos, hasta las mu- ’ 
jeres, jno sacrificarå å los hombres robustos y & los espiri^ 
tus superiores? ‘ 

6. Podia hacer un ensayo el Cristianismo, portjue 

su Maestro era un hombre nuevo, un hombre verdade- 

/ • ■ * 

. ■ _ _ 

TO y completo. —No ha entrado el Cristianisrøo en todas 

estas consideraciones; ha intentado el pavoroso ensayo* 
Hasta él, ningun sistema habia tenido éxito, porque, 
como todos nosotros, 'eran hombres sus fundadores. Podia 

^ 1 . i * » 

el Cristianismo acometer la empresa, porque su Maestro 
era incontestablemente un hombre nuevo; un hombre que, 
golpeado, no golpeaba; un hombre que no volvia desprecio 
por desprecio, que se abandoné voluntariamente al poder 
del que le juzg6 injustamente; ^ un hombre manso y bur 
milde de corazon; un hombre que redujo å sus. eriémi- 
gos al silencio, requiriéudolos å que le convencieran de pe- 
cado, ^ un hombre como rio lo habia visto jamås el mun¬ 
do. Era, en efecto, un hombre nuevo. 

Y, sin embargo, era verdadero hombre. 1 

Y aunque se cierne en alturas inmensas sobre todas las 
decadencias de la tierra, esta muy alejado del orgullo de 
los estoicos, de aquel orgullo que despreciaba al hombre, 
No vive en el mundo, no va con el mundo, pero no recha- 

m 

za al inundo. No buye de él, no lo busca, no lo terne. No 
tiene necesidad del mundo, pero permite que se le acerque - 
el mundo; mås aun, va å su encuentro, ctiando necesita 


(1) I S. Pedro, II, 23. 
. (2) IS. Mateo, XI, 29. 
V O); ■ :S. Jirnn, VIII, 46. 
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de El el mundo. Lleno de entusiasmo por él cumplimién- --" 
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. to" de su misibn; por el honor de su. Padrø, do deja* .sin'C; 

embargo, traelucir nada del ciego fanatismo de Mahoma:-.^; 
■; ' Tierne y røanso cojho-la miaericordia hecha hombre, rid ! ;T' : 
desciende Å la debilidad de caracter de ; Marco Aurelio^.^ 


que elogia hasta el. mal, y habla siempre de paz hasta don- w 
de no hay paz, Lleno de santa tristeza a causa dé los pe- 
cados y de las miserias del mundo, no se engolfa como 
Buda én un sentimental y estéril dolor sobre la incorrigi-; 
bilidad del mundo; pero, por interés, por sincera corfipa- 
skm, conserva la fuerza de curar, y, donde es necesario, la 
gravedad para castigar. Gozando en sf mismo de un réino 
de felicidad que no puede hacerle olvidar ni todo el mun¬ 
do que le rodea, jamds cae en el aislamiento egofsta y rm- 
santropo de un Drogenes, de un Espiriosa 6 de un Scho¬ 
penhauer. Ve el pecado mucho mejor que Socrates, y sien- 
te su injusticia mucho mejor que todo el pesimismo, péro 
no se burla irénicamente del pecador, y no desechala cana 
quebrada. Tiene relaciones con los pecadores, pero, como 
Antistenes, no participa de sus obras; los confunde sin de- : 
cir una palabra, linicamente por la virtud que sana con • 
acercarse, virtud tan saludable y tan dulce, que llega has- . 
ta ellos, y renuncian para siempre al pecado. Lleno de 
tierno amor, no se averguenza de derramar Id-grimas de 
dolor sobre el cadåver de un amigo. Invitado a un alegre 
festm, aparece lleno de amable mansedumbre, haciendo 
recaer la conversacion sobre una instruccidn piadosa, edi- 
ficåndo con su ejemplo & todos los convidados, sin distin- 
guirse por eso de los demas con una conducta singular y 
enojosa. 

Solo los hipdcritas se ofenden de su afabilidad cuando 
les habla. Los grandes imploran sus favores, y se los con- . 
eede sin orgullo; mas su amor pertenece también & los po- 
bres, å los encorvados por las miserias de la vida, å los 
desesperados, como si fueran de su misma alcurnia. : Gpn. ^ 


particular condescendencia, atrae i sf Å los ignorantes que 
no hallan maestx'os. Con tern ura inexplicable, eleyå hésta, . 
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'su CoraziSri"Ssi^ådo & los. quetiénen ; . el- coraz6n. v M 
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quiehes: rechaza cqn horror el Orgullo de la justicia^3 
; ' CuarwJo: r ésta fatigado por ;: lå labor de lsd conquista ■ 'delv *’■: 

m dWlo, ctescaiisa en medio de los niftos. ■ Hasta el misrrio ' 
\tentador seatreve con El, como con noso tros, y no lo eyi- • 

. ' - - , * '*• * * '• - * t f mi ' * p 

ta. Pérrnite que llegue ; hasta El la teritacion, para ser 

nu estro mrtdelo. Le asusta, como asusta å toda criåtura, 

1 h E - 

el temor de la muerte acompanada de todos los terrores. 

El grati sacrificio de la obediencia le cuesta la misma vio- 
lencia que .å los demas hombres. Ha cumplido toda justi-; 
cia para con Dios y para cdn los hombres en los sufrimien- 
tos y en él dolor, en las lågrimas y en la debilidad, en la 
energfa del alma y en el cumplimiento del deber. Éxtrano 
. å las ruidosas rnanifestaciones de.disgusto, sabe, sin embar¬ 
go, reprender con energia. Su aspecto deja tråslucirse.la ' 
humildad y la mås benévola condescendencia, y no obs- 
tante, es la nobleza infinita. Tierno, grave, maj estuoso, 
en uno solo de sus rasgos lleva la imagen de la manse- 
durnbre, de la paz, de la dignidad. Nada hay muélle en . 
Él, nada violen to, nada rebuscado; nada de simple apa- 
riéncia; es todo verdad pura. Estån en El tan en armonla 
el exterior y el interior, como jamås se ha encontrado en 
ningun hombre que no se haya formado con toda perfec- 
cidn å su ejemplo. Exteriormente, toda su conducta es el 
lfmpido espejo de su alma apacible, tranquila y santa. No 
hay vaguedad en su ojos, ni desalino en su apostura, ni 
desequilibrio en su movirniento. Cada uno de sus actos es 
el sello de la majestad, de la moderacion y de la delicade- 
• 7,&. En su semblante, en su aire, en su ademån, nada hay 
de severidad, nada de rudeza, nada de aspereza, como 
tampoco nada que pueda revelar la lisonja ni una exage- 
; rada amistad, nada que pueda despertar inclinacion im-, 
propia. Sus palabras, lienas de generosidad y rectitud, å 
; ..nadie ofenden. Toda su conducta respira benevolencia y 

i i* 9 * 

( -condescendencia, sin hacer sentir por esto cuånto se pro- 
■uigåi Parece no teher inelinacidn, gusto, ni dictamen pro- 
, Sabe tambiån penetrar en todas las situaciones del 
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corazén; sin irriponerse, sabe hacer que .pienseri mejor los' 

; que å --ÉI se Jlegan; y sin que nadie pénetre sut 
nés, alegra los corazones y los edifica. Su prudénPia es el ff 
asoinbro de todos d) y se lienan todos de admirackm ante f ' 

■ ’ f f 1 * * .g. | « _ «-| P 

la gracia de las pålabras que salen dé su boca; ' < 3) su solk 

aproximacion, mueve å pureza y å piedad. Predica sin ha- , 

blår una palabra; guarda silencio con paciencia y con '■ 

mansedumbre,, y, sin embargo, lo que menos le falta es la 

energia para castigar. Sabe desarmar la astucia de sus '■% 

enemigos con tranquilidad sublime, y librarse de sus lazos ■ 

con notable perspicacia. Se irrita, pero en su enojo per- - 

manece dueno de si mismo; no se empafia el espejo de su 

alma. Es de tal sencillez, como jamås se haya visto .otro, 

excepto su Santisima Madre. Y precisaménte esa senci- 

llez seduce, encanta v domina. Ni el mås fino conocedor 

* */ 

de los hombres, ni el ojo mås perspicaz, pueden desoubrir 
en É1 ni .pesadez, ni precipitacidn, ni enojo, ni indecieidn, 
ni provocacidn. No da paso que no sea en seguro, no dice i 2 3 
una palabra superflua; sus miradas, sus movimientosy son t 
mesurados, tranquilos, lienos de majestad, y, sin einbar-. 
go, no se descubre en É1 rastro de singularidad y ficciori. 
Todo en til es natural y sin artificio, todo sencillo, todo 
calcnlado por la fuerza de comprension de todas las co- 
sås, y, no obstante, est<l todo lleno de una grandeza sobre - 
humana que impone respeto. 

En verdad sélo å É1 pertenece la gloria de ser «el 
hermoso de los hijos de los hombres)). ® ■ 

Ningun rasgo verdaderamente humano falta å aquella 
rica vida, y ningun rasgo sale del cuadro del conjunto. 
Ninguna disonancia llega å turbar la tan admirablemente 
proporcionada armonia de aquel todo; el earåcter y la acti- 
vidad de la vida entera estån maravillosamente acorde& 


para formar la unidad perfecta. En cuanto hace, se lee 
con toda uniformidad y colorido el pensamiento dominan- 


(1) S, Lueas, TI, 27. 

(2) S, Lucas, IV, 22. 

(3) ■ Balmo XLIV, 3. 







-jern-* 

m l ; ." tm . tmr i\-& ... 

le lleva al tferh 
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le hace céhsentir en la separacidn de su alma y dei'Bii" 
cuérpo^.buåndo todo estå consumado; Pero noes sdlodum ^ 

■ ■ ? “ ■ K “ i ,h * » , < ' k'’‘ 1 -i,^r , y 

hombré riue vo y un hqmbre verdadero, es también, en to- •; 
dada.: : acepci6n de la palåbra, un hombre completo*. . ; v 

7, Cristo como Ideal £>ara todas las clases de horn- 
breSj- para todos los pueblos y para los dos sexos. 

Asi;se corripreride fåcilmente como han podido reconocer 
en Él su ideal todos los hombres, y naturalmente lospri*- 
meros, los pobres y los humildes. Con esto estå resuelta.la 
•mås grandey en el fondo la litnca dificultad. Un Maestro 
que ha pronunciado una palabra que antes que Él nadio 
habia pronunciado: «Dejad que se acerquen å, ml- los pe- 
quenos)); W un Maestro que quierø dar la prueba de sui ' 
misibn sublime, trayendo å los pobres un. mensaje de ale- 
gna; ® tal Maestro y solo ese Maestro puede ser el Maes- 

• i , . 

tro de todos. 


Tampoco es extraordinario que haya sabido arrastrar L 
los grandes genios y <t los sabios; rnuchos/fuera de El, in* 
tentaron lo mismo, y algu nos corisiguieron su objeto. "Pe¬ 
ro jairnts supierbn ellos deficender hasta los hurnildes y 
hasta los nifios, hasta los dé bi les de espiritu y hastalos 
pobi es, basta los esclavos y hasta. los que eran victimae 
del desaliento y de la tristeza. Era admirable—y habia el 
mundo toda via hov como de un hecho extraordinario— 
que en el seiitimieuto de su propia miseria no excluya 
Buda de su compasion inactiva ninguna de las criaturas 
que participan de su misma miseria. En cuanto i los de- 
mas maestros de la antigtiedad, los hacia mas dnros é in- 
hurnanos para con sus semejantes la experiencia de su 
propia necesidad. Pero jamds pudo imaginar el mundo 
que, quien personalmente nada sabia de miserias, durante 
toda su existencia en el mundo, pudiera salir de la pleni- 


(t) S. Lucas, XVIII, 16. 

(2) S, Maten, XI, 5. 
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tud* de la paz i nterior de que gozaba, para vivir 

■ fc . * y 1 

-déøgraciadbs, y para ay ti dari es å su costa. Eratan extra’f:,j^v< 
fio para los antiguos, que les parecié sin duda un rebaja-^|^ 
miento mås bien que Una virtud. 

■ Y supera también la concepcién y el poder del mundo + '£ 
.aceptar la iriiseria de los otros,- en v lugar de la. felicidåd-,' 
propia, y manifestar la elevacidn de su espiritu descen- '"■ 'Y 
diendo hasta los pequenos, los ignorantes y los débiles, . 
pues, para eautivarlos y levantarlos, se necesita una fuer- 
m moral ineomparablemente mayor que para cultivar y 
levantar aquellos cuya inteligencia va por si misma al 
maestro. Si sabe dar å los fuertes el pan de los fuertes, na-, L 
da bay superior d saber dar d los débiles la leche dulce y 
nutritiva. 


1. ' .*■ 


rr 
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Pero Cristo ha sabido reunir en si las dos cosas: se 

* 


hace comprensible å los pequenos y superior å los gran¬ 
des; se acerca å los pebres, y no por eso es enemigo de los 
poderosos. Descendiendo basta los mås desheredados, ele¬ 
va å todo el mundo, å pobres y å ricos, hasta su luz y 
fuerza consoladoras, Aun para los espfritus mås conterø 1 
plativos, aun para los que se atreven å lanzarse con su 
vuelo å las mås elevadas esferas del espfritu htimano, aun 
para los que tienen sed de asemejarse å Dios, y acaso pa¬ 
ra ellos especialmente, es un ideal å que no pueden llegar, 
Precisamente se sienten mås atraidos hacia el cielo cuan- 


do contemplan å Cristo dando la leche å los ninos, y par- 
tiøndo el pan para los pobres, que cuando les abre las • 
insondables prolundidades de los misterios que ve en el 
seno de su Padre. 

Durante su vida entera did constantemente pruebas de 
ser perfeeto judio, JSTo se hallari en Él sen ales de aquel 
cosmopoUtismo sin patria que ya en su tiempo co- 
menzé å dominar en Grecia y Roma, Con fidelidad y å 
conciencia practicaba todas las eostnmbres de su piieblo; 
buscaba sdlo las ovejas perdidas de la casa dé Israel; W. 
prohibio å sus discipuios dirigirse, mientras viviera El, fi 

(1) S.'Mateo, XV, 24. * ■ 




no derråm6..todo su esmritu en los estrechos limites cle • , 
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la'miSrnaÅ'Entusiasinåbase S6crates de .uo: pertenecér; ’ 
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-^reéia-^ ^ . Sim embargo, era exclusiya : v 

. : meoi^^riego^ y llev abaen - el fondo .de bu ser el séllo pro^ 
»’^ip'd^l^/g^iegrø/Y^si-po-queremofl presentarlo distintd- ' 
.KJé^ÉQd .’léJcoriocemos* sino toma^lo tal cual es,, basta 
•confesar .que no todos pueden tomarlo como modelo* 

' No és lo mismo Cristo: .todos, j udlos y paganos, griegos 
y t bårbåros, levantan å Ét los o]os con admiracién y entu-, 
.siasmo. Viviendo en medio de su puéblo, y siendo pbr lo 
tnismo figura completamerite conoeida y plastica, si vale 
■ la frase, todo es, menos nacional: es verdaderamente uui- 
> versal, Pppular entre los suyos, lo es también en toda la 
tierra. No era imitacion del caracter de tal 6 cual pueblo, 
,sino original, un ideal nuevo y perfecto, un hombre ver- 
ctadero y completo, que no posefa las tendencias exclusi- 
vas de^cada tipo particular de pueblo, y sin embargo, to¬ 
pdos hallan en-Él lo que les da la vida y la fuerza. Y probo 
•con esto .que aun en los mås estrechos lfmites en que se 
éncierran los hombres y los pueblos—y ydende podrfane'n- 


^cpntrarse mås gravosos que los del antiguo pueblo judio? 
—nadie . puede hallar obståeulo para ser hombre ver- 


/dadero y completo. Luego, si es asl, pertenece a la huma- 
*nidåd toda, y ante É1 desaparecen las diferenciasde raza, 


•de letigua y de costumbres. 

Desaparece también ante esteldeal la diferencia de los se- 
. xos. En É1 hallan, lo rnismo el hombre que la mujer, el mås 
alto modelo de perfeccion. Jamås hubo voluntad viril que 
uniese tanta fortaleza y tanta reflexién å tanta tranquili- 
■dad; jamås hubo corazén de m&dre que se mostrara capaz 
'de tantos sacrificios y de tan gran simpatfa* El mundo no 
habia conocido un alma tan pura, tan pacffica, tan apaci* 
" ble como el ojo del mno 6 el inmaculado corazén de la vir- 
■-‘rjgen, y cuyo candor se refleja å la vista de todos, mejor 
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; (!.)■ S. Mateo, X, (?.. 

■>h : ■••‘(2)^ .Epicteto, ..Dms; 1 , 9, 1; 








que en.; fel‘pristal- do lås-aguas se refleia. el azuLdfe-ildfefci^i^S 
. los. Pero- hay en El una limpidez de espirltu que lo dferrii;^^;,' 
. nå^todp; y que. np puede compararse elnp corr'.el apfdj^^ 
efan la perfeccion mås alta å que puéden élevarse utoojiyj 
otro sexo, aquél caråcter de profiindidad insondable;qué ^.: .i 

* • * * . ■ ( 4 • • * * p' , • ■ i t * i ,v 

unia la mansedumbre a la gravedad ,y. la \ternura å una.: 

« • • • j 

iirmeza inquebrantable; aquella armonia entre la contem- \ ; 
placidn y la actividåd, entre la vida interior y la.vidå. ;;/ 
exterior, entre el retiro y la decisiva intervencidn: coiitrå* ;> 
la corrupcidn de los tiempos; y todo en una sola per¬ 
sona. 

♦ . « 

En las delicadezas de su amor generoso, enaquellas de¬ 
licadezas super iores a la de la mujer misma, én su reserva " 
v en su pureza mds que virginal, entre sus combates con¬ 
tra' el mundo v entre sus sufrimientos, da muestrasv 
de un valor y de una energia que confunden a todos* 
los héroes. Aparecio personificado en El, comono lo ha es.- 
tado jamås en hombre alguno, el cånictér propio de lå’. 

nueva virtud, esto es, la fuerza viril, åtemperada por lå. ; 

^ ^ ( » | a f “ 

dulzura femenina, la fortaleza del hombre. en la. lucha con 
el mal, adrnirablemente armonizada con la constancia de 
la mujer en los sufrimientos y en los sacrificios; por eso se . 
sienten unidos estrechamente con É1 los ninos y edan tos . • 
tienen corazon pur'o. Sosiega el joven la tempestad de 1 
amenazadoras pasiones dirigiendo å É1 los ojos, y con sU 
solo recuerdo, se fortalece el hombre, presa de las amargu- 
ras de la vida; pensando en El, recibe energias la madre- 
para cumplir su pesado deber, cuando vacila su abnega- 
cion. bajo la carga que pesa sobre ella, y acordåndose de* 
su sacrificio, olvida la joven el que hizo, cuando con espi- 
ritu deabnegaeidn, cambia la mås brillante vidadel mun¬ 
do con las solicitudes por la humanidad que sufre y que . : 

se arrepiehte, o con los combates lienos de vicisitudes qU6 : * ; 

conducen å la santidad. - . 

■ * - *. 

8. Su"importancia no es semejante å la que sø:; 
atribuye å otros hombres notables, sino que 



ibres grandes : ti©iien én la historia valor é impprtancia,que 
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•auran siempré^pérO nodesarian a todas las epocassu xrrauény 
•cia y; 8U fuerza irnipulsqras, ni pueden resistip sus - pbras 
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los estra;|t>å"/ijel 'tiéih'po; . : és- tanto mis råpida lat caida, 
rbuantd^iiiW&as altos hari subido. . Alej ari dro.pudo prøver 
la ;tliina ! .dé su imperio; ^ericles debia sobrévivir i su 
obra; Miguel Åhgei llevaba en su propia grandeza el ger¬ 
men dfe la decadencia del arte. Cierto es que las idéas å 
qué v dan vida los grandes pensadores tienen un valor que 
jam^s perece, pero serdn perfeccionadas por ot-ras, y,por 
lo rnistno, serån superfluas, Después de Euclides, Newton; 
despues de Copérnico, Eepler; después de éstos, o.t-ros, y 
*est6s ot-ros serdn seguidos todåvia por o tros , qué amino- 
raran su influencia en las futuras edades. La prueba m&s 
convincente que tema Napoledn de.la grandeza de Cristo 
•era que el tiempo, ese gran destructor, al cual nada resis - 
te, rio habia Hmitado el dominio de la caridad que habfa 
venido i t-raer El. En aquellas horas de profunda reflexidn 
å, que le llevaba la soledad de sus ultimos dias, deeia: «He 
arrastrado i muchedumbres que inorlan por ml. No quié- 
ra Dios que haga comparaciones entre el entusiasme de 
los soldados y la caridad cristiana, que son tån diferent.es 
■como su causa. JPero, en fin, era necesaria mi presencia, la 
'ølectricidad de mi mirada, mi acento, una palabra mla; eu- 
tonces encendla yo el fuego sagrado en los corazones. Es 
verdad que poseo. el secreto de aquet poder mdgico que 
^xaltaba los esptrit-us, pero no sabrla comunicarlo a los de- 
mas; ningurio de mis generales lo recibio ni lo adi vind en 
ml Tampoco he posefclo el secreto de eternizar mi nombre 
y mi amor en los corazones, y de obrar prodigios sin au- 
xilio de la materia. Ahora que estoy en Santa Elena, aho¬ 
rn que estoy enclavado en esta roca, ^quién pelea y con- 
quiéta imperios para mi? ^Se piensa en ml todavia? ^Quién 
me ha permanecido fiel? jCuant-os arios durd el iraperio de 
©ésar? ^Cudrito tiempo se sostuvo el entusiasmo de los 
^IdWdos: de;^Aj[ejandr6? iGoncebis un muerto que• haga con- 
1 rci to:., fi ekvded i'cado- Asu ’ ude mor iai ©otte- 
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cébiis tin fåntasma que téngk;soldados sirisueldo, 
rahzas para es te mu ndo, y que søpar inspiraries: pereey^^^ 1 
rancja, soportando. toda clase de privacioriefi? j!NQ!.'Si .yi^v^i 
viendo todavia, no he : podido con ser var elcaloren aquello&^v 
corazones egoietas que tantas veces conduje å> la Victoria;; 

9 L ■ \ ■ • |" * • \ ■' .■ I : L „- ,-r . 

^como, frio con el hielo de la muerte,' podré mantener ^: 

• ■ ^ > , a r * * | 

6 despertar bu- celo?»'W %i ‘ 

■ 

|No, por cierto! No es la obrade un hombre fantistico,. . 
de un hombre imaginario. Solo un bombre vivo, un hombra 
verdadero, después de millarée de afios, puede enardécer 
a los hombres como en otro tiempo lo hicieron la palabra viva. 
que salia de su boca, y el poderoso encanto de eu amable pre- '. 
sencia. Alejandro y Augusto, Teodosio y Carlomagno.des- •. 
cendieron a la tumba persuadidos de que seria reducida a. . 
la nada su obra, porque ni entre los genios que los rodea- 
ban; ni entre sus hijos, babia en quien inciilcar sus miraa p 
y su prodigiosa actividad. Pero dej6 este mundo Cristo- 
con la conciencia de håber comunicado su propio espirita' i. 
å los mas pobres pescadores de Galilea, en la medida en. , 
que podian recibirlo, para convertir a los incrédulos, + para 
santificar a los pecadores, para transforrnar el mundo, y 
para dar cima al edificio, cuyos cimientos habia echado* 

Él. Conocié el secreto de transforrnar a losmits. débilesy d 
los mas insensatos a los ojos del mundo, de tal modo que 
los bi5?o capaces de ensefiorearse de la sabiduria y del poder 
de toda da tiérra, Llevd consigo la certidumbre de que en 
los siglos mis remotos harian pensar en É1 los Apéstoles^ 
que por El habian de recibir gozosos la muerte, Y revelaba 
una verdad evidente, cuando dec(a que los que creyeran 
en t\, h arian en lo porvenir las mismas obras que El; 
sabia que no serian capaces los siglos de disminuir su in- 
fluencia, v asf ha sucedido. 

4/ 

9. En los otros la palabra 6 las obras lo son todoj 

en Él lo es la persona. —Con grat i tud aceptamoa toda- . 




■ 

(1) Beau terne, Sentiments de jNnpoléon sur le Christianisme, ap(i Bon-, 
iiinl, Ch. V, passim. (Paria, Bray* 1SG7). 

(2) S. Juan, XIV, 12. 
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viå: hoy uhaipålabr^ d'é verdad de gråii/ htimer6 de såbios ' ■■ 
. de los tiempos pasados; para nosotrqs lo son todo-. sus. par 
labras y \ siis" obras, sién donds porcompletoindiferentessus- 
personas. Sélo å la persona cie Jesucristo se unen nuestrcx 
esplritu.y nuestro corazon; sélo.en Él es obra la pålabra^ 
siehdo también su doctrina su persona misma; en É1 la dbc* '* 
trina es la vida. Debieron y deben ensenar los otros^que 
no. es la persona del que habla, sino la cosa dicha, lo que* 
uno’debe tener en consideracion. De otro modo, perderfa. 
su fuerza nuestra palabra. Sélo É1 ha podido decir: <<Apren-. 
ded de mi». fl) . Sélo É1 ha podido atreverse a prometer: 
<<que el que le sigue, no anda en tinieblas; sino que „tiene 
la.luz de la vida». Sin El nada es su doctrina; sin El, 


nada es su obra. jCuantos hay que conocen y hasta poseen. 
su verdåd, y para los cuales estå como rnuerta! Y se .com- 
prende perfectamente: los désgraciados tienen su palabra-“ 
pero i Él no le tienen. El que le halla, aun cuando nosea. 
capaz de comprehder ni una palabra salida de su boca, ha. 
hallado la vida. Aunque perdiéramos el Evangelio y todos- ^ 
los libros que explican su doctrina,.no habrla por’.qué in- 
quietarnos demasiado, mientras pøseyésemos su vida. Sirb 
su persona es nada su doctrina; pero leposeemos a Él, po- 
seemos tambion bu palabra, y mås todavia, porque hizo» 
mucho mås de lo que dijo. En su vida, nos da millares de 
,ejemplos que no ha consignado por escrito. Los extravia- * 
dos han encontrado en Él el camino; los ciegos, la luz; los- 
desesperados, el consuelo, y los muertos, la vida. Le han 
segu ido los pecadores, y los pecadores publicos, y se han>. 
hecho sabios y santos; se han Bcntido arrastrados hacia El. 
los pequenoe y los débiles, y han crecido como gigantes. 
Los que se crelan grandes y puros, para confusion suya,. 
han podido ver, al acercarse å Él, cuån pequenos eran; y sin 
einbargo, no los rechaza su 'amoiosa virtud; se ha posesio- 
nådo de ellos .con poder irresistible, y por Él se han hecho- 
;mås grandes y mås puros, Pero cualquiera que haya sido« 
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el- ndmero de los que.hayan tratado de imitarle, cualqiiie^ M l 
raquehaya sido el ardor y la cOnstancia qué en esa itni-y;'' 
taoidn han. manifestado, jamås ha podido llegar d.parécér^Tv 
;8e å Él ni el amor, que es el mejor artista. Hasta el mås-y 
perfecto.se ve obligadoå confesar que estå de su perfec- 
cidn å profundidades infinitas. ‘ : 

10. -£Qué es un gran honibre?-^— Å veces es algo prd- i. 
-digo el mundo en su distribucidn de aureolas de (Chombres 
grandes)). No podemos reconocer como tal sino al que,co- . 
mo Sadl, pasa å todos los horn br es, por lo men os idelos 
hombros para arriba. Solo podemos dar ese nombre al que 


■cierra una era.y abre otra nueva, abre nuevas vias y crea 
nuevas maneras de pensar, dejando en pos de sf una es- 
■cuéla, cuya influencia es fécunda y poderosa, y que impri- 
me.å una esféra mås 6 menos extensa el sello de. su supe-, 
rioridad personal. Pero la nåturaleza, mås bien demonfaca 
■que puramente humana, de muchos de ellos, nos obliga å 
borrar gran numero de la lista. Entre los que quedan, to¬ 
dos llevan consigo sus debilidades y sus errores, comO los • . 
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llevamos también todos nosotros; y a veces los hacemos mås 
‘ grandes, por las proporciones que les damos/de lo que son 
entre sus semejantes. Si tienen algun defecto de que no 
pueden desprenderse, nos consuela ver que han sido for¬ 
mados del mismo barro que nosotros* y que, como nosotros, 
no son mås que pobres hijos de los hombres. Sin embargo, 
no. titubeamos en cubrir con mano benévola los defectos 

. V 

'de aquellos cuya gloria nos enorgullece, tanto mås cuan- ■ 
to que por sus debilidades nos han asegurado con toda 
certeza que eran de la misma carne y de la misma sangre 


-que nosotros. 

Il i Escasez de grandes hombres 6 de hombres 
completos. Imposibilidad de considerarlos como ideal; 
Cristo no es un «gran hombre» y ni un «hombre comple- 
to»; es el hombre completo por excelencia. —Yquésuce- 

deria, si pusiéramos en ellos el ideal de nuestra imitacion. 

. ^Podriamos tomar como modelo å un Alejaridro, å quien,.å , 
pesar de él mismo, abrumaba una felieidad pavorosa, que- -; 


Si 


: no dejb sin saiiisfåicér. niiigunio de sus deséos; y que poipisus.:' 

ferillantes' acciones super^ å losjmismoe héroés de la fåbu-;, 
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■ la? jN6! No puéde imitarse å un hombre para él cual era ' 
>desgråcia?unå félicidad sin lihtites.No puedeh sef vir para 

I ' "ij 1 t. m ■* j'r' • ■ * 

la i’rnitåoibn'ni de sus admiradores mås eritusiastas,' hbm- 
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feres Coino Bafael v como Gcethe, que, diyirfciéndose, -har 

r-i; ; • • u, j ,vf u j : v ' * ’ v* « \ ^ •' " ;■ 

; 'Cjfa:li-: lo q^^ bo podian ejecutar sus rivales, Å pøsar de toda 
,'.ila, : interisidad de trabajo que Ilevan , consigo las necésida^ 

■ <iés'-idé*;la vida .y la aplicaeidn que exigen; hombres como 
:jG'Gethe, que, perseguidos, apurados por la félicidad, • se... 
siébtén desgraciados* 

Xjps que en medio de sus éxitoe han permanecido å lo 
menbs duefios de su destino. como Ciro, Augusto, Carlo- 
magno, Inocencio III, no han cosechado, la måyor parte 
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del tiempo, sino lo que hahlan sembrado otros. ^ 

. vTuviéron demasiada félicidad para que puedan servir- 
1 aios de ideal Jesucristo comenzd por ser pequeno como un 
.simple mortal cualquiera; crecio lentamcnte; .Uegd å la 

■ -edad de hoinbre en medio de continuos combates, y esto, 
si no del modo ordinario y comiin å los demås hombres, .ti 
lo.menos, por caminos puramente humanos y accesibles å 
•'todos los hombres. Si triunfd, no fué con victoria grandio* 

'céa,< sino con una lucha continuada de afio 1 en ano; no con 
iåctos sobrehumanos, sino con la mås modesta pråcticade 
7j[a ; :Virtud, con una paciencia inquebrantable, con la tan 
: *enojosa locura de la Oru^. con su muerte* Su debilidad 
erit-.su fuerza. Mås dbbii que todos, con su vida y con su 
muéite los ha vencido å todos. 


;; :.Conocemos muchisimos hombres grandes, que son obje- 
[tqde nuestra admiracion, pero ser.ia no pequeha ridiculez 
éhempeno de imifcarlos; por lo tanto, no pueden ser para 
giibsqtros. un ideal Tenemos muchos hombres .completos; 
ilos., hallamos å granel entre los santosj y rio. es menor el 
Ipi&éro entre, los que no son santos; pero todos tienen-nar 

lirtiitada, y todos ellos han desplegado sus perfec- 
eh-mmy limitado y determinado teatro, propio dni- 
qe .eilospno se les puede i mi tar, sino en muy. po 7 



'. ..quehaproporciéu; de&sos hombres completos phcos fuerpW-Cy 

■ géfiindéSj y es mås limitado todavia el numero de los héhfr'fg 
vbrés. grandes que fueronhombres completos; y mas rarOs^j.? 

v atiiv los que ifueron hombres grandes y completos i la vezl, ;;;f 
• NoesCristo hombre grande como los que hap; teni^b ; 
• do este nombre; no-. puede ser puesto en parangbn con niri** 
guno de los grandes hombres de la his tor ia, ni es tampoco- 
hombre completo en el sentido en que lo han podido ser . 

t , . ■,«*,» 

ellos. Gere iéndose sobre los pueblos y sobre los tiempos,. . 
sobre los sexos y sobre las edades, el unico nombre que nds** 
puede ser permitido darle es de hombre completo. Si, s61o>. 

■ - Él, aunque sea carne de nuestra carne y huesp de nuestroå 
huesos, solo Él es el modelo mås perfeeto del hombre, et 

unico å quien no podemos atribulr debilidådes humanas, : 

% ‘ * * 

el unico que, en la med-ida mas colmaday mås perfeeta, ha 
mostrado.en si todo lo que, en cuanto å perfeccion, re-. 
clamamos de los hombres« Solo fål es el hombr e vørdarlero y 
completo, y, como å É1 place Uamarse, el Hijo del hombre.. 

12. Cristo, Ideal para todos, para el hombre y 
para el Cristiano; primero hombre, después cristia- 
rio; de suerte que no hay hombre completo, sino por 

Cristo.^—Håy que tiotar que los grandes hombres .son . 
injniitables, pero solo .Él, que es mås grande que todos- 
ellos, s6lo Él es imitable. Es el ilnico, el verdadero ideal * 
para todos los que quieren ser hombres completos, verda* 
deros hombres. Por grande, por elevado que aparezea^ 
puede ser y es imifcado por los hijos y por las madres, por • 
las vfrgenes y por. los hombres, por los héroes y por los 
débiles, por los pobres y por los en fer mos, por los sir vien- 
tes y por los amos, por los såbios y por los ignorantes, : 
por los reyes y por las princesas. Y no solo es imitable- 
en algunos rasgos aislados de su caracter, sino en todas 
sus fases, porque Él solo es él verdadero hombre, el hom¬ 
bre completo sin debilidådes y sin defeetos. 

.. El que constan ternen te siente en si la naturaleza hu- 
rfiana, debe dirigir la vieta å Oristo, como å su mås ele- 

■ t , 1 r 

modelo. .. No solo honra en Él el cristiano el moma>. 
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ide 1 san tidgidsbbbenatural, Bi no que eleben fortnarséi-sé^tfS^ 
El, cuad^'.qtiiéraå' llegar å la verdadera ' per feccidn' db - 
que és. capaz ;la naturaleza hiimana. El cristiano ve realiza- 

. , " . ‘ »* r * jyi, “• / V m * H * • ' . , - . ■ " " ^.Nm, ' 

das én Eb: y en el mds alto arracio de santidad, no sélo las 
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VirtudWfl que le impulså su fe de cristiano, sind tambi én 
todasidas perfecciones å que estå obligado como hombre. 
i Es, 1 .pues, Jesucristo el coronamiento del orden sobrena- 
tuMbi ’péro es también la preparacion, como ideal de la 
vida natural. Antes de lévantar el edificio,- es necesario 

B • i • m t ' - 4 ’ * ' •' 

:ébK&r^los cimientos; los ci mi en tos son - la naturaleza!: él 
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■édificio es la gracia. La gracia supone lanatufaleza, no en 
éftséntido de que proceda de ésta—es la gracia-creacién 
de lo alto, enteramente nueva y muy superior—sino en 
duénto edifica sobre la naturaleza. Donde no esta eana la 
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naturaleza, oo puede prosperar la gracia; pero, al prospe- 
rar, perfecciona la naturaleza. La naturaleza halla desde 
'luego en la gracia todo su perfeccionamiento. 

Hay. .que com en zar por ser hombre; despues se llega Å 

ser cristiano. Sélo los verdaderos hombres, los hombres 

’* 9 * • , 

completos, pueden ser verdaderos cristianos; cristianos 
completos, .O m&s bien, no hay verdaderos hombres, hom- 
brés completos, sino donde hay verdaderos y perfectos 
cristianos., Mas no se llega Å ese doble fin, sino por A.quol 
que, en el dia en que triunfo del hombre viejo el hombre 
nuevo, fué dado como espectåculo al mundo entero por el 
répresen tante del mundo antiguo con eetas palabras: Ecce 
vliomo. «jOh hombre] Desde el principio estås gastando tus 
fuerzas en vanos é inutiles ensayoa para elevarte åla ver- 
dadera humanidad. Mira, pues, al Hombre, férmate å su 
imagen, y sérås también hombre. Hace muchos siglos que 
estabas privado de felicidad y de paz, porque parecia 
:apartarse de los caminos que tu segufas el Dios sin el 
Idual.rio puédes vivir. Mira, pues, y contempla å ese Hom- 
jøijévjSigu'é sus huellas; puedes estar cierto que, si le copias: 
|]|^stå:ser hombre completo, hallarås ^ Dios y, cori Dios, 

- v ■- . 
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IMPORTANCIA DE LA HUMANIDAD DE ORISTO Y DEL A8PECTO 
' VERDADERA MENTE HUMANO DE SU VIDA PARA ■ 

‘NUEBTRA VIDA MORAL 


Leasing y Kant han pretendidoque no era de gran im- 
portancia la personalidad histérica de Cristo. Trataremos 
de esfca doetrina, cualesquiera que sean los que le han 
dado origen. 

Muchos se han unido estrechamente a C risto pensando 
que bastaba con creer en su palabra y observarla. Fijan, 
su atencién en la personalidad de otros hombres, como lo 
. hemos visto con frecuencia en el curso de estas discusior , 
nes; p'ero desprecian por completo la de Cristo. No ;siem- 
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pre saben los cristianos todo lo que deben & Cristo. Los 
enemigos de la fe lo saben A menudo mejor que muchos 
de los discipulos de Cristo. Por eso distinguen con tanto 
cuidado entre su persona y su palabra; 6, corno dicen, ha- 
ciéndose traicion a si mismos, entre su persona y lo que 
constituye el nucleo permanente de su doctcina,. Elmun- 
do ha escuchado muchas palabras; y A esas palabras se 
han venido å juntar otras mds retumbantes, aun cuando 
significan poco y no conducen a nada. Puédese elegir to¬ 
da via entre éstas, interpretarlas y cambiarlas; se puede 
también prescindir de ellas, y éste es el fin que se-persi- 
gue. Hasta la palabra de Cristo la interpreta cada uno & 
su gusto; se pueden quitar algunos girones d su forma 
primitiva, desechar lo que no gusta y conservar lo que 
gusta, pero es preciso tomar su persona tal cual es; no 
permi te que se la descomponga ni se la altere. Si bien’ 


i 


? 1«?ÆVerdÉta’; puectøpreeen tarse,su 

• el resultado final: natural de toda la civilizacidnv antisniag;/ 
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J^ero es' -ålgpy' tan dieti nto Uristo, algo taft grande, tån - 
iinieo, ; { taft . perfecto, que, aun cuando se hiciera abstrac- 

• cidn cémpibta de su cardcter sobrenatural y, dlyino, nos 
veriarnda obligados å confesår que tal perfeccion de la na.- 
turaleza, humana ni es resultado de otra civilizacidn 
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precedeftte', ni, sobre todo, resultado de una civilizacion 
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Esto es lo que deja traslucir involuntariameute Fichte^ 
cuando dice que el mandamiento que nos impone Cristo. 
dé .creer en Él y de imitarle, ateniéndouos å los principios 
modernos, es absurda y monstruosa exigeneia. 
r: Que Dios haya perdonado al desgraciado filbsofo Ik 
blasfemia contenida en estas palabras, blasfemia que tan 
directamente va contra la naturaleza divina de su Hijo 
unico* Quisiéramos excusarlas, puee creemos que no han 
■ sido pronunciadas con pensamiento biasf emo. Nos parece 
que mas bien son la expresibn del miedo de que, con side - 
rada desde el punto de vista de su naturaleza humana la 
personalidad de Gristo, ponga å la vista un ideal de per*- 
feccibndemasiådo elevado, y deje tan poca latitud, que 

■i r i 

f no haya mås remédio que, 6 seguirle en todo, 6 negarie 
por, completo.. 

Tal es la ventaja que lleva a todos los sis temas de mo¬ 
ral la moral del Cristiamsmo, y esto considerada tinica- 
mente desde el punto de vista humano. Puede esta moral 
ofrécer un ideal de perfeccibn completa y puramente hu,-, 
mana* de que le es imposible separarse. Y no sélo puede, 
sino que lo hace. Mientras los otros no nos ofrecen mås 
que fantasmas, ésta es doctrina real, visible, palpable,-en 
una palabra, doctrina viva y hecha verdaderamente para 
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los hombres. Aunque Pelagio, los Pacionalistas y otros 
enemigos de la fe, que le siguieron, negasen el hecho de 
la Redencibn, contentåndose con buscar la importancia de 
la obra de Cristo en su doctrina y en su ejemplo, no es 
esto motivo para apartar nuestra atencibn de la primera 
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gloria el que, con su ejemplo, nos ha erieenaclo Dios £ aér 
hbmbrés verdaderos y complétos', cosa que nadié habfa he 1 ?- 
cho basta EL : ■ ' "■ " v 
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' Para poder ocultarse la pusilanimidad y la cobardla, in- 
vocan rio pocas veces el pretexto de la divinidad de Gris* 
to. Cuando dice: «Ejempk> os he dado para que-hagåis 
vosotros lo qua he hecho Yo», significa eviden 1 tørnen te 
que pudo vivir de una manera perfeeta, pues era' Dios; 
mas ^podia por eso dejar de ser bombre y hombre veøda- 
dero como nosotros? ^Acaso no le ha costado el mismo tra- 
bajo que Å nosotros sufrir y vencer? |No es Él «el que en 
los dias de su mortalidåd, ofreciendo con gran clamor y 
con lågrimas preces y rue^os å Aquél que le podia salvar 
de muerte, fué oido por su reverencia: y å la verdadj 
siéftdo Hijo de Dios, aprendié la ; obediencia por las cosas 
que padecid, y consumado, fué hecho autor de salud eter- 
na para todos los que le obedecen?)) Si, es nuestro con* 
suelo «tener un pontifice que puede compadecerse de 
nuestras enferjnedades, mas tentado en todas las cosaÉj, 
excépto el pecado)). Lo que destruye toda objecién, tam 
to de parte del creyente como del incrédulo, es que nada 
ordené antes de dar ejemplo en todo lo que mand&ba, <4) 
«En todo lo que hizo el Maestro, nos dio ejemplo para vi¬ 
vir nosotros)), «Cada uno de sus actos es una ensenanza 
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para nosotros)). ^ «Cada una de sus acciories y cada una 
de sus palabras son para nosotros una regia de piedad y 
de virtud; porque tomo la naturaleza bumana para que 
pudiéramos dirigir la vista, como å cuadro bellisimo, å.los 
ejemplos de piedad y de virtud que nos dié, sacando de 
ahi admiracion y entusiasmo para imitarle)), «Por 

i f * . 
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(1) . S. Juan, Xlll, 15. ' 

(2) Hcbreos, V, 7, 8, 9. 

(3) IcL, IV, 15. 

(4) Hechos Apost., I, 1. 

‘ (5) _S. Agustin, a. 75, 2 . 
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-vendrÅ dei:cieiGj del>«yé^(j|^^p| 
' '; : que subib/estb. es, cbmo hombre», 4) å fin de hacefvttpp^* 
:/ eible toda excuea. • . • • : • 

v Si hay éii alguna parte un principio de fe que tengaf" 
', importancia Capital para la apologfa de. la moral cristiana, 
clebe eér el de la verdadera humanidad de Jesucristo. 


v...i , Es algd que no perece, aun cuando se trate de las doc- 
tribas sobrenaturales del Cristianismo, y de los ésfuerzos 
. ■ hechos para llegar a las mds elevadas alturas de la santi- 
‘ ’-dad. P. " 


Destinada esta d extraviarse toda mis tica que no reco- 
nozea la importancia de la humanidad, de la vida pura- 
ihente humana y de la pasidn de Gristo. La historia de 
iesa mistica nos ofrece los ejerhplos mas tristes en los Be- 
gardos, en lo*s Ilurninados y en los Quietistaa M Todo el 
■ alcance de^aquella cuestidn que trataron lol escolåsticos 
con . este titulo: Del poder- del alma de Cristo, resulta de ' 
. aquellos errores que, d causa de su espiritualidad al pare- 
cer elevada, llevan en si mas de un atractivo. ^ 

i * 

Por eso se dejd seducir algtin tiempo Santa Teresa por ; 
algunos libros, pensando que hana mejor en viv ir con tem- 
■ plando la divinidad de Cristo, que dejdndose llevar de la 
idea de su humanidad. Pero debid, pesarle amargamente 
de sémejante conducta, v advierte d todas las almas, aun 

d las favorecidaa por tan elevados dones, que no se dejen , 
fascinar por semejaute error. (5J Con razon expresa este 

pensamiento Tauler: «Jamds llegara a eubir tan alfco el 

hombre, que vaya mdvS alld que nuestro ■ Senor», y Susdn 


(X) Hechos Apoat., I, 11; Sto. Tomas, 3, q. 59, a. 2. 

(2) Scaramclli, My&tiq. I, II, 11 IH.—Schram, Theol. myst., § 105, 110, 
270, 324, Coroll .—Bodrig., II, 7, 1-9.—Godfnez-Iteguera, Theol. myst I, 2, 
q. 1; I. 4, q. 4 (I, 475 y sig., 365 y sig.). 

. (3) Schram, Theol. myst., § 107, schoh—Godlnez-Beguera, 1, % q. 1, 
n. 24 y sig, ' 

(4) Sto. Tomis, 3, q. 13; q. 8, a. 1, 3/5, 6.—Salmant., De incamat., d. 23, 

. • —G<>not, C typens, de incam,, d. 19.—Juan de Sto. Tomis, C ursus theol., 

: : Vn, d. i5. 

J : (5; . Sti. Teresa, Vida, c . 22. Moradas, 6, 7, —Ribera, Vida de Stå.. Tere-\ 
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dicé; «Deja constantemerite d JesucriSfco én el fondb cføti* 
' corazdn v en el foricltf de tu alma, de modo que 16 forfinés- 

*. , ! f'* .. " , * , f r . ' , ' , • . ^ ‘ ’ 4 . # X ( ,,, I' U' 1 

en ti, que lo veas sfempre en ti, y consideres la pørfeccibri 
dé au vida, de su trato v de su corazén, como értt' Eij'aen'-' 
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cilio, pacifico, casto, hurinilde, paciente y lleno dé todåé- 
laa virtudea. Mi humanidad, parece decirnoe Cristo, es el 
camino que debéis seguir; mi pasidn ea la puerta por- 
donde debe entrar el que quiera 11'egar al fin que tii bus- 
ca,s». i 1 ' ' vf---;- 
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Porque no comprenden esto, .ignoran muchos las delir 
cias que hay en visitar las iglesias entrando en relaciones; 
con.el. Maestro en el Santisimo Sacramento, jQué!, diceh- 
£no estå Dios presente en todas partes? £no puecio doblår 
la rodilla lo mismo al aire libre que ante del Tabernåculq?’ 
Sin duda al^una; pero en el Sacramerito tlenes algo que 
no encontrarås én parte alguna. Esta allf tu hermano que- 
sien te,, que piensa, que llora, que se regocija lo mismo qiio 
tu en tu pobre corazon humano, no obstante; tan rico.'La. 
divinidad de Cristo, de cuya presencia gozas én el ;Sacra- 
mento, no es otra que la que liena los cielos y • la tietra,. 
las iglesias. y los bosques, el interior. de tu habitacibn y el: 
interior de tu corazon. Pero lå humanidad unidaXla divi- 
riidad no la tendras sino eri esas horas de confianza fami- 


liar y de dulce amistad. 

<{H$o hay mas que un mediador entre Dios y los hom- 
bres». W «El Cristo, como Dios, es el fin a que aspiramos; 
como hombre, es el camino que seguimos para llegårå ese 
fin». ^ Es el camino, pero es también la verdad y la vida* 
buscas la verdad, anda por él camino que conduce & 
ella; si quieres la vida, solo la encontraråe en esé camino. 
Es el fin hacia el cual te diriges; es el camino por el cual 
bas de llegar hasta Él. No puedes llegar i Él, sino por ÉL 


• * * 

' i 

- (1) Dcnifie, Bas gmtlkhe Leben , (l),-166, 307 (3» edictøri, 148, 311)., 

(2) I Timoteo, II, 5; cfr. S. Aguatfn. s. 240, S, 293, 7; Civ. Del, .9, 
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%: ; å bu divimÆBidrsinp por su humanidad^ «La dmhidafrff 

‘V; eis. el fin, la- hunoanidad, él -camindi.'W Æ1 camino eie ? éH-- 
. i 1 Gristo. edVsui-huraanidad, el fin, el mismo Cristo en su di- 
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PRIMEBA DEOlSléN. QTT1C HAY QUE TOMAR 


' * • ( ’ 

; ; 1. i De dénde viene el que sea tan råra la per- 

feccion y tan frecuente la degeneracién en el hombre? 

•v —-Es un hecbo atestiguado hace mucho tiempo r . y repeti*.' 
■d° con .frecuencia por los sabios, que entre las criaturas no 
hay ninguna que venga al mundo md,s desprovista de ntie- 
■dios de defensa, y que m;ls n oces i da d tenga deauxilio ex- 
trafio; y qué mås tierapo neceslte parallegar å sudésArroV 
llo, que el senor de la creacidn terrestre. Puede eeto, es:, 
verdad, ser util, al ponernos A la vista la grandéza del 
(hombre, porque, en general, cu An to mås elevada es la per- 
feccidn A quo se destina una cosa, mayor necesidad tie- 
ne de larga preparacion y del auxilio de los seres que le 

Todean. 

< ■. %» 

Pero no es menos desoladora esta observaeién, Mientras 


♦que ,en las deroås especies de seres es excepcion ladegBne- 
racion, en el hombre, que posee tantos medios de auxilio 
y tantos cooperadores, es tan rara la perfeccidn, . que 
• podria decirse que las deformidades forman la regia. De 
>ahl, aquella humillante verdad que expresa asf la antigua 
canoidti: «Hay en la tierra un påjaro tan raro corno un cis- ■ 
aie negro, y que apenas se encuentra entre mil; ese påjaro 
•es el hombre perfecto)). 

Si fueran todos los hombresde: la especie de aquellos de ; 




, ( . ■, ( •* *• v • • • ’ l . * • ’ '■ / 1 • i 2 *. 

quiénes se ha dicho: «Se .imaginan. que la vida es ; un'jue-rij?: 
go)>, ff) noseffa dificit lå ésplicacibn del ienémefio. Nbhiay^ 
bue extrånarse de quejamås lleguen å la perfecci6n, qud:;^ 


. ni'siquiera presienten,; personae que. pasan su preciosa 
da ante una mesa de juego, 6 ante el espejo de su vidå; | 
Pero hay muchos que anaden con el anfciguo filbsbfp: «N o -;; ; 
hemos sido hechos para el juego y las diversiones, smb.pa-. 
ra cosas serias, graves é importan tes)»; <2) y, sin embargo, jå- ; 
mås .piensan en desarrollarse ni en el sen tido de su perfec- ' 

» * m . L * • 4 

cidnnien el de hombres completos.: |En qué son cul- 
pables? gpor qué tiene tan poco felices resultados la edu- 
cacidn de las mejeres madres? |por qué tienen tan deplp- 
rable fin los principios de vidas tan ricas en talentoa y que 
hicieron concebir las mas felices esperanzas? 

2. El hombre es un ser doble que tiene que ser re- 
tocadø para llegar å la unidad.—El hombre se componé 

de dos partes que, por naturaleza, son diferentes entre sf,. 
y ti én en por lo tanto rnuy diferentes tendéncias. La una* 
proeede de la tierra, y es terrena; la otra procede del éie* ■ 
lo, y es celestial; la una se deja arrastrar por los placéres- - 
de lossentidos; la otra aspira i los bienes del mundo so- ■ 
breriatural, porque «todo ser ama & su semejante)). Asi 
lo qtiiere la naturaleza de las cosas. - 

Podemos coroenzar aquf por hacer abstraccién comple¬ 
ta de toda corrupcidn de que pueda ser victima el hom- . 
bre. Pocas palabras se necesitaran para demostrar que no- 
puede ser natural esa contradiccion que llevarnos actual- 
mente en nosotros mismos, y que existe entre nuestra na¬ 
turaleza superior y nuestra naturaleza inferior; que no es- 
nuestra naturaleza la que nos hace tan dificil el bien, y 
nos facilita tanto el mal Pero no hablamos ahoradel hom- 


bre cafdo; nuestro emperio es unicamente conocer las obli- 
gaciones y las capacidades que tiene el hombre en virtuelt, 
de su naturaleza, hecba abstraccidn del pecadoy de laele- 


(1) Sabiduria, XV, 12, 

(2) CicenSn, Ojl, 1,. 29, 
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*. ^acibri del eBtadio aobrénat'ural, Maej■ consideradé ■ åsivÆa- 
; : llamos en- Éhdbble serie de tendenc-ias, porque;: sienda un 

,■■ ■' ., ._• ' • *, ‘ . ■,»„ i * \ <r , v -■ • *' ' < ‘f, - * • JL K . ' -l . ■• . V ; ■■; ' ' T-r 1 \ V 

•ser conapaesto de dos principios tan diferéntéS, debe ' Ile* 

; ; yar iemsf doble tendencia. Si esa doble tendenoia'fea- :td= 

1 w , * » ” * • ■ * ‘ « , , _ ( . • • , . 4 . - , 

inado ,ébbaråeter de lucha y de lucha diffbil, como isucéde 
’ hoy^rro;. éstå la. falta en la naturaleza, sine ,en el pecado. 
’Perp atinque no existiera el pecado,-habna en el hombre 
ciertå divergencia, siquiera no fuera una contradiccion \\ 
hostilidad como las que existen en la actualidad, Y aun 
•cu&hdo fuera lo mismo que fué al salir de laø manos del 
Oreador, no podria.llegar a su destino sin trabajo muy se* 
rio, si ri decisién. 

En. uuestro ser, la parte intelectual es la mås ■ poderosa' 

■ -.sin disputa; podria esperarse que consiguiese ella la Victo¬ 
ria sobre la parte mås débii y que la hiciese sérvir å sus 
•éxigencias. Sin embargo, mientras que esta parte perdida 
erx un mundo extrafio, no toma su fuerza sino de alturas 


muy lejanas,. completamente ocnltas å nuestros sentidos, 
;muestra otra mitad sensible se halla como en su casa, y to¬ 
rna su fiierza de los nurøerosisimos aliados que la rodean, 
y que halla entre su vecindario mås préximo. Reciierdå 
ésto la tan intencionada fåbula antigua del combate entre 

«el hijo de los dioses y. el gigante hijo de_ la Tierra. Cada 

■ ■ 

vez que hacia caer Ilércules ii Anteo, hallaba éste nueva 
•fuerza por el contacto con su madre la Tierra; si no lo 
", ihubiera susperidido en el aire para abogarlo, jaraae hubie- - 
■ fa podido vericerle. 

Pero no puede comba tir asi contra la sensualidad riués- 


; fra naturaleza espiritual. No tiene å ello derecho. No de- 
ibe tratar al cuerpo con todas sus necesidades como å éné- 
mi go mortal é irreconciliable. No puede aniquilarle; seria 
v.it'rabajo de poco tiempo y en demasfa contra la naturaleza. 
jiøEl/Gristianismo ha rechazado aiempre esas ideas del.as- 


yvcetismo, aunque, como mås tarde veremos, nos manda 

i t ^ # J . ' 1 '"i 1 ( ■ * ^ m ' 4 4 

^jérder'sobré. la sensibilidad caida y rebelada un dominio. 

if,.,\ \* mi 
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dé razén y es la parte mas débil para tra 
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rio en øl cumplirriiento del gran nri de nuestro -ser, iaipérj';^-S 
feccién moral. Para.Ilegar å ese fin, todo eb hombre, la ra- 
zén y la sensibilidad, Ja voluntad y las pasion es, déberi;;^| 
emplear su actividad en perfecta unidad. -No vbayj; puesyb^p 
que olvidar que se trata, no de aniquilar la naturalezab : 'y; 
sensible, sino edlo de someterla a la. obediencia del espi- 
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ritu. 
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3. El primer deber es someter la sensibilidad al do- 
minio de la razbn y del ascetismo. —En consecuencia, el 
primer deber que ba de cumplir el que quiere Ilegar al es- ; , 
tado de hombre completo es sométer la sensibilidad & las 
exigencias-de la razén. Existiria estedebér, como yå. lo he 1 ' 
mos dieho, aunque la n&iuraleza humana no hubiera sido^ 
corrompida por el pecado. Aquella malhadada perversidn \ 
tuvo como consecuencia el que se halle con frecuencia la 

razdn frente i la sensibilidad como frente a un enemigo;;. 

■ ■ » 

y, por consiguiente, forzada £ tratarla como d enemigo, y/k i 
recurrir å la fuerza para someterla. Pero, aun sin el pecado,i . 
hubiera teuido obligacidn el espiritu de t rat arla como å 
sirvienta, transformandola poco a poco en. cooperadora r v; _ : 
aunque de orden inferior, para aleanzar el verdadero des- ; 
tino del hombre. Por ahi debe comenzar toda la actividad \ 

■i 4 

moral del hombre. No decimos por esto que no debe pern 
sar en otra obligacion antes de baber eumplido é^ta per- 

■ i r 

feetamente. No son pocos los que han caido eti semaj a-ute 
error. Dirigen todos sus esfuerzos d la sensibilidad, cre- 
yendo que se aplicardn en vano a otro trabajo, mientras 
no baya perdido ésta todo sentiraiento de placer y toda. 
posibilidad de complacerse en ulteriores emociories. Si J(/ 
hoy, en pleno Cristianismo. hay personas que ofrecen to- 
davia incienso a la perversa idea del neo-platonismo.. 
jComo si la unica ocupacidn del hombre consistiera en. 
libertar al espiritu de los peligros de la naturaleza sen- n ; 
sible! ' 

T 

Pero no es éste sino el primero y .menos importante d& 



cu 


los dépefea del. homDre. xtstø- no aeoe cumpiino, sino parrn 
pasar å otresimås ■ elevados y mås ; irøpor tantes, • no qué ri 
‘ riendo decir tampoco que no debe penear sino en los iilti- 
: mos, cuårido ha llenado cumplidamente el primero. Jamås 
Uégatiå å satisfacer sus verdaderos y propioe døberes, 6- 
tardaråenllegar mucho tiempo, porque no tan fåcilmente : , 
i seeomete lasensibilidad al esplritu de una manera per- ' 
. manente.:Y suporuendo que tuviera éxito, no serfa tal la. 

adaptacidn, que fuesen euperfluas la vigilancia y ,1a cir- 
: j .cunspecoidn. La sensibiiidad trata de despertarse pronto y 
de conquistar los dominios perdidos. Con repen tin as ex-, 
plosiones, ha probado mås de una vez alquelacrelamuer- 
'-ta y pensaba estar ya alabrigo de todo peligro, qué no- 


éstaba sin o adormecida, y que basta un momento de des- 
icuido para que recobre las antiguas energlas. . 

4. Precisamente se estrellan eri éste escollo la ma~ 


yor parte de los hombres.— Es muy natura! que no pien¬ 
se en el cumplimiento de un deber moral mås vasto y måe 
. elevado, quien no trabaja seriamente para someter al es- 
plritu la naturaleza sensible. Sin aScetismo no hay doctri- 
ria moral que pueda ser utilizada; no hay sana mora- 
lidad.,Es trabajoperdido y pura quimera querer faåcinår- 
. se å si mismo y enganar al mundo, alegandoque se puede 
aspirar å todas laB virtudes, dejando en libertad å la een- 
sibilidad, y no poniéndole traba alguna. Ahi estå el por 
qué de tantas infidelidades å los deberesdehombres y,na- 
turalmente, å los deberes de cristianos. 



Hablando sin rodeos y sin segundas intenciones, pa¬ 
ra la måyor parte no hay mås que un motivo le¬ 
gitimo que explique su aversidn å las exigencias de 
la moral natural y å las de la moral sobrenatural. Es 
un hecho real que, si no se comienza por combatir las 
inclinaciones sensuales, no se puede llegar å observar: los- 
démås mandamientos que las dos morales prescriben. «E1 
que quiera llegar å la cima de la ©scala, dice el proverbio, 
debe romen zar por los primeros escalones)). Si desechasem 
esta condicidn la moral y la religidn, no tendrlan mås. 
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enémigos. Si,' sin temor alguno, pudierån Ja'rgftr las riendas ?^ 
4. 8US apetitos sensuales, ya no encontrarian im posibilid^b ? i? 
oii ©n los preceptos de la fe, ni én la oraciéri/Pero la 
piedra de escandalo .de una verdadera doctrina moral;, 
mo es la de! Crietianismo, ni? es la espiritualidad, ni 'el ltt<:rø'f 
•do sobrenatural de sus dogmae; es que. comienza sii .pre^-v^ 
•dicacién como en otro tiempo San Pablo dirigiéndose å - 

f » t * ■ r »r 

IFélix, W y quiere inculcar, sobre/todo, la castidad, la tørn- 
planza y el dominio de m mismo. 

, Por eso hay también tantas personas å las cuales fal ta y: 
'la decisidn, y jamås llegarån al primer peldano que con- 
•duce al hombre completo. 

En las numerosas dificultades que se encuentran en el 
camino que conduce å ese fin, la primera, y por desgracia 
rtambién la ultima, es la necesidad de hacer å lå naturale- , 
.za sensible sierva del espiritu. De ahi la indecisidn y la 
»irresolucidn que les impiden dar el primer paso serie; no 
dejån de agradarles las elevadae cimas de la vida moral, la ■ ; / 
thermosa y noble proporcidn que se vislumbra en el bien, 

•la vida interior y la perfeeta posesidn de si mismo, péro . 
«nadie aborrece su propia carne y su nåturaleza sensi- • 
ble». ^ Y el amor que por ellas sienten, lleva å muehos å 
•cuidar desordenadamente sus mås impetuosas inclinaciones., 
Pierdøn de ese modo la fuerza para resistirles con serie- .• 
*dad, y para rehusarles lo que pretenden, imponiendolés 
aigun sacrificio, cuando sea necesario, Tatnpoco pueden re- 
solverse å trabajar con r seriedad .en su mejoramiento, 
permaneciendo siempre indecisos ante un fin tan ex- 
■trano. 


* 
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5. Magnitud y peligros de la empresa.— Y el paso 

mås dificil que tiene que dar el hombre en el camino de 
sus desti nos, es ese primer deber, que con siste en sométer 
la sensibilidad å riuestra naturåleza racional. Sin embar- 


.go,’ esta muy lejos de ser tan dificil como se lo presen- 
rtan los que jamås han intentado un esfuerzo de perse- 


(1) Hechos Apost, .XXIV, 25. 

(2) Efesios. V, 29. 
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veran cia?' pira 1 los d ulcée iftzps dé;• i oa"; pi sics^e« 

clét los sentidos ,:y de las seduccioneé del mundo. Mas 

V ■ >■" L „ •.V/.’Y ?“• ' \ ■ ‘ ‘ *• J - ' ■•• 

. tam : pdcO( ; ;sen aato . engaiiar al horabr© å este- respec-;. 
to,' Su..pririner paeo éx ige esfuerzos, y'es imposible hacer-: 
1^8 ram y B * n firmeza. Si\ bueno serå que lo sepå, 

parå;qiie^después rio s© lamente, diciendo que se lé ha 
; år råsbr ado con falsas pro mes as por .un camino qu© jamås 
: hubierå émprendido, si bubiera conocido las dificultades. 
Lo 'décimos con franqueza; la perfeecion moral es cosa 
gråride y seria; comienza por trabajos largos y lienos de 
peligros. Largos, porque la parte sensible de nuestro ser 1 
ni puede sueumbir en la priraera batalla, ni se asus ta con 
los' malos tratamientos. Es necesario conducirla poco åpo 
go con dulce severidad, basta que ddcilmente se someta 
por si misma å mås elevado fin! Largos en particular, por¬ 
que, como ya lo hemos dieho, jamås, mientras viva elhom- 
bre, desaparecera la sensibilidad, Peligrosos, porque esta 
parte de nuestro ser, que es la mås débil, tiene necesidad 
de muehos comedimientos para no destruirse por comple¬ 
to y hacerse incapaz de prestar su concurso en la coopera^ 
cién con que debe intervenir para caminar å nuestro des- . 
, tino. Peligrosos, en particular, porque para fortificarla, 
est-amos obligados å darle nuevas energias por medio del 
alimento, del sneno, del recreo, de los placeres sensi- 

r 

* bles, y de tantas otras cosae mås, de donde saca fåcilmén- 
te nuevas fuerzas para rebelarse contra el dominio del 
espiritu, 

Cierto es que las almas bajas no sienten las rudas y pe¬ 
nosas fatigas que todo esto proporciona al hombre; cierto 
es que tales almas pueden considerar como sus mås eleva- 
das.aspiraciones lo que otras miraråii como su rebajamien- 
to mås profundo, o de lo cual se quejarån como de persis- 
tente peligro para la mejor parte de su ser. Pero. los que. 
no resisten å las inclinaeiones de su alma å todo lo noble, 

; con frecuencia suspiran con amargura ante las caderias 
qu© por esé lado los oprimen. «Sé, exelama uno de los mås 
sublimes ©spiritus de la humanidad, y que no es otro que 
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elgran Agnstin, sé que.debo tomar los aliméntos .éélé^ 


coroo remedios; pero lo que es suficiente para la necesid&H^i 

v\ a Vvn a4*a . rvn tiÅ ni Tilnnni* ^ t rnn^f« dn /liflfrtil Anr\nnn^ Ol AAts Aa ,1:: ’ r ‘ i 


no basta para el placer. A veces, és dificil conocer si cohtié- 

demoB un auxilio å las exigencias de la necésidad, 6 un''^ 

excéso å las pérfidas solicitaciones de la avaricia. Sondes©- 
nuestrå pobre altna ante esta incertidumbre, enbantada dé 

k , • * » 

encontrar uha excusa para cubrir con el pretexto de la. 
salud una^ complacencia culpable. Es verdad que hay ahi ■ 
algo que inquieta muy poco å otros cuyo corazén estå me¬ 
nos perplejo ante el bien; para mi, que con frecuencia Boy 
un enigma å> mis propios ojos, es verdadera enfermedad. 
Mis oidos se dejan sorprender muy pronto, mis ojos no tar- 
dan en quedar cautivos; se apodera de mi facilmente un 
insaciable deseo de conocer algo nuevo, y trato de ex- 
cusar todos estos desvarfos, dåndoles el nombre de concu- . 
piscencias. Sin embargo, ;cuånt&s bagatelas y cuåntas fri- , 
volidades despreciables seduceh cada dia mi curiosidad! 
jQuién podra contar mis caidas? Llena estå toda mi vi¬ 
da de tropiezos, Mi corazon se llena de objetos vanos y do 
ideas frivolas. A menudo mis oråciones son interrurnpidas 
y turbadas; y cuando quiere elevarse la voz de mi cora- ■ 
zdn, viene å impedir un acto tan importante una serie de 
pensamientos miserables que no sé de déride salen)); M 

6. La voluntad tiene el deber y lå capacidad de 
restablecer la unidad en el hombre. —Si, todos gemimos 


bajo el peso de esas pruebas que creo que nos son i todos 
conocidas. Y digo lo creo, porquø son desconocidas sola- 
mente de los que prefieren arrastrar las cadenas del escla- 
vo å tentar un esfuerzo para recobrar la libertad. Y pre- 
cisamente las almas mas nobles se quejan mås amarga- 
mente de esas misenas. No deben, sin embargo, conrao- 
vernos desmesuradamente. Gracias å los cuidados que de 
nosotros ha tenido el Creador, que no haqueridoenviarnos 
sin defensa al combate de que depende nuestro todo, he- 
mos sido provistos de una fuerza capaz de poner fin å esa 
lucha de que somos nosotros el teatro. Entre la razori y 


(1) S. Aguatin, Confedonex, 1. 10, c. 30, 39. 
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lå coriciipiscSiiciå- ha colocadb Dios la voliintad, 
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•’tOttcia; (juø:;diåtitigiie al hoinbre de las i .otras cri^urås;Tl^^ ; Æ® 
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rrestrea, y' por' la cual es el iinico entré toaos los demås ? 
séresJque p>uéde-llegar å ser duefio de sf mismo. Y ha da* ;>v 
db’å'BSå faciiltad cualidades éxcelentisimås que le pørmi- 
téiidieerar cl ese fin, \ • ' ' 4 4 .• 


ha dado primerarøente gran independéhcia de la ria^ 
turaleza sensible, y lo que. vale mås todavla, verdadero 
dominio sobre ésta naturaleza. Ésta puede, sin duda, Ue- 
var.delante de lå voluntad la antorcha que lepermita ha¬ 
llar su verdadero camino; pero, en independencia y envir- 
tud propia, es superior la voluntad å todas las facultadøs , 
del alma. Depende la razén de facultades inferiøres de 
nuestro ser, de la imaginacion y de la percepcion de 
los sentidos, y en tal grado, .que puede ser. mås 6 monos 
turbadå corao consecuencia de aigun accidente producido 
en estas ultimas. Y aunque es verdad que no estå la. vo- * 
luntad completamente exenta de la influencia de. las pa- 
siones, nunca y en ninguna circunstancia se siente obliga- 
da å ceder; puede siempre seguirlas 6 rechazarlas; ® pue¬ 
de también refrenar todo movimiento desordenado de la 
søhsibilidad. t3 > 


Anådese, en segundo lugar, como ya lo hømos dicho 
mås arriba, que, en vir tud de su inclinacibn natural, se 
dirige siempre al bien esta facultad. Ha sido creada lå vo¬ 
luntad para el bien mejor que el ojo para la luz, porque 
puede enfermar el ojo hasta no poder soportar la luz y 
.verse obligado å buscar las tinieblas; pero la voluntad no 
puede desviarse completamente del bien. Auri cuando 
quiera el mal, debe representårselo bajo cualquier aparieå- 
cia de bien. De lo contrario, no podria dirigirse hacia 
él;- de tal manera es conforme el bien å su naturaleza. 


^ (1) ; S to. ToniifLs,. 2, 2, q. 155, n. 3, ad 2. 

■r;;(2) Id., l,.q, U5, a. 4. 

1, 2, q. 74, a. 3, ad 2. 

■ .' '(4.) Voase m«ls arriba, Conf. Vt, 10 y sig. ' 

(5) ;■-Sto. Tomas, 1, q. 19, a. q.; 1,2, q. 76; a. 1, ad 2. 
fe, 1, 2, q. 8, a. 1. 
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,'•. -'Asi, pties, tiene el hombre en su voluntad’ el poder \He: ; : YY^ 


réunir los elementos de su ser, cuyas tøndencias ae-dirigjiii;^:J| 
en sentido contrario. y de conducir a la virtud al hombre YY ' 

1 S . • ... ( • : .‘VyHl 

completo. Puede y debe, e& cierfco, préscribir la razbn le- : 
yes Å nuestra actividad, porque ha recibido de Bios, en j- ; 
don, el poder de discernir con certidumbre lo bueno de lo 

■ ■ , * ' * * 4 ■ ^ - 

mal o; péro le falta energia para someter & la obediencia la ; 
sensibilidad, cuando ésta se rebela. Ahora bien, la volun- V\ 

* % i % 

tad tiene esa poder en grado suficiente. En definitiva* fal- ' 
ta suya es, si no obtiene, como resultado, exacta unidad 
én el hombre, si no alcanza d hacer de él un hombre com- 


pteto. Digo si no alcanza la unidad exacta , porque tam-, 
bién habria unidad, aunque se sometiera la razori å’la con- 
cupiscencia. Mas, ^quién querria considerarla como verda- 
dera unidad? ^Quién querria ver un hombre completo en ■ 
quien permitiera que se produjeran en él.tales fenomenos?.. 
aQuién tendrla pensamientos tan mezquinos que conside- 
rasé razonable la subordinacion del espf ritu'å la carne, de. 
la razén å un insti nto ciego, del amo al sirviente? 

Jamds se lo perdonaria a sf mismo el desgraciådo qué 
se permitiera cometer un crimen tan contrario & la riatu- 
raleza. Querria justificarse; pero no lo lograrfa por largo y . . 
tiempo, Ante él se levantarla constantemente lo mejor que 
hay en su naturaieza, y que no puede hacer desaparecer. ■ 
Continuamente le representarfa que el honor, la digfnidad 
y la nobleza, van acompanados siempre de obligaciones; 

Si la voluntad lleva en si el poder sublime que puede 
hacer reinar en nosotros la paz, esto es, el poder de some¬ 
ter la sensibilidad d la razén, también tiene la obligacién 
de servirse de ese poder. Comprende demasiado bien esa . 
voz, de la cual no puede huir, porque le habla desde el 
fondo de su corazén: «Tienes delante la vida y la muerte; 
se te tiard lo que escojas» f (1 > Eres dueno de tu suerte, 
eres el artista de tu grandeza o de tu caida. Gradualmente • 
puedes descender hasta el fondo del abismo, 6, de peldafio Y 
en peldafio, subir hasta la alturade la inmortalidad. En> 


• (1) .Eclesiastés,. XY, 18. 



K tbrices^ pårécér cobardé! j 

. trate dignp dé tu grandeza! ■' 

^<T.' ^^pB^rdta de la vpluntad.—Mtis ahi $e halla eBconi ' 
dido para muchos el eecollo de la perdicién. Constan ternen- 

■ ta!sé;rrepiten Jas’ palabras: ’• cNd • ‘cpmjprendé. el honmbre su 
honor;, prefiere colocarse al nivel de los animales, y hacer- 

j ■ • ? r » b i å • ( •* 

■ se & ellos s$mejanté». (1 1 Fuerte es la sentencia, pero ver- 
dadera. Muchos la consideran fuerte en demasla, y pien¬ 
san que rebaja al hombre de manera poco conveniénte. 

. |No es asf por desgracia! No compreilde su honor el hom¬ 
bre, porque no qulere comprenderlo; tiene rifiedo a su 
honor y a su poder; terne al fibre albedrio,, porque es de- 
-masiado cobarde para soportar la obligacion y la' respon- 
sabilidad que pesan sobre 61. De ahi es que urtos niegan. 
"completamente el libre albedrio; y otros buscan pretextos 
para hacer creer en la irnposibilidad de resistir a la natu- 
\ raleza sensible y de someterla a la obediencia, «La carne 

es débil», ha dicho el Maestro, W pero nada se dice de que 

* « % 

el mismo Maestro ha dicho que el espiritu tiene la ; volun¬ 
tad, Tbdaé esas causas de justificacion, que se alegan para 
legitimar las tendencias de los sen tidos, traen & la memp- 
ria las excusas de Aaron: «j,Qué hé hecho? He echado oro 
én el fuego y ha salido este becerro)), Pero con tales, 
palabras no puede ocultarse la verdad; y la verdad es que 
no recae la falta sobre la sensibilidad no libre, sino sobre 
la voluntad libre. En la cobardia de la voluntad se halla 


/...la primera y fundamental razdn de que haya tan pocos 
hombres que resulten hombres completos, y que den los 
primeros pasos para dirigirse hacia su fin. La sensibilidad 
no es mis que la ocasidn, aunque es la verdadera causa en 
la mayor par te de los que no alcanzan su fin. Pero la fal- 
; --.ta propia es de la voluntad. Con frecuencia sucede que la 
> ; yoluntad se horroriza de su propia fuerza, cuyas con se- 
- cuenciås son tan terribles. «No he nacido para la guerra: 




•i« 

. 



(1) ■ Salmo XLVIII, 13, 24. 

(2) - ; S. Matøo. XXVI, 41. 

(3) Exodo,. XXXII, 24.. 
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amo la paz. jPara qué incitar al enemigo al combaté^Qo^^ 
riozco que ya es en mi bastante cruel la guerra, y no siént V;> 

m » m ■* s ! * '-* * , h 

to deseo alguno ae entrar yo mismo en accién para ayi-: | 
varia mde y mds. ^Ha de durar eternamente esta lueha? 

No me habléis de combateB; prefiero el reposo)).. 


8. La vida es una cabaliéria; e! hombre es un cabå- 

liero. —[Qué ilusidn tan vergonzosa! [No has nacidb para 
la guerra!/,. Si llamas gu er rer ob d los mércenarios y d laB 
almas de los esclavos que obedeceri d la violøncia, tienes 
razén para no alistarte en sus blas; pero piensa un mome.n- 
to siquiera en tu patria y en tu origen. Estas en pafs ex- 
tranjero, es verdad, y te hallas perfectamente. Si caisfce-en 
esa esolavitud degradante, alld en los tiempos inas reino- * 
tos, eso es una falta personal. ^Es que te han enervado .de 
tal manera esos servicios humillarites, a los que te rebajas 
con tanta frecuencia, que no conoces yala sangre genero- 
sa que corre por tus venas? ^Has olvidado por completo 
la realy caballeresca raza de que desciendes? Pertériecesd 
un pueblo en que todos los guerreros son volunfcarios, y. 
en que s61o se estima la raza å que pertenecen los guerre¬ 
ros mas nobles, los parientes del rey. ^Es posible que no 
lata de gozo tu corazén d los solos nombres de guerra y 
de combate? Aquiles fué disfrazado por su niadré, å la 
edad de nueve anos, con vestidos mujeriles, y puesto entre 
las hijas de Licomedes. Queria de este modo sustraerlo d 
la guerra Santa contra Troya. Mas apenas oyé hablar de 
guerra el nino, se dio d conocer inmediatamente; no podia - 
ocultar por mds tiempo su sangre de héroe. Y tu que no 
eres nifto, sino que eres dueno de ti misrno, tu que estds 
destinado para ser rey en tu misma casa, ^tiemblas cuan- 
do escuchas el sonido de la trompeta que te llama d la 
guerra? Golpea con el casco la tierra el corcel; desprecia 
el miedo y desafia a la espada; hecha espuma, relineha, y 
cuando suena el ataque, jYamos! dice. Y entre tanto 
jpensarfa en huir y hablaria de paz el ginete que lo mon- 
ta, aquel ginete magnfficamente equipado y cubierto de 
escudo y de corazén? 
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'Pfjiiå; éolb él'<^iié hé iiacidi^P&lal 

la guerra; Uii-Isrnael, cuyo brazo se levanta contra tocios, \ 


y; con tra él éual aø levan tab todos los brazos; puéde déjttø” 
de encdiitranén ella toda .clase de dulzuras. "Per© es nece-: 


t. 


sario^ paz - oportuna, paz qiie pueda obtenersé sin 
deshonor y sin perjuicio. Mej or es la guerra hoiirosa que 
la vérgonzosa paz. Pero ^puedé imaginarse påz måp vér- 
gonzoea que aquella en que el destinado para reinar en su 
propio reino se somete por debilidad d un esclavo rebelde 
■:q ue se hace tanto mas arrogante, y sabe domi narse tanto 
menos, cuanto que le ve mas incapaz de hacerle resistencia? 
Si hay casos en que la paz no puede ser sino el precio de 
la victoria, eséste 6 ninguno. 

Pero la victoria es el fruto de una guerra legftima Ile- 
vada hasta el fin. ^Quiéri puede bablar de paz, cuando no 
se.bå iniciado seriamente la guerra? Gada cosaen su tiem¬ 
po. «Hay tiempo de plantar y de arrancar, de matar .y de 
curar, de abrazar y de desprenderse de los brazos, de amar 
y de aborrecer; tiempo para la guerra y tiempo para la 
paz». ( l] No te canses, no te desalientes, porque «no has re¬ 
sistido todavfa hasta derramar sangre)). ^ Quiere decir 
que se enganan, y que «llaman paz lo que no es paz». 
Bueno es asplrar å la paz, pero hay que comenzar por ir d 
la guerra para conseguir paz durable y verdadera. jArriba^ 
pues! jAeuérdate de la generacién de caballeros de quien 
desciendes! jAcuérdate de tu vocacidn real y de tu noble- 
za! Å todo caballero le estd bien.la consigna de los. anti- 
guos héroes: «Maldito el que tiené envainada la espada, 
impidiéndole derramar sangre)), 

DeBpués de muchos anos de vida espi ritual pasados en 
gran eeveridad, pero en una severidad algo exterior, esta- 
ba un dia en oracién el bienaventurado Enrique Suson, 
cuando llegé å, meditar ias terribles palabras que en sus 


(1) 

(2) 
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.(4) 


Eclesiaatés, III, 1, 8. 
Kobreos, XII, 3 , 4 , 

Eaequiel, XIII, 10. 
.Jereinfos ,’XLVHL 10, 
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sufrimiéntofl habla pronunciado Job: «Lucha es la vida'dbb^js 

: hombre en el mundo». (1 l Apenas habla comenåado. ciiah 

• V ' 1 • : : • - ' * ' „ v X w ■■ * r •' * - •; • . * " - y-.,*' \Wv\ 

do un joven elegante y robusto le llevé espuelae y veetido ^ 
de caballéro, que le puso, diciendo; «jSé caballéro! hasta 
ahora no has sido mås que soldado, y Dios quiere que séaa|;$ 
caballerol)) Mirando Susén las espuelås, dijo con extrafle- . 
za: «jQué he llegado å ser? jen qué me hé convertido? jes.y 
posibleque yo sea ahora caballéro? Pues que lo.soy, quie^ 
ro serlo de verås». Y habid asi al joven: «Si quieré Dios 
que yo sea caballéro, preferirfa ganar las espuelås en un ■'■■ 
brillante combate)). Å lo cual dijo el joven, vueIto.de me¬ 
dio lado y sonriéndose: «TrauquiKzate, no te faltarån com • 
bates, El que quiere librar el combate espiritual de Dios, 

entrarå en una lucha mucho mås terrible que las en que 

« _ - B - 

han bregado los héroes de todos los tiempos, cuyo caråc- 
ter. épico tanto gusto tiene en cantar y divulgar el. mun¬ 
do)). Entonces se apodero del Santo el mied6, porque. no 
han tenido vergiienza de confesar los Santos que no les 
era extrafio lo hurnano, y se puso a temblar de pies a ca-' 
beza, hasta que cayo en tierra. Poatrado ast, oro & Dios 
desde'el fondo de su corazén, pidiéndole que le descarga- 
se de tan terrible peso su dulce y paternal bondad; pero 
que, sin embargo, se cumpliera en él su voluntad. ^ Otro. 
dfa, viajando por el lago de Constanza con uno de sus 
mds distinguidos va’sallos, le dijo éste que trataba de ren- 
nir å los senores para un torneo, en el cual se distribui- 
rfan honores y recompensas a los que mejores pruebas de 
valor dieran. «^Y qué recompensa sera esa?», pregunto 
Susért.-—«La dama mas hermosa de las presenteø, dijo el 
vasallo, le pondra un anillo en el dedo». «Pero dime, ami- 
go, interrumpié Suson, dime ^qué hay que haeer para ga¬ 
nar el honor y el anillo?)) «S61o ganara el premio, respon- 
dio el vasallo, el que habiendo sostenido el mayor n\ime- 
ro de aøaltos, y recibido mayor cantidad de golpes, no se 
deøaliente, sino que se porte brava y varonilmente, per- 


(1) Job, VII, i. 

(2) Seuae's Leben % 22 c. 
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■ :: måneeiendd firtna én su alåzan, å pesar de iiodoé 
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citentrns^iié sostén^ que s&lgå;ruib y 

cedor ar^imiar encuentro?» dijo Siisdn —«No, résppridi6 ©i ’!} 

• otrbj> défebohtiinuar-el torneo hasta el fin; y aunque sea • ; 
tal^ei-ardo^ del combate, que despidan llamas sU8 ''ojo8 J ':y :i ' J ; 

■ lé salgajda sangre por la boca y por la nÅriz/.-deb^'^opoir- 
, tarld. ;todo* ‘»i quiere ganar el prernio)). — «^Y qué subederå - 
sivllora, 6 si se manifiesta triste por håber sido derrotado?» 

' Jamås debe hacerlo, anadid el vasallo, y auhque tenga 
el corazdn hecho pedazos, como sucede å muchos, debe 
måbifestarse siempre jovial, sin o quiere exponerse al des- ■- 
preoio y å las burlas, y å perder honor y anillo)). ■ \ 

Impresionado con aquel discurso, did un profundo sus- 
piro el siervo de Dios, y dijo: «[Ah! jDios mlo y Senor mfot 
.Si å tales sufrimientos se exponen los caballeros de este 
mundo por tan insignificante recompensa, muy justo es que 
se trabaje mucho mås, cuando se trata del eterno gal ar - 
don, jAmåntfsimo Dueno mfo! ;Ojala me halles digno de 
ser tu caballero espiritualt Sufriré voluhtariamente todo ■ 
cuanto quieras)). Y era tal la reflexidn que acababa de ha- 
cer, que se puso å derramav abu ndan tes Mgrimas. ' ^ . 

, 9. Los verdaderos caballeros del espfritu.— jEn ver-' 

dad que muchas veces podrfarnos derramar lågrimas abun- , 
dantes nosotros, viendo que hombres que no se astistan 
ante la espada, son vencidos por la pasidn del vino o por 
otra pasidn mås vergonzosa toda via! jEspeciål la'debili- . 
dqd de los hombres! Se avergonzarian de tener miedo en 
presencia del enemigo, y no pueden resistir å las lisonjas 
y i los aealtos de la carne, Revdlver en mano defienden su 
propiedad contra los ladrones, y son incapaces de impedir 
i sus ojos que despojen å su alma con el desarreglo de sus 
miradas. Disparan los canones sin inmutarse, y no sien- 
ten cuånta degradacidn hay en su situacidn, cuando ni si- 
quiera pueden soportar la palabra menos irritante y la 
. mirada menos despreciativa. 

• En verdad que nos es impossble reconocer un valor ver- 


' ’ (1Y Swsc’ s Leben. : 47 C, 
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dadero y perfecto en lin ardirniento que 'sabe tbmarø^prg| 
asalto las ciudades,.y no puede vencerse å si; mismoj; 

■con ciego furor. se lanza å las mås arriesgadas empr esas, y ? i 
tao sabe soportar con calma algunos dolores, ni rehusar y; 
ciertas dulzuras. SI, es much a verdad que no se necesita 

' - * * ^ r L t ' ■,. ,■ \V\ 

menos heroisrao para seguir nuestras propias convicciones ; 
.sin importårsenps mucho de los juicios del mundo, y para / 
resistir å las perversas inclinaciones que sentimos en tiosr 
•ofcros mismos, cuando las condena nuestra sana razdn, que ■ 
para présentarnos en la liza, armå al brazo contra un ene- . 
-migo armado dé pies å cabeza. Puede suceder que procu- 
ren menos honor å los hombres esos combates, que tienen : 

origen en la lengua, en los ojos, en la envidia, en la ‘ 
<Concupiscencia, en la ira, en el respeto humano, y sobre, 
todo, en los placeres de los sentidos en lucha con '.la vo- 
luntad; pero es cierto que exigen no menos alientos y no 
menos energfa que los de la caballerfa. Y si hay hombres - 
que sucumben en esa lucha interiør, mientras no, revelan 
sdebilidad alguna en otras acciones mås grandes en la apa- 
riencia, deben confesar, con el rubor en la frente, que tie¬ 
nen necesidad de subir mås de un escaldn dificil para ser . 
perfectos caballeros. 

Tales eran los verdaderos caballeros del espiritu de que 
uos hablan nuestros Libros Santos, aquellos caballeros que 
■desafiaban la rabia de un Nabucodonosor y de un Nerbn* 
y que, inmutables, segulan los consejos de su conciencia, 
haciendo frente å la muerte misma. Se apagaban los hornos 
♦encendidos para ellos, se enmohecfa el filo de las espadas, 
♦olvidaban los leones la sed de sangre que les diera natu- 
raleza, y ellos permanecian firrnes en medio de los tor- 
•mentos, inquebrantables en los calabozos, inflexibles en 
presencia del desprecio y de las burlas. Ningiin sacrificio 
les parecia demasiado grande para guardar sus conviccio- 


nes. 


Tampoco estaban exclmdas las mujeres de las filas de 
la caballeria. Porque aqui no se trata de las fuerzas del 
•cuerpo, sino de las energias del espiritu, Por eso sricadid 




• canzaroir eii aq uélla luch a eoronas.'mås' brillantes que las 
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■dé. ]bis rriåa. våliéntes guerreros. Ofrøcieron magnificos es- ‘ 
pectåculbs ante Dios y ante los hombres, å pesar de to- 
<ias laa atnénazas y de todas las promesas. Pieles. d la pa- 
# labrå erripefiada, no dejaron arraigar en su eorazon mås 
. .anior que el que santifica todas las energias. Amor; fidelir 
■dadj -pureza, eran estas las linicas palabras que compren- 

• -dian, .las iinicas inclinaciones que les comunicaban ardi- 
mierito. Por ell&s, se atrevian d todo, lo evitaban todo, lo 
sacrificaban todo, lo sufiian todo. 

Jarxids titubearon ante los tribunales, jamas dieron 
muéstras de la menor debilidad. Å todos puedén aplicarse 
las palabras; «Hermosos y brillantes como ordenado ej©r- 
eito de escuadrories)). 


r Jamas hubieran alcanzado semejante resultado,. si para 
haeér invencible su. esplritu, no lo hubieran ejercitado an- 
tes en los eombates de su propio interior, en aquellas. lu¬ 
ehas, en apariencia deshonrosas y siempre diflciles, contra 
los placeres de la earne, la vanidad del eorazon, la inoli- 
eie, la pereza y el sentimentalismo. «^Qué diremos, exela- 
ma San Gregorio el Grande, qué diremos al contemplar 
ese espectdeulo ante el cual nadie puede permanecer dn- 
éensible, cobardes como soraos? Vemos débiles doncellas 
que llegan al cielo d traves de paredes debronce, mientras 
que d nosotros nos desarma la rabia de la ira, nos enerva 
. la seiisualidad y nos hace bambolear la ambicion. ^No de- 
bemos avergonzarnos de sucumbir en la paz, cuando se 
■cubrieron ellas de herolsmo en medio de los eombates?)) 


10. La voluntad tiene una mision grandiosay llena 
de responsabilidad, —Se ofrece aqu( d nuestra voluntad 
un trabajo importante, serio y sublime a la vez; hdllase 
;tqdo lo 1 que por su naturaleza puede irapresionar fuerte- 
mente d un espiritu elevado: honor y nobleza, deber y 
^cpnciencia. En el fondo de nuestro corazbn hay dos potén- 


Cantar de ] m Can tåres, VI, 9. 

' ; (%) - S. Gregorio el Grande, In Evang. horn. 11, 3. 
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cias.enemigaa (jue se dispMtan la Victoria; y «aiiten<apn^v£ 


de- el årbol cae, allf ae queda». Entre esaa dos potencias <• 
que se hacen la guerra, estå la voluntad, siti-la cuaK'nd^ 

„ ,« ^ *■ «"fc - m% >'■' 

puede obtenerse la victoria* y sin que pueda dispenøars$£| 
de manifeetar su decision. Permanecer: inactiva, sin;de-:$ 


. • I | l. ■ ’ | • ii to ' 1 

clararse por el uno 6 por el otro bando, en tales circuns*;' 
tancias, no solo seria vergiienza y cobardia, sino algo de ) 
imposible realizaciån. Si en un imperio se rebelan contra* V 
eVpoder i que deben estar sujetos los que en virtud del. 
derecho estin sometidos å la obediencia, el deber de res- , 
tablecer. la tranquilidad incumbe al que dispone de la. 
fuerza. No es neutralidad mostraree inactivo en caso se- 


mejante; es olvido del deber, y tomar parte en la rebe- 

lién. El que no es ta en favor del deber, estå contra eL de- 
_ ■ 

ber, «E1 que no reune, disperea)). W Pero es reo de imper- 
donable traicién el que, con el silencio y la inaccion, con- 
firma i los sediciosos en la rebelién, cuando sin gran tra- v . 
bajo pudiera llevarlos al buen camino, y mås, cuando los* 
que se dejan arrastrar å la revuelta, ya por debilidad, ya 
por falta de conocimiento de su estado y condicion, esta- 
rfan, seguramente, dispuestoe å dar oldos å la voz de la 
razén, si seriamente hubieran sido llevados al conocimién- 


to de sus deberes. Semejante hombre ee hace culpable, no- 
solo ante aquel å quien debia servir como los demås,' sino- 
también ante los sediciosos å quienes ha enganado, 

Colocada entre el deber y la traicién, capaz de ser se- 
nora de su propia suerte, pero expuesta también al pelU 
gro de caer en la mås indigna servidumbre, libre para con-' 
servar la dignidad por la cual llega basta la imagen de Dios,. 
6 para perdør por su debilidad el gran rasgo qu$ la dis- 
tingue de los animales, £cémo podrå titubear un momento- 
la voluntad en presencia de sus obligaciones, aunque le 
cueste los mås grandes esfuerzos sobre si misma? Cuando* 
luchan juntos el honor y la verglienza, la vida y la muer- 
te, spilede acaso dudar del lado en que debe colocarse el 
que se encuentra en medio de la contienda? «Como ha. 


(1) S. Gr ego ri o el Grande, In E vang. kom II, 3, 
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trabaiar>>. =0) ...Pero la vida,' dicen los filosofos, es få en'Ja •; 

es la vida, la inaccidn. es la inuer-'" 
'ijé'i.pot^tantbV con justicia es la. rnuerte etern a patri mon io 
■' .‘■del queHéme.;el esfuerzo para ser dueno dé.sl mismo. ^Por 
■quévhs, éscogido la rnuerte por herencia? . . 

: Ten&mbs miicha. razdn en decir que tal es la funcidn de 

i ■ f i. ' ‘ • ' 1 , , , • 

la 1 =voluritad én el.hombre, No å todos ha sido dado llamar 

r - § 1 * . * 

la'aténcion en el mundo; pero å tddos queda el recurso de • 
; un^réino; grande y maravilloso: es el reino del propio inte- 
ridr; Juntos todos los dominios de los principes, no pue- 
den igualar el valor que encierra en sf ese reino sagrado, 
el reino de Dios que estå en noBotros. Sus etibditos, todos , 
nobles y ricamente dotados, son los drganos y los miem- 
bros del cuerpo, los apetitos y las pasiones que tienen su 
, asiento en los dominios en que se ponen en confcacto el al- , 
ma y el cuerpo, las. potencias inferiores del alma, la po- 
tehcia de la percepeidn, la potencia imaginativa y .la fuer- 
za motriz. Mas por eso precisamente estån poco inclinados 
å hallar facil la obediencia. Ahora bien; ol dominio de'Ose • 


vasto reino estd, en manos de una princesa real de senti- 
.mientos nobles y de pensamientos sublimes, si bien no es 
, bastante fuerte para remar sola en un reino compuesto de . 
. subditos tan discolos y tan dificiles degobernar. .Esa prin- 
v cesa es la mås alta facultad del alma, la chispa divina que 
. déjé caer Dios en el hombre, la razén. Y el gran Rey que 
. la escogio por esposa, ha puesto å su lado un general en- 
■' cargado de dirigirla, hasta que la haya colocado en su. 
,. propia morada, an guia de noble y caballeresca raza, que 

*• .%, i • ’ 

;;v tiene a sus érdenes todas las fuerzas del reino, la volun- 
: r "tad. Å ella incumbe la obligacion de velar para que la es- 
r;.;posa del Ttey no sea victima de ninguna violeucia en el 


' ^ reino que es tarnbién suyo. Ella da las drdenes y tiene en 
su raåno el poder de ejecutarlas. Si sabe mantener la paz 
^■én : sus Estados, no solo cumple con sus deberes, sino que 
^Obligå ål mismo Rey å estarle agradecido, Y ciertamente; 

Ifescfr v f 7 , 







^ i*4j. 




cuando éste llegue parå tornar posésidn. de su réifld^le 
dara una; recompehsa real porilos sérvicioa que le &åyå; 

r ’•/ *. j j, .1.\‘ . . ■ *.vV ,% 


*r(pT »„/. 


. En verdad que : nuestra voluntad tiene una vocacidhn na- 

., . f ' : * ■ : ‘ ' . ! • • ' ’ ^ ‘ 1 ■ V 

turalraénte propia para. suBcitår en ella los måyores entuf 
siasmqs. Jamås ha tenido ningdn principø tanta confianza 
con un caballero, como ha tenido Dios con la voluntad al 
darle tan importante cargo. Jamås ha habido hombre de 
Estado alguno encargado de velar por un reinb 'tan rnag-' 
nifico y de tan gran valor å los ojos del Rey de ciélos ■ y : 
tierra. Jamås ha tocado å urt general, que ha cump'lido 
enérgicamente con sus deberes, premio de victoria tan su^ 

■ ■ - ■ t 

blime como el reservado å la voluntad que ha llegado al 
término de sus combates: el reconocimiento y la recotn- 
pensa de un Rev Todopoderoso. 







* 


. *'’/ ,i " ‘ * y ' .;•••• . ■ 4 ' 

' T , , *« * S \ i .V ■ ’ / . ’■> * » * • ■* ,*• / ' ' « ■■, , * -\ , ■ • , v* ^ ' . * * 

;;r- - , 1 -v '. -• • - : - f : .:j . \ 

..’■ ' -’- 4> .VV\ ‘’y v •'!. ; 

• G ’■ y r v’ ’ v.V \ /; \ "*\\ ’- 4 . \ ; -■ •. 


'•’| * - ■"s' 

r • ■‘.•mi S« 


r ■> i 
1 ' . * '. 

' 5 V. »' w 


■, •• 


/ • j 'c 

• 'i — .. »i 


'S 


. ,A ' „t * ■ . * ' 

■■■-' . - V.- \ - 

' hl ■, ’ • • <*• 1 " • : 

"* '> lI * - ■»* 

F I fc M 


CONFEREN CIA 



i 


.7 


- . > 


. j "■ ’.i \ C 

*■ ■ \ : ,/■ , - - 

" * ■ ? • 

s j '• 


LUCHA CONTRA LA MEDIANf A 
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1. La mediania y la tibieza son en cierto sentidø 
fjedres que ia malicia completa. --La Edad Media, ; cu- 
ya energfa y sed. de actividad eran tan considerablés, no* : 
codocié expresiéo mas ignominiosa para el hombre que de- 
cir ; de él: «Anda descaminado)). Se queria decir que en el. 
camino de la vida se habfa dejado encadenar por los lazos 
dé la sénsualidad. 6 de cualquier otra paskSn, perdiéndo* 
asi un tiempo precioso, mientras que, ’siguiendo alegres y 

eontentos la marcha, llegaban los otros al fin. Como inde¬ 
reble verguenza se consideréiba en aquella época quedarsé 
& mi tad.de un viaje comenzado, 6 dejar sin acabar la obra 
' å que sé habia dado principio. En general, era menosdes- 
: honroso no comenzarla. De este inodo dejåba hablar la, 
.Edad Media å la naturaleza no corrompida. . 

Es para nosotros espectdculo tristfsimo ver å un héroe’ 

. como.Sanson, en otro tiempo terror de los enemigos de su 

* j ‘ 

i;.puebloy asombro del mundo por sus altos hechos, perma- 
» i necer encadenado å una pasion deplorable y perder el 
:/■ tiempo en pueriles locuras en casa de Dalila. La misma 
^impresion nos produce la fitbulade Hércules al servicio de. 
fc'jå reina Onfala. ^No podemos dejar dé irritarnos contra. 
••Saquel héroe en traje mujeril, armado de uha rueca y vi vien- 
g,dj6.;erx medio de mujeres. Tal cafda, después de vida seme- 

nds parece que es todo lo que se puede sonar de 
en un hombre. Cuando un nifio grande como 
alo considera negocio de Estado .y de la mås alta 
[f^^wtåhbia ia orden de llevarle todas las telas de araha 



•de Rottiii .para exammarlaB con la diligencia y^atépci6'r^aeS?' 
uh éstadieta; (1) cuåndo un medio loco como Doraiciand ée 

■■ ■: • ’ r - 1 ■ m : *, r 

complace en cazar moscas, (2) no hay mas que guardarj si^j 
lencio. Pero es ciertamente intolerable que un GaUeno qUeS| 

■ j, m 1 - 1 * • 1 i , ‘ ' 1 , '' A / * «■* ^ f 

tema todas las prendas dé un.gran general, de un 1 poéta 
y de un ' sabio, emplease aps talentos en acicalarøé, eii^i- : :^ 
^zarse el cabello, y en com.er bien en : el momento en ;que'^ 
amenazaba al Estado el mayor peligro; y (3) * 5 que, negligébté 
para aprovecharse de la Victoria que habia alcanzado, aban-, ; 
donase al. enémigo derrotado los mis bellos pafses de sus 
Éstådos con esta maligna broma, de que «eran vestidos vie- 
jos buenos para tirarlos)). (4 > En pocas palabras,.loque irri- \ 
ta; segiiii nuestra opinion, es la inaccidn de algunOs . å. 
quienés. no falta ni capacidad ni inteligencia, 6 esa activi- 
dad mediocre, inoportuna, indigna de las cualidades del / 
que la. revela; en otros términos, el cobarde descanso en 
medio del cami.no que se debe recorrer, y la vuelta atrås 
■después de un buen principio. 

En este asunto, esta perfectamente conforme con .el nues-- 
tro el juicio de Dios. «Sé tus obrasi dice, que ni eres frfo 
ni caliente; ojalå fueras frfo 6 caliente; mås, por que eres. • 
tibio, que ni eres frfo ni caliente, te comenzaré a vomitar . 
■de mi boca». W La naturaleza de Dios y su ser son acti- 
vidad pura. Nada aproxima al hombre å Dios, su Creador, 
tanto como la actividad viviente, cuando estå conforme 
con su naturaleza. (f?) Nada le aleja tanto como la falta de 
uso de sus facultades, contentandosecon darlescierta apa- 
riencia de actividad, 6 empleandolas solamente i medias, 
b de un modo que no responde a su naturaleza. Sin em¬ 
bargo, no puede ponerse en duda que, por su naturaleza, 
es peor que el bien hecho a medias el mal completo. Pero ■ 
aqin no comparamos el mal y el bien imperfecto, sino sirq- 


(1) Lampridio, Béliogabal, 25, . 

( 2) Su et on i o, Domit ,, 3. 

(3) Trebel io, Polidn, Gallien, 16. 

<4) Id., 6. 

(5) Apoc., III, 15, 16. 

s(6) ■ Sfco. Tomås, 1, 2, q. '55, a. 2, ad 3. 






^^éttiéatiévlayla Mtte de 

'v la falta de conveniencia en la actividad del hombre. Mås : 
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que también para el mal tiehé tre- . 
i ce^(Jad;åe gran derroche de fuerzas, . - r ' 

*rifcaiiera -que en todo mal se halla siempré 
:> ^dténidd'ålgdn bien, que es desfigurado por la falta del 
; hbmb^ también, para, ejecutar eøe mal, se necesita 

diérta: actividad humana mucho mås poderosa que la re* 

>■ clåmada para muchos bienes. Por lo cual, no escogié mal 
la frase el que digo que tienen que ator men tarse muoho 
mås los malvados para ir por el camino de la perdicién, que 
ios jbuenos para ir por el de la perfeccién. 

.. :-;/Én ( sl la actividad es siempre buena; no estå el mal en 
®ia actividad como tal, sino én servirse de la actividad con 

.t r ■, ?i * • , ■ • . ^ * * 

;rtial fin. Y en ese sentido se ha dicho que no esta tan en 
contradiccion con la naturaleza de Dios el cumplimiento , 

: niismo deV mal, como esa mediania enfermiza que lleva en 
s(, es verdad, apariencias de vida y de actividad, pero que 
hace tan poco uso de las facultades del hombre, que sin re- 
' solucidn se dirige contra las cosas que son obståculo para su 
: verdadero destino. Una malicia no disfrazada tiene mds 


.. verdad y por lo mismo vale mås en si que un absurde falto 
de buen sentido, que se encubre tras la engafiosa careta del 


,: bh 
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ien. Un malvado tiene que dar pruebas de energia, aun 
’/cbåndo obre con mal fin* Por eso bay esperånza dé que 
. pueda emplear alguna vez su actividad para el bien. Pero 

• ^ j t*i * 

;j és^inconstante en todos sus caminosi* < 2 * el hombre que 
■ lio tiene mas que una mitad de hombre de corazon, 6 una 

L. i , *> '» * • 1 

mitad de hombre de accion. 

2. Con frecuencia es causa la medianfa de que ha- 

yå- tån pOCOS hombres completos. —De eata manera, las 
■. pa labras y los hechos nos dan toda la razon, cuando con- 
’C sideramos la mediania como motivo fundamental de la ca- 

j ® 1 1 - ^ ! * \» M p ‘ • * ’ f 

ItsiSbsoluta carencia de hombres completoe. Los indecisos 
n6 sé:afreven é, dar el primer paso adelante, por lo 

: - . • 

Égfpb, Sta Tomås, ), q. 48, a. 2, 3; 1, 2. q. 79, a. 2. 
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que å ellos toca; éstd,h segiiråmente leios qel fin dQ-lavper^ v ,:.,j‘ 
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feccibn humana; pero son los ménos, y son tanto tnfec^j^v^v 
ces de recibir la verdad, cuanto que ya de antéraadp.sabén-\ ; , 
que no han dado el primer paso påra llegar å ser hombre^-.y 
y con mayor razbn, hombres completos. Péro es muy cbn- ?^ 

siderable el numero, por no decir que es lå mayoriå, dé> 

* " • 1 ■ 4 

esostnedios hombres que quedan satisfeehos con una ho- 
.nesta mediania, åfirmåndolos en su indiferencia la : parti- 1 
cular circunstancia de encontrar por todas partes una co- 
leccion muy rica entre sus semejantes. D^ndo entre tanto - 
pruebas de un poco de aetividad, bien que de actividad in- * 
suficiente, viven en buena opinidn de si mismos, y ahf estA • 
la razbn de que con dificultad puedan ser. objefco de ; mejo-.. 
ramiento Børio, Si, puede sueeder muy bien queestén per- 
suadldos de andar por buen camino, y de que han llegado. 
al fin, cuando apenas si han hecho un esfuerzo serio para 


llegar. 

3. Corazones dobles. —Como la peste, es, contagiosa 

' esa enfermedad del genere humano que se Uama medianla;/.. 
sé preserita bajo numerosas y variadas forinas; nos qfrecen 
de ella el infimo grado aquellos de quien dice la* Escri- 
tura: «[Ay del que es de corazbn doble, y del pecador que 
va sobre la tierra por dos caminosl)) * l) Son los desgraciados ■ 
que’tienen la enojosa mafia de vivir piadosamente con los 
piadosos, y de imitar å los perversos cuando se presenta 
la ocasibn. Tienen siempre dos lenguas; segfin las necesi- . 
dades, habla la una de Dioa en tévminos magnificos, y se 
burla la otra de sus mandamientos y de sus servidores. 
Sus ojos estån en movimiento continuo; y en un momento. 
dado, adqui.eren increible habilidad para descubrir lo que 
place y lo que es util å los que les rodean. Por eso Ile van 
siempre consigo un magnffico guardarropas, y cuando lo 
juzgan oportuno, saben cambiar de traje en un abrir y Ce-,. 
rrar de ojos, vistiéndose de piel de cordero, de zorra .6 dé 
lebn; Esos hombres, se dice, parece que han nacido en los. - 

de los grandes 6 en los clrculos diplomåticos; y.se 



(l) Eclesiistieo, II, 14. 



sV-.-éreé' cioa^tftn^a-'tnayot faéilidad* cuarito quo muchas Vécés^V 

ftvbloirridticos. Pero. también se encuenfcr&iM 1 


* . r + 


Æ “Coa, 1 p'rofaåibrL:: en las esféras inferiores. Aqui, jbehdito: sea 
■t-: Dios! irozan de menos consideraciones que en las ésferås 

•. *.*:\ - >\ t '*i’.t -f- *. i r n . • * B . 

sppe riorés;-.aqui, se les tiene ea tan poca estima, qué gene- 
' ralmente se les vuelve la espalda, habldndoles deeéte mo- 
••'clqt'icNa^ie.- puede servir i dos senores, .enemigos el uno. 

r w * | ^ ^ ^ ■ * • 

•• ‘^ébq.tro^.^Nadie quiere tampoco saber de ellos. &Obran 
:piadosamerite? Se piensa eotOnces <£que el que quiere ha- 
. .céraé. amigo deeste siglo se hace enemlgode Dios», < 2) £Si‘ 

, . guen ål mundo? El mundo no tiene confianza en ellos, por- 
• * que penetra perfectamente su medianfa. Y como no llevan 
él'corazdn abier to, ni para los unos ni para los otros, ex-' 
peitømentan el desvfo de todos, porque «no tendrå buen 
■ éxito él que entra en dos caminos)). ^ 

. » «■ * j » 

' Aunque asl sea, dejémoslos. Es un gran mérito para 
nuestra época håber hecho la vida tan amarga &. semejan- 
tes hombres; parece que se va extingiendo la raza, por lo 
menos en los cfrculos ordinarios. 

« r 

4. Dos Senores. —Mucho mils numerosos, aunque no 


<_ -‘f 


. mejores que.los anteriores, son aquellos contra los cuales, 
en su celo ardiente, pronunciaba estae palabrasel profetå: 
«^Hasta Guando cojearéis de los dos pies?)) W Hay hom¬ 
bres que obran como los afetiguos filisteos, cuando «colo- 
‘ cabån el Arca de Dios en el templo de Dagdn, junto <£ 

;• Dag6n)>< ^,Los hay que se proponen lo imposible, «unir 

• « 

• J la luz con las tinieblas)), No caen éstos en el defecto 


de falta, de sinceridad como los primeros, que se rebelan 
con pleno conocimiento de causa; parece que quisierandar 
/■ & cada uno todo su corazon, como si tuvieran muchos, 6 

4 

> mås bien, engailan A todos, baciendo creer que perten>eceri 
.. * å cada uno. jNo! No obran ast Quieren amar y servir sélo 


■« 
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(1) S, Matoo, VI, 24. 

■: Santiago,.IV, 4. 

: : " (3) Eelesiåstico, III, 26. 

•5:; - - (4).. III Itoyes,. XVIII, 21. 
^ • (?) I P.«ycs, V, 2. •, '. . 
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måkcha #£ctca *;;hombrb -, com-Flut# 
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con un Cdrazén, pero déséan que se lo repairtan raucfio-^ v ; 

| • * * ^ ^ j| [| ^ 1 ^ ^ 

duefib&, Ya se iriclinan å uno, yadotro, sinentregarsecbm-'V^ 
pletamente ni al ilno ni- al otro. No son enganadores conSpi 

‘løs. primøres, sirio bobofe; sé enganan d si mismos, porqué/'5 
en realidad, no sirven d nadie; en el-fondo, quieren guar- 
dårse el coråzbn. 


Decia un antiguo proverbio italiano:. «Si no. quieree . 
amo, ten dos». Esta måxima puede tener resultados va¬ 
rias en la vida social; pero no sucede lo mismo en la vida 
espirifcual, en que, cuanto mayor es la prudencia con que 
quieren obrar, tanto mayor es el castigo que sufreri. ^No * 
pudiera suceder que la tentativa que hacen para colocar 
su corazbn en dos dominios que se excluyen mutuamente, 
sirviera feblo para destrozar el corazbn? Se ven obligadbs 
d dividir su interior; y «esa division, tiene que llevarlos i 
la ruina», porque <£perecerd todo reino dividido contra 
si mismo)). Åsf como con las débiles fuerzas de que dis- 
pone el hombre, se acomoda dificilmente a dos duenos, del 
mismo modo, con diticultad podrdn dos duenos repartirse 
un reino tan pequeno, el reino de su corazbn; es poco an- 
cha esacama para que puedan descansar los dos en ella: 
tiene que caer uno de los dos. «Es tan estrecha ■ manta, 
que no puede cubrir a dos personas)). ^ 

El dia anterior d la gran clerrtita, propuso Dario d Ale- 
jandro la amistosa reparfcicibn del mundo, y contésto Ale~ 
jandro que «asl como el mundo no podrfa soportar los ra- 
yos de dos soles, tampoco podrla soportar la tierra dos re- 
yes d la vez. En consecuencia, le dijo, sombtete 6 prepdr 
rate para el combate de manana)). ^ ^Qué bubiera 
respondido, si le hubiera propuesto vivir en buena armonla 
con un asociado al fcrono en un reino tan pequeno como 
el reino de nuestro corazon? No quiere un hombre repar* 
tirse el reino con otro hombre; £y estara Dios satisfecho si ; 


(1) 

( 2 ) 

( 3 ) 

( 4 ) 


Ogeas, X, 2. 

S. Mateo, XII, 25. 
Isafos, XXVIII, 20. 
S, Justino, i 1-1.2. 


' én tre 'él y.d&&brifttiiras dividimos nueøtro ooraådn taw éåK? 
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y ttecho, .'y nuéstro amor tan débilt .• jlmposible! Segifn; iua 
. antigua prov.erbio de exactitud admirable, •. hay do8 : vCosa»; 
que no adiniten particibn: el dominio y el arnor. 

t ■ 1 r*. . X. . • - ■ * • */ . ; ' . 1 . . 

* 15^ El reino de Dios y su justicia-— Estd clarø qiié 

; lioipuede evitar la censura de mediania ante Dios y ante 
s Ibs hombres quién no da su corazdn d un solo .dueno con 
exclusion del otro, Cudl sea ese duefio, lo sabemos. Es 
precisamente él que no tiene necesidad de iservicio alguno 
•■parå si, y que hace que cedan en provecho nuestro todos 
los sérvicios que le prestamos. W Es Åquéi cuyos obsequios ,• 
nos håcen d nosotros felices y perfectos: Es Aquél sin cu- 
yo servioio nos és imposible llegar d la perfeccibn. Pero 
dificilmente puede creerse que d ciencia y paciencla pue- 
da alguien poner ante sus ojos otro fin que la adquisicién 
: ; de la propia perfeccion. 

Por otra parte, si no puede alcanzarse. esa perfeecion, si- 
■ no sirviendo a Dios, se deduce que solo se esfuerza por 
llegar d la perfeccibn el que seriamente y de todo corazbn 
se entrega al servicio de s61o Dios. Quien escoge solo a 
Dios por duefio, jarnds evitard la censura de mediania an« 
te el tribunal de la razén, No es mas que- medio hombre 
el que busca algo fuera de Dios: es medio hombre el que 
no sirve d Dios con todo su corazon; medio hombre el que 
no pone como fundamento de su vida la regia evangéli- 
ca: ^Buscad primero el reino de Dios y su justicia)), tø 

Si prescindimos de los que se han hecho completamen- 
te infieles a su vocacion, no habra q.uien se oponga d este 
principio, confirmado por la voz de la naturaleza y de la 
razon. Sin embargo, mucho nie temo que mas* de uno de 
los que aplauden esta doctrina, se halle en el centro de 
■ las filas de hombres mecliocres. Quiza mis censuras tengan 
acritud; lo reconozco, pero no puedo ir contra la verdad; 
y me dice la verdad que, bajo este concepto, hay grannål- 
v- mero de hombres d medias/Buscan, es verdad, el reino de 


•: 0) V6tae mås a.rriba, Conf. VIII, 7. 




JUtoo, VI, 33. 


■ i '-1 

' r■.*' r* *, 
"■, 1 ' ■ I Båd i 




1 'J. 


ICAKCHA':HACtt-'* : ÉL l ; ifrm v I>iÉt ;HOMSRB'"COMFW$Tfr^: 

'."'• ‘ ’ Y- ’ '•*' - >. ;•;' , '. , : ■■.:■*' **y' •;■:.T;V\• 

s* " i *■ ■ * ' '► 1 . , , . . .• ■ *0‘ i>.£ Ir.ir* * 

« 4 . ■ ’r * 'vi • T * ■ * » 1 in.,JJ.»*ri ^ i i '!■ >V, V 


. S 


I)ios> ipero .buscan también su j usticia? ^Xohay para creér •. 
qb© la ternen y la evitan? Å todos gustala h umi Ulad ;,perb: 

^ m m r ■ f r ^ b » 

• .■■■jduåntbs eetdn dispuestosd sufrir humillåcioneø? No hay 
. iaadie, ni aun los irøpuros, que no pueda amar . ni. estiifoår ; v 
la castidad; pero ^quieren. ser todos puros y castos? TodøS: ; y 
alaban la modestia, pero se huye del recato. ^Ndesiricon- : Y 
cebible medianfa? Todos con gusto comprarfan el reino de 
Dios, pero asusta su justicia. jQué es la justicia? Ésla vir- / 
tud que constantemente da d cada uno lo suycY La, justi¬ 
cia del reino de Dios consiste en que demos a pios todo lo 
que le corresponde: el hombre completo* con todas sus fa- 
cultades y con todas las operaciones de sus facultades, y 
esto por siempre. Å carencia absoluta de justicia equivale 
la justicia que no es sincera, que es débil 6. que no es sino 
una mitad de justicia, y esto a los ojos de Dios, W- que no 
quiere partir su gloria con las criaturas. A sus ojos, es lo 
mismo buscarle con medios no proporcionados, que querer 
participaf de sus fa vores sin hacer uso de los medios nece- : 
sarios para obtenerlo, Y con razdri; porque lo. mismo le es 
que quiera yo llegar a pi sin emplearlos medios necesarios v.. 

6 que me sirva de medios insuficientes, En los- dos casos •••■; 
hay mediania deplorable. r 

6, Intefior y exterior. —Si, hay muchos que emplean 


medios con los que creen llegar d conseguir su fin, siendo 
completamente insuficientes tales medios. 

Se encuentra particularmente este funesto error en la 
conducta de los que aparentan creer que basta con querer 
relegar exelusivamente d lo interior la justicia de Dios. 
Con intento especial hablamos solamente de esta media- 
nia. No negamos que hav otra especie opuesta d ella: es 
la medianfa que cree que basta servir a Dios con los la¬ 
bios, mi entr as que «estdn lejos de É1 sus corazones)), W que 
habla solamente de la virtud y døl placer en las obras pu- 
ramente exteriores; es esa santidad de las obras que, con- 
tentandose con una envoltura muerta, posee en grado 


(1) Isaitis, XLI1* H. 
M R. tPrt. XV. R 
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'•ri^y^débil : ;iSi&pMtu.;vivificad6if; ^uesexigenv.IaLrti^<jtt&;y:|€fe; 
'EvkngeHb, 1 hå'ciéndolo påsat i las obi-as insensiblem'énté^S 
st. valé lai : &asePe r o de tal modo va contra la naturaléza. 
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68-tanvdégr adante esa mediania, que, por "bonor é la hatu- ■= 

, apenas si creemos que se pueda caer en 
ella^por debilidad 6 inadvertencia. Adeinås, es mås rara 
en el iriurido de lo que piensan los que tienensiempre en 
la bocå censuras contra la exterioridad y contra la. apa- 
riencia de santidad, cuando se encuentran con unapiedad 
viva y activa. Pero el error contrario. estå muy exten- 
dido. 


Auadiremos que de'buena fe pueden creer algunos que 
..båsta la virtud interiør, aunque no se manifieste éxterior-. 

mente. Con muchisima frecuencia se debe tal error unica- 

é * < 1 

mente al puro. respeto humano. • Para substraerse å las 
burlas de hombres insensatos, se persuaden muchosdeque 
no es necesario que reciba la Religion formas visibles. No 
negaremos que, en efecto, hay apariencias de razones que 
pueden causar 6 producir este error. También ensenamos 
nosotros que se atiende menos å la accion que å la inten-; 
ci6n de que procede la accién: que lo que da å la accién la 
importancia que tiene no es la apariencia exterior, sino la 
intencion interior. Entonces, dirå alguno, £para qué el 
culto exterior? 

jTenemos necesidad de una Religion sensible? ^No bas¬ 
ta la vida honrada? Ruego å Dios desde el fondo. de mi 
corazén, £es necesario que junte las rnanos? ^Paraqué esos 
edificios de piedra que se llaman iglesias? ^Para qué todo 
su ceremonial? ^Hemos de creer, como los paganos,. qué tie¬ 
ne Dios necesidad de dones exteriores? ^Para qué un ejer- 

. cicio activo. cuando nuestro vaior interior nos lo da sélo 

r .. ’ . . 
el corazon? ^Es que no dijo ya el mismo Maestro: <(E1 Fa¬ 
dre quiere adoradores que le adoren en esplritu?)) ^ • 

Asi hablan muchos, y con la mejor buena fe del mundo; 
péro se alucinan, no menos que los que se contentan con 
una vidå puramente exterior. Estån acordes estas dos ca- 


;jl) : S.;Juan x IV,. 23 . 



. -\-',:*' C •» '*. ; ( *• « . < . •■ ‘ . j vT>..* .-i ■ ■ • v i*, v»/< v.. *-.*• \s H jv vV * > 1 * , .* ^ V ,.: y'■ ■>,.'* m« r ,*{.. ■. (< i W c ■'■w;-; >-Vt-.► »t v> y .. 

• •'; ; •'.»■->■ ■ ■■ •' ^ ^ > . - -■ • -• ■ •• • - .1 ." - •• :..-n •- • ..:'■•‘'V.j:-' ; ;v.- ; 

. tégorias de hombres en que Jas dos desdoblan al hornbre;;y : \ 
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., d£ modo : tal, que des disgtistarfa sobremanera quien^sév 
atreviera å servirlos en ar morda con sus principios. jQuål; 

* ■ < , t ( 1 . , < . • , ■ '■ “ 1 ,< i».’,‘ 

de las dos quedarla peor parada/ai las tratase el prbjimo - 
■aegun sus opiniones? Ficil es verlo. Seguramente 'que. isi ' 
uno se declara satisfecbo por creer que lq ha bécho todo 

honrando & .Dios con los labios; 6 celebra. la virtuel con 

• • ‘ é * *' ‘ / ‘ \ , - ■ ’ *; • 

discursos llenos de uncidn, seria lp misrno que si le paga- 
se unode sus deudores lo que le debe, pero con pervérsa 
voluntad interior, lo mismo que si le diese exteriormente 
muestras de respeto un subordiriado, y lo despreciase en 
el fondo de su coraz6n. Y iqué pensaria, euando se en- 
contrase co*J quien estå eonforme con sus opinipnes* el . 
que considera bastante dar a Dios culto interior, no cui- 
dindose para nada del exterior? ^Quedarla satisfecbo si T . 
por una habilidad raaraviliosa, hubiera alguien que tiivie- 
ralas mismas intenciones que él, y si, teniendo solamente\ 
voluntad tacita de cumplir los deberes de justicia que pa-. 
ra con él tiene, en ninguna manera. pensase en con formår. 

■ la realidad de sus actos con su intencién? Suponieiido que 

A ■ 

pueda presentarse el hecho, tratarfa ciertamente de.hallar .* 
la solucion verdadera; esto es, que «estaba bien håcer 
unas cosas, y no orøitir -otras»* ... 

Apenas viera que se volvian contra él sus propios prin- 
cipios, no tardarla en poner las cosas en claro, y se. verfa 
obligado å convenir en que, en el hombre, no es tati indi- 
ferénte el exterior como antes afirmaba. 


jSi! El exterior es reflejo del alma. Nadie hay que sea 
verdaderamente interior, y que no se manifieste de algrin 
modo exteriormente. No sucederia lo contrario, sino im- 
poniéndose de intento una violencia o una ficcidn contra 
la naturaleza, como obstaculo å la armonfa que debe exis- 
; tir entre el interior y el exterior, Pero, como segun él 
principio: es necesario tener å uno por bueno, mientras no 
dé pruebas de su malicia, no debiendo suponerse en él la 
ficcidn sin motivo particular, prevalece la opinidn general- 

/'.i \ . G! T hrtÅu .Tf.!' 
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mahera dé coosiderar las cosas. nos iudica 
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éspejo cuddrupl’o con el cual podemos leer en el alma dé- *.0 
lés .demds: ’«Por la vista es conocido el hombre, y por el ; 
aiiée- dé la cårå se.distingue al cuerdo; el yestido deLcuer-,;. 
:pO/ y lå risa 'de los dientes, y el andar del hombre, dan V 
■mueétras de él». ^ 


- Por él contrario, lo exterior tiene grande influencia en? 
lo iåtørior. Todo educador sabe apreciar bien la influeneia 
quéejerce en elespiritu el nso de las cosas sensibles.- Lo ' 
coniprenderan los hombres, cuando se dediquen.å la& di- 
■ferentes artes para embellecer su espir itu; lo eomprenden 
los padres, los ainigos, los maestros, cuando educan å sus^ 
hijos, ensenan å sus discfpulos 6 dan tesfcimonio de sus 
séntimientos å sus amigos. ^Podri excluirse solamente.de 
la moral y de la religion esa persuasiéri que es la mas ria- 

tural de todas, y de la cual esta penetrada toda la vida? 

. _ _ ^ * ( * 

.Si fuera yo puro espiritu, rae contentaria con dar en mi - 
espiri-tu testimonio de mi ternura y de mi reconocimiento 
d. mi amigo y Å mi bienhechor; mas, asi como vi ve yactiia. 
mi alma en un cuerpo sensible, que se revela exteriormen- 
te Su actividad de un modo conforme Å su naturaleza,, y 
que en compénsacibn tiene el exterior gran influencia en 
la vida del alma, asi también no puedo quedar satisfecho 
con éxperirrientar sélo en el fondo de mi corazhn senti- 
mientos dé obediencia, de aprecio, de amor y de respeto 

m n 

para con ella. Tal es la razon por la cual debo expresar 
mis sentimientos en forma humana, aunque estu viera con - 
tento con la forma espiritual; pero esta forma humana se- 
compone necesariamente de acciones sensibles. 

Ni quiere ni puede Dios haeer excepcién alguna en es¬ 
ta ley. De É1 sale, y a É1 debe volver todo lo que es ver- 
daderamente natural. Cierto que es espfritu; jpero se si 
gue de ahi que debamos honrarle nosotros de una manera 
puramente espiritual? jNo! Aunque sea espiritu, da .valor n 

'..(i)' ICilcsiåsfcico, XIX, 26, 27. * 







servicios, no por eu naturaleza. sino por la nuéstra, 16 <jué 
•es grab felicidad para nosotros. Si sélo segiin su nåttira- ’. 
leza hubiera querido ordenar lo que : exige dé. nosotros; np. 
hubiera tenido néceeidad; sino de adoracién espiritual. Én- 
■ tonces, jdésgraciada la debilidad humana! ^Como podia- 
. mos satisfacer d Dios con nuestra pobreza, si no quérfå 
juzgarnos, sino segiin es É1 mismo? jAh! no saben io que : 
dicen los que pretenden que es necesario calcular la nåtu-- 
raleza de las operaciones humanas por el ni vel de lå espi' 
xitualidad divina. Con las niisnias palabras con que creen 
eximirnos de las practicas exteriores, nos imponén. iina ■ 
-carga dé actos espirituales que nadie podrla soportar.. 
Cierto es que esta carga no les pesa mucho, porque se cui- 
dantan poco de moverla con la punta del dedo, como de 
■las pråcticas exteriores. M No - ternernes decir que ha sido 
para nosotros gran felicidad el que sienta Dios mas buma- 
namente que esos hombres ciegotf. Calcula lo quedesea de 
f nosotros, no segun su naturaleza, sinosegtin la nuestra; es 
- buen Padre para todos. Cuando en el dia de la fiesta del pa- 
dre, le presenta la madre a su hijito, estoy seguro de que, : ■ 
■cualquiera que sea padre, no sdlo aparentarå estar satis- 
fecho al recibir los votos que por su felicidad balbucea su 
pequermelo, y las lineas apenas legibles con que ha queri- 
do sorprendede, sino que se regocij&rd realmente y desde. 
el. fondo de su corazén, No regula por sus exigencias per¬ 
sonales las acciones de su hijo, que sube el primer escaldn 
. de la ciencia; las regula por su eapacidad. Con la misma • 
‘seguridad debemos creer que agradece Dios con su bon- 
dad paternal lo que le ofrecemos, aunque sea extrema 
nuestra pobreza, y que estå plenamente satisfecho, si ve 
que hacemos lo que es tå de nuestra parte para obrar en 
conformidad con nuestro poder y con nuestra inteligencia; 
Tanto derecho tiene å que utilicemos en este sen tido todo 
lo que nos ha dado, como å que le reconozcamos como Se- 
nor y Creador, Considera nuestro cuerpo con todo su or- 

(i) S, Mateo, XXIII, 4. 
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gaiiismo cdmo una de sus obras mds perfectas; y nO;.cpmo 
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lalgb cuyacimportancia es tan exigua, que pueda mostrar- v 


jalga cuyavipaportaocia cs tan. exigua, que pueda mqstrar- r 
se.ipdiferente en, relacidn con el culto que debemos tribu- 
. tarie. De É1 han salido todas las fuérzas <dé nuestrå natii* 

■ ■ j * <- - -■ - - _r r i a 
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ridézfti & El deben vølver. _ Por lo tanto, no puede cønten- 
tarse coir un culto puramente interno. De ahi esta repren- 

• ■ , _ • i ■ p 

s ion: «^Por qué me deci's, Serior, Senor,, yno hacéis loque 
■os 'digo?)) ^ De ahi estas palabras, cuyo alcance.no puedé 
inedirse: «El que tiene mis mandamientos y los guarda, 
'ese^me ama». (2) ' 


Porque se diga que busca Dios adoradores en espizutu, 
no podemos deducir que excluye los actos externos. Et 
bienhechor que exige agi^adecimiento interior, no prohibe - 
por eso que se manifieste ese agradecimiento con actos 
exteriores. No exige solo Dios adoracion en espiritu, 

fiino adoracion en verdad. Pero no hay verdad en la gra- 

■ 1 

ti tud, cuando todos los dias* se presenta un pobre d la me* 
sa de su bienhechor, y ni siquiera le saiuda en la calle; no 
hay verdad, cuandp en el fondo de su corazon reconoce un . 
■deudor que. tiene obligaciones para con su acreedor, y no 
quiere confesårlas en puhlico; no hay verdad, cuando pre- 
tende un siibdito que basta reconocer al prfncipe corao 
prfneipe, y. que no es necesario pagar los impuestos y obe- 
decerle, Consiste el verdadero respeto para con Dios en 
que la determinacion interior del corazdn sea bastante vi-, 
va para producir espontaneamente, sin violencia de nin- 
gun gdnero, accioties externas semejantes & un fruto ma¬ 
duro. 


En una palabra, si un ainigo no espera de otro amigo, 
un padre de un hijo, un rey de un sdbdito, que les den 
. linicamente la mitad de lo que les rleben, tampoco deja 
Dips de tener derecho å exigir que se consagre a su servi- 
qio el hombre todo entero, cuerpo y alma, cabeza y cora** 
aecidn y sentimiento. 

7* Fuerza eompleta* accién completa. —Debe ser- 


X J , 

V: (i) • S. .Lucas, VI, 46; 

. .R. juat,- XXIV; 21. 




vir a : Bios el hombre con cadå una de ' las. pårtes. 

; constittiyen,' porque no seriå servirle, haciéndolo coti ; : la;; 4 .;fei 

nfliitad de su actividåd, con la mitad de su voluntetd,' c&ife 

.... , - ■ , * - . L,r ' 1 . ‘ : •* * . ’ J •^\ l •*»-.■** 

la mitad de. su iriteligencia, ^Para qué consagrar & 
øl hombre todo su cuerpo y toda su alma, y reser.varse: lin ^#4 
pequefio mierobr o del cuerpo, y mn insignificante riiicån.^ø 
de la cabeza, sirviéndose de él para dejarse llevar con mås ^ j 
facilidad por su voluntad y sus caprichos? Ese- tal préten-. * 

de servir å Dios sinceramente, y hasta llega å creérlo con 
toda seriedad. Pero desgraciadamente, falta al todo una •;/* 
insignificancia; no puede sujetar ni su lengua ni sus ojos. . 
Poco es, es verdad, pero es demasiado; es un dqfecto en. el > 
todo. Es el antiguo hombre incompleto que aparece de 
nuevo; «su religidn es vana». th 0 se encuentra el .vicio- f : 
en. la voluntad. ^Qué es sino deplorable mediania esa vo¬ 
luntad débil, que tan fåcilmentepodria es tar con forme con 
el deber y con la conviccion personal, si pudiera llegar å, 
ellos sin'esfuerzo alguno? Si, jsi s 6 lo el simple poder fuera ’ 
una resolucion completa y verdadera de la voluntad! Perd 
no es sino la mitad de la voluntad. Esa pereza para la ae- ’ 
tividad, para la cual todo sacrificio es pesado; esa exalta- 

d k é 

cion sentimental, que cree håber hecho bastante y-por ; • 
mucho tiempo, cuando, violen tada, ha hecho brotar algur * 
nas lågrimas, cuando ha åeudido å oir una pieza de.mtisi- 
ca religiosa, o un sermdn de un elocuente orador, d ud 
balle 6 un concierto organ Izados con un fin benéfico; esa 
actividad negligente, para la cual es bueno cualquier trå- 
bajo, con tal que lo haya eumplido bien 6 mal; ese mise¬ 
rable proceder que cumple, es verdad, con su deber, pero 
con pena y lentitud, sin ardor interior, sin gusto, sin pla¬ 
cer, £no son pura mediania? No puede negarse que quie- 
ren el bien todos esos hombres, pero solo como aquéi de 
quien se dijo: «Quiere y no quiere)). ^ Desean que se ha- 
ga el bien, pero no salen del miedo que les imponen las 
dificultades que eneuentran en . su oamino, semejantes & 


(1) SantiagOj I, 26. 

(2) Prov., XIII, 4. 



■ ijr6z&i& en med id de la calleK Trabajart; per o sierppice:?:^:^ 
v/istispirando, eomo «la puerta quø se abre y se cierra y rio ; ’• 

• bace mås que vol verse sobre su quicio». Sit ven å Dios; • ; 

• péro lé privari de la alégrfa del corazdn, de esa médula de : 
ntiéåfims acciones que se reserva Dios comc obsequio ,pre- 

' •dileeto, porque «ama al que da con alegna», ^ Siempré la 
= vieiå medianla, 

: 8. Perseverancja. —Si después de mucho trabajo y •- 
demuchos esfuerzos, llegamos por casuålidad å ejecutar 
uria aceibn completa, en los momentos que aiguen nossen- 
„timos como tentados a aSustarnos de nuestro herolsmo. 


* , 

.Parece que tenemos raiedo de perséverar en esa actividad, 

. no sea que resulte un hombre completo. Esta es la mås 
deplorable de todas las medianias. Nos imponemos mucho 
trabajo, hacemos grandes sacrificios, y nos retiramos, cuanv 

ta ■ a 

do podlamos esperar la madurez de los frutos. En verdad, 

, €que huoiera sido mejor no håber comenzado, que dejar 
la obra sin acabar». jAh! sabe muy bien el Espiritu de 
I)ios por qué nos dirige estas tan terribles palabras: ^jAy 
<lé aquellos que perdieron la paciencia!» ( 5 > ^Porquéelmås 
, månso de todos los maestros ha pronunciado esta espan- 

tosa amenaza: «Ninguno, que pone su mano en el‘arado, 

% 

y mira atrås, es apto para el reino de los cielos?» Por¬ 
que conoce demasiado al mundo; porque sabe que Bon 
miuchos los que, después del primer entusiasmo, pierden el 
valor y la energfa; porque sabe perfectamente que, entre 
todas las medianias, es la inconstancia la causa mås ordi- 
naria de que no lleguen å la perfeccion tantos bombres. 
Quieren, si, practicar la justicia del reino de Dios;pero su 
justicia, su propia justicia es como «el roclo de la manana 


(1) 

( 2 ) 

( 3 ) 

(4) 
( 3 ) 




Prov., XXVI, 13. 

Id., id., 14. 
n Cor., IX, 7. 

S. Agustin, De continen&ia 14, 31 
Eclesiåstico, II, 18. * 

Lv Lucas,- IX, 82. 
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.que se evapora)) apenas comienza å oaléntar el .égl; ovco-i; ■: 

- rno la serailla que ha.caldo en terreno pedregoso. Grecé’-,é^ ■■ 
verdad, råpida y alegre, pero, eomo no tiene ralces, 
eorta duracién; sobrevienen diae åridos, Ilegan los grandes ;^ 
calores, y se seca prontamente, 1 (2) 3 Péro el mundo ha pér-“ : 
dido una vez mås la esperanza de . ver lin hornbre comple- • 
to. Estå obligado a contemplar, mås de lo que quiere, la 
multitud de hombres a medias, que aumenta cada dia. 

9. Juicio de los hombres sobre la médiania. Im? 


presién que produce en Dios; perjuicio personai qlié 

causa. —Nadie, •ni aun los que forman parte de ese mime- 
ro, pueden ver sin amargura esoe hombres å medias. Na- 
die; segu ri la expresion del poeta, puede dejar de reirse.pt 
la vista «de un cuadro eompuesto de un hombre å medias,- 

i 

eompletado por un extrano agregado de miembros hetero- 
géneos>>. (3J Si viéramos tal deformidad en* un ser vivo, 
huiriamos de é\ con horror. Si se apodera de nosotros un 
disgusto profundo å la vista de una obra de arte mutila- • 
da; si sentimos hasta indignacibn contra el que ha p.uesto ‘ 
en tal e^tado, no hay ciertamente un hombre tan despro- 
viato de sentimiento, que no experimente viva. emocibn, 
cuand'o ve å una criatura en. la plenitud de la vida, y de 
su misina naturaleza, detenida en su desarrollo, o mutila- ' 


da er^algunos de sus miembros, por alguna brutalidad 6 
por aigun accidente. Y ^podrån verse sin dolor y sin dis¬ 
gusto mutiladoB é incompletos en millares de personas el 
espiritu y la vida del espiritu? 

åCuåles serån los sentimientos de Dios, testigo de riues- 
tra mediarha? .Después de håber creado un inmenso mttn- 
do de bellezas, con su amor y en su ternura mås que pa- 
ternal, quiso reunir todas sus fuerzås ereadoras para . ter- 
minar su obra. Quiso productr una obra maestra que fue- 
ra el coronamiento de todo; pudo muy bien creer que con 
ella habia superado todas las maravillas artistieas salidas 


(1) Osefts, VI, 4.- 

(2) 'S. Mateo, XIII, 20-21, 

(3) B.oracio, Arte Foética , l v sig. 
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dé sus mafioé.No si ti råzén, porie el pbeta- østas hérihosad 
palabras'éii .boca.dél divino artista: .>•..• ' . •; 

„ , 1 i. > ■ y . * % i , . ■, 1 -- / . •» * : ■ .* 1 • '. . 1 -* . 

‘ p , . <- ■■ { 'i ’'*• ’ . ;<'< •. ■ - . »* , ’ * l * * . » * 

r' ' V‘ 1 '\ \ ». - ■■ . * ♦ • • ■ , ■ ■ ^ ■ v' 

; • '■<. • 'il'’ ; : '••'; ■ ’ ; <De- mi boca el’ creador' • ' ‘ ‘ > >• •' 

^ ! v••;. v' •. •. »Sbplo;aquf ya■ ha hecho naeerp ■ ; .• - -■ 

- ^ - ' ■ »H.efmosiéiinoa paisaies,-* ’ • , v ;' \ 

! ' I ‘ ^ ' p» ‘ 1 . ' ' •■ 1 a ■ ’ ' ‘ ‘ m 

*7 ' »Y con risueno eolor '. 

;• pintado sus celajes, 

:7’7.A V »Mi maiio: .y deeparecer i 

»Debe ante cse ctiadro bello 
. " ’ . ; • . »Al que-mi amor un destello . 

»Do ni i knagen quiao dar: . 

V ' »Pintura que rui mir^da 

■ 1 ^ 1 d * B * 

»Ha llegado d embclGsar>. 0) . 

■ « » 

Y en verdad que lo habia embelleeido dé tal modo, y\o 
liabfa enriquecido con tan real dote, que podia decir mu}r 
bien: • 


. *■.. . »s 


^HcmovS investido al hombre 

vm 

»Deade los tiempoa primeros 
»De amplfsima dignidad, 
»Dåndole ilustre renombre. 
»Sometid A É1 nuestra bondad, 

»Soles, estrellaa, luceros, 

# 

»Todo cuanto hay en el cielo, 
»Cuanto se mueve en la tierra, 
»Cuanto en los mares se enderra, 

• N ' 

»Las aves que los es pac i os 
i »Surcan con ligero vnelo, 

»Zafiros, perlas, topacios, 

»Lo animado A inanimado, 

»Lo que corre y lo que vuéla, 
»Amor de predileccion 
» Para É1 hemoB resorvado ; 

»Es rey de la creacidn.» (2) 


m 

Y joh sorpresa! jEn qué estado vuelve d encontrar el 
artista divino al hijo de sus atnores, cuando, despuée de 
andar errante muoho tiempo, vuelve å, El por fin, porque' 
en el mundo eritero no halla un corazdn que se abra para 
Él, después que ha mancillado su belleza en insensatas- 
orglasi Aqul, fal ta la cabeza; alli, el corazdn; mds allå el 
pie; al otro lado la mano. ^Es posible que, en mutilacién 
tal, reconozea él eseultor divino la obra perfecta que salid 


m __ _ 

. (1) Calderdn, El piaitor de su deshonra (Auto sacramcntal). 
(<>)' Jd. ■Eedevictfhi (Bartsch, 475 y sig.)* 
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dåd, 4 pbara. v erl°8 con gusto y complacencia paterna/lesfø^ 
Pebid de Sen tir que pasaba por su mente divina un périea^Jf 
: v ;miento eemejante al que expr.eaa el poeta con estas triSt^å^ 
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■ * - t| 1 , 

<jPobré esposa! despojada 

<De tu corona: an tes f ais te * 

*• « 

<EspTendbroso omameiito 
<I)e toda la creacidn... 

d 

ijMerecfaøi ser tral&dal 
HEsta recom pensa diste, 
>Amor?—Si no me llovara 
>Å pin tarte asl el arner, 
jY å presentarte tan beila, 
»Yo jamfts A ser- Hegara'’ ’ 

>De mi dcshonra el pintor>. (1} 


-? « 


* f 


Se prescribla que fuera sin defecto el- animal escogido 
para el sacrificio; ^ no solo en la-antigua ley sino también , 
-entre los paganos, ^Era ciego 6 estaba débil? jlefaltabå un 
miembro? £era deforme? No lo aceptaba Dios. habla de 
hacer excepcién en el hombre? ^.Habia de quedar- satisfe-- 
oho con acciones a medias 6 incompletas? Aun cuando no 
fuese bien claro el lenguaje de las Escrituras, gud lo dlce 
■el natural sentimiento de la conveniencia? «No ofrezciis 

1 * i * * „ * J 

al Senor dones defectiiosos, porque no los recibiri)). ^ Sd* 
lo le agradan los frutos mås hermosos, los animales mås 

i , , ' 

..jganos, los dones m£s completos. En la medianfa de los ob- 
sequios, Él, que sondea y escudrina el corazén y los rino¬ 
nes, no puede ver sino lo que hay, esto es, desprecio de El 
mismo, y, sin embargo, se lo debemos todo. 

Pero no es s61o el mundo, ni solo Dios, los que tienen 
derecho å quejarse de nuestra medianla; también nosotros . 
tenemos motivos muy serios para ello, porque la media- 
nla, como la perfidia, d nadie pagan peor que i su autor. 
Nadie seri mis atacado por el enemigo, que el hombre 
incompleto que se atreve a irri tarie, puesto que, por su 
manera de obrar, le revela su debilidad y su timidez. Å 


(1) Calderdri, El pintor de sudenhonra . 

(2) Levttico, XXII, 22,—Deut., XV, 21. 

(3) Eclesiåstico, XXXV, 14. 
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é^ueilciå fttviéya'ntarse <<cae. én. las; ortigaå y* los= esp iub§ 
’åp’fque :: 'estå cubierta la tiérra que ha eultivado, ■y en el ya- 
itlsHb- que. ha hech6 en su camino». W En', verdad qte • nc 
Je - faltan los sufrimientos que han sopor tado otras al mas 
iardientes, y quizå sufra mas åbn que: ellas. Pero mientras 
e&t^n segando los célosos, «él siembra siempre sin recoger 
jårriås, come y no se eåcia, bebe y no se embriaga, se. éu- 
bré^ y no se calienta, y si llega & ganar algiin salario, lo 
porie en saico roto». De es te modo, jamås llegårå å su fin 
y perderå un tiempo precioso. Apenas si da el primer pa- 
so; donde hace ya tiempo que «debla ser maestro y mode- 
lo’de los demås», Como no ataca al mal en su rafz, pu- 

, , ^ • • * . i * ' *, *i 4 ■ , 

lulari las malas costumbres con el mismo vigor cuando 
pasa anos luchando, que cuando lucha por primera vez. 
Becibc muy pocos consuelos de Dios, porque Dios trata å 
dada uno segun sus méritos, y lo rechaza el mundo, puesto 
q;ue, para conceder sus favores, también exige el mundo 
que se le pertenezca por completo,. De este modo, se en- 
cuentra cohibido en si mismo, Y £qué paz podrå encontrar 
én si, si. arrastra penosamentc una vida å medias? En la 
tiqrra, sdlo la gravedad y la Iucha* pueden conducirnos å 
! la paz; pero el que terne el combate mis - que la muerte, 
y do, evita siempre que puede, se priva para siempre de la 
recorppensa reservada å los que han combatido valerosa- 


- j g \ 


• 10. Llegar å ser hombre completo es empresa lle- 
nå de azares. Una proposicidn; formar una nueva aso- 

ciacion de la humanidad. —Dfjose uno cierto dia: «jEa! 

^■1 ^ __ 

eé: h^oesario ser hombre)). Hermosa frase, cuyo alcance 

t^,T >/,ik i ^ ^ V 

.quizå no conocio el mismo autor. Que sea la piedra lo que 
‘eSy no es extraflo; algo mas es que con pureza. sin manci* 
ifa; :^ée; desarrolle la flor. Si vamos subiendo por categorfas 


I - fa.V . 


q^ééres mds elevados, aparecen los defectos cada vez mås 

i? .... „ ’• .* 
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mtø Prov.v XXIV, 31; XV, 19. 
§)!«@& AgiSO,;I,.:C.. . 
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car mucho un piritor, an tes de eneontrår rin hombre dub-le.;;; 

*^1 ^ ^ ^ . ■», • ^ /* * f ^ t ‘ *» ’ ( ■- ■ •*■.■, ■ * * t _ 1 ■ , >-*■ v'V/j 

sit vade modelo. jQué es lo qué témdrå qiie hacer paraénf : 




contrar un hombre completo? Es aitiy natnrål. Cuantas rii^l,. 
cualidadés tiene un ser, cuanto mås ricamente dotadå. eåtE? ; : 

■ ■ . ■ ’ 1 V * . • r • . - V 1 • •! 1 i ' i l. 
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su naturaleza, cuanto mayor importancia tiene su rnisiéri^; 
tanto mds fdcil le. es extraviaræ 1 y mds préximo estd el;pe- > 
ligro que, de no alcanzar su destino, le hacen correr sub de; ; 
bilidades y su medianla. Por lo tanto, es pmpresa atrevida 
querer ser hombre, porque no es negocio :baladi * para -dada ■ 
uno el honor de su propio nombre en todae sus fases y en‘ 
toda la éxtensidn de la palabra. Educar las : mtiltiples ap-, 
titudes dé nuestro ser’ y todas igualmente, de modb qrie 
la una no perjudique d la otra; coriocer claramente los nu- 
inerosos deberes y ex.igencias de lå Religion, cumpliendo ■ 
con ellos- con exactitud; tener clara. idea de su vocacidnp 
de la moral que debe practicar en la familia, en ]å socie- 
dad, consigo mismo, con sus subordinados, con sus seme- 
jantes, con sus superiores, con aquellos d cuyas necééidår 
des espirituales 6 ffsi-cas alcanza nuestra cåridad; llegar .. 
siempre d punto; y mostrarse hombre completo en todas¬ 
las circunstancias, aiin en medio de las mds ; varladas-si-b;. 
■ * # « ■ 

; - ' 1 . 

tuaciones de la vida, todo esto es trabajo importantfsimo. ' 

Pero, aunque dificil ese trabajo, no es imposible. Y. es- •• 

" , ■ * 

muy conmovedor ver d la naturaleza bumana, en tp^o el. 
desarrollo de sus maravillosas disposiciones y de sus do¬ 
nes „sublimes, recibiendo la recompensa de sus ensayos- ' 
para conseguir su fin. Oigan todos estas palabras de alieri-; 
to: «;Ten valor para llegar d ser hombre!)) [Hermoso es- 
pectdculo, cuando se armoniza todo en el hombre, el ardor 
interno y la accién externa, la cabeza y el corazbn, la. 
conviccién y la palabra! jHermoso espectdeulo, cuando to¬ 
da la cabeza, todo el corazbn, toda la voluntad, toda la. 
acciori, pero la voluntad satisfecha y la accidn sana, estdn*. . 
siémpre y en : todo acordes! jHermoso espectdeulo, cuando*. 
se someten a su dueno todas estas cualidadés reunidas,... 
persiguiendo el mismo fin uniformemente y con la corcorv , 


t; Vi* 





-: T . Si fuera mayor mi influenciå entre los hombres, lés ; r)r6- • 

> i '-'.v '.r. 1 ' '■ ' t ' ' r ; ■" • ■ . ;•; • ^ 

• r pondrfa que nos diéramos todoå la mano para formår xma^ 
.Imievå fratefnidad. Es tan considerable el ntitnero de so-7 


ciedades, que no llamarfa mucho la atencibn una mås, å no;. 
^ ser; que til viera gran superioridad sobre las otras. Quiera 
décir, una sociedad para formar hombres complétos: Perte* 
inecerla å ella todo el que no retrocediese ante la magna= 

• empresa de llegar å ser verdadero hombre; pero nadie se- ; 
ria ådmitido, si no prometia foi'malmente Omplear todos. 
los medios que estån al alcance' de su debilidad para com- 
batir con resolueibn esas mediamas, hasta llegar å ser ua 
todo completo, aunque durase el combate toda la vida. 
De ningun pretendientø exigiremos el ti'tulo de hondbre 
completo. La «Sociedad de la verdadera humanidad)). se 
corppondna sdlo de hombres qiie tuvieran & honra aspirar 

. å ser hombres completos y que favorecieran mutuamente 

• sus esfuer^os. El saludo que empleariamos en nuestras re- 
laciones y que serviria para animarnos & dirigirnos al fin, 

1 séria este: ;Seamos hombres! ;Tengamos valor para ser 
V hombres! , 
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ET, REINO DEL CIELO PADECE FUERZA 
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1. No se llega å la verdad sin padecimientos inte- 

lectualesj no se llega al bien sin ^desgarramientos del 

corazén, —Predicaba un dia Livingstone & sus negros.' 
^Dbnde'? No lo recuerdo: pero no importa: La ensenanzfi 
que quiero sacar es tan buena, como si el hech'o hubiesé 
ocurrido entre blancos. Basta saber que hablaba å negros. 
En medio del sermén, enajenado enteramente un jefe in- 
dlgena, da un.salto, se pone en pie, y exclama: «Padre, 
tengo que cambiar mi corazbn, porque es orgulloso é iras- 
cible; dame el remedio)). Ante tan importånte, conversibn,. 
estaba perplejo Livingstone; no sabi'a qu6 hacer.> Como 
verdadero misionero protestant«, y como genuino repré- 
sentante de la aociedad blblica, sabfa que no habia ulds 
remedio que su Biblia: la abre, y lee un pasaje al airepen- 
tido negro. Péro Conocia mejor éste que el hombre de la 
Biblia la insignificancia de aquella medicina: «jNol dijo 
inmediatamente, me hace falta un remedio, un remedio 
que quiero beber, y que me curarå. Necesi.to sanar pronto, 
muy pronto)). 

En el mismo estado que aquél negro se encuentran mu- 
chos blancos. Boticarios parecidos son evidentemente esos 
hiatoriadores, cuyas acusaciones contra el Cristianismo he- 
mos referido antes, y que no le perdonan el no håber da¬ 
do i Clodoveo y & sus francos, lo mismo que i los paganos 
recién convertidos, en general, un licor hechicero que los 
hubiera rejuveneeido instantåneamente. (1) Åbundan en to¬ 
das las clases de la sociedad. .He aquf uno perseguido por 

* 

(1) Véase mda arriba, Conf. V, 21. 
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ante en si mismo: acai 
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se trata menos deconv 
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u conciencia. Per o dun 
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ina alerhha capaz de. reiuvene-, 
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js hombree; de Estådd 
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å la Lglesia.'Ven- no 
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juventud comienza ya 

■ . i 

elérigos y de la estu- 

iar sus fru tos lamala 
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lo que es, cuåndo no 
k la bastante buena la 
nedio para ado 1 
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no 


la 


er 


el 


risiiia 


larla 


ledios semejantboj y d-l 
^ ue ver nada con los 
parecen, ofrecen c”"" 


*a- 


ones 


no cura sino lenta- 


ente. Si Livingstone hubiera conocido bien el Cristianis' 
o, en toda la Biblia no hubiera encontrado mås .que es* 
is dos textos para presentarlos al rey negro-: «El Reino 
ilos cielos' padece fuerza)): ^ «Con vuestra paciencia po: 
léréis las almas>>. 

V 

Ningiin, sabio cae del cielo, dice el proverbio. Pero se- 
in la mai'cha ordinaria de las cosas, sucede lo mismo con 
s hombres perfectos. Lo mismo que sale del suelo peque- 
t y débil la encina, y necesita anos y anos * para .llegar å 
i completo desarrollo, lo mismo que desde la mås grandé 
ibilidåd, hasta la virilidad mås robusta se eleva graduaL 
énte la parte corporål del hombre, asi también éste ne- 
isita tiempo para recorrer el camino de su perfecciona- 
iento espiritual En la tierra, cuanto mås elevado es un 
r, mayor .es la perfeccién å la cual éstå destinado, y mås 
indso y lento es su desarrollo. No es . raro que sean mås 
jgOTOSds prometan mås los principios del pino cuya ci- 
å århenaéa å los cielos, que los de una débil planta. 


•L: Matéo,- XI,. 12. 

2)V* & Lncaa;/XXLU9. 
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*Mientras quo una plan ta, como la que al prineipio prepa-: 
ré å Jon ås .tantos consuelos; para proporcion arie despUés y 
■ tantas amarguras, surgé potent© eri aiguhas horas y dés-q':; 
aparece casi én las misrnas, se necesita tiempo para qup V 

\ ' Æ > • . 1 • . < " ■ 1 ■ 1 jyi ► "« “j|" ■ V 

alcancen los cedros el desarrollo que les permita ’■ désaiiar• 
å los siglos. Sucede lo mismo ål såbio y al hombre perfec--- 
to. Sélo con el eiercicio v. con- el ésfiierzo llegån & set^lo ^ 

- V J ■ ,U ■ _ 

que deben ser. Cuanto mås coritinuo y constante es su.'" 

m , " - ;■ _ ■«! 

.desarrollo, .tanto mås conforme i la naturaleza es.su per-;? 
feccionamiento y tauto mås durable la solides å .. que ål-; ■ 
canza; y si grandes son los obståculos que debe sobrépu- .. 
jar, también es glorioso su triunfo. Por eso tuvo raz6n un 
pensador, cuando habid de este modo: «Tened miedo å lo 
fåcil; asf como no se llega å la verdad sin fatigas intélec- 
tualés, tampoco se llega al bien sin que rnuchas veces se 
sien ta destrozado el corazén^. . ; ; 

2. S61o puede ser bueno el que ha sido vfctima dé 
esos tormentos.— Es una de esas verdades que mås de 


una vez provocau fåcilmente esta respuesta: «Dura és la- 
palabra, jquién puede oirla?» (2) Para honra de la humani-;. 

dad, espero que no se hallarå nadie que no con teste con : 

■> » k 

un alegre si å esta pregunta: «jQuieres ser perfecto?>> Pe¬ 
ro sé también que, para muchos, seré causa de un doloro- 
so suspiro si inmediatamente afiado: «Muy bien, manos å 
la obra». jQuién podrå desear otra cosa que la virtud? Si 
se pudiera llegar å ella sin esfuerzos, jtiallarlamos urrsélo 
hombre incompleto 6 un sélo malvado? Nadie niega que 
es necesario hacerse bueno, pero lo que asusfca å mås de 
uno es que no se pueda llegar å serlo sin trabajo. 

Se tropieza aqul con una nueva piedra de escåndalo! 
«jÅh! exclaman, ha sido fåcil å los Santos hacerse perfec- 
tos, pero roe estån cerrados å ml los cam'mos de ta virtud! 
Centenares de veces he tratado de refrenar lacolera, y he ' 
visto que son iniitiles mis esfuerzos. Estå hecha detal 
modo mi naturaleza, que siempre viene å manifestarse la ... 


(1) Baader, Vortes, uher Societætsphil , 10 , S. W. XIV, 114. 

(2) S. Juan. VL 61, 



injustos': despréb^s' ^ae; 1é; dmc&s 
conciuy e ; por 1 triunfar de ellos». (1) Nådie da lo queno tie- 
S ne;, Pråét;ii|uéri' lamansechimbré y lå paciefioiå: los que laa 
tienen por naturaleza; yo no las tengOj y jamås illegaré å, V 
••••■' teiierlas;-‘Mås vale que me dispense de un trabajo iniitil, 

. • que exponeriue å las ceneuras de la conciencia, dirigiendo 
mis esfuérzos sin esperanza y sin fruto å cosas que para,' 
inf son demasiado elevadas». • : i- 

r i | 

3. ^Es dispdsicion de la naturaleza el fundamento 

■ m fc i 1 

dø la virtlid? —La misma opinion llevo å Plat6n taiii lejos 
del camino de la verdacL «Toda virtud, dice, supone de 


par te de los hombres disposiciones naturales; por lo cual, 
pueden reducirse éstos å tres clases. En el grado- .mås 

■ , c r ' " *• ( . 1 • 

. bajo de la escala estån y .eatarån eternamente, por- 
; que jamås les permitirå subir mås arriba.su naturaléza, 
esos hombres de cobre, citya aptitud para la virtud del 
grådo mås infimo, el dominio de si mismos, tiene determi- 
nados limites å este respecto*. Vienen después los hombres 
dé plata que, por sus capacidades naturales, eståri en ap¬ 
titud de practicar la virtud de segundo gfado, la iuerza. 
Al tfercer grado, al de la perfecta aptitud para la virtud, 
s61o pueden llegar aquellos espfritus de oro, å quienes ha 
dado on herericia la naturaleza el talento filos6£Lco», ^ 


Luego, se elevarå muy alto en el bien -quien en su naci- 
miento fué felizmente dotado; pero puede abandonar la 
esperanza de elevarse sobre sus disposiciones naturales-el 

» l. . 

■ que hered6 una naturaleza desgraciada; la harfa expiar su 

■ presuncién un desengano tanto mayor cuanto mayores 
sean los esfuerzos hechos. 


Diftciles encontrar doctrina mås repelente, mås orgu- 
Ilosa y mås demolédora; s61o fal taba que se diese entrada 
en la virtud al .particularismo del insoportable espfritu de 
r casta. Sdlo faltabå que, å pesar de todos sus esfuerzos, 


» * s > * 

-.(•!)• - -Horacio, JSpist l, 10, 24. • 

; : Hm on, Mep> , 3, 21, p. 4 lo. Éusebio, Præparatio evangelier 12, 43. 
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fuesen cbndenados duo rebasar i amas, la niedtda de las- 
yittildes ^ropiås de sus btdiiarias dcupåciones, hoinbréé; 
que toda su vida se han entrégado & trabajos périosøé/y' 
c[ue i pesår de. tpdos sus eufrimientoSj pérnianecén ieSéB^ 
damente pobres; .hdmbr.es que se diria qiie han nåcido tmi-J 

. * »i ■ » ’j l, ^ * ■ ■ J ¥" m ^ 

camente para el sufrimiento; y sdlo porque no hau nacidd 
con disposieiones extraordinarias para el estudio de la fi- 
losoffaL. . ,-v .y 

, - ... i . 

4. Cada uno tiene para el bien una aptitud inamisi- 
ble: fa virtud es una faciiidad para la cual cada uno Uéva; 
en si la disposicién. —-De tal modo . se revela el.senti-, 
miento moral contra semejante opitiibn, que no podemos 
ni pensar en ella. A poco que se reflexioiie, se verti.cotnp 
estd, mal fundada, siendo lo linico que hay de verdad eh 
ella este priticipio: «Para la virtud se necesita aptitud my- : 
tural». W Asi corno ,no se desarrolla una pi an ta sin la se- 
rnilla y sin el germen, asi como no es posible conocimien- 
to alguno racional en un ser que no tiene disposieiones 
racibnales, tampoco cabe virtud donde no hay disposicio- 
nes morales. Pero felizmente se eneuentran en la natura^ 


i m • * ■ • 

leza del hombre estas disposieiones. «Por su naturaleza. 
estå nuestra alijia em par en tada con la virtud)).. ^-Nuestra ■ 
razdn lleva en si las primeras ideas fundamentales de la' 
moralidad, y nuestra voluntad, la inclinacién åobrar con- 
forme ft ollas, no siendo capaz de an iq ti ilar las semillas 
del bien, ni toda la malicia imaginable. Jamås perderå 
sus aptitudes el hombre mientras no cese de ser hombre/ 
siendo esto posible, si pudiera despojarse de la naturale¬ 
za humana. De donde se sigue que, por naturaleza, na- 
die es incapaz de ser virtuoso. 

No hay duda que es grån auxilio para llegar al bien la 
inclinacidn natural å la pråetica do una virtud particular.. 
El que por naturaleza tiene corazdn tiørno, practicarå las 


(1) Aristdtelea, Ethic,, 2, 1, 3, 4; 8, 13, 1 , PoliL, 7, 12, (13), 8. 

. (2) 2, 1, 2; Hexaemer . Åom., 8, 4. 

(3) Sfco. Tonika, 1 , 2,'q. 51, a. 1 ; q. 63 , a. 1 ; 1 , 2, q. 85, a. 2, ad 3, . 

(4) Belarrnino, De gratia et lib. arL 5, 12, 7) Cfr, Scheebon, Mytteriæ 

des CMristmthums. 233. . ' 










virx 


• ' V ,i, » ■, 



:^g©tiøildferj|vjj.u^.iéste ultimo es incåpåz de pråctiear lå" 
tud ; å&då^ai?idad? jOuién no ådmitirå i : . aue, cuaiido 'M^yå; 
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llégado Å; : practicarla, serå para él mas bello ornamento ééti 
virttijciv qiie .para el que å ella se sierite inclinado por éfécY 
to ; de una d-isposicibn especial qUe tiene su naturaleza?.' 

"• _ i . b ^ t ■ - " 1 1 i ^ ’ 1 

|Quién no conoce, aunque no quiera, que esa mansedum- 

bre y r esåa-iuenidåd, que ha coriseguido å costa de inmen- 

1 ■ t ** s. " 1 »i ^■ l 1 1 ■ 1 I" , 

spe sacHfieios im caråeter violento, impresibnan mås dulce- 
meute que las que provienen de la nativa bondad del alma'T 
^ /Tarripoco. hay.duda que puede llegar å ftn alto grådo de- 
pé)rfepcibu el. hombre, autk sia una disposicion natural r su- 
per i or a la medida de general aptitud para la moralidad.. 
«;No es la yirtud, como ya lo dijo Aristbteles; simpledis- 
posiciori desentimiento, no es vana inclinacion, noessim- 
pie -poteneia,. do precede å nuestros esfuerzos; es el.pro- 
diicto de nuestro trabajo. Es necesario ; que> å la aptitud 
riatural .que. para ella se tiene, vengan å unirse la activi- 
dåd de .la ra^bn y el trabajo de la voluntad. Nacé-la. ver-; 
daderå. virtud solo cuando, con su trabajo . personål, ha- 
hecho nacer en si el hombre cierta facilidad en sus dispo- 
siciones riåturales. Pero la causa de la virtud somos nos- 


otros, porque nace del ejercicio, No se adquiere con el 
propio saber, pues po es pequeno el n limero de los quo 

w ’*■ g i. , * r * 

hablan y :forman juicios sobre ella, y estån, sin embargo;, 
muy lej os de ella; sblo con la intencibn y lå buena volun tad 
firme se puede llegar å ella». «Y en efecto, dice el mås- 
grande pensador de la antigiiedad, tres cosas son necesa- 
rias pårå adquirirla. Primero, conocerla claramente; se- 
gundo, que no. s6lo se manifieste interés por ella, sino que- 
se tenga intejacidri de adquirirla; en fin, que sé la busqué 
con Vålor y con perseverancia», b) 

5. La facilidad es fruto de- un håbito constante é 


intencional.— Si se quiere, se puede dar el nombre de- 


1 1 1 ■ l * * , 

. (Xå:':A>ist<Stelea, Bilde., 2, ly sig.; 6,-1 y aig.; 5, 13; 10, 9 (10),— Sto, To- 

2; L .il.—S/Åntonino, IV, 1, 2; L. 148,1,. • 









prébtica esjrécial del 

-éeri' iieeesario eritonces tomar : en: mås lato séritido 'é&te 


nombrøj- y ver éh esa inclinacidn. unå buena dispbsiéibh; 
^ue conduce ’å la virt^d. Coneiderada ésta coriio tal, nada 
de; meritorio tiene en sl/porque se da : al hombre; sin *:su: 
propia cooperacién. «Bebe ser purificadb y perfeccionådo: 

T ' i ■ i 

'por el trabajo personal todo lo que de houroso. ha pueétø 
en nosotros la naturaleza, para que pueda ser digno de 
•alabanza», ^ «S6lo por el håbito y por la activldad contb 
muada en forma duradera, merece la facilidad adquirida, 
lo'mås estri£fo de la palabra, el nombre.de virtudK 
Hay muchos que en este punto se forjan ilusiones- [Es 

^tånta la felicidad de håber sido dotados dé un corazdn na- 

• * . * u < ( 

turalmente tierno! jNo es posible soportar sin emocidn la 

• «. 

mirada de Aquél que dio su vida por sus amigos y murid 

*en utia cruz entre ignominias y tormen tos ! Nos basta esto 

p t # • 

;para despeftar la conviccion de que reinan en el corazdh 

el amor del prdjimo y la devocidn. Sin embargo, hay qiie 

pensar en la invencible aversidn que expérimentam os' å 

’Veces hacia un antiguo amigo que nos ha ofendido, håciå 

-un prdximo pariente que nos dice la verdad con forinas 

bastante, åsperas; hay que recordar las dificultades que sé 

'experimentan para sacrificar la inclinacidn atraigada en 

nuestro corazon, 6 para cumplir uno de sus deaeos en oh- 
■ 

-sequio del que con tanta generosidad derramd su sangre 
por nosotros. Nos convenceremos entoncés de que en esa 
-compasidu no hay un verdadero. amor del prdjimo; que esa 
emocidn no lleva consigo verdadera generosidad para~con 
el Itedentor, y que ni siquiera se la puede considérår co- 
mo disposicidn verdaderamente religiosa. En efecto, no es 
♦caridad, es compasidn natural; no es devocidn, es movi- 
miento enteramente involuntario y puramønte humano, de- 
tfcerminado por la vista de un hombre que sufre en u.na cru z> 
Åquf. se nos ofrece de nuevo en toda su fuerza la måxi- 
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$acørla -coså^. No es exfcrano qué- dé pr^éba,sC;dé 

" .‘t. - 1 "* ■ jj j^ 1 , » • ■ v ‘ 1 ■ I > -V .' ’ ' ' '•■• * * * t ‘ ’ - ., * ' " * “ j r » • A ■ r " *. •„ ■ ' 

paciéncia; un flemdtico; pero que la practique un colerico, 
Aiinque^n'apafiencia sea meuos perfectå, es ciertarnente 
efectOi.clei'Un'grafi dominio de si mismo, . Lo iqué nos-,paré- 
ce tpaciencia en-el primero, no es virtud, es simplemente 
iu d ifer e ncia ria tural, y å véces, culpable dejadez • dé • espL 

:ritp; ‘Sin embargo, proclamaré en alta -voz la virtud del 

' . ^ j - m ■ ‘ ■ ■ 

fleriiåticdjsi valiejitemente se entrega å nna accidn que 
bbcija ertérgia, porque sé la violencia que ha debido hacer- 

■ • ■ " m 

se para elevarse hasta allå. La prontitud en • pre&tur ; un 
serviciåy la amabilid&d y la franqueza, son s egur am en te 
cualidades muv recomendables. Si. las encuentro en. un 

• J : - r s', ; >V*. , ; , | < | . . ■/ _ „ * i % . m 

melancolico, sé que son fru to de larga y encarnizada lu- 
cha con las inclinaciones coritrarias> y que por lo tanto son 
verdaderas virtudes; pero si las;hallo en iln- temperament 
%o sariguineOj me guardaré bien de afcribuirles de buénas 
Å pr i mer as mas irnportancia que é la rnanifeståcion quizi 
iniijf: inconscienté de disposiciones purameuté riaturalek. 
•Solo. creeré que, gracias al trabajo que se ha impuesto,. ha 
llegado d ser verdadera virtud la disposicion natural, cuan* 
do le vea aplicarse con atencion y reflexion d la formacibn 
de su ciisposicién natural, y, corao anade el.filosofi), coris- 
.tanteinenté, y con el fin expreso de afianzarsé mds y mds' 
en las hellas disposiciones de an temperamento.: Cuales- 
•qiiiera que sean las predisposiciones del fiemdtico para la 
^alma, la melancolia y.el recogimiento interior, cualquiera 
que sea la inclinacién del colérico a la violencia, y del s ah-; 
girineo al buen bumor, todos deben educai* sus disposicio- 
nes naturales con largos y continuos øjercicios a fin de co- 
municarles esa faeilidad que se adquiere con asiduidad 
bien dirigida. Sélo por este medio se hacen cualidades re- 
•comendables la intencion y la aptitud que, dé suyoy no eran 
en ellos loabies ni meritorias, 

*■ * ' . i 

6, Primero hay que formar las disposiciones natu- 
araies. Pequenez de espirituj grandeza de miras.— No 

■p&} r - duda que el que, por inclinaciOn natural, estå ya cer- 
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^ ra sil pråctica. Por éso n'unca sé tendrå suficieiitera ente eri ^; 
•; cuénta este importante principio: «Sålvo excepcidne6‘ feo%; 
; tlvadas por la vocacidn d por otros deberes/debø cadå urn* J 
-. eeforzarse, cuanto pueda, para llegar å la perfecci6n^å qud v 
se siente vivamente solicitado en su alma. La primera per- 
feccion de un objeto,es su naturaleza, la segunda la aeti- ,• 
yidad, la tercera el fin a que se llega unicamente cou la : 
actividad. Siendo producida por la naturaleza la manera 
de obrar, débe estar enteramente conforme con ella. Nitir 


giin desarrollo, ningun perfeccionamiento puede alcanzar- 
se, sino perfeccionando las inclinaciones basadas en la na-, 
tpraleza. Esta verdad, tan conforme con nuestra razdn Cpr 

mo con nu^stro sentimiento natural, nos muestrala rratu- 

♦ 

ralidad que bay en toda moral sana, y priucipalmente ep ■ 
la moral cristiana)). 

* , %' , » 

! Siempre experimentarå él flemåtico predileccidn por lå . 

1 circunspeccidn y por la calma, por la ejécueion len ta. y re^ 
flexlvå de sus negocios, por la puntuaiidad, por la firmezå 
inquebrantable en todos los incidentes que. puedån sobre- y 
yenirle, por la probidad, por lå delicadeza.de concienciå y ■ 
por la discrecion; Seria para él faltarå la naturaleza . y i 
la prudencia, no dirigir todos las esfuerzos hacla estas es- 
timåbles cualidades, conduciéndolaB å la mayor perfeccidn 
posible. Las virtudes mås propias de los coléricos son loå 
grandes proyectos, el ardoroso entusiasmo, la grandeza del 
alma y la energia. El melancdlico llegarå mås fåcilmente 
å. la mås alta perfeccion en la intensidad de la vida inte- 
rior, en el vigor del pensamiento, y en lå predileccidn por 
el retiro. No hay quien, ademås de las disposiciones gene¬ 
rales para el bien inherentes å cada uno, no haya recibido- 
de Dios dones particulares, que hay que desarrollaf con 
preferencia; y en este sen tido debe tomarse eb axiotna: 
«Que la perfeccion moral debe ser una originalidad)). (1) 

(1) Sto, Tomås, 3, q. 29, a. 2; 1, 2, q. 3, a, 2; 1,' p. 89, a, 1. 












:vilis'r i åM®^ i é:Mn! lado^ esti Ife uriiversåtidadV : iléV-^å.-al v fé'^f 
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' .t r jfM^;tqMé.,éS; una de las enferttiedades masteiniblesde la 
r ^poca,fquø 16 • ofrece todo å todos; satisfaga 6 no* y que por 
iiiyfmismd,' forma necesariarnente hombres sin carå'ctér, asi 

: : v-t;« »■ ., j: '. ■ ; " - - \ ■ ■ ^ ■ -• : \ fc ^ , <\v > \ • ; 

* como; 1 a pol i mati å da erudicién superficial. De. otro.l&do* 
r.estiå los que quieren ( la exclusién de toda univérsalidad 
•^.ri: él oaråcter moral. Para éstos consiste la perfeccién en 

V\ r ?;.' - • A 

pétiséguir hasta el ultimo exfcremo uha disposicién o una 
dian fa cualquiera. Y va i veces tan lejos esa predileccién 
pOr ; ;éi éxclusivismo, que no con^idera grande y bello, sino 
lo qné lléva hasta la mayor perfeccién una tendericia éix- 
■clusiva de importancia easi nula. Lo que hace decir å Fe¬ 
lix Mpiadelssohn que no le gusta la univérsalidad, ni cree 
én ella. Segdn él, para que sea hermosa y grande Una co-, 
sa, es ; ;necesario que esté limitada d un sol0 punto, con tal 

■ ' 1 " " N 

que en este punto llegue & la 1 mayor perfeocmn. w Eothe 
toma este pasaje, y lo elogia como magnffica sentencia. ^ 

I “ d 

Fåcilménte se puede uno t dar cuenta del gran peligro 
moral d que conducen estos dos excesos; el tiltimolleva in- 
.fåliblemente d la estrechéz de corazén y d la pedantena,. 
i la ridiculez de cardcter y d insoportable terquedad de la 
voluntad; no hay que bqscar en él al hombre completo... 
El primero conduce necesariarnente d la disipacion * del 
pensamiento y a la desidia del corazon, Pero una cosa es 
la superficialidad, la falta de cardcter, y otra la univérsa¬ 
lidad de la ciencia y de la personalidad, contenidas en; los 
Umites de una sabia moderacion. Una cosa es el exclusr- 


vismo y otra los 'limites y las defectuosidades inherentes d 
huestra naturaleza. Soportemos los dltimos, que son para 
. nosotros motivos de humildad, y tratemos d toda costa de 
corregtrnos de los primeros, como defectos que son de 
huestra naturaleza. 


7« igualacién de nuestrås debilidades.^Seria, pues, 


* ■ 
■ (1) Félix Meadelssohn, llei$ebriefe y (2) 77. 

y ( 2 )j Rothé. Ethik, (2) I, 470 y sig. 
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■ : > ^ueré^llegat il lå perféccidri tratarido : ‘3© H ’adqjSi^f^ 

uha buena cualidad que ådmiramos en -uri ©xferåno,.'^Må§J^ 

1 ■ _ i _ " 1 < ■« in 1 « is , : * ^ É \! f ^ 

*:, para )a ciial no hay aptitud alguna en nuestra naturaleza}.v s 
lo- mismo decimos de la edticaéién. En ésta como en aq'ué/r/v 

> ■ 1 ‘ 7 - ' y~‘. 

lla^debe-perseguirse particularmente como fin la 

ci6n del conjunto de dones riaturales que x se poseen; por lor : : 

tanto, hay que comenzar por coriocerlos bien, . / - 

# 1 

Pero sertå er ror creer que con esto estarfa terminada la. 

■ obra; Asi como tiene cada uno sus aptitudes, ast tien%. : ; 
también sus debilidades propias; es précisamente su pro-: \ 
piedad peculiar, que lleva consigo la limitaciéri qué le es/' 
propia. La circunspeccibn del flematico, cualidad en stex- ' 

■ celente, exciuye la susceptibilrdad y la.movilidad det san~ 
gutrieo,‘excluyendo i su vez, estas ultimas la. circunspec-’. 
cibn del primero. Pero si llevase al extremo el flemdtico : 7 
la cualidad que le es propia, llegaria å hacerse molesto; ; 
tendrfa el sangutneo una ligereza insoportable y todo lo 
revolvertan de arriba abajo. Mas hay muchos casos en que= , 
el sangutneo tiene absoluta necesidad de aquélla inque- 
V'.brantable constancia que falta il su disposicion natural,. y . 
que oporie el colérico d cuantos obstaculos se le presentan. 
Hay casos en que estd perdido el melancélico, si no llegft. - 
hasta la franqueza ingeriua, hasta la expansién debsan-’ 
gutneo; y casos en que darta un mal paso el flemåtico, si. * 
no tomase por modelo, hasta cierto punto, la susceptibili- 
dad del sangutneo y la fuerza ) t la energta del colérico. 

Si, por el contrario, degenera en malicia lajovialidad.ua- 
tural del sangutneo, como sucede con mucha frecuencia, 
si degenera el esptritu de retiro del melancblico en humor 
- tétrico, en susceptibilidad y desconfianza, y esto por falta 
suya, claro estå que es de absoluta necesidad una especie 
de igualacibn en todas esas cualidades. Si en estos diferen- 
tes casos, no completase ni mejorase cada uno su cardeter,. 
apropidndose las cualidades de otro, no solo serla detesta- • 
ble mezquindad toda su vida, sino que estaria llena de 
imperfecciones culpables. 

8. Campo de batalla para cada uno.— 1 Quien quior* 




vÆ&Uå;puedie, entrar en él, puee no le han: de faltar aeriosy: 
ctpf<bl6'^gaidos^^^^c Sus dispoaiciones particulares hoe 

'Tieithpbéiblé- la adquisicién de ciertas virtucles pré- 
: ^féridåil;cualés le lleva con åsombrosa. facilidad ot rå,;/ 
aptitud nåtural, siquiera encuentre toda via grandes dificub 
•j tades que, para ser vencidas, exigen no pequenos sacrificioø. 

• Peroconstituyé todo el mérito y toda la grandeza de un-, 
caråcter perfecto el ser resultado de esfuérzos constantes./ 
Dijo un dia el fisoriomista Zopiro que habia estudiadp- 
• atentamen te los rasgos de Sécrates, que aquel hombre te-, 
nfa las mås perversas inelinaciones y una naturaleza de- 
dificil dominio. Causo gran hilaridad entre los disclpulos- 
del filésofo, pot que le babfan conocido de temple muy dis¬ 
tinte. Pero les hizo notar Socrates que, en realidad, habia; 
v.enido al mundo con malas inelinaciones, y que sabfa él. 

: mej or que nadie cuånta reflexién y cuånta vigiiancia ha- 
bfa necesitado para triunfar definitivatnente de .ellas. d)> 
Fålsa q verdadera esta relacién, nos muestra que basta,, 
los paganos consideraban posible y honroso el mejora- 
miento de los defeetos de nuestro natural con un atento : 


tråbajo personal. 

. -Por el contrario, es cierto que nos ofrece la historia de-, 
los S ah tos muehos ejemplos de individuos que pudieron. 
eumplir brillantemente esta tarea. Cuantos conocieron la = 
amabilidad y mansedumbre exquisitas de San Francisco- 
de Sales, las consideraron como don extraordinario hécho- 
& su temperamento. no siendo pocos los que secretamente 
deseaban poseerlas. Quizås no les hubiera sido imposible* 
llégar å semejante es tado con mås facilidad que él, porque- 
tenfa marcada propension å la ira, y con aquella propen- 
sién hubiera podido llegar i todas partes menos åla man- , 
sedumbre. Dice, hablando de si mismo, que le hervia en 
la.is venas la colera como hierve el agua en una olla, y que* 


(1) ' Ciccr^n, Tuxcul^ 4, 37; Fato, b. 

/.(“) Zellor , Fulosopkie der Grieckm^ (2), II, I, 53..; 



; rs6lo triutifaba de ella, agarr&ndola por los Cabezones;fiei-i:' 
;i trangul&ndola y echåndola å sus pies. ";,f : ■■ K ••V c5§)i$!% 

s ' 'i ' s , y 7-‘V * i * J * i.*’ ''Å.’ ! J •/'M 
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•Siri embargo, nécesitd veintidbs arios de constarite vigilan^v 

“ *b , ^ ■ ' 1 ' •* * > * r » ’' ' • 1 ^ .• 1 * . i !. ^ i ^' 1 2 ! 1 M * j* i *' 1 

>cia,dé asiduo examendé coriciéncia yde obetinada represiéii^ 1 ) 
; park llegår. 4 aquélla trånquilidad y 4 aquella månseddrrirv^ 
bre que. hadan pensar 4 cuantos de man que aquel hoiri>U 
- bre no tenia amarguras en el corazbn, ni. podia enojårseV 
.aunq.ue quisiera. W , • ’ ■ yv.-- v 

En la his tori a de la Orden de los Oarmelitas, se eneri-; . 
tari maravillas de una religiosaL Habia nacido con un ' 

peramento verdaderameDte africano; de caråcter ardiente- . 
mente seneuål, sentia en si s al vaj es accesos de éblera. Per 
to sigu ib la- lucha contra el calor y violencia de.su sari’ 
\gre, con tan enérgica constaricia y con tan heroica energfa, 
^que deberia causar no poca verguenza 4 nuestra debilidad; 

Habfa resuelto obtener la victoria sobre su perversa natu- V 
. raleza, y la obtuvo; pero necesitb cuarenta. arios para 
■ conquistar la påz y para dominar por completo su carac- 
ter rebelde. ^Quién podra contar los asaltos, las heridas, • 
las caidas deplorables y repetidas, las rebabilitaciones- 

que fueron neeesarias duran te meses y.arios 4 una peca- 

■ « * 

-doraypara llegar 4 ser una Magdalena, casta y embriagar 
*da de amor divino; a un fariseo orgulloso y lleno de furor, 
para convertiree en un Pablo; 4 un cobarde renegado, para 
ser la inconmovible roca que se llarøa Pedro? Ilay hechoa 
que no refieren los historiadores de esos y de otros Saritos, 
y son la parte mas instructiva de su yida y que nos llena 
de confusibn. 

9 

9. S6!o con la violencia se adauiere la virtud.— 


9. S61o con la violencia se adquiere la virtud.— 

lniitil sera entrar en muehos pormenores para demostrar 
que no se obtiene todo esto con el simple deseo 6 con la 
simple voluntad. Aquf cle nada sirven todas las oraciones 
y todos los suspiroe; todae laB l&grimas no producen resul' 
tado alguno. Todo esto no nos baja del cielo. ;No! Es ne- 

• i , 

cesario conquistarlo; es necesario que nos cueste algo; lo 


(1) Lager, Leben des heiligen Franz von Sales, II, 273, 278. 

(2) Francuco del Sacramento, Qærres, Mystique, I, 417-420. 
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;f <jué 'ho cues'ta n'o vaie. ueDemos : Xamoieri conocér ’ por ex* 
;f ’périencia qué la pérfeccibn es, no stilo el tesoro mås gran- 
• dé^dei hombre, sino su unica yérdadera propiedad; Por 
••. ! esb, durante nuestra vida, débémos trabajar eir vencerlos 

■ iaatig’uos håbitos y las naturåles „ inclinaciones, en .porrer 
; una virtud en lagar de cada defecto, y en no dejar in- 

co rupie ta ninguna buena inclinacibn. Para todo esto se 
; : necesita violencia y violencia grande/ Por esto se encuen- 
tra ciertamente la verdad en est-as palabras que saiieron de 
los labios de la Verdad: «E1 reinodø los cielos padece fuerr 
za, y los que se la hacen, lo arrebatan)). ^ Y se ha dicho 
. ■ también: «^Qué sabe el que no ha sido tentado?)) ^Podrd 
éste tener virtud, pero serå virtud débil, virtud, que qui- 
zås sucumba al primer encuento. No sabiendo nada de vie- 
torias, mal puede hablar de la bondad perfecta. Solo aquél 
/: cuya virtud es semejante å la encina, que se hace robusta 
; con lnchas continuas, puede gaber lo que es la verdadera 

■ perfeccion, y lo que son las.derrotas de los enemigos. 

10, S61o con los esfuerzos^se conserva lå virtud.— 
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Es también necesaria la violencia, aun cuando baya lle- 

-f£', > v " ‘ # J 

^ gådo uno å aficmarse en el.bien. 

hay/quieu,-durante su pereg^inacién por la tierra, 
ifr.poséa la virtud como bien inamisible, Ha visto la historia 
^ ■gigantes de la virtud, hombres por cuya firmeza se hubie- 
v; rå llegado A dar .la propia vida, y> sin embargo, han caido, 
gyi-nø ha sido pequefia la caida. Cuanto mås grande es" un 
| :k |.esbrp, ta'nto tnås podemos terner que nos lo arrebaten. 
Sy|Håy tantos enemigos que espfan la mås preciosa de todas 
^4as riquezas que llevamos en vasos fragiles, que jamås nos 
^faltat'ån los combates. Mas haciendo abstraccibn de todo,- 

tal naturalezå el hombre, que no puede permanecer 
i||M'uohp tiømpo sin sufrimientos. Entre su heroismo guerre- 
IlP^lj'^Rocieron Alejandro y Anfbal con cuånta rapidez. 
ll^bbryaban las comodidades de la vida a los que fueron in- 
’P^|bcibles en medio de combates continuos. Pocos partida- 

fe?|'(2ivr.Ecié8iifetic!0 ( XXXIV, 9. 
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ribs arreb&taron at priétianiåmo r las« persécuciori es 
Emperadores romanos. S61o los que ya.estabah distanoiéi^|S| 
dos de él intériormente, se sirvieron de ellas como de^? ; S 

' f al ■ 1 * 1 

. . fJ • m \ 

oportuno pretexto para descargarse de un peso que los • ;T 
aplastaba, porque no lo llevaban como detøan, Pero de- ' ^ 
ploraron los Padres como causa de pellgros inmensosy de 
grande corrupcion en él serio de la Iglesia las épocaa de 
calma que precedieron d las grandes pruehas bajo Decio y 
Diocleclano. El hierro que nose emplease oxida. jQu$ de 
extraho, pues que dormite la virtud, cuando no encueritra. 
contradicciones? 

11 . 


S6Io se consolida la virtud y se la conduce å la 
perfeccién, con un dominio constante de si mismo.— 


En los combates se revela su verdadera solidez, «En el 
horno se prueban las vasijas del oliero, y en el crisol se 
depuran la plata y el oro». La afliccidn es también el 
mejor medio de comprobar el grado de resistencia de la 
virtud ,y de limpiarla de sus impurezas. . ■. 

Cualquiera que sea la apariencia de pureza del bien que 
hay en el hombre, nunca es fcan pura, que no pueda serio 1 
mås, ni tan perfeeta, que no pueda perfeccionarse mås. Å 
todos sin excopcién se dirige østa exhortacidn: «E1 que es 
justo, justiflquese mås, y el que es santo, santiflquese måa ■ 
aiin». Si piensa alguno que no tiene necesidad de ade- 
lantar, no tardarå en experimentar que,. por un acto de 
complacencia personal, ha renunciado å elevarse en la per- 
feccidm 

Imposible håcer progresos en el bien, si no se practica 
con constancia y no se dir igen los esfuerzos en este sen ti¬ 
do. Si la actividad en el bien no responde å la disposicion 
y å la facilidad ådquirida, si se hacen obras buenas, pero 
con dejadez, con indiferencia, es poixjue se ha casi. ex tin- 
guido el vigor y el fuego de la virtud. Ahi estå la clave 
de tantas ohservaciones que contristan, y que hacemos 
sobre nosotros y sobre los demås. Sirva.de advertencia pa- 


(1) Eclesiastico, XXVII, G, II, 5. 

(2) Apoualipsis, XXII, li. 
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• ’ i ra-ponerribs eh guårdia contra’ la causa de; la decadéncia 
;i moral, por lå bu al, mås que "por grandéB defectos, noa que-. 
r . dainos estancados después dø inmejorabies principioa. 

La peréza consumada y la completa defecci 6n del bien 
• no son la, causa de la tibieza, y en definitiva de la muerte 
: - del bien; lo es la pråctica de la virtud emprendida sin ver- 
dådero celo. (1) Por eso jamås debe rebajarse el eefuerzo 
que se hace para adquirir la virtud, ni al principio, pues 
. no se la puede adquirir sin fatiga; ni en el medio, porque 

■ cuarito mås cerca del término estå el corredor, mås sé es- 

1 _ x * 

timulå para llegar; ni al fin, porque serla la mayor des- 
gracia perder por debilidad en el liltimo momento el fruto 
de tanto trabajo* Que combata uno largo tiempo 6 no, 
que combata poco 6 mucho, debe siempre decir con el 
Apostol, que, no obstante, estaba muy cerca del fin de la 
, mås alta perfeccién: <<No juzgo håber lo ya aleanzado 6 que 
sea ya perfecto, mas voy siguiendo, por si de algiin rnodo 
podré alcanzar aquello para lo que fui tornado por Gristo. 
Prosigo, segiin el fin propuesto, al premio de la soberana 
vocacibn de Dios en Jesucristo)). (2) 

12. Semejanza y diferencia entre los Santosy nos- 

k 4 

otros,— Nadio encuentra en la cuna la virtud perfecta. 

Es fruto del trabajo, premio de la victoria, a que debe pre- 

# 

ceder legitimo combate. Nadie debe poner por pretextosu 
perversa naturaleza y decir: «^Qué queréis? ha sido hecha 
asi mi naturaleza)). Todos podrtan decir lo mismo. Asfhu- 
bieran podido hablar los Santos, que tarhpoco recibieron un. 
paraiso para cultivarlo; su herencia fué como la nuestra, un 
rincén de tierra que produce cardos y espinos, y de la 
cual han tenido que hacer un jardfn de Dios, å costa de 
sudores y de sacrificios. Los ha puesto en peligro la mis^ 
ma naturaleza, las mismas debilidades, la misma carne, la 
misma sangre, las mismas pasiones, las miemas incliøacio- 
,nes< Si con frecuencia noe arranca lågrimas el peso impor- 
1 tuno de la tentacibri, también gimieron ellos røåB de uha 


(1) Sto; Tomds, l, 2, q. 53, a. 3. 
•<2) •’Filip^nses, III, 13, 14. 


vez entre las ■ athargu ras. de sus bomzdriés. .. Si »o fsalirrios : :i 
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siempré del combate sin heridas y sin.caer,; tampocp^dejit^^u 
ron de .contar ellos muchas horås de tristeza, S6lo en 


cosa se diférencian de nosotros, y es que, después de caer,: : 

i « m m 1 ^ ^ f ** * b 1 ^ " 1 • ^ * 

nos desalentamos, y perdemos in mediatameh te la esperan- j - ; 
za, mientras que no hubo para ellos fortuna ad versa que. ' 
pudiera vencer su constancia. Cuando cafan, se levanta- ? V 
ban; jamas desesperaban, y alegres y con nuevo valor, co- < 
menzabaii nuevos combates« Por eso, Å pesar de su debilh. 

* ■ i . « 

dad igual åla nuestra, no hubo fuerza. que pudiera arre-, . ! 
bataries la recompensa final que da el justo Juez A todos 
los que hasta el fin han sostenido el buen combate* 
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DEL ORD^N 


\ El orden es la ley de la naturaleza y de ia be- 

lleza. —Misteriosa, dijéramos mej or „ maravillosa ea la im- 
! presion que produce en el hombre la vida del mundo de 
los an i males. En silencio y sin perplejidad, sabe encontrar 
. el pajaro la .materia mds å proposito para hacer sus pri- 

- morosas y artisticas obras 3 que no han podido imitar .las 
: manos de los liombres, Saben adaptar cada medio d su cir- 
v cunstancia particular con una perfeccién an te la cual se. 

inciitia nuestra inteligencia. La sabidurla de. la legislacion 
Humana no ha podido alcanzar, ni de lejos } el orden que 
■ reina en los estados de las abejas y de las .honnigas. Sin 
equivocarse jamas, halla el gallo el momento de caritar la 
: hora dé despertar. «E1 milano en el cielo conocid su tiem- 
P 0 ? y l a golondrina y la cigiiena aguardaron la época de su 
venida)), ^ Nos sucede d veces que dej amos el lecho, in- 
quieto8 por la suerte del companero que anima con su 
canto la soledad de huestro pequeno estudio. De repehte 
nos ha despertado en la noche la violenta agitacidn de sus 
alavS; .no sabemos por qué, pero con gran satisfaccidn nues¬ 
tra, lo encontramos sano y salvo. 

^Qué ha pasado^? Pnes, sencillamente, que se ha apode- 
rado de él el instinto de emigracidn: Aunque haga anos 
que estå prisionero, no ha olvidado que en este mismo dia 
debe emprender, con sus compaheros, largo y peligroso 
: yiaje d lo largo del raar Terreno. Lo mismo sucéde a todos 
los animales. «Conocen su tiempo y su fuerza; aiguen, su 

- destino: se someten a un gran pensamiento con necesidad 

Vitl^ . 7 .;■ •. , ■ : .. •„ 
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involuntaria, es cierto, pero con seguridad infalible; aéves . 
su instiri to, porque el que se lo di6 es el; que ordena tbdiis^- 
las cosas con medida, miméro y peso». 

No hay corazdn sano que pueda substraerse al encanto 
de ese orden maravilloso que existe en toda la naturaleza • 
no libre. Donde cada cosa ocupa ellugarquele correspon- : 
de, y obra segiin la medida de su capacidad, con otras po- 
tencias que estån junto i ellas 6 sobre ellas para obtener. • 
exito completo; donde conoce cada uno su deber* y lo 
cumple con exactitud matematica, sin pecar ni por exceso 
ni por defecto; donde en perfecta armonfa se unen el tiem- . 
po, til lugar y las circunstancias; donde en exåcta propor- 
ci<5n se corresponden la accion y la energia; donde con to- v . 
da precisi6n se han calculado los medios y el fin respecti- 
vamente; en una palabra, donde hallamosel orden, senti- 
mos que se ha realizado lo que exigimos - como cdndiciénv 
de la belleza, experi men tando la impresion que despierta 
constantemente en nosotros la verdadera belleza; nos con- 
sideramos satisfechos. Comprendemos que son neeesarios 
para toda sociedad la igualdad entre el cargo y la data, 
la subordinaci<5n y la direccion del trabajo, el buen humor 
y las mufcuas consideraciones, No dudamos que «va i la 
ruina un reino que esti desunido, y que no pueden tener 
existencia durable una ciudad <5 una casa donde reina la 


discordia)). ^ Subernos perfectamente que el calificativo, 
mis duro que se puede dar å un, pais en que reina la con- 
ftision, es que esti desordenado. Porque ciertamente, la 
tierra en que no hav orden, es forzosamente tierra de ti- 
nieblas y de miseria, en que habitan las sombras de la 
muerte y de sempiterno horror; es pais cuyo solo pen- 
samiento nos hace extremecer. 

2i El hombre aplaude el orden y ama el desorden* 

—Tenemos, sin embargo, aqui una de esas curiosas con v 
tradicciones de que es ta lleno el mundo; No comprende la 


(1) . Sabiduda, XI, 12. 

(2) S. Mateo, XII. 25, 




. oreacién privada de razéri lo que significa la' pålabpa' 

? . ^eii :Péfd'desde las elevadas esferas en que los autiguos, ; 


I presintieron va la armonfa, hasta la multitud dé fierés. vi- v 

* -■' '■ ‘ - fc _ i ’ f ' * * 

H vienteå que se; hållan eh la gota de agua y que nos llenau 

> de asOrnbro forman tal himno de maravillosa armonla su 

. . •, 1 

, mévimierito y su actividad, que no puede iguålarlo la frase 
mis.bella del arfcista mis ilustre. El hombre encomiael or- 


. den; llénase de entusiasmo, cuando llega i descubrir de él 
ia mis ligera apariencia; lo exige como esencial i susegu- 
ridåd y i su reposo; y se complace en turbar sus sagr&das 
armonfas. 


iQué horroroso el kihumano placer que en la agitacién 
• y en la revuelta hallaron aqu'ellos hombres de los tiempos 
antiguos que llamamos Erdstrato, Catilina y tantos otros 
, que vivieron eh épocas posteriorest Nos obliga la verdad i 
confesar que, i su modo, no es menos punible que lae ten- 
tativas de destruccibn que practican en mis vasta escala 
cierta clase de hombres, ese salvaje instinto de destruccion 
que notamos ya con espanto en los ninos que hacen peda- 
zos y no pueden conservar fntegro la que por desgracia 
; llega a sus manos. El empleado piiblico, el militar que re- 
prime con inexorable severidad las mas pequenas pertur-' 
badenes del orden, y que él mismo es ejemplo vivo del 
orden, no piensa quizi que la negligencia intencional de 
la regularidad en el cfrculo de la familia, es fcan gran fal- 
ta como lo serla en el cargo que desempena. Con dificultad 
organiza su casa segiin los principios de orden, la aristocri- 
tica dama que para srmisma es modélo de exactitud;y el 
marido, que en este particular tiene muy fundados.temores, 
quizi ni en sus negocios, ni on sus intereses, tiene el. or- 


, den que desea para sn casa. Y jquién es capaz de decir los 
males que por desgracia Ile van consigo desordenes seme- 
jarites? Temblamos al anuncio del mis peqjiieilo trastorno 
v ;’en el orden de la naturaleza; y, sin embargo, son desarre- 
• glbs sin importancia, la mayor parte de las veces limitados 
i : f un circulo estrecho, v pronto reparados, Uimense tormen* 
>.’{^ e ^P e ®^des,temblores de fcierra, que calcula con fcan- 
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ta sabidun'a v ordena con rniras tan sabias como él ciirso 

. . i : " ' > ' ■ . v . s '• s , ; i 

ordinårib y regular. de las cosas, fel que en su ■ mano tiene v 
todo el universo. . - ’.V. ’ V 


Pero la vida del hombre, considerada, ya en él Estado, 
ya.en lå ciudad, ora en la familia, ora en la vida piiblica, 
nos presenta tantos desdrdenes, y å veces desdrdenes qiié 
abruman, que escandalizan, que piden vénganza, que casi 
podria considerårselos como generales. No hay tnås que dat 
Å esas alteraciones del orden el nombre que les convierié, 
llamandolas sublevaciones, guerras, enemistades, åtentados 
å la conciencia y å la Religién, seducciones, perturbacio- 
nes de las familias, etc. etc., para comprender inmediafca- 
mente que sblo del mal puederi proceder y solo.al mal pue- 
den conducir esas diferentes faltas de orden.. 


Mas doride principalmente se deja notar la fålta de or¬ 
den es en la vida moral interior, No queremos juzgar con, 
severidad exagerada, ni marcar con el sello de enormes 
pecados todos los desbrdenes que en ella se producen. Se 
aiguen de ahi inconvenientes gravlsirnos de que todos creen 
* que pueden dispensarse fåcilmente, y que en verdad no 
pueden juzgarse con la misma severidad en todos los hom- 
bres. Con la palabra irnperfeccioties, se ha ballade para 
ellos un paliativo con que se excusan å veces grandes cul- 
pas que son algo mds que debilidades, v que hasta podrian 
llamarse crimenes, Aunque no hu,biera nada pcor que la 
debilidad, ni hubiera grandes pecados en esos désordenes, 
esto solo bastaria para merecer el nombre de hombre im- 
perfeeto el que no los tu viese en cuenta. Y puesto que de 
ahi parthnos para conocer todo lo que se exige para llegar 
& ese hermoso fin de la perfeccion moral, no podemos de¬ 
jar de volver toda la atencibn å esos defeetos. 

3t El verdadero orden exige que se considere cada 

UHO como SU projimo. —Exige desde luego el orden 
que considere cada uno å su prbjimo como å si mismo, 

| L 

y que con respecto a los demas se conduzca como consigo . 
mismq, y como quisiera que lo tratasen a él. (1) La medi- 

XXTl.,39; VII. 12. 
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da del aiYior de los deinde esU. en el ånior que se tiétié 4 $£ v 


miemo cada uho' Quien se ocupa primero en cosas extra-' > 

•fi. ny ' .1 * ' . X' X * 1 

nas, pasarido despuég a ocuparse en sf miamo/ ai le queda 
; tiempo:, vidla évidentemente las justae propdrciones.del or-, 
l. den. La endjosa manfa de querer corregir d. todo el mun- 

I 1 ‘ r M J ■ ’ 1 « J f l ^ 

ctø : , de-contemplar constan ternen té la paja que Heva el ve- ' 
cino- en el ojo, y de no considerar la necesidad que tie¬ 
rne 1 dé enmendarse; esa mama, de dificil curacidn, especiai- 
mente en los que parece que tienen la misidn de ocuparse* . 
.• eh los åbusos.que corren por el raundo y en los demås, no es 
ciertamente simple debilidad; es algo mås, es, verdadero y 
grandisimo defecto, tan perjudicjal å nosotros como inso-. 
portable å los demås, siendo por lo menos, pérdida de* 
tiempo. ^Quién puede hacer mejor al que no quiere pene^ 
trar en su propio corazdn? W Jamås serå completo el que 
;no comprenda que, entre todas las eriaturas, él tiene el 
deber de sacår el mejor-partido posible de sus ens&yos dé 
mejoramiento. 

4é Ordeft del tiempo- —Quizå pueda alguien evitar 
ese desorden; pero, dirigiendo la vista å si mismo, no pue- 
de éncontrar tiempo å proposito. Entre los eternos euida- 

9 

dos que lo agitan con respecto å un porvenir que. no estå. 
todavia en su poder; entre las incesantes acusaciones que 
lanza contra dl un pasado que ya no volverå, no trata de* 
utiliziar el presente, el unico tiempo de que es duerio, y en 
que podrfa borrar fåcilrnente todas las manchas de sus- 
■.errores preqedentes trabajando en prepararse un porvenir 
mejor, Y aun puede suceder que, cuando haya cornpren.di.- 
do toda la importancia de prestar atencidri å un presente 

* que huye sin cesar, no sepa aprovechar el oportuno rno : 

• inento de ese presente. «Todas las cosas tienen su tiempo;: 
bay tiempo de llorar y tiempo de reir, tiempo de ganar y 

^t.iertipo de perder; hay tiempo del deber y tiempo del pla- 
tiempo del servicio de Dios y tiempo del servicio del 

'5åbibr tiempo de la oracién y tiempo del trabajo)).- (2) En to- 

^ ■ - ■ 
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§-i:ftJ'.’.i'EcIcsiåstico, XIX, 5. 
v!l ; : • '/Ecl’esiaåtéa, -III, 1, 4, 6. 
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do conbceh los animales él tifempo converiiente'; — ^- y 



ouanr 
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do han de ir se y • cuando han de volver; saben observårdå; 

oportunidad del tiempo que los invita å déåcarisar y å; leV 
-vantarse para emprender nuévo trabajo, y cantar las ala- ; 

■ .-b&nzas del Griador. Sabén cuando estån hartos, y en nim 

i . f * m m 

guna manera se les podrå obligar å tomar un poco mås de 
-alimento, cuando vå no tienen necesidad. Ciertoes que de- 
be ruborizarse el horribre, que con frecuencia nosabe gua?- 
dar verdadero ordén en todas sus cosas, cuando llegan å 
Ja verdadera exactitud las criaturas que no tienen razén. 

5* Orden del valor. —Surge enseguida un nuevo pe- 
Jigro, que podriamos llamar €el desorden en la medida y 
en el peso>>. Me refiero å aquellos que exågéran el valor 
de todo, excepto de lo que merece particular estima. «Sa- ; 
ben las senales de los tiempos». pero jamås aprenderån 
Å corrocer las sehales de su propio corazén, y, si alguna vez 
lo hacen, es como aquel que «se mira en un espejo, y des- 
pués de mirarse, se va, y en la rnisma hora se olvida de lo 
>que fué)). Me refiero å aquellos que Climpian la parte ex- 
terior del vaso y del plato, é interiormente olvidan lo mås 
importan te, la justicia, la misericordia, la fe». Me refie¬ 
ro å aquellos que ponen la limpieza de los vestldos sobre 
la pureza del alma; å aquellos que jamås pueden entrar 
en si mismos, por las continuas solicitudes de las cosas 
temporales y de los intereses y negocios de familia. Todo 
esto, es cierto, forma parte del deber, tanto lo uno como 
lo otro; pero cuando estå una cosa en su lugar, no debe 
otra suplåntarla. 

En cuanto å la importancia, deberia colocarse en pri¬ 
mer lugar la que sirve para apreciar el valor de todo lo 
temporal. As( como el cuerpo tiene menos importancia que 
•el alma, asf lo eterno es la medida de lo temporal. Nopue- 
de ser esto tornado en consideracihn, segun la clisposicion 
exigida por el orden, sine en cuanto es util para llegar å 


(1) S. Matoo, XVI, 4. 

(2) Santiago. I, 23, 24. 

(3) S. Mateo, XXIII, 25; 23. ’ 
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<6 que rib paisåv beguramente es necesario tener orden- en 
la.ådminifltracién de una casa y en el manejo de los.libros;. 
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péro no hay duda que todo eso es secundario ante eldeber 
de llevar' cuénta exacta con nuestro interior. No bace mal . ' 

' ^ ^ * f . * * , ’i r ,, ’ 1 

; ^uien se inquieta por la marcha que signe el mundo;-jierp 
• *eå mas imporfcante que sepa dénde estan sus hijos, sus sir- 
; . vieiifes y/los individuos todoe de su familia. Hermosa.es 
la elegancia en los vestidos y en el menåje de la casa; pe¬ 
ro es mucho mås necesario, mucho mås hermoso evitarto- 
, <la falta personal y hacer todos los esfuerzos para adornar . 
el.alma con todas las virtudes. En todo esto tiene. vasto * 


-carapo la inteligéncia del orden. , 

6. Orden del estadOi —Entramos en un nuévo desor¬ 
den que es parienfce prdximo del anterior. Es el'desorden 
relativo alestado. Hay familias en que merece todoaprecio 
■cada'uno. de los mi embros considerado aisladamente. Sdlo 

’ s' § 

que se desearfa no verla pertenecer al todo del quo debe 
formar parte. El marido es un ciudadano fiel a sus debe- 
res; no halla esfuerzo diftcil, cuando se trata de su profe¬ 


ssion; pero no sabe atender d su casa. La esposa, excelente 
s mujer de gobiérno y tierna madre, tiené la unica debili- 
dad .de no saber conducirse bien con su esposo para que la 

. trate éste .como vaso mis débil, al cual se debe todo ho- 

% 

nor y todo iniramiento; W ni con su hi jo, que se cree con 
derecho i que.prepondere su voluntad y no las desu li i ja. 
Los dos serian personas completas, si aprendieran a recti- 
:ficar esa falta de orden. 

Es indtil observar por mas tiempo que si los bijos no 
. ponen la obediencia por encima de todo, si obedecen, no 
por sentimiento del deber, sino porque si, por su propia 
. voluntad, a aquel de sus padres que mis les agrada y en 
: las cosas å que se sienten con particular inclinacibn, lejos 


r ;de merecer alabanza de hombres completos, no son ni aun 
' digiios de que. se les llame buenos hijos,. porque faltan å, 
yunadelaspr No habrfa aquf desor- 

> !deEi, pero si. simple y rnolesta violacion del deber. 

' -I S. 'Pefl'rbi.'IIX,,?. 


; i' ; Exiffe tambiéiri el manda tb. del ordet) que sin répliba$&*vb 
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sqmetafel que esta obligado å la obediencia; que el que bfc 
: maiida, no permita que le ar rebat en la a u tqri d a d d e VI aa?. %■ 
manos; quéel que tiene obligacibn de dirigir, tenga abierVV'it 
tds los ojos sobre åquello dé que puéde ser . responsablé y '-;: 
Hb confle él cuidado «4 manos eXtranas. 
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Cuantos conocén el mundo, saben pérfectamentø qiieery 
estas cosas hay mas de un desorden que rectificar. ■. r - 

7. Orden de medios y de fines. —Pero entre todas. 

las perturbaciones del orden, la mås frecuente. y la mås di-. •; 
ficil de curar es la confusién de los medios y del fin. Sien- 
do el fin de la medicina procurar la .salud, es evidente que : 
es un absurdo que cornete cjuien bace fin del medio, ino- 
pudiendo estar un dia sin médico y sin medicina. Confor- 
mes estan en este punto la mayor parte de los hombres, å 
lo menos, cuando se lleva å tal extremo el- desorden, que . ' 
no se llega å alcanzar el fin ultimo, el restablecimiento de ., 
las fuerzas perdidas. Pero jcuåntosejecutan lo misino exåb- 
tamente er i la vida ordinaria, sufriendo las mismas conse.’ 
cuencias! Exige el orden que se sacrifique algo de tiémpo 
para emplear mejor los instantés que vienen déspués; ! es : 
necesario dar un poco de descanso å las facultades påra. 
fortalecerlås para nuevo trabajo, porque hay que conside- 

rar como una medicina el reposo, 6 la recreaci6n moderada./ 

_ ■ 

Dejar reposar las facultades basta que queden enteramen- 
te frias, gastar en bagatelas un tiempo precioso, y pérmi- 
tir que la recreacion, cuyo fin es encender un nuevo celo,. 
mate todo gusto por el trabajo, es trastornar las verdade-, 
ras' proporciones. Eri esos difererites casos, con frecuencia 
es difTcil conocer el desorden, y mås diffcil hacer que des- 


aparezca. 

iCuåntas veces tienen lugar semejantes desbarajustes en 
la comida y en la bebida, en las visitas, en las con versa- 
ciones, en los juegos, en las tertulias, en las lecturas y en 
los paseos, en los intereses y en los gastos, en los vestidos,: 
en los adornos y en el gobierno de la casa! Es completo el 
desorden, si no estån subordinados los medios å un fin r?-' 







<21 o nal, como d e bier ån es tårlo; si llegåmå ; ser ellos ; ; ; irri'i$mo^ 
“el fin *. si-^n ofesticulo para él pro pi o Vfihv destruyéndMo 

L ; ''S*' V*'„’\ i . I . 1 ;, * ‘ v . -J" 

conapietårnente. jY cuantos sgu los que pafa nåda' se p.réo- 
cilpa’n iéøii •éste defecto cånitall jPodria créerse que es~ ; 8u 
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iiictinacidn; fåvorita aquello con que tanto. moleståii 6. esr 
caindalizån å todo el mundo, y que pretendén tener dere- 
chp para decir que «puede muy bien tener una paeidn el 
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8; Por el orden adquiere la virtud, mérito, amabili- 

dad> belleza-i— En la mayor parte sufren menoscåbo el 
møri to y el valor de la vida humana: 6 aparecen en aigu¬ 
nå de sus virtudes, å lo menos algunos defectos: poco con- 
sictérables, que reconocen diferentes ca.usas: ya son faltas 
propiamente dichas, que Con facilidad se excusan en si mis¬ 
mos y deploran amargarnente en los demås, ya .son su- 
puestos caprichos, que en realidad no son con frecuencia 

sino imperfecciones, pero que en aigun sentido son siem- 

, , > * » 

pre désordenes. .Donde falta el orden, falta el encantador 
atråctivo de lo bello, W y aparece la impresidn. del disgus¬ 
to, porque la naturaleza del hombre estå hecha de tal mo¬ 
do, que le agrada el bien, si se presenta con aparienciae de 
lo belio,; pues tiene especial é indestructible inclinacidn å lo 
bello. . ' • . 

• Con frecuencia se .toma el mal por el bien unicamenteå 
causa de la belleza. Muchos no leerlan urr libro malo ? ni 
una poésfa menos delicada, si no estuvieran revestidos de 
formas seductoras. En nuestros Museos volverfan la es- 
palda millares de visitan tes å esos cuadros y å esas esta- 
tuas que llevan en sf la muerte, si un arte corrompido no 
bubiera tenido la idea de cubrir å esos asesinos de la ino- 
cencia imprudente con el enganoso velo de labelleza. Por 
desgracia, no aprecian siempre la fuerza irresistible que 
posøe lo. belloi los que con la plumå 6 con el pincel se po* 
nen al servicio de la verdad 6 de la virtud, podemos 
creer que no habr(a millares de personas que preferirlån 
la . vida; : å la muerte si se presenfcaran a los hombres el bien 

(■)Afértbtélea, Met/uipfc, ,12,3,11. ' 




j. r >• \>-r'X ^ , ■!-. ■ • •*•■-* pl'«, ■ w -■ 14- ^ ■ i * ■ ■ - - ■ ^; ■>■ • *.’* . * * • *■ i ■ _ 

30& . 'i . : 'S’:v MABCHA SAOIA KL-FIN DBLsfl 

- - • v. ■ *’*•-*«! ' ‘.i* t • » * > i ^ ^ ■*- • 


>' -■• i, . c 


y la verdåd con formås tart .bellas como se presentån^eoa} 1 ^ 
frecuericia el mal v la mentira? Pero el hotnbre. que coh vi': 
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facilidad juzga por las apariencias exteriores, con irecuéfr^? 
cia rechaza la feåldad mås que el pecado, y principalmen- 
te, si él mal.seduce su mirada con hipécritå bellézA.. .; ;7 
No hay que extrailar que no lea el mundo libros bue- : 
nos y serios, que estån, por otra parte, poco conformes con 7 
sus gustos, y que prefiera a ellos escritos perniciosos, en •. 
que con formas agradables se realiza el encanto interior 
del mal. De ahi la imprescindible necesidad de .que; se • . 
una al verdadero orden la vir tud sin mancha. No en vano 


nos inculca estaB palabras el espiritu de Dios: ^Adminis^ 
trad la justicia con rectitud». tb Bien lo comprendib el 
Apdstol; y por lo tanto, nos exhorta é,n los siguientestér- 
minos: «Hågase todo con decencia y con orden)). W Difi- 
cilmente hace grandes conquistas la virtud, cuando se pre- 
senta con formas rudas, con natural grosero y en medio 
del désorden; lo mismo sucede cuando lleva las 'disen&io- , 
nes Ala familia, å la sociedad y å la vida privada. Cuan- 

1 * 

do, por el contrario, lleva el orden por adorno, y lo.comu- 
nica por doquiera, sale siempre victoriosa, porque la be- 
Heza se ensenorea del alma suavemente, pero de manera 
irresistible. 


Todos se someten con gusto å las amabilidades de la 
paz, de la pureza, de la sencillez, de la justicia y de la 
> moderacidn. Si puede substraerse la frfa inteligencia A los 
encantos qne seducen å la voluntad, perderå todo prefcéx- 
to å la censura y A los subterfugios donde el orden y la ar- 
monia sean el complemento del todo. 

9. Orden de la justicia, de la caridad, del celo y de 

la vida moral« —Seamos lo que fuåremos, no es universal 
nuestro poder; no podemoB hacerlo todo; lo que conviene 
å uno, puede no convenir å otro. Todos podemos estar ani- 
mados de la mejor voluntad, pero podremos servir de pie- 
dra de escåndalo, si no sabemos distinguir entre lo que nos 


(1) Deutoronomio, XVI, 20. 

(2) I Cor., XIV, 40. 
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; cbriviéne. d, npadtrps, y lo que conviéne i los démås. Qué? ■ 
,. ; rer hacer: siempre lo miemo, .tratar a todo el mundo deL 
miemo mocfoi atribuir é, todos las mienme cualidades, es- 

• • 1 ■ ^ V ■ ’ - . 1 ' ? ' • - • - ■*» 

verdadéro fanatismo eetoico, cuya ultima y necesaria con- 
secuencia es causar repugnancia å todoelmundo.Enefecto,. 
tal vioiacidn del orden, tendrla cort freeuencia cotao,'resul-” : 
tado la violacién de la virtud misma. Querer tratar é»- 

41 s ' . * , r 

los riinos como å hombres, no establecer diferencia entre- 
i las iiaturalezas coléricas. frfas 6 faciles de conmover, no- 
manifestar al companero de toda la vida, al hijo de su co- 
razdn, un amor mas tierno que el que se manifieeta å los , 
demås; todo esto, seria trastornar el orden y agraviar å la. 

■ ^ k j 

virtud, que exige que å cada uno se dé lo que le corres- 
’ ponde, porque la virtud, lo mismo que la justicia, ^ es or¬ 
den, y el orden, no es otra cosa que la aplicacién de¬ 
la justicia, lo mismo que el pecado es la perturbacién del . 
orden, * 2 ) 


■ Poreso lo primero que nos ensena el Cristianismo es’å... 
practicar la virtud, seglin el orden exigido por la cari- 
dad. < 3) Cuanto mas allegado nos ee alguien por los lazos 
de lå sangre, por la gratitud que le debemos y por conei- 
deraciones de otra naturaløza, tanto mayor. derecho tiener 
å nuestro.afecto y å la' manifestacion de nuestro carino^ 
Si nos toca alguno mås de cerca por la condicién social 

. semejante a la nuestra, por la alianza que forma la misma- 
patria, merece nuestra adhesion en mayor escala que el que« 
no tiene con nosotros otro titulo de semejanza que el de- 
hombre. Cuanto mayor es la necesidad en que se encuen- 
tra el prdjimo, tanto mayor es la obligacion que sobre 
nosotros pesa de acudir en su auxilio. Sucede,. desgracia- 
damente con no poca freeuencia, que ante los extranoR 6* 
fuera de su casa, es uno la amabilidad misma, y en el circulo- 
de la familia y jjrincipalmente para con los subordinados,. 

completamente distinto. Eso no se llarria virtud verdade- 

■ » • ■ 
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(1) S, Agustin, Civ> Dei\ 15, 22. 

(2) Id. , s. 21, 3. 

(3) ..Sto, Tomås, 2, 2, q. 20J q. 31, a. 2, 3; q. 32, a. ft. 
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ta, y men os virtud cristiana. Esta amaå todos loe feom-'t;;: 
bree sin éxcepcidn, porq ue,'como hombres y como cristi'åf jÅ 
nos, todos somos semejantes. Mas, cuando å ese rnotivq.: 
general de caridad que tiene para todos la misma iriipor-'iv 

hk. > # 1 ^ 

rbancta, se afiade otro llarnåmiento å: nuestro corazdn, nb U 

. • . % * 1 i j # 
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^desecba la virtud verdadera Jo que de ella reclanian lå ;: > 
-equidad y la justicia, esto es, el orden. Sin orden, la cafi-. ... 
dad se con vierte en coqueterfa, en condescendencia puni- 
ble, eb ciega pasién, funesta para los que no siguen sinb 
sus inclinaciones sensibles, en sinmzon que hiere a los de- 
mås, en enfermiza sensibleria que saben explotar per- 
fectamente hombres indignos. Jamås puede existir sin or¬ 
den la caridad sana, mesurada, ■ unida å la circunspéc- 
*cion, al domi mb de si mismo, capaz de sacrifiear las incli- 
.naciones y las atenciones sensibles, cuando en ellus estå 
nuestra ventaja, y -se irnpone la voz de la razon y del de- 
ber, la caridad, que nos da energia para manifestar nues* 
tra inclinacion, no sblo con la ternura,. sino también 


con la severidud y con la dignidad cuando es necesario. 

El celo debe regirse por el orden lo misrno que la cari- 1 
-dad. Un celo sin orden es tan devorador como poco ama- 
ble. Cuanto mås grande es el celo, tanto mås necesita del 
orden. Nada desfcruye mås las energias y.el valor, que un 
entusiasmo ciego y sin medida; nada ofende mås que la 
impetuosidad desenfrenada, aunque se ponga al servi- 
c\o del bien. Querer que nazca el entusiasmo por el bien 
y por la belleza con sacudidas bruscas, es sembrar an tes 
■de arrancar las malas hierbas, es querer recoger el fruto, 
ya en nosotros, ya en los demås,. antes de håber dejado al 
*débil arbustillo tiempo para crecer, es trabajo inutil, es 
rnalear el bien que se podia creer de facil realizacion r Lar¬ 
go es el camino que lleva å la cuinbre de la perfeccién 
moral, hay que subirlo paso å paso, escalén por escalon. 
Cada intento de aceleracion se paga con una fatiga pre- 
måtura y con una eaida profunda. 36lo con la constancia 
:se adquiere pleno dominio de si mismo». { Pero debemos 


(I) S. Lucas, XXI, 19, 
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: ^ colh'nésotr que se tnflaitie en lugar de apagareej lad -f 





__.., — hurriea, para que poco a poco se : per?; 

SféiMbn&iélbtén, y no sea en su débilidad déetruido por 
^iunia précipitacidn pi'eeoz y por exigencias intolerables. vg ; - : \ 
I' ^ ^.Né serå ciertamente obra perfecta la casu, construfda • 

C ■; \ !i\ <$ii. • •* • • •. • , • ... ■ ■ ■ r , . .. 

precipitadarnente, aunque tenga suficieiite solidez para . 

• ! desafiar al viento y a,la tempestad.'; Es necesario corrien-•' 
; : ;?ar ; -'por consolidar los cimientos,. y después dar principiel. 

; al edificio. Y sdlo cuando se ha conclufdo de le vantar, se 

r * i . • • * - * 

: piied© pensar en los trabajos accesoriosy en la decoracibn.: 
Lo raismo debe hacerse con el edificio déla perfeccién mo- 
ralj cuya piedra fundamental estd en el corazbn; semejan- 

Is' '' '' '< V ''' ' ’* ‘ ' 

te al que eonstruye su casa sobre arena es el que preten-; . 

■ de 1 løgar a su fin con simples pråcticas exteriores: la pri- 
? mera tempestad que le venga lo destruira. 

Es senal de caråcter falto.de orden no. preocuparse. con 
las cosas exteriores, y es inspiracion de puras mediamas / 
despreciar lo' exterior, -consideråndolo como inutiL Para 

*» * j * i ^ 

.. ser natural y parå es tar i la altura de las circunstancias, 

• el orden de nuestra conducta exterior debe ser consecuen- 

::: ■■ • ; 

7”cia del orden interior. Exige la, proporcibn verdadera de 
" las cosas que el edificio de la vida moral comience en el 
cbrazbo y con tinde en el exterior. El Reino dé Dios ©sta¬ 
den tro de uosotros, Las pasiones deben estar sometidas å 

M 9 i _ ■ 

la voluntad, la voluntad .1 la razon, la razon a Dios; y en- 

■ tonces, sin. violencia de ningun género, se rendird el hom- . 
.tre exterior al interiorya pacificado, y tendrån duradero . 
atractivo las formas exteriores. De otro modo, no tendran 


rr \ 


raiz alguna en nuestra naturaleza, haciéndose fastidiosas, 
porque pronto se llegaraåadivinar que son fruto de inven- 
cion artificial, que las ha reunido exteriormente la vio¬ 
lencia, y que no han brotado espontå-neamente en lo que 

•i ■ " _ , ■ 

? tienø’ de mis intimo el alma. Por eso no llegant;! la per- 
. fecoidn quien no haya aprendido la ciericia de la verdade- 
ra diacrecion, que eabe dar å las cosas de poco valor y il 
, ; las de. mucha importancia, å lo que es esencial y a lo que 
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es del tierapo y a lo que es.de la eternidad, el lugay'cqiaeS:)’ 
les ha'eenalado uh Ordéit.racionål. . • • • .. • ' 
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10. Sin ordén no hay verdadera virtud. —Siempre ; y ?? 

en todas partes debén. con servar sus derechos larazoqyK; 
la naturaléza. Posible es que sea excelente unå ^obra bué: 
na considerada en si mismaj pero tanibién es posiblé. quev; 

i ‘ ’ • ' ^ • " *1 

sea reprobåble, atendidas las “circunstanciaø- érr que se ha - 
hecho, y cuando no responde å las exigeneias del orden. 
Par limosn a, es, en verdad, buena accién. Pero si se da 
manos lienas å cuantos riecesitados se presenten, <5 siem- 
pre : que se trata de obras de caridad, y rio se paga ålos 
acreedores, 6 se prescinde da la ocasibn de resarcir-lés. . 
danos que ae han hecho, aun cuando en si misma sea dig- 
na de alabanza la accidn, jamås podrå ser aprobada; es 
mås bien vituperable, porque exige el orden que å los de- '■■■ 
beres de caridad, precedan siempre los døberes dø jus-: 
ticia. , 


.S t 


Si con sus escritos adquiere un sabio la gloria de escri- 
tor-de mérito, y por lo mismo descuida sus deberes ■ profer v 
sionales; si un empleado ptiblico pasa el tiempo en ■ønse- A 
nar al pueblo para que progrese la agricultura, y no per- 
mite que se acerquen å él los que llegamå reclamar justi- . 
cia 6 los hace esperar indefinidamente, es indudable que 
estå rnuy lejos de ser laudable su conducta; porque exige -' 
el orden que los servieios voluntarios y las humoradas 
vengan después del cumplimiento de lo mandado, ((Ningu- 
no que milita se embaxaza en los negocios de la vida, å fin 
de agradar å aquél para quien se alist6», W 

Puede ser muy bueno en sf, y aun neeesario, que una 
mujer que ba recibido de Dios muchos bienes de este muri- .. 
do se consagre å una sociedad establecida publicauiente . 
para alivio de los necesitados, y que un hombre, fåvoreci- 
do de los mismos bienes, se dedique å los asuntoe de la 
vida civil y social. Pero todo esto debe quedar relegadcxå; ■ 
segundo término. En primera llnea estån las. funciones’ 
(1) II å Timoteo, IL 4. -'ir 'rV, 
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^e-na p^j^^ido^on;1 ås obligaciones propiae, se puedé ; pen- 
sar.en-la8céistfafia6i'.Cuaiid{) se han satisfecho Wdebérés 
dø-. dfeao^^a^ligAciones de farailia, cuando no håy vk- 

• i 1 •. 1 ® ■-■.:■ J'\. ■■ • , ' ' ■■■•/■'* 

dds^erø - ae los esposos, .cuarido . éstan asé- 

:;C®6dés?'élsy : ér<}ådér6 bien de los hiios y laeonductadø 

- puede entonces consagrarse la actividåd 
d; obrasvde-beneficencia y de utilidad phblica. con la * con- 
jdieidrf precisa de que no absorban toda la atencién. Por- 
qde debenrtos éstarprontos i sacrificar la ofira mis digna, 
aunqué merezca toda nuestra predileceiéri, én el momehto 
én - qué vemos que comienza i ser un obståculo a. 'la 
ndélidad para con nuestros deberes mis importan tes. " • 

No hay éxito. —Todo depénde del orden mucho 
niis de lo que piensan los hombres. jPor qué hay tantps 
que jamas llegan al bienestar, aunque cuenten con mis 
rnedios que otros, y se impongan mayores privaciqiies? 
i Por qué en muchas easas de educacién no se hacé ni ngu n 
progreso, cuando hay en ellas tan buenas voluntades? jCé- 
mo es que trabaja uno i veces mucho tiempo con la firme 

m ■ • 

resoluciéu de arreglar su vida, y todo permanece en él en 
el misnio estado que antes? No le faltan ni aplicacién, ni 
voluntad, ni esfuerzos, ni perseverancia. Sin embargo,-se 
expllca todo facilmente, le falta algo, sin lo cual, por des- 

V 

gracia, no tiene resultado lo demås: le falta el orden. No 
hay orden, ni en los gastos, ni en las entradas, ni en el 
trabajo, ni en el. recreo, ni en la manera de mandar, hi en la 
de obedecer. Dan sus érdenes los padres segunél capricho 
del momento, y no tratan de obligar Å la ejecucion. Øbe- 
decøn los hijos Å quien quieren y cuando quieren, y-jamés 
se les corrige; se acude ya & esto, ya i aquelio. Hoy sele© 
un consejo en una revista, mafiana se oye una proposicién 
de parte de un amigo, al dia siguiente se ha visto tal cosa 
puesta en pråctica en casa dé un pariente, y después, 
.nueyas ideas eruzan råpidamente por nuestro esplritu. Pe- 
rb nol hos damos cuenta de qué proviene todo estq; soha- 
h}09|,^n los rnedios de aplicarlo, sin pensar mas, y al 




; Jsiguiente, la abandonarhos por cualquier otraSfihfil 
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..; .El mismo fenoineno se produce én las cosas déb espfri? 
tu. Se busca él exito en medios que halagan la curiosidad; gi' 
■ el amor propio y el orgullo. Se lee un libro cualquiéra con | 
tal que guste; se piden consejos a todos; Se buscan nueVos;} 
gviias, nuevas ptåcticas, y todas las semanas se cambia de ; .: 
modo de vivir interiorménte. Esos ensayos faltos de plan, 
•esos e ter nos cambios que no permiten que dé fruto 
•el primer medio empleado, esa sucesién de objetos que no 
tieiien relacion alguna los unos con los otros, son la razon 
de que, por manera tan deplorable, fracasen tan nobles, és-. 

fuerzos. Y, sin embargo, en niillares de ca'sos, déperide esr ; 

• * * | 

to menos de lo que hacemos, que de la ejecucidn de una 
empresa comenzada, llevada hasta el fin con infatigable 
valor. 


Tales son nuestras acciones, hecha abstraccibn del pe- 

^ * 

queno resultado que nos dan; Pasa con ellas como coniaV 
mayor parte de nuestras obras musicales: las partes son 
buenas, hasta enajenan, y sin embargo, es defectuoso el 
•coryunto, porque no ha)^ en é\ ni unidad ni orden. • 
Estamos viéndolo asi en todo el mundo. Vemos en': é\ 


« . ; 1 ^. 

hombres excelentes, intenciones inmejorables, buenas vo- 

luntades que se manifiestan por todas partes, tentativas' 
en general bien intenoionadas; solo falta una cosa,. orden. 
Esta es la causa de que nada se encuentre completo; ni 
virtud completa, ni educacibn completa, ni infcerior de la 
familia completa, ni vida completa, en poeas palabras, no 
hay hombres completos. 

12. No dependen la belleza y el poder del efecto 
producido por la ostentacién y por el numero, sino de! 
producido por el orden. —El esplendor. no conetituye la 
belleza. Los montones de oro å cuya formacibn no ha pre- 
cedido ninguna idea, los mås preciosos mårmoles tallados 
sin plan bien concehido, no son mås que prodigalidades . 
•odiosas, mientras que con materias informes crea el orden 
.magmficas obras de arte. ■ " • '.g 


An 

KV 


ti, «•>«»,*, *. ■*4 y . t k i- ,>. •; 

Tampoco esfi.la’fuérza en bl. minnéro/: 

•biéitS; : di$éni$å$ : fcrbpa8 y sin grandes esfuerzos,- yencieroti 
Mirciådéi y Aleiandro los inmensos éiércitos pérsås;- - ' 

: , S6lo el - .ordén constituye la belleza, sblo él créa la fuér- 
za. ’Coii: él. orden ha triunfado la oécuridad del esplendor 
mås niaravilloso; con el orden triunfa la debilidad de po- 


tencias en apariencia invencibles. Noéa cointSh cple adquié- 
ra uno luafcre con brillantes obras de virtud, ylimitado e& 

" ■ ' n ■ ; L ■ * * * * • * • t >■ 

el ntimero de los que ejecutan acciones.ante laa cu al es se 
postra eiitusiasmada la humanidad entera. Pero todo& 
puédeii ver el mundo å sus pies, y sin darse gran trabajo/ 
;En unk vida pérfecta, realzada por el orden sabiamdnte 
dispuésto, posee doble resistencia el ser mis ddbil; la re^ 
siétehcia de la fuerza y la de la belleza, i las cuales los- 
hombres adjudican con gusto el premio. Asl se dijo de -la 
humilde Virgen que escogio para eeposo el grån Itey, «Ea 
hermosa como la luna, y terrible comd un ejércitd bien or- 
denado», (I \Y se ha dicho tambien de los Santos y de los. 
pérfectos: «Hombres ricos en virtud, solicitos del decoro* 
pacificos en sus casas; todos estos alcanzaron gloria en las 
edades de su nacidn, y en sus dias son celebrados)) mis 
que por todos los milagros. 

- * s 

“ (X) Cantar de los Cantft,re9, VI, 9. ' ‘ 

(2) Eclesidstico, XLIV, 6, 7, 
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li ^Hay cosas pequenas?^Cual es su importancia? 

—Ya era comun entre los antiguos la exprésidri: '«En laV 
naturaleza no son menos dignas de adrniracién las cosas 
pequenas que las grandes)). Por éso me ruborizo con fré- r 
cuencia del poco alcance de nuestro espiritu, cuando los 
comparo con nosotros. ^No es verdadera vergiienza que - 
con tantos medios como poseemos hoy para poder gozar de 
un mundo, cuya novedad es Inagotable, senos eche en ca- 
ra la fbrmula, pasada de moda a fuerza de repetirla,. de 
que «no puede entr ar Dios en todos esos pequenos porme-, f 
nores?» ^Qué es lo que merece a los ojos de Dios el nom- ' 
bre do grande 6 de pequefio? ? ( Acaso ante Él es mayor 1 
el corcel que el gorrion, ante Él, que se eleva de talmarie- 
ra sobre las graridezas humanas que no hacé diferøncia al- 

guna entre el palacio de oro de Neron y la choza del men- 

> ' 

digo? jAcaso es mayor el craneodel hipopétamo que la ca- 
beza del hombre, dnicamente porque este animal es mis 
røacizo? jQueremos decir que mide Dios las cosas como las 
medimos nosotros? Si las juzga Dios segun su propiagran- 
deza, desaparecen todas las diferencias, porque no hay ya 
cuestion de grados entre lo grande y lo pequefio. Ante 
El, que es infinito, todo lo que existe es imperfecto, es na- 
da; pero les aplica la medida de la fuerza creadora, la me- 
dida de la sabiduria y la medida del amor que en ellas ha 
manifestado, y para Él el gusano dela tierra y la cigarra' 
son entonces preciosfeimos objétos, Su arte como Créador 
y su.Providencia amorosa son grandes en las cosas gran- 4 ; 


; des';, y gFandés-.tanibién eri^^las'péquénaÅ.'vNo quiéf&véf 

prøSåda én sus criaturas la exteneién i maravillosa déi sus 

4 j ■' \ \ - ■ v;. .y 1 v /, ^ * •« j .1 ^ ‘ J *. * : • V - ., '■» ,*v .... , f V_ : i 

dbrasV sind'su sabidurfå y su bondad.En éstas solas ée en- 

■ v\ y. \ '* . .. •" •’ » *. . " ■ v ; ' ► i :^ 

cuentra el iinico medio ver dader amente seguro (1J para iuz* 
Jéåidaisfr tanto Dios como nosotros. Eo cuanto i nosotro8, ; él 

^ -• S.'•^ I ■ • ,: t 1 «* " . , , ' , i * i 

Ali ico medio para formar un juicio exac to es con formar 
fiué&trOs pensamientos' con los.pensamientos de Aquél qué 

'*! é a | _ n ' 

es:: lå.'fuente de toda sabidurfa y la medida de toda me- 

dida^ ' ' - 

'C •• J ’ ' , ■ ■ 

: ^ :De .estå estrechez de ideas depende la poca esfcima en 
quørtienéri rmichos las • supuestas c os as pequefiaa ^Aca- 
sq. kémos de ser siempre ninos llevados de la. mano por la 
nbdriza?. Si temblamos ante una mirada 6 ante unå pa- 
låbrilJaj jtanto valdria decir que hemos renuriciado å toda 
libertad y å toda independencia!... Y después, jqué bella 
perspectiva, si tal 6 cual frusleria proporciona a un juez 
quisquilloso ocasion de ejercer su critica y hacer sus ob-- 
servacionesb,. Suponiendo que sea buena la voluntad y. 
que esté én orden lo principal, jno podemos tener por mal- 
yado a nadie, porque, en cosas accesoriaSj insignificantes, 
da pruebas de que todavfa es hombreb,. 

b 2. En materia de perfeccién no deben faltar nun- 

ca las cosas pequenas,—jOosa curiosa! No quieren re- 
cordar los hombres que son tales, sino cuando se trata de 
excusar sus debilidades. Si se les habla de su . poder y de 
sus obligaciones, no quieren escucharnos. Péro se trata de 
sus flaq.uezas, de las dificultades con que tropiezan, son 
kiagotables. ;C6mo si la naturaleza humana no fuera sino 
una mdquina de pecados!... ^Qué nos ha hecho esta natu¬ 
raleza para que le imputemos todas nuestras faltas? ^Por 
qué no contamos con la potencia para el bien que se halla 
siempre en el hombre, å pesar de todas sus caldas y de su 
frag il id ad. natural? Y sucede que, apenas se pronuncia el 

> ^ _ * i - 1 ' ■, 

noihbre sagrado dé. hombre, todos inmediatamente piensan 
eja .uti';ser ; 'que^, diifiel å. su Dios, olvidado del.poder que tie : 
ne >y au; déstino, sélo es capaz de abandonarse å las viles 
'Siguétip/.'Czv. ‘-Deiy 11, 22, . . , ■ 
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iiicliuaciones de la carne. Nosotros, fielés å la doctrina - dé< t":7 
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Aquél que nos ha hablado de la fragilidad de la carne, 
ro que nos ha pintado el'eepiritu siempre dispuesto al biéU, t ^% 
tenemos del hombre mås elevada idéa. Pero déiemos å ur, 
lado por el momento esta cuestién. ■ ^v> 

J. - ■ • ; - ■ • t vf • •> 

No se trata aquf dé hacer pasar å alguien por malo. - El:'":';;^ 
que nos ha seguido hasta ahora, y estå convencidode que • 

Ki % # ^ 

el. hombre, haciendo abstraccidn de toda vocacidn y de to- 

da aptitud para el estado sobrenatural, es capaz, å pesår 

' * , * , , ' ■ 

de todas sus debilidades, de guiarse en el' ter rend pura- 
menite natural por la luz de su$ inspiraciones interiores; el. * 
que, penetrado de esta conviccién, ha puesto resueltamen-: . 
te su voluntad al servicio del bien; el que huye de. todas 
las medianias, y con energia y con orden lucha por la ad-' ' 
quisicion de la virtud, no encuentra planteada mås que 

una cuestién; si quiere 6 nollegar i la perfeccién humana,. ; \ 

1 ■ % % 

hacia, la cual dirige todos sus esfuerzos, pues por esta vez -.". 
no se trata de la perfeccién propia del Cristianismo. Si . ; : 
quiere, no puede dudar un solo instante de que atin debe 
ponerse en guardia contra lo que ordinariamenfce se Ha man 1 

menudencias. Seria verdaderamente triste que, después de 
tantos esfuerzos y sacrificios, que después de håber tocado 
con el dedo el fin del hombre completo, viniera å frustrar- 
se todo an te ese obsticulo. 


3- Diferencia entre lo grande y lo peqiieno. —Con- 

sidéradas estas cosas pequeilas desde este punto de vista, 
son con frecuencia mucho mis grandes de lo que pudieran 
parecer i un ojo poco perspicaz. Para no emplear inuchas 
palabras, de ellas depende el llegar al término de la per- 
feccion humana. Cierto que esti bien lejos la doctrina cris-, 
tiana de eea pretension horrible, tan opuesta i la natura- 
leza, renovada frecuentemente después del perlodo estoi- 
co, y resucitada particularmente por los Reformadores, i 
saber, que son iguales en malicia todos los pecados, y que 
por naturaleza, ninguno es pequefio, Sabemos nosotros 1 
que, segun esta doctrina, hay pecados que, por su natura*- 
leza, se distinguen de los leves por la malicia que encié ? 


k 
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de modo Cjué,' si riTiillares de : vécee sé cbmetert esos pecaddsj- '■■ 
jamås alcadzeriSn 1 al grado de malicia de } tiiio solo ,\dev Idéf; 

antet'ioreSj.'LoSvUnos quitan la vida alalra a, los otroB dej an 


caer éf» fellå una maneha fea. ’■• 

• * :*>-» . „ . - f"■■ ■ f ■ . ■ - . . 
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: ’:f^Mfts^Be':6igue por eso que no debe haceree caso dé ésae 

y que se las ha de considerar comoco- 
: sae^iiéfias? ^Acaso podria la prometida del rey ver con 
ojos-itidifereiites su vestido nupcial y las joy as desucorio- 
riå éh-tal eetado, que no le fuese poBible presentarsé siti 
rubbr-ahte Su prometido, aunque de esas galas noestrivie- 
sé.despojada? Los chistes sin objeto/las pérdidas de tiem- 
po: Bi^ causa, el lujo exagerado en los vestidos, lå predb . 
leccion ;por los placeres de la mesa, difieren sin d.uda de la 
pérdida intencional del honor, de los deseos y de las ac^ 
ciones, contrarias a la moral, y del perjuicio causado en los' 
bienes.de tercero; y se distinguen de tal modo, que las pri- 
‘meras faltas, aunque se eometieran todas durante muchos 
aftos, jamis podrfan igualar la malicia de una sola accién • 
de la liltima categoria. (1} .Pero ^quién dejarå deprestarles 
atertci6n;so pretexto de que no tienen importancia? El mé-: 
rito 6 demérito de unå accion se calcula atendiendo å su 


propia : naturaleza. Seria manera singular de justificarla 
queriéiido probar que bay faltas cuyå malicia es toda via 
mås considerable. Y por cierto, que hay muchos que para 
excusar ciertas faltas no hallan mås palabras que éstas: 
«MåsJ§&i hecho ’otros)). Pero lejos de justificarse, se hacen 
mås culpables. jOomo si las faltas propias se justificåBen- 
con la existencia de otras cosas peores! Å nadie se le ocu* 
rrirå ciertamente descuidar un resfriado 6 una herida, por- 
que otras enfermedades, y no éstas, tienen un fin infali- 
blemente. mortal. Pero basta esto para deinostrar que no 
toda enfennedad ni toda henda causan 
dano å .nuestra naturaleza, 

f 


por si misrnas igual 


, 4« El desprecio de las cosas pequenas abre el^^ ca- 

iTiino al désprecio de las grandes.—Querer despreciar 
: esas supuestas. minucioeidades por su poca importancia^ 

(i)': Tomås 1; 2,’,q T 73, a. 3, . . 

Æ-- ..■bMi.b-sV. i.-' tV 't > . ‘ . • ■ ‘ - 




muy.ghiyø/^ 

Aiti rhundimiento. puéde hacer salir al hombre de sir.habilt 
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' tåcion. Una humåreda intensa, una^— 



que- 



:å todas partøs, pueden l-legar' aLmiemo tesultado;: 

poco perécerå el que desprecia lasbosas péquefias)); 

. darån ellas la muerte, pero el pocb caso quelesjhace -abrjhS-v 

rå el camino å/la negligencia de lås mås grandes; y ésias 

lo matarån.Esa ligera falta de modestia en las miradaé,; ^ 

esa poca vigilancia en los pensamientos, concluyen, por ■; 

.abrir las ventanas å la perversidn. Esas ,exageraciones,.;> 

esas invenciones contirmas en das historias que se relatari, ’ 1( 

•esa desenfrenada pasion por el dinero, enervan la delica- ., : 

<le#a del alma, y hacen desaparecer el horror que por el • 

rnal debiera experimentarse, de tal manera que' no; tiené : ' 

mucho que hacer un ataque repentino para facilitar el pa-; j 
■ _ * 9 

so.« Una sola chispa produce un incéndio que abrasa un bos 
que entero». <2} Esa chispa es la. malignidad de'la lerigua. 7 
En nuestra opinion, una palabra maligna es pocacoså,; sind, ; 
embargo, encierra con frecuencia «todo un mundo de’ini-T/: 
«quidad». ^ Lo misino sucede con el respeto humanø, cpn : la : . 

. melancolia llevada al ex.tremo, con la atnbicibn, con la an- v 











• * ■ • - - * , 

tipatia, con la envidia, que en un principio no son mås qué 

mimiciosidades semejantes å la bolå de nieve que puedé 
‘hacer caer de la cumbre de la montåfia el vuelo de un på- 
jaro, pero que se convierte en alud, y hace incalculables- 
estragos, hasta que desaparece en el fondo del abismo. 

Siu embargo, aun suponiendo que estas cosas de tan po- 
•ca importancia en la apariencia no conducen å tan desas- , 
trosos resultados, es mås que suficiente el mal que håcen 
enturbiando la pureza del corazon y despojando de su 
mdrito las buenas obras. No es mucho una mosca rnuerta; • 
pero si cae en una esencia cualquiera, prontomaleasuper- 
fume. ^ El miamo efecto producen estas cosas pequenas 


(1) Eclesiåstico, XIX, l. - 

(2) Id., XI, 34.—Sa:itkgo, III, 5. 

(3) Santiago, III, (>. 

(4) Eclesiriatico, X, 1. 
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fen tin. hfetfibré?qué éstri ri pun tfe d e llegår & la -’perfeccipri. ‘Y • ; . 
fe éste propbsito dice Sari Crig^stomo:. «M^s atferieifen. éfei'r 
.;j^eixiibfegedadaé. :veniates; que dos: mortales;por si : mismos^ 

^nbs^'ab^ofeizaiic^a éstos, mientras que hob dej an i ndiferen * . 

^?. ■ '■ • ■.-• % , ■■; w • ; ; •■?:■•;. ‘ r, v>v 

tés^åduellOBv de tal manera que! no Biempre tenerrios valor ; 
para ponernos seriamente en gu ar dia contra éllos. Y de 
ahC vierie todo el mal, porque no.se cae de repente en una 
•faltd gråve.'Sintiendo. nuestra alma en si misma horror al 
riial y santo respeto por el bien, le es imposible despojar- 
86 deirepénte de ese horror, dejåndose llevar de los vjcios. 
3?or ; su negligencia con respeto ri lo quo no tiene grari im- 

i ' 1 . 

portancia, y por su pereza para lo que es pequerio, viene 
poco ri poco ri caef en el fondo del abismo)). ^ 

5. Las cosas pequenas son importantés å causa de 

las grandes.-vSin embargo, dicen, esa manera eje ,conce- 

bir las cosas se diferéncia esencialmente de la opinidn de 

« * 

aquellds que son censurados en el 1 Evangélio, porque ( con- 
•sidérabau las cosas pequenas corno iguales y aiin. superid- .. 
res Å las grandes^ porque pagaban diezmo de la men ta y 
del comino, y ni pensaban siquiera en lo que tenia de ma¬ 
jor importaneta la ley. Sf, es verdad, y lo mismo se di- 
. ce del que siente håber cometido aigunas infracciones de 
las regias de buena sociedad, el que se muestra mda incon- 
solable por håber pisado un pie 6 urt vestido, que por ha^ ■ 
ber faltado å la caridad, 6 por håber dado en un rnomento 
-de debilidad’pruebas de durefca 6 de falta de afabilidad 
para con bus criadoe^ Cierto es que presta el tal mueha 
atencidn i las cosas pequenas, pero es défeetuosa su mane 1 
ra de ver. Es lå misma extravagancia> cuando se deja lle¬ 
var una aehora del mal humor contra sus criadas por 
una pequefia falta de limpiieza, y las déja a sus anchas ir 
^por-donde quterau cori peligro cierto de la pérdida de la 

^ I 9 p 

pufeza del coråzdn. ,Es el mismo contrasentido, cuando ve 
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una riiadre en las manos de sus hijos una obra envenena- 
J “ •• |--- - -de pr ec i osos grabados, y les - censura vlnica- 
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mente el que. vuélvan las hojas cori lås, manos poco aseå 
6 les reprende por las estrepitosaa risas que excitan én-ell^; 
los. cH istes del texto, s<Slo porque llaman la atencidn Be. to* 
do el mundo. Es el mismo error que comete unå jovenl.qué Ay 
no perdona las faltås de atencién que con ellå ée han .temv'4-| 
do, y se øuida muy poco de las persécuctones de que sG ; la^ : 
håce vfctima, y qae deberfa evitar con el rubor en la cara. 5 
No es esa con seguridad la verdadera y razonable mår. ’, 
nera de com prender las cosas pequenas. Nos at revem os ;å> 
decir que hay qué temerlas mås que å los grandes pecå- 
dos. Pero esto no lo comprenden bien sino los que consi-.. * 
deran la pureza del coraz6n como el mås grande de los te¬ 
soros, Hay que creer que no entra de repente Ma corrup- 
cién en una’altoa vigilantø, ni se ensenorea de ella con to-: 
da su féaldad. Si quiére esa alma precaverse para siempre , 
contra el mal, tiene que oponersé enérgicamente å los es- 
fuerzos que hace éste para ensenoréarse de ella, haciéri- 
dose preceder de pequenos precursores que ? puedan ser ; 
conocidos con dificultad. ’ 


Debemos también ponernos en guardia contra las cosas* 
pequenas mås que contra las grandes, no porquelas. consi- : 
deremos de igual importancia, sino porque ni rios subyugån , 
ni nos aterran, generalmente; como las grandes faltas. Nos 
alucinan mås las pequenas, nos fatigan con su frecuencia, 
y de es te modo, tienen mås fåcil entradaen nosotros. 

Si atribumios gran importancia å la pråctica del bien, 
hasta en las cosas pequenas, no es con el pensamiento é 
intencidn de descargarnos de la obligacion que hacen pe- ■ 
sar sobre nosotros las grandes. Pero, aunque estemos de- 
cididos å no omitir nada de lo que es pequeno, nos dice- 
igualmente la razon que, si damos importancia å cosas in- 
significantes, mayor la debemos dar å las que son mås 
grandes. «E1 que es fiel en lo pequeno^ lo serå también en 
lo grande». W , : 

6. Las cosas pequenas son el antemural de la vir- 

tud, —No sabe lo que sacrifica el que recbaza esas cosas 


(l) S. LucAft, XVI, 10. 
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éoSås .'pe<j ueii^ son coino mu ralla cjué h"aoe inaécesibl'e ål : 

de nuestro eorazsbiii > Bå; iinut‘åiiå alie ' 
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fortifica ål alnaa es la mcjuebrantable voluntad de perma-': 
necéri:: siémpre fiél al bien. en todag las - ; circunstftnciae':y'. å ‘ . 
costa de todos los sacrificios. Pero delante y muy lejos dé . 

.' <C> \ j/♦ I* ’• i h , ■ * -i ‘ ‘ " J ■ *■ _ * * • ■ - ’ j - , " _ m ^ », ■ » # * ■ N - .- ; 

Éa'^Slla; la fidelidad i las cosas pequefias cohstruye 
ihcilcUlåblé ntimero de.pequefios fortines de avanzada: 

V.- r t,\* , { ■ • . • - ’ * . . * ■ 

Mierftraé sé guarden ésfcos, apenås si podri el enermgo din- . 
gir ataigue alguno i la voluntad; mucho menos^ podri des- . 
tru ir la; Hay persOnas que tienen escrupulo de hablår de 
sus defectos por temor de que tome ocasidn otro parå ha- 
blår de sus buenas cualidades. N b hablarin otros de las 
buerias cualidades de alguno^ por no ser causa de que ha- 
blen dé sus defectos. Dése i esta conducfca el nombre de 
timidez éxagerada; habri, sin embargo, que confesar que 
los que asi ébran estan libres del peligro de hacerse culpå- 
bles del pecado de vanidad 6 maledicencia, Nuestra época 
esti rhuy dispuesta i burlarse del rubor, de la pureza, dé 
la timidez, de la cåstidad, del- silencio, de la modestia y 
del retiro de las jdvénes; considera .todo esto corno debiU- 
dad y: timidez pasada de moda. Pero cuando véo i una 
joven que ya no se cubre con el gracioso velo de la cas- - 
tidad y cuy as mej illas han pérdido las rosas del pudor, 
paréceme ver una ciudad que.no esta fortificada, que ofre¬ 
ne por todos sus lados puerta abierta al invasor, 6 que és- 
tiraula al pillaje al primero que llega. Verdad es que, ha-, 
blando propiamente, no son virtudes esa timidez y eae . 
pudor, d)'y que no constituye pecado su ausencia; pero 6s 
muy cierto que, cuando es verdadero ese tesoro (porque 
si es fruto de la hipoeresfa, seri la mis peligrosa serpien- 
:te) es una muralla que hace inaccesible el bien estimable 
dé la inocencia, cuando tras él se ha atrincherado, (2 éSe~ 

‘ • i, . . ‘ ‘ 

vj y(i) S to. Tornis, S. Theolog.) 2, 2, ip 144, a, 1. 

% 2, q. l44, ft. 1, adS; a, 4, ad,4. S. Bernardo, In Cant a. 86, - 
th.’%;Bainé r a./Pisis, Pdnthéblog'ia v. 'verecundia\ c,’4. (Lugduni, i656# Ilt, 
fløj; Drexeliug, "Optise.,, 13; rosa vir tut., 2, 12. (Opp. Francof:> 1680,1, 
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vfctima de asalto serio la santa virtud. Bien sabfan. nues-r 

1 • ’r ■ 1 , " i( . ■ v .l f 2 

troa abuelos que la. castidad y la modestia no consisten en 
disfraz exterior: por eso se servdan con' gusto de .éstå:';;^ 
sabia expresidn: «E1 pudor esta en los ojpé>,' 


dan: 

' . ' ■ 

. * * y 

*La que con altaneria ‘ . '/ r :\ 

»Ya å sf, ya al va,lle profurido, ' 

»Lanza curiosa mirada 

»Y ae sonrfe Å menudo .. ■" 

, _ * * 11 

* ’ »E T) silencio, no le van tå 1 2 3 

»Asf edificio ninguno - 1 - „ 

»Å la castidad con tales v " . ■ ” 

»Dieposiciones. Seguro ; ' ‘ 

»Que, la ocasidn presentrindoao, * -: 1 „ 

»De la li hertad mal uso 

»Harå.„ (3)» ■ . 

% 1 ‘ - 1 ' • ! l i 1 
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7. La.fidelidad en las cosas pequenas es gran vir¬ 
tud.—Pero vamos nids lejos. Debemos reconocer gran vir- ■ 
tud. en la atencion prestada a las cosas pequenas. jPor ... 
qué las estiman tan poco y tienen tendencias d despre- 
ciarlas tantas personas? Si las estudiase mds el mundo, si.-.. 
las honrase mds, tendria mayores atractivos su prdctica. 

■ * *4 ' i 

Si, generalmente gusta la fidelidad en las cosas pequenas, 
pero es raro que llarae la atencibn, Mal ae eonoce el que 1 
no ha notado. lo tnucho 6 poco que piensa én af en todas 
sus acciones, aun cuando no lo haga expresa y clara- 
mente, y aun cuando no quiera ni confesdrselo & sf ' 
mismo. 

Es natural tendencia en nosotros el orgullo dé los ac- 
tos buenos que ejecutamos ante el mundo, engriéndonos 
de lo que hacemos. Pero la atencidn a las cosas pequenas. .. 
se balla sujeta a la influencia de esa perniciosa tendencia* 
Cuanfco menos fundada es la esperanza de cosechar élo- 


(1) Parcival, 3, 5. (Bartscli, 1, 65). 

(2) Sailer, Weisheit au/der Gasse, (C4. W. Grats, 181.9, XX, I, 85). 

(3) Die IVinsbekin, 8, 4 y sig. 
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' mos en que nemos ae ser oiviuaaos,-tanto menos egoistas- 
ycmås'désintéresadaB son muestrås acetones*; : - '• 

' .4. \ ; b>=, o • v ' f • > -' * '■ ^ ->• •• . .c■ *-j*. :< r i •. /■ /.; v ; vy-.r ,..y 

•. ■ Se” céSsupårå å :ilna■* aenora de. la alta sbeiedad, si ee* 
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muéstra parca en las visitas, yse substrae por completo ålas- 
^distråcoio n es or dinar i as; se la tratarå de orgulloså,- dé'hu- 

, • 1 j j> | ^.i \ i" ,* | mj (| () 1 i'i 1 • < _ . f , ' i t * * yi ( *' 

; raiiayy sé dirå-que le falta mundo. Lo que le falta es tieiii-- 
* ppj.,pbrqiie no quiere dejar å manos mercenarias el cuida- 
do', de su tespro ^mas querido, el de sus bijos, y porque po- 
ne todo su honor en; ser lo que dice su nombre, la senora. 
de, la casa, cosa es que pasarå inådvertida å muehos,-j y si 
se'fijan, con frécuencia se la consideraråcomo falta dedig- 
nidad en ru estado. Y, sin embargo, ésas ocupacionés de 
.'t’an poco lustre, y hasta pequénas si se quiere, son niuy 
superiores al brillante papel que pod la hacer en la socie- 
dad.de moda. Porque aqul la delicadeza de conciencia que- 

f t ' * 

lo hace a uno fpropio para toda obra buena» d) sea gran¬ 
de .6/pequena, de mucho <5 de poco aprecio, se.bålla unida. 
al desinterés modesto del sentimiento que, cuinplido él- 
déber, no se preocupa de si ha merecido gratitud, 6 ha 
quedado en completo olvido. 

Ademås, es imposible negar que tiene sus especiales- 

n m ■ g c É 

aificultades esta fidelidad en las cosas pequenas. Las gran¬ 
des accion es llevan ya en si un estlmulo, se ofrecen raras 
veces, : y nos dejan mucho tiempo de reposo; pero las coSas 
pequeilas, cuantas mås veces se noe presentan, tanto ma- 
yot atencibn exigen de nuestra parte. Su misma peque- 
flez bace que con facilidad nos pasen inadvertidas, y no* 
recompensa el amor propio con la conciencia de haber he- 
cbo algo importante. Pero lo que les falta en grandeza es- 
ampliamente recompensado con el numerq. Se suceden- 
tan de cerca, que å veces se nos presentan å docenas. Sa- 
ber entonøes no quedar rendido, suponiendo que se des- 
piiega infatigable actividad, es fenomeno que merece ser 
notado,, tanto mås, cuanto que es en realidad mås raro. 

. Es, pues, mu-y claroque no es esto un grado ordinario de 
.•. (I) .. n Timqteo,: tt, 21. . ' . 
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. perféccibf), sobre todb, si • tråtamos de j aiiment&rlo ~ 

; prictica constante de obras,, cada una delaacuales en parV^>; 


practica constante ae oDras,.caaa una ae las cuaies. en parv,->; 
ticular impone tantos sacrificios å nuestro anaor ptojoib.v ::? 

m m ■ ® . fc JJ 

. No es pequefio testimonio de amor poner todo lo que hay . 

. en nosotros para servir en todo, tanto en las oosas .peque^ l^ 

, * * ■» | 4 i ■ ’ • i i 

nas como en las grandes, å la persona 6 å la causa 
. hernoa entregado nuestro corazon; es prueba de quévnqej/^i 
hemos reducido al amor con todas sus delicadezas, si nb 

. . \ ■ * r . - 

•consideramos como pequefio nada de lo que puede robusr ' 
tecer nuestro afecto hacia lo que amamos y de avivar la 
llama de la generosidad que nos lleva hacia ello. «Nada 
desprecia el que terne å Dios». h) No hay sacrificios que . 
no haga el amor, «porque el amor es fuerte coino la muer- 
te, su celo duro como el infierno, y muchas aguas no po- . 
dran apagar la caridad)). 

8. La muchedumbre de cosas pequenas sobrepuja 
la grandeza de las acciones brillantes. —Podemos ver . 

asl de euåntos méritos nos privamos, cuando, bajo el peso 
de pretenciosa ilusion, despreciamos las cosaS pequenas: 
Pasamos perezosamente la mitad de nuestra vida sentados 

P 

con los brazos cruzados, y nos convertimos en åquellos ni- \ 
nos que dicen; «Cuando sea grande, seré rico y poderoso, 
y mi madrecita pasarå conmigo muy buenos dias)), Per o 
qne Uame en eeguida la madre al pequefio sofiador y le ha¬ 
ga abandonar sus planes para darle un encargo, cuando 
menos lo pensaba; tendra que servirse de toda su autori- 
dad y multiplicar las amenazas, para que le obedezca aque- 
lla cara compungida, aun que se trate de una insignifiean- 
te bagatela. De este modo perdemoe miserablcmente el 
tiempo. Hacemos mucho por Dios; pero s61o en nuestra 
imaginacion, Las acetones verdaderamente grandes, no se 
presentan nunca d muy raras veces, y, entre, tanto, no que- 
remos descender a cosas pequenas, con las cuales de’ mil ■ 
maneras, y mil veces al dia, podrfamos dar testimonio de + 
nuestra adhesidn å nuestro Senor. Los hombres son siem- 


(1) Eclesiaatés, VII, H). 

{2) Cantar de los Cantarcs, VIII, 6, 7. 
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ate quiere llegar å eae gran nn, adquirieodo la gloria. <lév'?K 
sabio ilustre, aquål de un médico muy solicitado; tålpiøhQW 
så llegar con la fåma de la belleza, cual, con la pråctioåvij;^ 
de la virtud y de oracionea extråfias; pero todos r estån 
acordes en un punto; todés, quieren ser mås que.Ii 
por lo extraordinario, por todo lo que déslumbra. j'Y q.iié r ?f * 
saca el .hombre de que sus contemporåneos habien de. su. 
gloria militar 6 dél lucimiento de su pluma, si ese hombre : 

* u i 

no sabe dominarse, ya se trate de esperar algunoa miou^ 
toa para desayunarse o para leer eldiario, ya porque el 
Criado no ha quitado una pequefia mancha al cepillar el ; 
uniforme; ora porque no encuentre al momento lo que bus- 
ca, ora porque no esté preparada å su guato la. comidå? ' 
Podrå ser gran .general, poeta ådulado por todo el mundo, 
escritor de mérito; pero jamås serå hombre completo. Es 
una belleza incomparable que admira el mundo entcro; 
pero ha bastado para desfigurar sus rasgos admirables con . 
la expresidn de la impaciencia mås amarga, una arrugaén ; 
el vestido, un poco de falta de habilidad de la doncéllå,; 
una aguja que no se le ba llevado ål momento. : >v 

jCnåntas veces, tras esas cualidades exteriores, se ocul-, 
ta un caråcter que, semejante å un esclavo sin . voluntad, 

ae entrega å las pasiones mås båjas! jCuåntas. veces las . 
disposiciones mås brillantes y los mås grandes éxitos son 
el verdadero medio de hacer grandes las mås pequenas dé- 
bilidades! En. todo caso, son cosas tan considérables, que 
no se detipnen ni ante la grandeza del hombre. 

10. Lo pequefio y ordinario es base de lo extraor- 

dinario. —No tenemos dificultad en confesar que, å veces, 


j- * s 


V, 


las acciones grandiosas contribuyen å elevar extraordina- 
riamenie al hombre. Consagrar su vida entera å la praeti- 
ca de la caridad y del deber; hacer voto de castidåd; sellar 
con su sangre la confesién de su fe, son cosas tan magnf- / 
ficae, que se elevan sobre .toda medida de la perfeccién,ort 
dinaria. Pero ^quién puede esperar ©jeeutar tales acciones? f yj 
Es muy pequeno el niimero de esos serés privilegiados 
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raras veces. 
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bri-^&3Æs;;:pSrib^B ; se nos* concede å todos, y;que> no se håcé és L 
6eråj’;^iii ! é&bi' fion• esas acciones i que préstamos tan poca 

f m H i* 1 ^ ^ > ( * 9 . - * l • * 

aténcidny porque ocurren todos los dfas; esas acciones quo 

f ; JR ‘.i’ . . i ' ' ’ + - . 

rtqS'parécen tan år i das, y pOr las cuales sentimos tan po- 
cos>atractivos; esas acciones å las que ha robado todos los 

■ '* j V'- # .* . ■ J . i 

eiicaritos de la novedad la costumbre de muchos tiempos, 
sin embargo,: constituyen nuestro valor pérsonal> 
por^ue son pråcticas propias de nuestro estado. ■ 

= ; Nadie llegard a ser hombre completo, sino comienza por 
cumplir perfectamente con lo que de él sé- exige en esta 
esfera, segiin las diferentes circunstancias en que se halla. 
Sean grandes 6 pequenas las cosas que reclaman de él la 
jacion y la obediencia, debe ejecutarlas basta en sus 
s insignificantes pormenores; Åderaås, los llamamien- 

cl cosas extraordinarias se hacén con bastante claridad 

* % 9 

ori suficibnte energia; arrastran å los hombres an tes que 
rnn tenido tiempo de hacerse duefios de ellos, Para , la 
yor parte de éstos, estriba la dificultad en hallar la 
te precisa del døber que lee incumbe. Y, sin embargo, 
iifå que es fåcil la solucidn de la dificultad. En el fon¬ 
se trata tinicamenté de que se desetnbaracen todos, dé 
o pensåmiento extrano, y de que vivan segfin su voca- 
aJ'Esiel medio mås seguro de poder formarnos en pOco 
npo-una conciencia que en un momento dado nos diga 
jor. q;ue el. maestro mås ilustre lo qne de nosotros 
exige. : Por eso, jamås eetå perplejo en cuanto å las 
igaciones de tal 6 cual estado, el que por håbito se ha 
jado å formar cierta delicadeza de sentimiento que le 
mife distinguir éxactamente las exigencias de su voca- 
n. • , 

r . . + , 

* I • * . i . ■ 

?erø vamps aviri mås lejos. No hay quien no hayå/.hé- 
cnotajgdn/ bie ny no haya ejecutado alguna accidn qué 
eupera lés; lltnites de, 1 lo ordinario. Pero jse le ocurrird å 
fll^.tfieb : ; ! 'W.ue : ée;ha i dé medir.el valor de aquel hombre sdlo 
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' por estas acciones excepcionales? Eri todas las vidas d©*ioS^: 
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bothbres, aun en las de los criiruriales mås temblbs, fefe^Æ: 
- •cbntramos de vez en cuando hérmosos y nobles rasgos.^Ie- ;i 
nemos la prueba en Tiberio, Oalig'ula, Ner6n y D6micia.no; 
pero.no bastan ©sos rasgos påra que por ellos juzguomos v 
a aquellos personajes* Cadå uno pone en ©1 platillo "dé la: v: 
balanza, no las acciones aisladas, sino la vida enteray ;él " 
hombre todo; y no constituyen la vida las eosas extraordi- 
narias, sino las cosas del dia que vienen å ser periddica- 
mente las mistnas. Las acciones aisladas que traspasaii los . 
limites de lo ordinario no son suficientes para hacer el ©lo- 
gio de nadie, si con ellas no ha estado en armonia toda la 
■ vida constituida con la suma de empresas y de sacrificios 
•que lleva consigo. Y precisamente, cuanto rnayores apti- 
tudes manifiesta uno para las acciones extraordinarias, 
tanto mayor derecho se tiene para esperar de él que s© 
muestre digno de tales dones en la vida ordinariav 

Ofenden los pequenos defectos de una obra de arte sa-. 
biamente ejecutada* Algunas pequenas fal tas de armonia * 
en una pieza de miisica de grande éxito bastan para des- . 
truir su buena impresidn, å pesar de todas las buenas cua- ■ 
lidades que por otra par te pudiera tener. Cuando nos eri- 
•contramos con una vida que se pasa imiformemente, aco- 
modåudose a todas las situaciones en que puede desarro- 
•llarse, lo mismo en la felicidad que en las mås grandes 
pruebas, una vida que en las coeas grandes como en las 
pequenas es imagen de gravedad, de fidelidad reflexiva y 
de exactitud; cuando vemos å un hombre que todo lo em- 
prende con buena intencidn, con verdadero sentirniento 
•del deber y con toda ahnegaeidn, ©xperimenbamos la im- 
presidn de un todo proporcionado, hornogéneo, aunque no 
påse los limites de lo ordinario* Después, si adernås se vis- 
lumbra el esplendor de una acci6n grande, eube y sube 
basta la admiracidn nuestra satisfaccidn. Sentimos que 
hay an te nosofcros algo notable. Y cuando tenemoa å la 
vista una vida en que se dibuja una perfeccidn mås que 
^inar-ia. hb oamos, quø la base no ha sido formada pcr<a 






cron'esbriua&teH;sinopot l piequefio8pornj©n<^a^qtteS:iio^l^^, 
\ pasado: inadyertidos, por. la perfecciéa dé accipn.es ordinat 
Hås’y por^el regular cumplimieuto del deber. : . , ;V : 

, : 1 {^^dévpequenos defectos son inevitab!e$. ; Lo qua 

o y consolador la moral c ristsan a.— So- 

! mosi KoroBres,'’ si, y hombres seremos toda nuefitra vid& 
,s -^Q , i^^‘^ ; 'noéotros puede decit: «Mi corazdn es puro> y 
estoy' exento de pecado?». < 1} Raro serå que 11 egne. uri horn- 
:bcø d, -ésa perfeccidii de un modo regular y ordinario, siri 
•caeren alguuas debilidades y sin ser victima. de algunas 
irripre vision es. Mås de un punto oscuro' y mås dé ,'una> 
hora-de debilidad déjanse ver siempre en su vida, por otra 
' j>a'rte, tan luminosa, de los hombres que consideramos'mås 
•grandes y mås perfectos. Suspira Pablo, el gran Apostol,. 
y confiesa que es causa para él de. amargos combates el 
aguijon de la carne, y no nos ocultan sus tentaeiones y 
sus faltae los Padres del dcsierto, Uno tuvoque lucharfco- 
da su vjda contra la impaciencia, otro contra la lengua; 
después de muchos aflos de ayunos, todavia se 'ensenorea 
de éste el placer por la comida y la bebida; eldeseo de ha- 
blar de las faltas de otro se apodera de aquél después de 
prolongado ejercicio de silencio > y le hace caer en el preci- 
picio en el rnomento en que dormitd un poco su vigilancia, 
Debe esto hacernos justos y equitativos en los juicios que 
fprmamos respecto de los otros y en las exigencias para 
con nosotros mismos* Eu este sentido dijo el Sabio: «No 
■ quieras ser demasiado justo, ni saber mås que es menes-t 
ter». W La diferencia entre la justicia estoica y la cristia- 
na éstå en que, exigiendo lo imposible la primara, noquie- 
re en la verdadera .perfeccidn ni sornbraé, por ligeras que 
Sean, mi én bras que estå muy lejos la segunda de ha* 
^cernos perder la esperanza de llegar al fin porque tenga- 
"inos. algu nos defectillos, 6 porque fiayamos caido alguna 
pqueotra vez. 

*$£*®*®r por;.pre<fipitacidn, por flaqneza, por imprevisibn. 
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noconstituye una falta capaz de desviarnos de miesttoi. 
destino.. No estå todp.perdido si se ha.Uegado £b; caer ;,pdr; 
iiegligeneia. Caer y levantarseinmediatamente deepuésdé 
Ja caida; arrepentirse de la falta sin dejarse docninar :del;- 
désaliento; saber hallar en ella el espolazo qué nos : . estiV 
raula å nuevo celo: todo esto es verdaderamente human o, 

•“ ‘ * - - - * 1 ‘ « 1 V «. 1 4 -, 7 ' 

y en dos seriti'dos. Hemos nacido débiles, y débiles vivimps. 
Pero asi como no debe negarse la fragilidad de la natura-, 
leza humana, tampoco se le debe rehusar la capaeidad dé 
mejorarse; Por eso no coridenamos å nadie por una fålta^ 
mientras no pierda ni el valor ni la esperanza de lå en^ 
inienda. Y si, å sabiendas y de intento, deja uno å un lado 
lo pequeiio con la perspectiva de llegar å algo m'ejor; rio. 
le escatimaremos los elogioe, 

Quereinos que cada uno eumpla con el deber como ' lo 
■comprenda, sin inqui.etud, sin violencia, sin precipitaciéri, 
con la mås perfeéta trariquilidad. Si cae, no pierda la eon- 
fianza y siga cumpliendo con sus deberes. .Se corrige få- 
cilmente todo con la fidelidad en las eosae pequenas. Desea- 

, f * 

mos que nadie obre jamas contra sus deberes claramente 
conocidos, ni vaya contra la voz de su eonviccion, aun cuan- 
do la coneiencia le exhorte å hacer cosas pequenas. Afir- 
mamos con conocimiento de causa que es verdaderamente 
humano este modo de cumplir con nuestro deber, modo 
que tiene å la vez en cuenta la razén y la libertad de es-, 
plritu. Siempre que se cuenta con la verdadera razdn y 
•con la verdadera libertad de esplritu, estamos seguros de 
obrar de confonnidad con el Cristianismo en su manera de 
concebir las cosas y en sus miras con relacidn å nuestro. 
trabajo moral. Lo hemos probado de manera decisiva en 
•estas reflexiones. 

12. El Reino del cielo es semejante å un grano dé 

inostaza.— Todavla es la tierra jardln de delicias donde 
encuentra Dios sus complacencias, å pesar de la locura de 
los hombres empenados en deshgurarla. Millares de ;plan-. 

tas la adornan. levantando nuestro corazén hasta el På- 

r ‘ ■ 

dre de la luz, hacia el cual elévanse ellas raismae con anhe- 
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m hasta larmås^griaade^ se Ha lévaiitado dé unå ve? al eS~> 

,?: fvjpi'rirt 1 finv gø éllCU©Hitrå; Å i t nrtn ft, fvrv Hav an -piflairl rv 


an 


tado en que: noy se encuen trav Aunque- no nay art cesado 
r^;4é^6bfe^.pafa •Hegar a la plenitnd dé su desarrollo; nadié 




,.. Hå/ppdidb ver su crécimiento intimo. Es una imagen del 
Kbmbr<£ £ Llegarå él å algo grande? jCuåndo y cdinb se ve- 
' iifioarå su desarrollo? jPefmanécerå siempre en su humil- 
.. de peqiiefiez? No lo sabe; pero no estd. ahi la cuéstibii. Lo 
jHmpoihtånte es que, i su modo, llegue i ser un todo; y. el 
mejor-medio para llegar &. ser lo, es el desarrollo len to, con-; 
,tinU6, .en todo lo que interesa å su vocaciort y å su cSoniéieh- 
’i'.éi'a£ya es. la energia en los grandes hechos, cuando seipre 1 
sen ta la ocasibn, ya la,-fidelidad en las cosas pequénas; 
fidelidad para la cual encuentra proporcién en todo lugar 
y én todo momento. «E1 reino dé los cielos es comp uri 
grano de mostaza que, cuando se siembra, es menor de 
todag, lås simientés que hay en la tierra; mas, ya sembra; 
do; sube y crece mås que todas las legumbres, y cr(a gran¬ 
des-råmas, de modo que las aves del cielo puedén morar 
bajo su sombra». tu . 


(1) S. Marcos, IV, 31 ,.32. 
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1. La justicia de la edad de oro desterrada d< 
mundo hasta que vino å traerla Jesucristo. —Tocaim 

™ , i i , /■ 

al término; uri. paso mas, y con una sola ojeada abarcan 
mos reunido en .sintesis general lo que hasta ahora hemc 
tratado en detalle, , , 

El ascensionista se sien te Å veces dominado por la; fat 
ga y el desaliento, precisamente en el instarite de tocar ] 
cima de la montaria, No llegaré, dice; ya he visto bastai 
fce; no podré ver mås desde la cima. Bien puede ocurr 
que sea este el lenguaje de muchos de los viajeros que oe 
minancon nosotros. Qiiizå crean que han visto bastard 
en lo que al hombre completo se refiere; pero nos ocuri 
una pregunta: ^Existe ese hombre completo? 

Con mucha frecuencia dijeron los antiguos quejamåsÉ 
réalizb et ideal de su sabio, «Cada quinientos arios apari 
co und, como el ave Fenix» 5 d) deciån; pero todavfa no et 
aquel el ideal Ni auti aquellos grandes hombres que 't 
llaman Decio, Fabricio, Arfstides, Catbn, poseyeron jami 
la verdadera sabiduria, la verdadera justicia y la verdadi 
ra fortaleza; no eran sino una irnagen en miniatura, W qv 
llevaba en si inumerables imperfeeeiones. Podrla deci 
se que el mejor era el que «tenla menos defectos)). A 
hablan los antiguos. 

En general evitan los filbsofos modernos que se résucii 

• ‘ , • 

(1) Séoeca, Ep., 42, 1. 

(2) Cicerén, Off,, 3, 4, 16. 

(3) PI ut ar c o, Project, in vir tut. , 2. ' ' . 

(4) Sdueca, Tramjuili. 7,4. • , ; : <v- 











K ’ - JTo- pédémos escucharlaconfesiénde tal desaliento siiii-U-i 
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i:éx&eriméntar pr ofiindb ^sentimiento de ;]åétima.rf-JPgniSjfids:;/"'':!. 
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?nada' ålto concépto del. poder moral del hombre. Si^ coittpafar : . 

*’ rode Jé‘ l a p r e cio d e lå Edad Media, por laantiguedåd^corno ' 
lo hemos visto mås arribå, y el desprecio en , que e4a mis- . 
;. J rriå;antiguedad tiene å. sus hotnbres mås ilustrés, nos ye - 
finibSKQbligados å decir que esto habla muy alto en favor de • 
?ntiéstra tesis. ' '-■■ I’' 1 '' 
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.;.^Tampoco somos amigos de exageraciones: reconocérnos 
6n la antiguedad verdaderas virtudes; pero con sobrada 
frecuericia nos hémos convencido de que, en general,, hay 
Ypoqas virtudes perfectas, pocos hombres completos fUeta 
del Cristianismo. Lejos de nosotros, sin embargo,, censu- 
irar por'ello å la civilizacidn no cristiana. Eran de nuestra 
opinidn los mds elocuentes oradores de Grecia W y de E>o- 
.noa, < 2 ! En otros\tiempos, nos dicen los poetas, reinaba en. 
la tierra la edad de oro. Espontdneamenté, sin estimular 
él : temor.al castigoy practicaba cada uno la justicia y lar 
equidad. Para aseg.urar la paz, no habia necesidad de for- 
talezas ni de ejércitos; era desconocida la guerra, y daban 
fruto los campos sin cultivarlos. Pero era demasiado her- ' 
moso aquel reinado, no podia durar mucho. Papidatnente 
descendio la humanidad de tan encantadoras alturas, yen- 
do a snmergirse mås y mas en el abisrao. A la primitiya 
edad de oro, sucedid la edad de plata, que fué reemplaza- 
då å su vez por la de cobre, y por ultimo, dejd esta el 
puesto å la de hierro. 0, como dice la leyenda germånica, 
hubo la edad del hacha, de la espada* del viento y del lobo. 


<r.Dcsapavecieron entonøes 
>Los juramentos y alianzos, 

. # >Tråtados y compromiaoa, • . 

" ; . >Todaa aquQlias palftbras 

■ j ■ • • »Qnø.Qn loa tienipoa de equidad \ 

^-vTan fielinénte eran guardadas>. (3) 

y (1) Hemodo, Op\, 174 y sig tJ 19G y.sig. (LehrA): ' 

' ’{2) r O^vidid,^ 1 ^ 89 - 160 . ' 
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,;!}iJavia'los que causé. el. oro. No v estuvo se^tfrcPvgKami^'^ 
,;.gQ. <cérca. del atnigo, y auri entre befmaho&iy-'bés^ 


, estaba' poco afiarizada la fidelidad. Fueron abatidqg;;:él ; 
amor y la piedad. Finalmente, la virgen guardiana^dé.da i;,:] 
. justiciå åbandono la tierra empapada en sangre, y en adé-' ;K- 
lånte, vivié desterrada de este mundo. No hubolugar pa¬ 
ra ella entre los h o mb res que se aborrecfan encarnizada^ • 

1 ^ ' , l1, J \ \ '".•i: 

mente, y que eran los unos para los otroe objeto defterror^ ; 

* » • 1 ■ ,• i 

Solo un hombre se gane el nombre de justo en toda lå an- : ■ 
tigiiedad: fué Arlstides, y por lo iriismo fué desterrado • 
por sus conciudadanos, «Uno de éstos, al cual le era tåii V 
deeconocida su fisonomia como el arte de escribir, Uvroffé y", 


que én su lugar trazase el nornbre de Aristides sobre la 
concha del ostracismo. Le pregunté Aristides qué mal le : r 
habia hecho aquel hombre.—Ninguno, respondid; pero; ti . 
ileva el caliticativo de «Justo» que aborrezeo)).d> Tal era l 

el lenguaje dé los mal vados en Egipto: «Tomémos, r . pues,; . 

b ^ ► . 

en medio al justo, . por cuanto nos es inutily y es.con.trario / 

• ^ ^ f ^ t ■ 

å -nuestras obras,, y nos echa en cara los pecadoå de lå' ■ 

‘ iey>>. < 2 > '• y y • \>V:vy 

En verdad que, si asi hubieran quedado las cqsas; com* 
prenderiamos que dudasen los hombres de la virtud per*, 
feeta, de la verdadera justiciå. No nos maravilla que no 
creyeran en ellas los que, fuera de Cristo, no conocieron 
otra cosa en el mundo/Pero hemos visto ya que, sinoapa- 
recid jamås hombre completo en el mundo, existid å lo 
meiios uno, nuestro Senor Jesucristo. Fué el que predije- .. 
ron los poetas paganos y los inapirados profetas del pue- 
bio de Dios, como que habia de hacer revivir la edad de 
, oro, y vol ver å traer la Virgen d esterrada. (3 > Y no sélo^ 

J . . o _ 

ésta vino en El, sino que por El penetr6 de nuevo en. las 
profanadas viviendas de los bombres. «Por El, dice.el Pro- • 


(i) 

< 2 ) 

(3) 


Plutaaeo, Avistitlen, 7, 9, 10. 
Sabiduria, II, 12, 

Yirgilio, Eglog,, IV, 6, 
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obnoceriehcurso de eu vida: «Uonviene que cumlplaTnoe v-* 
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ilstidia)); • f?l- y. ésta fué: también u na de.. Ia8.-;.ppiméråe':. > 
vmiximas Que predico én- -el tnonte: ^Bieriaventurado8>lo8'--' 
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/qué;iban:liambre y sed de justicia, porque ellos serån har-: i.: 

'tøfiK-P; 

- ‘ti:,] ■: * ‘ * ' ■ • • - 1 41 » * ■. 
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; La justicia es virtud de poco lustre, y, sin. em-. 
bargo, debe ser la virtud de todos.—Hemos discutido 

■ .« '■,**} .1 § 1 1 ^ v • . .*,»r , ’ I ^ r " J ' *• -IB ^ 

';1m y coh todos los pormenores, lo que ' 

•paira. lleg&r a la perfeecidn humana nos prescribe la raz^ri; v 
de con fb r ni Id ad con la doctrina cristiana, pero sin habjar. 
^i|uhoravde las pbllgaciones especiales que imponei al 
høhibre el Cristianismo, Ha sido nuestro intønto eviden- 

• ■ i ' *■ ,v • * ■ .i. * ■ '*■“ 

ciar que, no sblo no ha lagtimado el Cristianismo laapti- 
tud y el destino puramente naturaleft del hombre, sino 
que él- y sdlo él las ha dado d conocei con toda claridad. 
Estas consideracioues nos han hecho recorrer un largo ca- 
mino, que podriaraos continuar toda via, sin lj.egar.al fin, 

. Peco iqué fruto pbdriamos cosechar de la enumeracibn de ,. 

r " , 4 I Y r * 

rtodas las-vir tudes *y de todos los døberes? Concluiriamqs 

r ■ p p f 

por desalentarnos y por hacer esta pregunta: «Entonces, : - 
Iqdién puede salvarse?)), (4) Lirnitémonos, pues, i 16 que 

i * ■ s ** r s ' , ■ * ■ 

ya : hemos tratado hasta el .presenté,: resumiendo ven una 
sola palabra todo lo que hemos dicho y todo lo que; po- . 
jdriamos decir. No hubiératnos dejado de pronunciar esta 
palabra, aunque nos hubiéramos perdido øn un sin fin de 
1 discusiones. La ensenanza mds sublime sobre la perfec- , 
cidn estå siempre circunscrita a los Ifmites dé esta virtud; 

; Todos pueden realizar esta virtud. Aunque tenga poca 
apariencia exterior, aunque en general sea muy poco cele-; 
/brada en el mundo, basta ella sola para hacernos comple- 
; tos,,es decir, para hacer de nosotros hombres perfectos. 
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Daniel,‘IX, 2.4, 
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, . ep) oéy tn butaries ntés; hermoså 
:! nobleza de | esta; vir tud:• Abel., el «Justo» i d). Nde > .el 

— ^ | « i ’ » ^ t p 9 a ■ • ( | ^ li 1 * H * * I *. *' t ( » r ' | 

■:toS ( 2 3 4 5 * 7 * 9 >;JTob, el: «Justo». (3 * ,José r el ; «Juato». ty■ Coir;ésté‘ 
’ corto y sencillo apelativo, cree habér diobo todo lo 
puede decir en honor de uii hombre perfectOi - Ni -adtt-el’ 


jTa • ?- 

diacipulo, cuya vista de åguila penetrb en las profundida-: 
des del misterio de la vida, creyé poder glorificar mås-ali 
«Autor v Coneumador de nuestrå fe», < 6) al. « Autor de da' 
vida» ,8) y j al. ^Salvador de todos». < 7) que dåndole ieSte” 
nombre: ((Jesucristo el Justo2>. ty 

3 V La justicia es el conjunto de todas las virtudés* 

—No hay entre las vlrtudes una ixiås natural'y mis acæ- 

sible ci todas que éata. Sin ella, nadie puede adqulrir ni' 

siquiera la simple honradez; con ella, se hace uno perfec^ 

to sin esfuerzo. .Todo lo ha completado el que laposee conr 

perfecta rnedida. iQué son sino la justicia, el justo røedioj 

la fidelidad en laa cosas pequerias, y la conservacion del 

orden en las obligaciones? Donde se halla la verdadera- 

justicia, no sufre atentado alguno el curnplimiento. del , 

deber, ni en la familia, ni. en el Estado, ni. en; la.'-so-. • 

ciedad. / : m ):[ 

4 * • • ‘ . * * 

La justicia, es la fidelidad d la voz de la conciencia y 
de la razon. La justicia establece la precisirin. de rélacio-;' 
nea, entre la cabeza, el corazon, y la voluntad. No. terne 
la justicia la gravedad de la lucha por una causa grande; 
la justicia huye de toda mediama. La justicia es el dis v. 
tintivo por el cual se conocen los hijos de Di os y los hijoå 
del diabio. i La justicia librk de la muerte)) y «alla-. 


(1) S. Mateo, XXIII, 35 

(2) Genesis, VI, 9; Edesiastico, XLIV, 17. 

(3) Job, I, 1. 

(4) ■ S. Mateo, I, 19. 

(5) Hebreosj XII, 2. 

(<5) Hechos Apost., III, 15. , 

(7) Hebreos, II, 10. 

, («) IS. Juan,II, 1. 

(9) id-i III, lo. 

: (I 0 ) Prov., X, 2. 
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rea| quélléva a la vida». $1' «Lå justicia • eléva . låsT imcipj. 
né*^: M^4ttfianza el trono: de los pririci pes»> < 5) - «Su dbra 
SS&||^M|;:p8ds- ».titos la tranquuidad ,'y el- réppso : été^ ; 
fipsj?«jja j usticia es el fértil tronco qué da origen åto- 
.dasjilaB':vii’tudes»:. (7> ^Quien puede decir de st mismo .que 
pPseé'la.justicia/puede afirmar que por todos lados lo en 1 

virtud cotrio con man to pr6teetor»v • «Tiene- ; 
■pUés^Siégitimo derecho al testimonio de respeto y dévhdt 
nor- piiesto que. comprende su nombre el conjunto de to 1 
dås.las'virtudea)): &) ■ - i 


Triple em presa del hombre comprendlda en lå 

palabra -ti usticia))«—Dios, cuyas obras son perfectas, rélå * 
ciona con; su propia perfeccion todo lo que ha creado sobre 
Ifc tiérra;.^ 1 ^ Å ]a aparicidn de cada obra que nacla con su 
Sbplo creådor, decia que era buena. .Dejo de pronunciar 
esta palabra an te su obra mås perfecta, en cuya forma- 
cidn puso mano, y å la que con su aliento comunicd su 
propia imagen...Aunque sea la obra mås perfecta de Dips, 
bo es perfecto el bombre. Desde luego no posee desde el 
primer instante, en su perfeccidn completa, todos los do¬ 
nes de la natura,leza, ni aun al reeibir el mås sublime ob- 


sequio que le ha hechoDios, el don de la gracia con todos 
; los dones ■ sobrenaturales que forman su cortejo real. Ne- 
cesita trabajarlos por si mismo con el ejercicio, desarro- 
llåndolos asi hasta la perfeccidn. No se ha contentado 


■ (1) . Prov., XI. 5. 

■ (2) Id.. XV, 6. 

t (3) Id., XII, 28. 

■■ -(4) Id., XIV, 34. 

(5) W,, XVI, 12. 

(6) ' Isalaa, XXXII, 17. 

- •'.(■7) ' S.' .Gregorio el Grande, Mor^ 19, 38. 

X8r id.,.19, 32 • IW t/oé, 29, 14. - . 

- s ’ 1 In Matth. hom^ 16, 4.—Lactan^ 

<|i6j 4,H-rTeodor. de Edesa, Schol- 14 y in Joan. CUmdc. scal. t 

TomASi 2 ^. 2 ;; q;- 58,; a,‘ 6;' cffc, q. 184, a. å Lufø de Granada , Gida 
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Dios 6dn : suporiérle14 obHgacién dé recdnoceraé 

•de au Creador: ie-tia impuesto el døber d©v: con^ertiréé ^ 

ofcta prdpia- suyå. Cotno todo lo qué Ha hectio'Bib^ 

el hbmbre recto de lasmanos de Di6s». W Mas debéAér- 

føcéionairse con su propio trabåjo :Å esté fin se dirige él|fcS 

natural de su yida, La justicia hace hombres, lå cåridad 

cristiånos, Practica la caridad el cristiano cordo cristiånO-i; 


y la justicia como hombre, ^No practica la justicia? 'Deja 
tårøbién de ser cristiano; porqué nadie puede ser cristiar 
no, si no es hombre, y noes hombre el que .no practioa la- 
justicia. La verdaderå caridad, hace verdaderés cristianos^ 
y la justicia completa hace hombres completos. - ' 

5. Sin la justicia para con Dios, no hay verdaderå 
virtud; S61o con ella puede llegarse al perfecciona- 

miento del hombre, —Ahora bien, el hombre que quieré 
ser jus to, debe practical* primero la justicia. påra. con 
Aquél qué le ha dado tantas pruebas de distincion. Quien 
considera virtud puramente humana uha virtud que le 
separa de Dios, es tan injusto con Dios como con la vir¬ 
tud. Sucede å la virtud lo que al agua que no mana. ni; 
corre; no puede producir otra cosa que un pantano cena- 
goso. Sin base y sin.fin, no es verdadera la virtud, ni so¬ 
bre todo humana. Todas las cosas de'ben desarrollarse eii 


conformidad con su origen, pues sélo asi pueden encori- 
trar su perfeccion. Salido de Dios el hombre, s61o puede 
perfeccionaree adhiriéndose A Dios. Si se desprende de la 
fuente de donde tiene origen su naturaleza, si olvida 
que no podemos cumplir con nuestrus obligåciones con 
respecto å Aquél que nos ha dado el ser, renunciaya para 
siempre Aser hombre completo. «Porque quien no recono3 
ce al Sefior en sus obras. quien se deja enajenar dé tal modo 
por la belleza de las cosas creadas, que no.llega acompren¬ 
der que la belleza del Creador debe ser muy superior toda- 
via, justamente merece que se le trate de insensato» v ^ 


0) 

( 2 ) 

(3) 


Ecleeiastéa, VII, 30. 

Cfr. Lactant.. Jmt,, 14. 
Sabidurfa, XIU, 3, 3, 
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■tfufe&trocGreador, comoå nu estro Sefior, y én vi vir confbr- 
^me^estevbonocimiento». 

^Ip^llamps. tambiéti nuestra; propia perfeccién; en5 ©$tia 

parå con Dioø. «Servir i Bios es ser libreK ..(?) El 


.auUøride la libertad . & nadié hace violencia para due le 

'S*, i V 1, * ' . * <.* i. , I X . 

r "&iivva; : ;no quiere esclavos; quiere hombres libres, quiere hi- 
ps^djué se : gocen en proporcionar satisfacciones Å sil bieri- 
: hecbor y padre>>. (4) Pero «no .es carga, es mås bien honor 
éumplir eon gusto lo que manda un tal Senor, haciéndolo- 
cotrio. hombre libre y no por efecto .de sombrfa violen- 

iQué .deshonroso rebajamiento lleva.å veces eri sf eiser- 
vioio. del mundo! jHa exigido Dios del hombre; ni eri mu- 
cbo trienor proporcion siquiera, cosas tan diffciles y tan de- 


; «Dioé jamAs cob& alguna prescribiera. 

, • 1 , * 1 * * * ■ 

>Sin que por companero el honor diera>. (C) 

4 * t \ 4 i • p * x T ^ § 4 » , • * 
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V St, acompana siempre el honor al mandamiento de Dios.. 
Hay.:/un autigup .proverbio que dice: «Servir & Dios esrei-^ 
n Ar >>.;Del rmsmo ,1 enguaj e se sirvieron ya los antiguos 
ldsofos.’;^ Pero el axiorna se nos aplica principalmente i 
n os otros, que teconocemos on Dios å nuestro Padre. S61o- 
fal ta que le esternes sumisos como hijos. De-este mod<> 
pafticiparembs de todo lo que ee. El cumplimiento de 
Tå jiisticia que le debemos ee para nosotros, la me- 
jor garantia de que, a su vez, tambiéti pracfcicard la 

djusticia con respecto a nosotros. Y bien conocidos tenemos. 

* 

4 i 4 

i 

(1) Boimanos, I, 21. 

(2) Sabiduria, XV, 3. 

, (3) Séneca,. Vita ht&ta , 15, 7. S. Agu 9 tin, De quantitate animæ, 35, 78.. 
Pftuliho, Ep. ad Roman. (Aug. ep., 32, 4. II, 60 g.). 

(4) S. Agus tin, ScUnio 90, 7 . S. Bernard o, Cantarcs y 81, 9. 

; (5): S. Bernard?, 412, 1. , 

': (6) • Thomaarnvon Zérclaere, Der WæUche Gast, 7901.. y sig. 

: (7) ■ Philo, C hent!). 31 .Piuilipo, Ep. 8, 40, ad L icentivm; S. B e r nardo,, 
/Vi 06 ". . s /. 
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■Mgo^raås;qa&.4a.;.simpl6-justicia; jpqdrfamos :dudar V;de|(||||| 
. •ee éste el camino-que con nåds segiriidad*nos cofiduCé ; ;&ii&£ 
, perféccidtd'Nos ha dado como gufa todas las criaturae påt.! 1 ; 

‘ \ m ås . I,- 11 ' \ ' / ; ■ , * > . ‘ ', t ' / O . .. ^ ' 1 L ’l.» e 

Ta que nos Ile ven å ese fin, para que.por ellas aubairios^l 

_ / ■ * » - . ' J ' ' ■ i i w " 1 % ’ 1 • ■ * •• '• ’V 

haeta Ely y para qiie puedau eervirnos de au x i 1 iarés en;;ér 

" j- 1 « * . i * - • r , t * • »', I -»'■ ^ j - 

eumplimiénto de los deberes de justicia. para con 'El’ Kps 

sale É1 raiamoal éncuentro en elcamino, nos fortalece con 

\ * * ' ’ ' ' ,m ' 

su virtud para perfeccionar aquello de que le .somos dett-j.: 
dorea con relacionå nuestra salvaci6n. ; ZX, 


••vis 


u ■* 


Es de tal naturaleza el culto que le tributamos, qué, si 
■cumplimos fielmente con sus prescripciones, débe trans- ;’ 
formarnos én hombres mejores, haciéndonos verdadéros 
reyes. |P.uede imaginarse mayor perfeccidn que ser seme 

jantes al soberano bien? ^Puede tener nuestra sed de cieh-. 

9 ■ 1 « 

cia mas elevado fin que recibir la verdad del $abio de’los ■: 
.sabios? Mostrarnos verdådéros hijos obedøciendo al Todo.-y 
poderoso, es hacernos participantes de su poder. Poder 
amar i Aquél, cuya amabilidad no puede ser eobrepnjadå, ■ 
con certidumbre de hallar correspondencia/ por lijera que 
ses,, ino es favor que en la tierra no. nos atreveriamos i 
esperar de nuestros semejantes, después de .håber expéri- 
mentado tan amargas decepciones? En verdad que el que 
Tenuncia å la justicia que debe å Dios, no sabe de que 
bien se priva, siendo ciérto y seguro que jamas llegara a lå 
perfeccibn. 

6. La justicia para con el préjimo es mås bien exi- 
gencia de nuestro interés personal que servicio hecho 

å otro.— Lo mismo decimos de la practica de la justicia- 
■con respecto al prbjimo. Cuando sacrificamos nuestra \i4 
bertad en su servicio 6 en defensa de sus derechos; en - • 
apariencia, creemos darle algo; pero, en realidad, ganamos 
nosotros mås que é\, Cuando se trata de hacer una buena ; 

. _ ■ -1 ,. ; •,. i 

obra, no consideramos con frecuencia sino él péquenp tra- ' 
bajo que nos cuesta, y no notamos que en muchos -;cas6sv- 
mus bien que cumplir con un deber, no haceinos sino tfa-;' 
baj ar en beneficio propio. Querer cumplir nbestras! 


■' i ■ < *" 


implir con uri deber, no hacemos sino tfa-' 
io propio. Querer cumplir ndéstras! qpl^g^S; 





, m • rn. » 1 i •< ■ ■ I ’ I I I 
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Klicér, oficio de peén, y rebajat ihdignamente la Virtud; 
‘Quétfecompensa- merecéréis, si • amdis unicamenté ;i -le ; 
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quie bs ainan?)) r Y jqué.hacéis de> mas, si'no såludåis sino å 

r ' . l • * , ‘ . > 

øXo vhacen lo: mismo los gentiles? (1 ) 
das una comida 6 una.cena, no 1 lames å tus ami- 

■ > /' - i ' 

k - . » 

; ni tus heriban os, ni/a tus,pari en tes, ni i tus vecinoé 
-’ricos.. no sea que te yutalvan å cohvidar éllos V te lopa- 
; ; guén.. Mas cuando.-haces un convite, Uama å los pobresj li-■ 
sietdos, cojos yciegos; y serite bienaventurado, porque no 

C i ", i^ 1 , | , ' % , 

'. tienen con* que corresponderte;-mas se te galardonarå en 
Ja resurreccion de losjustos>. (2J 

-.vfe Pero si nosdebemos hacer el bien para.que nos lo på- 
•guen aLpunto los otros, con mayor razon debemos. eyitar 
lå ostentacidn de nuestras obras corøo si con ellas hiciéra- 


i .« 


■ » 



r 






ramos algo . importan te en obsequio de nuestro prdjimo. 
En. realidad nos son. mås utiles que å él. 

.. Qué ventaja dignadeaprecio puede håber para el proji- 
rho, cuåndo reparo una pequefia injusticia que le habia he- 
cho, 6 cuando rectifico una palabra mal dicha 6 una conduc- 
ta pocot caritativa? Incomparablemente mayor es el nuestrOj 
porque restablezcOrén .ml la virtiid de la justicia quehå- 
bfaiperturbado, 6 bien, con ese pequefio triunfø sobre mi, 


fomento grandemente eså virtud. Hace mås tiernos: nues- 


tros séntimientos.la limosna que damoe åun pobre, aunque 
en relacién con nuestra fortuna, apenas si merecen raen- 

* * 9 * i , 

cionarse las cosas que le damos. Hace nu es tro corazon mås 
ihanso lå pålahra de consuelo que la dirigimos, y aumen- 


ta la. energia d^iuestras almas un pequeno saorificio por 
él bien de ese hermano, No hay una sola acci6n bu éna, de 


cualquiet* categoria que sea, que, bajo.todos los aspectps, 
no embellezca la vida de nuestra alma. 


Por eu persona, cada uno es un ser limitado, y cada 
dia conoce. que ; forman la base de sii;Caråct;er. personal sus 
åptitudesrparticulares; Y debe ser esto .para éPcomo. un 


(1) .'S. Mateo, V, ; 40, 47, 48. 

(2) , :> S; LilCftS, XIV v 12, 13, 14* 
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■impulso constante: para eumplir gustoso con laa obligaciof:'.! 
nes que tiene para con su prrijimd. Porque/ por lof■ .mi^mo§g 
que ha recibido dones personales, no sélo en provechoi pro^ 
pipj sino tambien para ponerloé å dispos icibn ■ de los: de-/ ' 
bias,: segrin sus nécesidadés, asf se robtistecen v esos doriésx; 
en él mismo por el provecho que de ellos sacan los dømås; ;; 
Y si, por reciprocidad, pretende recurrir en provecho propio : 
å los servicios de.su projimo, tiene una.heriiiosa ocasioff de 
practicalt la justicia, de reconocer modéStamente sus 
tas personales, y de acercårse al projimo caritativå 
mente. 



Asi, los medios mås humanos de que nadie puede pri- 
varse .para llegar å su 1 propio perfeccionamiento, son la; 
caridad, las relaoiones, la sociabilidad, la enséfianza reci- 
bida y dada, la rtivelacion de las cualidades recfprocas, ,eii 
una palabra; toda esa muchedumbre de virtudes particu- 
lares que coniprendemos con el nombre de «justicia påra 
con el prdjimo)). Nadie vive parasi. Como miembro de un . 
gran todo, ningrin individuo puede llegar å su fin, éinø 
cumpliendo con sus obligaciones en relacion con ese 
todo. ■ . .. 

* •* 

7i El principal seritimiento de justicia para con el 
niundo estå entre nosotros. —Mas no debe ser nuestra 
justicia simplemente la de un sribdito con respecto å su 
serior, 6 la de un igual con respecto å otro igual; debe ser 
la de un soberano. Porque todo^ hemos nacido para ser 
■reyes, y todos debemos someter å riuestro imperio un rei- 
no vasto y bien poblado. Mucha circunspeccidn y mueba 
energia exige la erapresa de hacer prosperar en ese reino 
la justicia para con los sribditos que lo forman, cada uno 
segrin su importaucia. «El tiempo breve es, y pasa la fi¬ 
gura de este munde. En consecuencia, cada uno debe pa¬ 
sar por su morada terrestre, de modo'que no malgasté los. 
preciosos rriomentos que se le ban concedido; y el que se 
sir ve de las cosas de es te mundo, debe tener: muchp crii-l 
dado de que no le sean obståculo)). (1 > Debe tenerlas y em ^; 

* " •" ’ ‘‘I- 1 * . 

ni r Cor.. VIL 29. 30, 31. . .» : 
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';pieavks:coino^tød&que le facilitén la U^da 'al^hi^ 

que le hagari ; . iririposifel©:-lå •consecu^ J? 
. C! bn : del fin ;• • debø domin&rlas y no- deiairse dominarda 

„ 1 ..■ j'*, .• * ,|S‘» p • ■ >'■ * • 1 ^ . ,i . i 1 .'• . * t '* • V 1 • * ■ 

;éllåa. Sdlotiene el verdad ero espir itu de justiciå.quien no: ‘ 

l ' | « - ’t. ^ *.' l » ■- ,■ ' " 1 * , ‘» * , ' .t ' * . ' ' ^ * *. , 1 ‘| * 

ae : dejå: absofvér .por" el culdado de lascosas; exteriores^ ' 
,.åun/cuahdo le sea imposible substraerse å ellas. «Euiste- / 

Vllåtnadd siendo siervo; no te dé. cuidado». (1 > 

+ t , \ mm ^ * . ' * | - ^ 

V v^Si has. recibido de los biénes del mundo en mayor cab- 
tidåd que otros, guardate de poner tu confianza én cosas 
\ ■ f neiértas)), ® Tal es el espfritu del que ha nacido para ser 
.« libre, tal ese sentimierito prlmario que.no son capaces de 
; degradar ninguna felicidad, ninguna adversidad* ninin- 
. guna situacion exterior. «Sé, dlce un jefe de esta escuela* 
sé vivir humillado y sé vivir én la abundancia, de todos 
modos estoy heeho d todo, å tener haftura y asufrir ham- , 
bre, å tener abundancia y d padecer necesidad», ^ «En todo 
• padecerøos tribulacion, mas no nos acongojamos- estamos 
, én apuros, mas no quedamos sin recurso; padecerøos per- 
secucion, mas no sotnos desamparado8»> W «Nos maldicen, y 
/bendecimos, nos persigueii* y los sufrimos)), «-No demos d 

tiadie ocasion de escdndalo, porque no sea vituperado 
^ntiestro ministeno; antes, en todas cosas, mostrémonos co- 
-V mo ininistros de Dios, en mucha paciencia, en tribulacio- 

‘i ’ M ,1 ' ' /' B ^ . 

: neå'eri necesidades, en angustias, en pureza, en ciencia, 
én' longanimidad, en mansedumbre, en Espiritu Santo,. en 
caridad no fingida, en palabra de verdad, en virtud de 
■ Bids, por årmas dé.jn8ticia, å diestro y å siniestro, como 
muriendo, y he aqui que vivimos; como castigados, mas no 
åriQortiguadds; corRo tristes, mas siempre alegres; como 
-pobres, mås enriqueciendo a muchos; como que no tene- 
mos'nada, mas poseyéndolo todo>>. <6 > 

r * r _ 4 9 

Tål' debe ser nuestra conductå con respecto å las cosas 

r ‘ * * 1 _ i 




: r; • ;1 Cor., VII, -21. 

■ ’>(2) i I Timoteo, Vl,171 
Filipensea;:'IV, 12; 
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å..A, Vi. 
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del mundo ’ciue ha. piiesto ; lå ‘ley/-baid nuéøtro cldmffiiW v 

( i'', 1 r \ m m * * .1 ‘ * X ’ * * — 1 h L* * 1 .. •/, f ^ 4/ * TI r . f ■ • ■;»'// 'V' - - f 1 

8. i La Victoria mås fåcil y mås grande con8iste?£r& 

... * ’• , • * ■ . r + - • / ■ ' . „ ‘ ; ■ , ./v ■; : { ••> VV^-r 

estabtecer la justiciaennosotros.-—Mas por lo mism;^ 
que decimos que lo poseemos todo, debemos primérofpéic 
nar sobt’e nosotros mismoa Y jquién lo creyera! ;La justi-.. 
cia parå con nosotros*es la parte mis dificil- de riuestra V 
empresa moral. Es-Cosaque irritaque pueda ser cualquie-.- . 
ra*exteriormente un Cat6n, é interiormente, consigo mis- 
mo y con sus inclinaciones,-sea un Helf: mas sin dificul- "■ 

• . | * , W 

tad se comprende que se ha de presentar con frecuenciai 
esta contradiccidn. Es-mas fåcil hacer de lazarillo, siendo. 
luz de dos-que andan en tinieblas, que iluminarse å si mis-; 
rno en la ; propia oscuridad* Estas tinieblas interiores no 
son die las que desaparecen å los primeros rayos del sol. 
Semejantes å esos oscuros nublados del invierno, luchan , 
obstinadamente contra la luz, porque no es la debilidsed 
natural el verdadero obstaculo para )legar å muestra per- 
feccibn. .. 

, Exige la justicia que tengamos mirarriientos con esa de- 
bilidad, pero sin .døjarnos vencer de ella. Por eso se ha es- 

j 1 * » . ' 1 ' * 

crito: «Tenéis necesidad de pérse veranda)). M «jValor' : No 
flaqueen vuestras .manos, y serå .recompensada vuestra 
perseverancia)). ^ Los verdaderos obståeulos cuyaamena- 
za sentimos, son las pasiones que no vigilamos, el orgullo, 
la obBtinacion de la voluntad propia, y la ciega y Toca 

sensualidad. Å estos tres enemigos pueden aplicarse estas 

■ 

palabras: « : E1 låtigo para el caballo, el cabestro para el 
asno, y la vara para la espalda de los necios». jJustisi- 
mo! Después, y es también exigencia de la justicia, nos. 
serå permitido ensenar å los demås lo que hemos practica^ 
do ya nosotros. asf como tendremos derecho para .ingerir- 
nos en sus negocios, si hemos comenzado por hacer reinar 
en nosotros el orden. ^Como puede hacer justicia å los de¬ 
mås el que no es justo para consigo mismoi Quien no sa- 


'■ \ 


(1) Hebreos, X, 36. 

(2) II Parat, XV, 7. 
<3) Prov., XXVI, 3, 
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' ';;éatabiiidad de au piinfco de apoyotNb'pértenece'-él'h'Dhi 
■i lascosaejlas eosaa pertenecea al hombre; el hombre es ; 

rde ai mismo y de Dios,yhålla d/ DioB en él mbr 

. ( 1 _ 1 ■' 1 '. ■ • * ' ' i ■ ' i ' s 1 1 

• : aiénjfcQ. en. que se ha establecido- en paz por la. observanoiSa.. 

estricta; justicia. -j • i" 

v ; ->:9, ^ Extensidn de las obligaciones del hombre.—Se- 

gufamente que es grande la labor qu@ ; pesa sobre el hombre. 
Descerider i laa sombras profundas de la insondable yida, 

9 1 I * , I 

de su alma; elevarse hasfca el pie del trono de .Dios;: vivir . 
en el mundo en que reinan tantas: injusticias; dat i cada 
tin o su derecho; saber corao ha de conducirse en todas las 
éircunstancias; obedeeer a los de atriba, servir a. los de 
abajo; ayudar it derecba é inquiei'da;.después, en: medio de 
todp;. estiablecer la paa dentro de si mismo; dar d; Dios lo 
q f ue: es:dé Dios, y al Ctésar lo que es del César; ; consagrai' 

L los. deberes de estado lo que exigen; cumplir primem con 
sus deberes; y, con todo, saber guardar todos los de^echos 
de 1» caridad libre; dar al! espfritu, al cueipo y al rmindo 
lo:..qué■ cada uno tiene derecho, å esperar;. «plsotear lo te- 
. : ;r.renOj y elevarse sobre si mismo)), W «no déber å nadiesi- 
no el amor mutuo)); no reservar para si los frutos de ese 
penoap trabajo, sino ponerlos en el altar del corazdn eon-. 
sagrado å Bios,. y ofrecerlos cordo sacrificio al dador de to-, 
dos los bienes; obra es esta que exige en todos u-n ojomu-y 
perspicaz. y un corazon > muy generoso.. Todo lo abraza 
la justicia completa, que es la empresa del hombre com¬ 
pleto. 

1 Oi Dificuttadp e$ca#uz r beliezay fuerza del caråcter 

en que se: halla el conjunto*:—Es adem&s necesario que 
se transforme esta multiplicidad de-obligaciones. en unto- 
doveompfeto, lleno de vida,, y de una sola pieza. Decimos 
que es eompleta una. cosa, euajido no lé falfca. ninguna par- 
te coiistitutiva. perteneciente £ su natura! ezu y 'aetividad. 
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' : " Låmontadones, III, 28. 

i'.Y?.; ' XITIi, 8. ■ 
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v cuando, u hidas entre s( todas sus partés, formati 'tirta 

i . *' v- i -. • : ; s ' T M . t ■ 4 . - JL ■_ * , . ^ ^ # ■ b </;'! ); 

unidiwl^proporcfonddå. HabWndo corv;^«fcfiprecisi6b^'si$l6 
å/Dios corréspondé el: honof que se’hålla en es ta cualidåd. 

; ' V - L . " * --T ; ' •• * ’ • #1 # \ 

En Ella diveraidad irtconinehsurable es un reino ina^dta- 

- . . ‘ i * /' ’ / ’ ;■ ■ • . ' ' r- ' p 

;blé de perfécciohes, el icual. es la misrna cosa qué-.Åu 
imidad, y, abondando mås, la misma cosa.que eu sitnplici^ 
dad. Su omnipotencia eesu sabidurla, su sabidurla és Au 
existencia, y su existeiicia 6s su esencia. Apetias sinos- 
otroSj pobres hombres, que no percibimos en nbsotros otra 
cbsa que abismos y desuniones, somos capaces de formar- 
nøs débil idea de esa sublimidad de Dios. Porque ysi, en 
las mas humildes criaturas que vemos sometidas å nosbtroe, 
hacemos la poco consoladora observacion de que rara vøz 
se adaptan imas d otras las escasas perfecciones que les 
son propias para formar un todo perfecto. Mas al dirigir 
nuestra observacion al hombre, podriamoscreer imposibleS 
de realizar la urndad y el conjunto, vista la plenitud de 
su ser y el cumulo de cualidades que de dl.se derivan, Al 
uno le falfa la justicia para con Dios,, al otro la justicia 
para con el prdjimo; un tercero busca la perfeccidn en los 
bienes exteriores, sospecbando apenas que la primera con- 
dicidn que permite el desarrollo d un hombré completo es 
la plenitud de su vida interior. Después, cuando veiiios 
realizada esa maravilla, hacia la cual se dirigen nuestros 
deseos, cuando cncontramos un hombre que ha cumplido 
con esta justicia, tropezamos todavia con una decepcidn 
final; le falta el coronamient-o que domina el edificio com¬ 
pleto de la virtud, el sello que imprime al todo los rasgos 
de la belleza, 

Por desgracia, la rnayor parte de los hombres lleva en 
sf muchfsimos caracteres muy diferentes, Tienen uho para 
la vida exterior y otro para la interior; uno para todo lo 
terreno, y otro para lo que tiene relacidn. con Dios. En 
casa somos muy diferentes que en publico;en presencia.de 
los extrafios no somos los mismos que en presencia de los 
nuestros. Pero no hay mås que un sdlo caråcter, el caråc- 
ter uniforme, en el cual podemos reconocer valor^ese ^3 - 
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råener en qu év sé : xiesenVu él ven r todas>. :las '5 teiidenéias: si ri v 
; ^^itlttdeéKPsø-.igSå ;arriba,' sea; abafø.' 

':ribrnQente;> Ée carfeter completo el que, å impulsbade-.uri ' 

L ;‘" < ^ i ■' J . f ^ * j f ;i . f *" ^ ' y" 1 . ^ ^ ^ ■ - b - , i • ; • * ' 

; tbiém^ tomando un purito de parfiaa-CO:: 

'mu ma*t<xl<£;épmurido* todo lo refiereuh!•*solo ! 1 y^raiemo ■ : 

; i ■ -va-h ; « "•« ••■«■.,■■ - • • 1 . • ■ ' ■ * * T -' 

-fin; pehsåmiéntosy sentiraientos, deseos.y acciones; mirøH; 1 S; 

.•;<Jaø y palabras, ciencia y fe* S bio es un caråcter sano åquel • 

- que producé en todos una bienhechora influencia al me-; 

' • II * • ^1 ( L 

vnb^^ntaic^.quebQb él tengan, el que con toda verdad, : 

pbeéé lo que consideraban los antiguos corao el hltimo gra 1 •. 
do de la perfeccibn; espiritu sano en cuerpo sano.,. Hasta 
Cn su: conducta exterior, en la manera de. atravesar el urh- 

j^ 1 ■ , 4 * fc • • * 1 ' m 4 

bral de su casa, en la mirada que dirige & sus hijos, se sien? 
te- la présencia de un todo que sabe armonizar perfeeta- 
mente lo exterior con un interior perfeeto. Esa unidad crea 
finalmente ese caråcter enérgico que nada es capaz de tor- 
dér, ni de asustar, ni de enervar. Nada busca, y nada te¬ 
rne; todas las circunstancias lo eneuentran grave y firme, . 
manso y fuerte, siempre inalterable. «Dificilmente se rom- 
pe una euerda de tres doblecés^ dice el Sabio. Aqui es . 
de cuatro; idémo podrd romperse? 

Pero el lazo de esta unidad es una fuerza extremada- 


mente sepcilla; es la perse veran te aspiracidn hacia el lini- 
co yerdadero fin del hombre y de todas sus acciones. Mul- 
titud de fines fraccionan la unidad; un solo pensamiento, 
un solo fin la forman. Se hallan raras veces hombres com- 
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pletos, porque son poco numerosos los hombres homogé- 
neos* Pero sblo hay homogeneidad en el hombre, euando 
todo se refiere & un sblo fin, & Dios* 

Nadie. espere jam&s hallar un hombre completo, sino 
buscando siempre y por todo y sobre todo el honor y el- 
servicio de Dios; ni espere tampoco llegar & serlo por otro 
camino que por éste. 

"1 i. Poesia de la prosa; el todo en la medida de (o 

.posiblOi-—Todo esto es tan facil de comprender y se nos 
. impo'ne con • tanta naturalidad, que deberlamos extra-. 

•: • : I£,p 2;‘ : , ■ 

• * ■■' i w ^ '•«, < y ■■ ■ * . ■ 


• ■ - . -J, • .;v . •• -V • ■ ■ v-:,: 
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fiai nos de verla tan raramente- realmado. Jrero saDfettrasi;-; 

queeleecreto d& la- verdadera grancfeza es la. 8encille|tyJI‘ 
la- naturalidad, cualidades que saben apreciar muy. pocos.- 

4 m , •. r é . é 

Todo esto es tanfrio al miemO'tiempo, por no* decir, 
prosaico, que- nos Sentimos tentados å decir que^ éipévåwøfl 
mos algo mås sublime con réspecto å la empresa; del hpmv - 
bFø completo. Mas también tiene su- poesia . la ptrosa: N# . 
hacen hombres completos los pretenciosos y desmesuradbft 
disoursos dé los fildsofos y de los poetas. (Cuån vacfo qUé'- ! 
dåria?quien quisiera formarse en su escuela!Vana^s : értréa^’. 
lidåd la vida de los hombres .que poseen esos : ricos talen*', 
tos de la palabra,,de la pintura y de- la musica. ^De qué 
les sirve håber pronunciado hérmosas frases y håber eje 
cutado obras* pequefias?'j,No es indignå prosa cantar‘ ac¬ 
etones- brillantes, y* despreciar las obligaciones qué. recuer-;. 
dam esas acciones? Muy bien lo compreridié el poeta escb- 
cés, cuando tomo esta decision: ' ' . 


4Debo å la rinm y al verao 
>Y debo d la poesia 
> Decir el ultimo tødids. 

»Que no bay del bombre en la vida 
»Nada mås grande y hermoso 
»Como ver que de la dicha 
»Sus hijos y mujer gozan 
»Aunque en m aufrimiento él viVa>. (D 


Habria mås belleza en el mundo, si en el cumplimiento 

■ 4 

del deber y en los esfnerzos hechos para ponet en ordeiV 
su interior, vieran la verdadera grandeza aquellos cuyos 
nombres son celebres en el arte, en la cieneia y en Ibs em- 
pieos piiblicos. Entre tanto, para él el caråcter completo es 
una cosa hermosa. Pero es hombrø completo el que fiel- 
mente cumple con los aridos deberes de cada dia, segtin 
SU' condicion y la medida de sus fuerzas; segiin las luces 
de sus conocimientos y las inspiraciones de su conciencia, 
Å nådie se puede pedir mås; es-sin contrødiccién el punto 
mås alto å qu&se puede llegar, la empresa mås dificiP que' 
sea dado llevar å cabo. Å nadie. exigimos la perfeccion 

(1) iiurnn, Lieder utuI Balladen, von Silbe7'gleii t 119, 
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e® bompiétiy él bom'bré, pocque los doa responden t ila- idea;;, . 
: d»' 8u:-øat>ecie: Å- pesar de muchae debilidade®, considera- • 
:>;v'p^lwife^- : bøiSiiplflto ! él;;que> , wejor’ado'deB^tirø'!9<>/q^fthfiS-,> 
:fpdmdfe;cpnti*aer, el que aspira åsubir- eiertipré mds; yel*q«e}. • ' 
.^ii^|^^^ii3iiéé$'det-nkigdn« género; se esfnerzia por praéVi; 

. ticar lo que a cada : instante le presenta como deber suyo- 
- laåcoiibiencia. ( V j,Llega la muerte d sorpreuderle en medio- . 

1 1 1 » ^ * ■ ( V- ' *« < — , 

./deA'én.trabajoi Entonces.decimqsque «ha.vivicto poco, .pé^ 

ro»Via'liénadoimuchos tiempos^. ' r. 

\ *1 . » *. • * ^ 1 

-. dif o : h aJlegadoal desarrollo mås pørfecto,. pero hahecho- 
loqb& ha podidoj y, por lo tanto, ha‘ realizado Uiv tockf • 

: pdhiplbtø. Quizåotros, poseyendo- mas excelentes aptitudes ; 

■ ’ y colocadoe en circunstancias mås favorables, alcancon un 
r ; grado de prosperidad mås elevado; pero serån hombres 
;/*' GOmpletos sblo; å su modo* si cumplen. con- las 1 obligaciome# 
qué les incumben,. como lo;fué,å su modo también. el. pri- 
mero, porque ham hecho, como éste, lo que: estaba r en s su; 


12. Los grandes y los u completos. Garåcter.—Y es 

un; fin. este del cual no se excluye å nadiej no todos puedeu 
sér grandes sabios ni grandes bombres : de Estado, en una*. 
palabra, grandes hombres. Pero todos pueden llegar å ser: 
algo mås de lo que son; sino lo logran, su vida ha sido una- 
ajaistencia : - d&sgraiciada* annque celebre el røiu&do* entero^su: 
grandtøza. Ert vano ha vi vido un; bombre. grande, s Lal mis^ 
mo tiempo rio es bombre completo; y habrå vi vido una vi- 
da llena y habrå realizado mayores cosas que aquel ciiyas- 
brillantes acciones rølata la historia, el bombre completo, 
aqnque nadie le haya conocido. Pueden ser modes tas sus- 
åpariencias, pero’no irøporta, porque:basta con que sea lo 
que ? debe ser. Aqut no se tienen en euenta lås apariencias;; 
sblO’se estirna la realidad. El brillo nada vale: solo el o ro 

* ■* • * .-i, ? 

, ti'ene valør; y este valor permanece, aunque na brille, aun- 

* • t v , . ■ ■ • 

* '(l)..- S. Gregoiio Magno, Fvang., 31, 8; S. Born ard o. Ep., 254. % 4. 

VT. ( 2 ) Sabidurlri; IV, 13. . - , 

1 . ' 1 , i . . ''t. . • . i* 
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Buscar la 1 jiisticia 1 , amarla,' 
qué-es el : todé$: hacer quec 
sfca el Ultimo rabmento, en i 
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& alternati vas de? ealdasy d 
oduce un - hotnbre completo 


savmagnmca semiiia; con sui 
cemos crecer; mas cuando 1 
n el gozo mas grande recogt 
es-de-naz'. 
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Al ver los escasos progresos que ha hecho en el terre 
mtural la humanidad, dice Locke, deberia decirse que 
mpresa superior å las fuerzas de la. razdn,. cuahdo nc 
be auxilio extrano, conatituir un sistemaV completo de 
al .sobre verdaderos principios y de manera clara. y 
rincénte. .Es, å.lo menos eierto, que por lo-quo hace é 
gen tes sericitlas y d la mayor parte de lc>s hotfibres, ^ 
FL.mds seguro y mas.breve que viniera å el los én cali 
de rey y legislador una persona enviada por bios que 
fera pruebas sensibles de la. verdad de su misiéri, para 
es d conocer sus deberes y para récomeridarles su cum 
lieivbo Dice claro la experiepcia que ha hecho .pocos 
rresbs en el mundo el conpcimieuto de la moral, soste■ 
> nafda mås que por las luces de la razbn natural. Nc 
ifieil en con trar la causa en las diversas necesidades dt 
mmbres, en sus pasiones, en sus vicios y en los falsoe 
reses que .llevan su espiritu, al extremo opuesto)). 
n la antigtiedad no podfa encontrarse tal ley, porque 
Aigi6n de los paganos, nada tenfa que ver con la mo- 
No poseia la verdad, y faltaba. a su moral una autori- 
que le diera fuerza de ley; en otros términos; no terria 
ios por legielador. 

ero después de Jesucristo, tenemos,,para regular nues- 
3 priducta, una ley segura en perfecta armonla con la 
n::vEvidéntemente, le da verdad y fuerza obligatoria 
ia i6n d iy i na' dø su Au tor. Los mås sublimes genios no 

r::;S?iv W&håa&sÆi -.•kv’ j - 
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ptiédeii ciejar de mirar como di Vina ésta • doetrin : a> 
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tiéndosé å ella en calidad de tal. pues t . habiendo sraospré*:; 

, r / . - • * ” ’■ • - r I . **»*'. v'\. t - ‘ ^ 

dicada por hombres sin instruccion, no solo fué atesti^ 

gu&da por^los milagros, si-rip/, confirmada tauibiéu por :1a.i 
razbn.. Porqtie son de tal ri&turaléza los preceptoa que ; :iitnfE 
pone, que la razbn no puede déjar de aprobarlos, désdeiéby 

■ , 1 1 • ^ ' * . ' t ■ .»' 

tnomento en que le son, conocidos por este camino,/ y rio 
puede tanapoco dejar.de sentirse.deudora i la Revelacion 
de tan feliz descubrimiento. * 
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. . Ni Jesucristo ni sus Apbstoles se valieron del crédito jr 
dé la autoridad que sobre el éspfritu de Ibs hombres les «. 
daban los milagros para introducir en su moral ni un : so-; 
16 penSatnierifo falso; rii uha sola måxima corruptora, ni 
cbså aiguflå que pudiera tender å favorécer sus propios iri* \ 
tereses ni los de ningun partido, como H em os visto. qtle 
hån heehb : todas las seetas de filosofos y las demås.réli- / 

f " • . ‘ ‘ i - ’ 

glories, Nada se ve aquf que excite la preocupacion rii lå 
quimera, ni que por narlå del mundo puedå au tor i zar el; 
orgullo, la vanidad, la ostentacibri y la ambiciori. Todb es 
pureza y sencillez; nada sobra y nada faltaV Eri una palå- : 
bfa: es reglå de conducta tan perfecta, que ti^néri que ré* 
conocerlos mås sabios que tiende pbr completo al bién 1 
del género humano, y que serian felices todos los hombres, 
si la - observasen igualmente. 

Al aparecer en el mundo, dib å conocer Jesucristo ål 
mundo la vida y lå inmortalidad. Pero jcuanto.no ha cam> 
biado errel mundo la naturaleza de las cosas por medio de. 
esa sola verdad que ha puésto la piedad por encima de 
todas las cosas que pudieran tentar å los hombres 6 des- 
viarlbs de los døberes que les prescribe! Cierto es que hå-. 
een brillar los filésofos la hermosura de la virtud; adorna- 
ban tan bien å esta hija del cielo, que se llev’aba tras'Si. 
los ojos dé los hombres, y se granjeaba su aprobacién; mås 
como node seflalabån dote, habla pocos que quisierarides- 
posarse con ella’ No podfan én general los hombres escå-. • 
timarle el aprecio y los elogios; pero le vol'vian sierripre lå. 1 
-espalda, y la abandonaban como å partido que no les. cop-;. 


ft ”*?' r?* ::^ r«'• %-=->:.; ,; v z- 4 ; * ; * : '„ i '*■ . •■* p • *; x * v ;v«" 

• :> .venfa-, Hby, qiié : <(tiéne ”pof • herencia étérnå' cantidåd db 
v., mégntfibtt' gldria)>.| dé :sjCi parte pi in t/érés, ■ y. 'sé ^yépcfuér 


S-vVconfehta^tliB ya con decirque^ es la: perfecci<5ti y - Ia : éxce- 
■ iencia dé nuestra naturålezå, que ©s ella misma su recom- 
;pénsa, y : qtié hairå. feconiehdablejs nuegtros nombreB para, 

.; .; Vla|)bsterjdaii. Eran los elogios que hacian de ella los fild 
. sofois paganoB;. y no øb iriaråvilla que no*hubiera miichos- 
J -vtfefelips -qulé, movidos por éstas recomendaciones, no pro- 
‘ curasen.alguna solida ventaja.. Mås grato å los hombres y 

• rbås capaz de impresionar los. espiritus håbla de serdarles- 
, seguridades de que serdn felices en la otra vida, si viven- 

■ bien en este mundq, Abrid sus ojos ålas indecibles y eter- 

a ■ m 

nas alegriaa de la otra vida,- y hallaran ahi sus corazones- 
algo solido, muy pLopio para moverlos. La vida del cielo- 
y del infierno les hard mi rar como de poca importancia los- 

* * 4 ♦ 

bienes y los maleB presentes, que son de tan eorta dura- 
éién, y los lløvarå å abrazar la virtud que nos dbliganpor 
necesidad å preferir å cualquier otra eosa la raz6n, el in- 
terés, y el euidado que debemos tener de nosotros mismos. 
Én este fundamento, y solo en éste, se apoya sdlidamente 
' lå moral,.y,en el mismo estriba el derecho qiie tiene dexi- 
gir toda nueBtra adbeBion sin que legitimamente puéda 

m 

desviarnos nada de ella. Esto es lo que hace que no Bea- 
puro riombre la virtud que ella’ prescribé, sino sdlidb y 
verdadero bien que merece que lo pongamos todo por obra 
para adquirirla. 

Lå verdadera moralidadva lntimamenté. unida å la fe 
cristiana, Comprende necesariarnente la creencia de que^ 

. Jesus de Nåzaret es el Mesias. (cDebemoa al .Redentor 
(presbindiendo de lo sobrenatural, eomo muchas veces lo- 
hemos heeho notar) el conoeimiento solidode un Dios ver- 
r . dadero é invisible, el conocimiento elaro de nuestro deber,. 

. lå réstauracion del. honor exterior en espiritu y verdad. 

*; que’ a Pios 

■ debe,. la perepectiva cierta de la nnnortali- 
: , .V.Vy do -la..reinunéracidn-, V la promesa de la asiateneia- 
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VAV. 


•del iéSpfritu de ;Di6s pkra practicar lå• virtuel- y la/i vér$'a;t 

• Térrmnaremos éonlas palabr as de s San -Børnardb: ; .v,.;; 
'; «Después de håber ilummado lo que estaba eri lalosour: 
ridad, volvamoaånuestro punto de ,par tida. •jQué tehéia; 
qtte ver y osotros con; la vir tud, si mo conocéis la virtud 'de 

r ^ r - ' I ..• ‘ J * ' J * . . * ' ’ " \ ■ r * , * , , ■« ‘ ’• l' n.^i , ,*J J 

E)ios, el Oristo? Oa pregurito: ^Dbnde sethålla. la verdadé? 
ra prudencia, si.no en la doctrina :de’Cristo? ii)6nde la ver- 
dadera justicia,: iSfino en la .misericordia de Cristo? jDoftde 
la verdadera templanza, sino ven la .vida.de ^Cristo?’^Ddu- 
de la - verdadéra.fortale^a > .sind én la pasion de Cristo?’ 

. «Luego, solo son prudentes los.cjue estån imbmdos en 
su docfcrma; sélo son justos los que por su misericordia 
han obtenido el perdon de sus faltaS; solo son moderados 
los que se dediean & ami tar su vida; solo son fuertes, -ios 
que en las adversidades se conformari .valeroeamente con 
las énsenarizas de su paciencia. Pero si. piensa alguno. nå- 
quirir las vir budes de .otra .raanera que por. øl Sefior, *.vané 
es su ..trabajo; porque la-doctrina. del, Seiior; es el plantel 
de la prudeneia,, su misericordia es la obra de la justicia* 
su vida es él espejb de lå templanza, y su muérte es le se- 

f « ♦ é k * td. 

fial.de la fortaleza, A.E1 sean dados boner y gloria por 
los siglos de los siglos)). ® 

.(1) Locke, Racionalidad del Cri&tianumo. Migne, Demostraciones man- 
fiélicaS). IV, 

(2) S, Bernardo, In Cant Scrrn XXII, IL 
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FIN Y MARCHA DEL HOMBRE COMPLETO 
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DiSBKRES SOCIALES 
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Desprecio que sien ten por el hombre la filosofia y. la historia 
natural, [Por qué so han lanzado tan violen tas aeusaciones al 
■ Cristianismo? . . , . ■ . • • . ... . , 

En la antigiiedad, no tonia valor el liomhrc, sinocon relacidnal 
Todo; y no como individuo/ La idoa do humanidad entre los 
gricgos y fil coamopolifcismo estoico., , . ( , . . . . 

Estrechez de cora/.6n é irihunianidåd del patriotisme an'fciguo.- 
Imposiblc era cl atnor del prdjimo. . 

4 ;^Por qué se desprcciaba el trabajo en la antigiiedad? Males cau- 
sados por esta manera.de mirar las cosas, , . ... , 

-X, La autarquia de los cl ni cos y de 3 os estoieos; la independencia 
, . cristlana de la personalidad. [ndependencia peraonal y liher- 

j- \. r . • ’ ■ 

tud. .. ■ « • .* * ■ * * . 

Novedad, rawSn é importancia det amor universal del prdjimo. „ 

El Gristianiarno, corporacidn del m.nndo entero. 

La obligacién de todos al trabajo. El trabajo libre y honroso, 
/• ocupacidn del hombre libre. Vuclo social impreso por el Cris- 
: vtianiamo. . .. . . . . . •. • \ 

Las virtudes- sociales de U>g crisfcianos.. 

Delicadeza dé la moral eristiana.: . . . 

■ Apéndj.ce I: De la amistad. . .. 

I-I: El respeto å la dignidud luunana es una of renda del Oris- 
■tiåmsmo. •. . . . . •. 
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LAS VIRTUDES OlviCAR 
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Cada época tiene sus enfernkodades, tanto de cuerpo como de al- 
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-y’2 ;Una-de esfew enfermedados conaiate én ocuaar & los criatianos de 
^•:-Jaltadé\patriptismo : . ; ... ■ 4 

:; : • & i . -Bazories. enl apoyp/de ésta acusacibni. 
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Araargura de este reproche. . . . 

Magnitud del peligro para los primeros cristianos de convértireé 
en enemigoa de la patria. , . . ; . 

Mérito del Oristianismo al.fomentar la fidelidad délos subditos* 
Vivir para el bien general ea debor de conciencia para los cristia* , 

ttOSt * H • * » -» * 4 n 

La doctrina que profesa leda ånimoyencrgfft. Heroismo. patrid; .. 

tico de los grandes obispos! V . . . 

Pueden resum irse asf las queja^ del antiguo Estado pagano con; ■. 
tra el Gristianismo: la obedicncia libre que prodicaelCriatia-' 
nismo fué el mos grande enemigo del Estado antiguo. • . .-V 

El Estado antiguo no tenfa seguridad alguna; era Estado de es- 
’' clavos. El Estado cristiano osegurado por la libertad; la sal 
del Estado. ReaKzaci/m del mås alto deber del Estado. . ' . ’ 


APÉNDTCE 


KL PATKrOTISMO EN LA NUEVA LITKKATUltA HOMAXI8TA ", 


Injusticia de la acusacion de fal ta de patriotisme ianzada contra 

los cristianos.' . . . . 

El amor d la patria considerado como bardmetro de la humani- 
dad: tres corrion tes di versas en este punto. . . 

Humanis tno y sociedades seerétas. . 

Los cl asi cos alemanes modernos y los fikSso fos sobre el amor a.la 

pfttrtii« « » » > > ►' - * 

Inftucncia de las seetas,.• . . . . ... 

♦ 

El espi ri tu cristiano en reiaéibn con el amor a la patria. 


CONFERENCIA XIV 


EL REINO I>K DIOS KST.4 EN. NOS O TROS 


j,Cuåi es el mås importante de los cuatro deberes.dcl hombre? . 
},Por qué apenas pensaron en csto los pag&nos? tP° r qué les fud' 
desconoeido el pensamientn de ia pureza interior del corazdnU 
Su religion era compkltamentc exterior. Irremediahle decadcn- 
cia dc su tnoralklad. - . . . . ... 

I. También !a vida modernu es completamente exterior.. 

El falso espiritualismo.. 


El Gristianismo ane perfeetamente lo interior con lo exterior. . 

Encontramos c ri nosotros la nocion de la ley. 

La inclinacidn al bien.. . 

La vida interior.. . 

Vacio de la'vida exterior; plenitud y riqueza de Ja vida interior. 
ApRNDrcE; Impotencia de la an tig lied ad para c urar por sus prop las 

fuerzas las debilidades que sufri& ■ . - .. _ 


'.V-sv 


46 

47 




i .r - 




«. ■ ¥ 


49. ■ 




50 


54 


62 


64' 


67 


70' 

79 

80 


83 


85 


•89 

93 

96 

99 

102 

104 

106 

109 


112 


V 


L, , +' 


68 • 





•".v ' < 

k ' - c . 


" I ’ J , / 

;• 4 . - t .. ■ I 


' ?! • 




,7 . ^ i ■ , 

r - * v - 'k * 




CON FEREN CIA XV 


KL ORDEN DE LA JUSTA MBØIDA 


3, 


10 . 

11 . 

12 . 


Buede obrarse de la misma manera, sin hacer lo mismo. La prue* 
■ ba ea que hay en la doctrina de los antiguos filbsofoa paganoB 

.pasajes anålogos i )& delCristianisma.. ! . 

Donde ac encuentran la doetrin^ crietiana y la sabidurla del 
mundo, con frecuencia arrastra la primera i la segunda. 1 
No hay mås que una moral general para todas las relaciones de 
la vida. . . .-•« . • . -» »■ ■» , ’» 

No se ha tornado de la Etica pagana la doctrina del justo medio. 
Es también propiedad del espiritu cristiano el sentimiento quo 
• de .la belleza y dc la proporcidn tenian Ioa griegos.., 

Hedonismo, Justo Medio, Utilitansmo. .. 

Triple pnnto de vista en que hay que colocarse para determinar 

el Justo Medio.. 

Dificultades para obtenerlo.. ■ . 

Necesidad y sublimidad de la virtud de la prudencia. 

Ordon de la medida exacta.. 

Bélleza y ericanto ir resis tible de la virtud bien proporeionada, . 


CONEERENC.TA XVI 


OARÅCTKll DE LA VIRTUD ORIBTIANA 


... -ry. 
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120 


124 


■126 

126 


127 

132 


136 

136 

141 

144 

'146 


1 . El simbolismo religioso eomo termdmetro de la cultura del eBpb 

ritu. El ideal animal de las antiguas imdgenes de los dioaes: 
et caraeter humano de los productos del arte criåtiano. . 

2 . Nuestra inteligencia admira ta virtud antigua; pero huye de ella.. 

nueatro corazbn d causa de su dureza.- 

. 3. Contraste entre la virtud pAgana y la yirtnd cristiana: jestå for- 
tnado por la oposioion que existe entre el caråcter virily el ca- 
- rdeter femonino, entre el caraeter heroico y cl cardcter ama- 
ble? ............ 

4 . Laa virtudes cristianas de la caridad, de la castidad 7 de la hu- 
miklad y do la paciencia. . . . * ► 

6 . Habi an do con prop.iedafi, no hay contraste entre las virtudes ais- 
ladas, si ti o en el conjunto.. 

6 . El heroismo cristiano, el martirio. 

7 . La religibn cristiana no es la religibn de los cobardea. Es una 

maravillosa mezela de debilidad y de fortaleza. 

8 . La'e.nergta viril suavizada y eompletada por la perseverancia fe- * 

menina quo ennoblece la graeia dc la mujer y fortifica m de- 
bilidad; tal es el caraeter de la virtud cristiana. 

0 . La belleza épiea y trugica de la virtud cristiana.. 

10 . Seereto dc su invencible fuerza. . - ► 


140 

153 
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158 
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162 

166 
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1.71 

175 


% Con frecuencia es causa la median<a j de quehayatafi ppcos bom- !v_ 

■. ; bres completos.;.-. ■ .* ’ m 

3i • Corazones dobles. . - ,. 0 '258 '; 
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40 ' I)ob senOres. , .. . . 

' 6* El. reino dé Dios y sii justicia.. 

;6. Interior y exterior*. . . ; ‘ T’’ ^-V'V. .•••' - • / * 

.7. Fuérza completa, accién compléta.. : « • ' » 

8. . Pérseverancia, . . . • '■ ' *• - 

.9. Juicio dé los hombres sobre, la. medianla. Impresibn que produ- 
ce en Dios; peijuicio personal quc causå^ ' , . . . i ? 

10. ■ til egar å ser horøbre com pleto es émpresa Uenade a/ares. Una 

proposicibn: formår una nueva'asociåcidn de' la humanidad.-; : - 273 
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CQNFÉBENØiA XXI 


EL HEINO- 1>KL Cl KLO FA DKCE FUEHZA 


■ v.'i 1 

f » 


4 * 


r V 


1/ No se 1 lega a la verdad sin padeciinientos intelecUiales; np sé . 

■ llcga al bien sin dcsgarramientos del corazon. . . . \.276. 

2, Solo pucde ser .bueno el que ha sido vfctinia de esos tormctir’, 

tos. . . . • « ■ <’,* .*■ 273 

3. jEs dispoaicioo de la naturaleza el fundamento de la virtud? . 279, 

’ 4: ; Cudn uno tiene para el bien una aptitud inamisible: la vir tud - 

•: és.una facilidad para la cual cada uno lleva en si la dispbsi-■ =• 

ci6n.. • . . . . v’-, 280. 

5! ''La facilidad es fru to de un håbito con3tante é intencinrml, 1 . / ; ; 28l' 
6. Prime ro hay que. formår la8 disposieiones natural es. Pequeftéz-V-' 

. do espfrifcu; grandeza de iniras. . •.. - l ; 283 

‘ 7. IgiialaciOn de nuestrås debilidades. . . i .,. ' 285; 

8. Oampo. de batalla para cada uno.. . , . \ s .286 

9. Solo con la violoneia se* ad qu fere la virtud. ... . , 288 

9 | '■■ii 

10. S6I0 con los esfuerzos se eonserva la virtud." . 289 

11.. Sblo se consolida la virtud y se la eonduce fi la perfeccidn con 

un dominio constante de s( mi s in o. . . . , . • .290 

12. Seniejanza y diferencia entre los Santos y nosotros. . . ’ . - , 291 

CONFEBENC1A XXII 

■ ■ ■ 

DHL OltDEN ' 


■ , 
1.. El orden es la lev dc la mituraleza y de la bolleza. 

2. * ’.El liombre aplaude el orden y ama el desordon. .... 

3. El verdftdero orden exige que sc considere cada uno como su 

pvdjimo. ... . . . . ... . ' 

4. Orden del tiempo. . 

5. - ■ Orden del. valor. , . . . . . - 

6. Orden del estado. , . • - 
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: V ■ 

‘ VOr, - " 


'Ordeti de riiedios y de fines«. / : . . ’ .v. * . •.; 1 ; 

' % ;Por' el orden, adquiere la virtud, mérito, am abil id ad,; bel leza;; * 

" 9 ! Orden de la justicia, de la caridad, del celo y de la vidå moral-.. 
10 . Sin.orden no hay verdaderavirtud. . . . ' 

;iil:; ;i -N6;hiaydxito»,•. ^ *" ; 

r t% ; No depecden la belleza y el poder del electo producido por laos- 
. ^ ; tentacién y por el niimero, siuo del producido por ei orden; . 


COFEEÉKOIA XXIII 


LAS COØA8 FEQUB&A8 


;L.. $,Hay coeas pequenas? jCuål es su importancia? . 


•; 2. En materiade porfeceibn, no deben faltar nunca l&s-cosas peque- 


nas. 


4 • ; • 

3: •• Diferencia entré lo grande y lo pequeno/ „ ; . 

4'.' El desprecio de las cosas pequcnas abre el carnino al desprecio 
' "do. las’'grand es. . . . , 

5. Las cosas péquenaa son importantéa å causa de las grandes. 

6. Las cosås.pequenas son el antemural de la virtud. . 

7. La fideUdad en las cosas pcquefias es gran virtud. . 

■ ■ 4 " t r 

8. La muehédumbre de cosas pequenas sobrepuja la gråndeza de 

las acciones brillantes. . . . 

0. ^Se encucntra la verdadera grandeza en las acciones extråordi- 

rias? •' •. ’. 

10. Tx) pequeiio y ordinario es base de lo extraordinario, . . 

11.. Los pequenos defectos son inevitables. Lo que tione de hiimano 

. y.consolador la moral cristiana. .. 

12, El rcino del cielo es semejante é, un grano de niostaza,. 


CONFEEENCIA XXIV 


KL hombkk completo 


La justicia de )a edad de oro desterrada del. mundo.hasta que 
vino ti traerla Jesucristo. . . . * . . . . . 

La jnflticia es virtud de poco Jus tre, y, sin embargo, debe ser ta 
virtud dc todo$/. ......... 

La justiciaes el couiunto dc todas las virtudes. . . 

Triple empresa del Jiombre comprendida en la palabra usticia>. . 

Sin la jus ti cia para con Dios* no hay verdadera virtud.' Solo con 
ella puede Uegarse al perfeccionamiento del hombre. 

La jus ti cia para con el prbjimo es mås bien exigencia de nu es- . 
tro interés personal .que servieio hccho å otro.. . . 

El principal sen ti nvi en to de justicia para con cl mundo es tå en- 
jiosotros, . . . , . 
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: La Victoria.mås fAcil y mås grandexbif^Sfé[p^é8j^»lec^ * a J U8 : 
ticia'en'nosotros , :_. • ■' : ;' 'r " ".* 

1 9. Éxtensidn de* las. obligaciories d‘el ; { ;i' : : 

irk " : AifiVm ]+aA oaA»jm , y. V fn drrro Viol : />d aue'se' halla 


i’k. Los grandes y Ibs completos, Caråcté^^g*^:#’, -V 1 4 

13; Encuentro de 1 a natumleza y- de -la Ile vélacidn ‘ Necesidad del ■ ;= 
hombre y doctrinå del Cristianismo/.^*^/• : 1 - •' ; ■- 

14, Darse enen ta y obrar. $C6mo se llegå å se'r iiombre comp leted ■■347 

Apbndicr: La.verdadéra ley moral y la verdadera ntomlidåd se ha- 

■ ■ lian adlo en Jesucrietod v-"'*- ‘ ■ • * 
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■l iNTRODUCCldN , • ‘ . "V 1 

1. El Damado pensaniiento, moderno, la^ doctrina del hombre 6..el Huma- ^ 

•' ' ntsmo. * 

2. Las einco doctrina« fundamentales del Humanisme: a)'L a negacidn de 

. .’Dios, 6 por lo menos, la falta de atencidn hacia Él- 
3: h) La idolatflft persona! . 

,4. c) La negacidn de la doctrina.de! pecado hereditario/ 

&. ' d) De Oristo y de la Redéneibn. 

"6. e) De la Iglesia v de los medio« de salvacibn. 

'7. Profunda diferencia entre el Hnimnismo y la Hunianidad, 

8. El Humanisrno no conduce Å nlnguna civilizacion Batisfactoria, yesto- 

1 ... " 1 t 

. por dos razoncs: ... 

th a)■ Forque desprccia el ultimo fin del hombre. En esteconcepto es muy 
v.:. . : inférior a la antigiiedad. : 

10. 6/Porquc niega la corrupcibn de la naturaleza humana. 

11. Gorrupcibn heireditaria de todo el género huinano y pecado personal. 

■ ' ' Hbre. . 

1 12: ’ La doctrina del pecado y de la Rcdencion es la clave para comprender 
.la Historia. - 


PRIMERA PARTE 

C AMBIO DE LA HUMANID AD EN HUM AN ISM O 



LA. CORRUPCldN 1>K LA NATURALKZA HUMANA 

" » , 

w ► * 

r •. ■ 









. ■ ’;] 


- *.', • 4 . ‘ La bondad de la naturaleza como.excusa ■£ -toiios los extravfoa/^^ 

5 .; Todos los tiornbrés sin excepcidn éét^ii^cbrToinpidos on su iriteriob 
6 v" Lk:mala téndencia que se encuentrå' ;cada fioråbre-.es in*-'-*- A: 

; / de su voluntad; existe ya 'por nåturalézeLv i 
La corrupcidn dé la naturale?A existe; en el nino. 

Ei hombre es para s£ mismo un eniguja;.. ", ,■>, ; ’• 

La misma idea dé naturaleza envuélve una contradiccion, porque lleva . v 
la corrupcidn en sf. . ’/Vv'V. ■ v • 

Bifureacidn del Humanismo y de la Huiiiamdad. 
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CONFERENOIA • IX 


EL PARAiSO EEKDIDO 1 2 3 4 5 6 7 8 


L- Optimiwuo y pesimismo. ; ■ . ' . , 

% La naturaleza humana no estå completamente eorrompida. 

3, El mal no es mås que una corrupcibn de la naturaleza; él bien le es an- . 

•tenor, \ . . . ■ . 

-4. La doctrina de un estado primitivo perfecto. es conforine i la razoni * 

5. El acuerdo de i aa an ti gu as leyendasen este punto. Circunspeceibu en 
su'empleo. . • • ' •• 

. >6\ Laa leyen das con c er nienfce s al Par afa o. 

7. Las leyen das de los campos EHseos, de las Islas ’ Aforturiadae, del jar- 
dln de los Hespérides y de la Atldntida* . 

: 8. ‘ La leyenda de la edad de oroy de las cuatro edades del raundo. 

9. Las ideas accrca del catado de felieidåd primitiv*,. 

10. El vordadero estado paradisiaoo. 


AFÉN DICK 


‘ .EL E8TADO PltlMITIVO EKA 306KEKAT0RAL 6 EL KBTADO J>K NATUUALEZA 
* ES CONTKA NATURALEZA 



1. Cuanto importa refutar las objeciones contra una verdad. * 

2. La invocacidn. dc la natur aleza y del e stado do naturaleza. atesti gu an 

la decadoncia de la naturaleza. 

3. jComo se explioa esta predileecion por el estado de naturaleza? 

4. Historia de la doctrina del estado de naturaleza entre los. antiguos. 

5. El estado de naturaleza aegun los ar abes. 

6. Las no velas poH ticas ineptas deade fines de la Edad Media. 

7. Los idilios y las églogas, testiro omos, contra el estado de natura¬ 

leza. , 


8. ■ Los Robinsones. 

.9. Los salvajes como pucbios do naturaleza. 

. : 10. Las peregrinaciones A los palses habitados por verdaderos hernbrea de 


, . .: naturaleza. ■ ■ 

t _ . > k ^ ^ , * * * 

— 17,1 r i natur al eza .por los suejos. .El resul tado. 


. 'i 




—_ • ~ * ... • ■ 


-.>7 V- ■ x - # i ...v ~v WW--.:-- ,"V;. 1 V/'V^ : 

f* ;V»j ,. ' • <•« .■•• ;...•'.• V. : ; •'.*•*■ s s'‘ s ’*•• '•••“.• ’• v.i* : »; *.*■<.$•- *' ••■•'/ ‘v;;* * r j* 

'7- ’. CONFEHENCfAIII ‘ 

r. * •». 


• '■ A’ 


PECADO ORIGINAL Y PKCaDO HBEBDITÅRTO 


■•• *. • y‘ 


\ •’■ . ifcyÉltøåtb de las almas ensefia que nuestra miseria. tiene el caråcter å &.... 
\ . ,;^v;‘ > Hpecj^dd'y.que -proviene.de una falfca. ' 

• La dbotrin&de la Revelacion åcerca del pecado original y del pecado 

V,j .. .hereditario. . / 

• V : ' 3.;' ; La teol og la protestante y el pecado hereditario. 
y,-4,.‘/- : Lå cicncia moderna y el pecado hereditario. 

.6. : Préguntar'eu&l es el origen del mal es una prueba k favor de la ereen- 
eia en una eaida. ■ . 

' , ^ ■* ■_ _ * ■ . 7 ■ s ' ' • . 

. *6. Ilocuerdos del pecado original en las leyendas antiguas, 

7. El.modo de. concebir la antigiiedad el miindo es una prueba de la - 
creencia en una fal ta original. 

■ : ; 8. La doctrina de la emigrucidn de las al mas ebtno recuerdo del pecado 
v hereditario. 

9, La manera de explicar los antiguoa el éstado del mundo* 

10. fcQué. valor tienen las pruébas en cuestionos dc csta naturnlcza'? 

i 

: ' 11. La humanidad puede tam bién peear como unidad orgåniea. 

12;.• La ley de la heroncia* . , 

13. La ley de la solidaridad. 

.14, Amargura y consuclos m&s grandes a/rin de osta doctrina! . 
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CON FEREN CIA IV 


LA. OORRUPGldN DE T,A HUMANIDAD ENTERA 


■-•G. 

‘ •' 7., 


El espfritu iudio, corno espiritu dc despreeio håcia la humanidad,es 
t comparfcido por toda la lnimamdud. 

La csclavitud es una prueba de la eaida de la humanidad. 

La dcgeneracidn dc la pobrcza en miscria es un signo de la eaida y un 
crimen de la humanidad. r 

La humanidad cs solidaria de los Grimenes dc sus miembros mds per¬ 
versos. . . 

La sociedad tiune muebas vcccs nids parte on los vicios de la eiviliza- 
cibn quo los individuos, 

Eelacibn entre las fal tas de los hombres y dc la humanidad, 

.Deberes relativos a las ful tus de los imlividuos y de la totftlidad. 


CONFERENCtA V 


’# -i 

•• LA HIS^ORIA DE LAS RELIGION ES PRUJBI3A LA UaIda 




<.,**■ ,T 


DJ5 LA HUMANIDAD 


f.N- ■ i/- ■- ■- . ' ; - ' - 1 . * 

P pp r . 1 ' 1 ^ j * 

‘* 4 ■/■JS’.sohtimionto religioso sirvé mueho para juzgar li los hombres 

- * - * _• Tir * ’ 1 f -m - _ . - 


' '; l 2. . n' Las ddctriiias iiiodérnasaoerca doli or igen y dosen vol vimien to de las re- 

^. . 1 .i- * ‘' ‘ ‘ »* » . . ' . . i. * ■ ■ ■ . • • T • 



■I 


5. 


& 


. En todas las religiones conoéidwi, el Moriotelsrnci es, Ja formå pnMtm£;’- 
. • dclafé.' ' . v . . . " 

* ,l V ■ ■ * , • • ■ *1*1 V \ p 

4. El moni s rao filosb fico del pagani sin o* en su origen, n o es un pur o ;niori^-^: 
■■ tefsmo, sino.unå decadencia - de båte. 

• ■ r- - ■ , b' , ■ ■ * '. - * ■*. \. *-*X 

La profundidad’ de. la decadencia humana.en las- réligiones paganåsi}^^ 
En su origen, todas las raanifestacioneø de la vida religiosft-ødnfm^^ufb^^ 
ras que después. . • - * ' ^ 

La decadencia moral estå atestiguada por las representadones dtabblbU*. 

cas de los dioees. . . 1 i ^;'" '*• 

La caida no fué complefca, sino que hubo siempre recuordos refatiVi^,^. .-- 
una vida mej or mås antigua. ... 

La humanidad, perfecta en su origen por la graéia di vi na,. Ivacalddpor 

J ■ k • M m 

sn propiafalta. 
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CONFERENCIA VI • 


LA OON'miON GENERAL OB LA HUMAN IDA t> GaIda 


1. 

2, 


3. 


4. 


Ti. 


6. 


i. 


s; 


La repulsidn natural que el liombre sienté håcia la sangre. 

No obstante.esto, los sacrificios humanos son unå de lås costumbres* 
mås generales de la hrmmnidad. .4 /■' • • 

Los saerificioa humanos estån juntoa esencialmente, y de un modo inse.~ 
parable å la decadencia de la religidn liaeia el paganisnio. ■ 

Los sacrificios humanos son un sigtio dc dccadencia/lelsentiinientore- 
ligioso y no de hurnanidad. 

En el sacrificio humano v en el suicidio se mahifiesta espedalmente ei 
espiritu de conipleta rebelidn contra Dios. - 

Significacibu de los sacrificios de arriimles. 

Da dondo provicne la irioluiacién del géuero huumno ti derramar la. 
sangre. 

Confésibn general de la humanidad. 


APÉNDIGE 


DBTALLES COMPLKMRNTA HULS RKLAT IVA MENTE k LA IDEA DB LA 
RBPUESJWTAClbtf EN EL SACRIFICIO SANGRUSNXO Y EN EL flAOEttDOCIO 


1, 

2 . 

3. 



6. 

7. 

8 . 

& 

ia 


Las di feren tes tentativas leehas para explicar ol sacrificio. ' 

Un ejemplo notable de error de lå dencia incrbdnla. 

Signifieacibn del sacrificio sangriento. 

La idea de la representacibn del liombre en el sacrificio sangriento. 

La represcntacibn exprcsada en el ceremonial exterior de los sacriii- 
cios: 

En todas par tes estdn un idos el sacrificio y cl sacerdocio, 

El sacerdocio coino eonsécimncia y pruebft de la caida original 
El sacerdocio como modiador. 


La Idea de la representacidn en el sacrificio y el sacerdocio ticnen sm 
base cn la expectativa de una redendan di vi na. 

La caida universal y la esperanxa de hi redene ion. 
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SEGUNDA PA11TÉ 
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LA MANERA DE PENSAR. Y DE OBRAR DEL HUMANISMO 
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OONFERENCIA VII 


... LA. NÉGACléN DEL PECADO 

\ 1 .i ^ \ . • 

’ ■ * ■ I 

t *“ 

J 

‘ # ' ’ 

• ■ * « * 

* ■ I ■ . I J > 

, J # . ■ > 

■ 1, La antigua cuestién:‘[de dénde proviene cl mal? 

•' • 2 . La corrupeién de la naturftleza. considerada como siellafuese la causa. 

unica del mal. 
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'■3. La naturateza, sensible como pretendida causa de todos los pecados.- . 
v-4. El mal no procedc de la naturalezay de las s disposieiones de! hom- 
... bre. 

.5, No procede tftmpoco de las eircunstancias cxtcriores: ocasién, scduc-, 
cidn, pobreza, riqueza. .. . ■ 
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• • •" Ni procede del ejemplo y de laedueacién, 

‘ . 7. . Ni de las condiciones (dimatéricas y geognifieas, 

’ 8. A Lios mismo sele declara responsable de la falta. 

T ' 9:- Nftdic eståexento de falta, y nadie confiesa suculpabilidad. 

-10. Los hombres no quieren inveatigar la causa del mal, porque 
11, Ternen la verdadera respuesta a la pregunta del origen del mal. 
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- V-12. iDdnde cncontrarå el hombre la verdad y cl auxitio? 


OONFERENCIA VIII 
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OLORIKIOAOrdN DE LA. SANA HEN9UA LTUAD 
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♦ 

-L El hombre en el pozo, ima'gen del hombre, 

2. El hombre bajo la infiuencia de la sensualidad es iueomprensibie para 

si misinOb 

, * 

3. Triple corrupcidn que el pecado ha introducido en el hombre. 

4. Corvupcién de la iuteligencia, 

. 5. Corrupoibn dc la volnntad y del corazdn. 

6. Cuan profuuda y general es la cornipcibn de la sensualidad. 

7. C dm o el placer de los sentidos roe al hombre y a la humanidad. 

8. La. pretendida sensualidad sana 6 refinada es malsana, - ■ 

. 9. La aensu&lidad malsana, eorrompida, contra nafcuraleza, es una conse- 
cuencia y un castigo del pecado. 

10. - Las opiniones eontradictorias acerca de ella,. son una prueba de la in- 

tensidad de au eorrupcidn, 

11. S61o por la lucha puede convertirse en sans hi, sensualidad. 

12. Los vi'daderos dereclios naturales del hombre. ■ 
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UNÅ PALABRÅ Å LOS TADRES Y k LOS'RDUCADORES’ 
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Cuan dificil es tratar ciertas cuestionea en publico. 

Cuinal.corriQQte esti del m&Hft juvent'ud; -■■ ■'.•• 

Gallar acerca de cosas de quo séticne la - mi si 6 ti de hablar, es-cooperar; ^ 
al mal. 

• • . • % , h. * • 

Deberes de los padres, de-los edticadores, de los predtcadores. 
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CONFEBENCIA IX 
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LAS DBBTLID ADES KUMANAS CONVRKTIDA« EN DJCPftA VACTØN 


A. 


El. hombre es.débil d inclinado a la3 faltas. 

* * • t- * • 

Errare kumanvm est. La3 debilidadés humanas aon faltas, ;péro faltas 
leves, perdonablea. . • 

3.. .Cada falta es una violacion do la verdade tu humanidad y un paso b'a- 
cia la inhuman idad. 

1 , ■ k 

Pruebartomada de la vida pdblicay.de la politics 

Prueba tomada de la vida de los indmduos. ... 

Los monstruos de la humanidad no son tan dificiles.de coinprehder 6 ! * ■ 
.* dc igualar. 

7/ -.Los pec&dorea se soparan ellos misinos de ia humanidad* y.: 

Neeesidad del infierno. ; , 

Los tormen toa del infierno: },por qué debeii aer etemos? • ■ -v 
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10. 06mo se va al infierno y cémo se evita. 
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PRCADOS VKNIa LES Y PECADOS • GRAV ES 6 MORTALES' 
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La negacion estoica de una diforencia entre lo? pecados. 

Difereneia esencial entre los pecadoa' veniales y los pecados mor- .■ 
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tales. ' ‘ . ■ . ■ 

y *m 1 j * ■ 

La naturaleza de los pecados veniales y la de los mortales, 

El pccado > nfuierte de la humanidad. . 


GON FEREN CIA X 


EL UECADO CO>10 DEREL‘110 
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Los hombres se.quejan, pero soiamente de males pequonos y de males 
exteriores. 

, . » 

Su pro pio mal, el pecado, es elque siente.n 6 confiesan menos;. 

El pecado es el mavov mal, ol mås ; odiaso, cl m4s horrible. • ' J 

Ségdn el sentir undnime de los hombres, el pecado es lo måa ■ aborreci-; 
ble que hay. - ■ 
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S^m-lår doC5trifia : dol Humanism^ él pecadd :• és ■ uria ^débilidad^'httitii^ 
” . V, K ■ na insignificånte/ : - . V ■ 

V; 6i' - ’Algb qué es una neeesidad de naturaleza,; por conaiguiente, un dereehc^ 

f’ >delhombre, ’ . ./ l ' V':' 1 -.'" ' / ;p ‘ 

r . v _ » - ' " * ; ■ ‘ * " ‘ . - . , , 

. 7::;Elriiial |coptituye uria aola y misma cosa con el bien?. ■ <. 

:8i'.V:j;E8i'a]go:.æå8 ,, bello. y sublime que-el : bien1, - 

Juiciq acerca del pecado;- ; ^ r 


CONFERENCIA XI 


EL PEOADO COMO GENlALlDAD 


f iV;'-El cult'o de. geiiio, S ua bases morales, . 

; Sus bases dogm^ticas. 

’3 V ■ César, el gonio rnayor de la antigiiedad. Sus buenas y sus. malas cuali- 
y.dadøs, . . 

■ 4v Las debilidades de los genios. ' • ' 

S,-- - La docfcrina de que- genio y moralidad no concuerdan, y que'el peeado- 
,-A ; ; *és ; un acto de genio. * 

- 6', fcDe dbnde provienfc la fuerza de esta doctrina? 

7. Origen'de la doctrina de las dos morales en la pråctica. 

8/- ..;Su desenvolvimiénto en filosofia. 

; 9./ Su desenvblvitniento completo. 

10: : Sentfdo y alcance de la doctrina del genio, Hmite del Euinamsmo, 
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OJEADAS A- LA MUKRTfl 
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1. * El ardiéntedeseo dc la muerte ea una prueba de la miseria humana. 
% No siempre se conocc la miseria de la humanidad. 

3* La decadencia ffsica de la humanidad consecuencia del pecado. 

4^ . El pocado como perturbaeiVm de la naturaleza. 

. Jj. ' Todos los males, y especialmente la muerte, son consecuencia del peeado., 
’6y Bos^males y la muerte como castigo de la i?io!acidn dél orden moral/ 
7, Launuerte igualmente natural y contra naturaleza, -/ 

.8. i,De ddnde.proviene la predileccidn moderna por la muerte? 

9. Acariciar la muerte es mås contra naturaleza que la muerte misma. 

10. EL-temor de la muerte es natural y génerat en-los liombres, 

11. El miedo å la muerte no es una preocupacion sino que es.natura?. 

12. El Cristianiamo bueno para vivir y para morin 
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AFÉN DIGE 


^LA MUFM Y EL TRMOR DE LA MUKUTR SON NATURALES 

,6 CONTRA NATURALEZA? 
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^Ilasta donde puede llegar la ruina'de toda nocidn y de todo juicia 
moral. ‘ 
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Servicios prestados por el ‘OristianiflAp .r^lfttivårriénte^ 

Las-diveraas razonea porque sé ; terne la maertc.. . /■ 

.'La rauerte es contra-, ria tu raleza, : porque es un atentado d-laeobøraniav 
’ ; deLalma. ' ' V V-'v 

s * . - 

La verdadera raz6n del temor å. la.muérte no.ha sido jamås conlpleta- ■ 
mente co’riocida fuera del. Cnstianismo. 

Kl temor å, lå muerfce en la åntigiiedad. . : 

El deBprecio de la muerte ehtre-.los ■ fil6sofos provenla de su temor 
hacia élla. '. ■ - 

Las razonea de! pretendklo desprecio dc la muerte. ■. ,! - : 

Diferencia entre el concepto humanista de la vida y de la muerte y >; ' 
cl concepto cristiano. 
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CONFERÉNCIA XIII 


EL CULTO DKL DIABLO 


1. El principio: En el nvu/ndo con d diabio, aalva honor de la humanixlad. 

2. La Edad Media.y las épocas de fe acerca del poder de Satari&s. 

5. Hediicer hi y magia dcsde la victoria del Hurnanismo, 

4. .El mundo como tcatro de demoiiios después de la reforma.' 

Ji. Neg&dén de Satanas. 

f>, La verdadera doctrina acerca de la inliueneia del mal esplritu. 

7, Juicio acerca do la humanidad y de su historia, segun las mirås reman¬ 
tes relati vamente å un poder malo fuera del mundo.. 

8, Deseinpcnar las funciones del diabio, ultimo grado de degcncracldn del ' 
Humanis m o. ’ 

0. Obras y horåbres diabdlieos. 
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10. Dcngracia del mundo i causa de los ésciindalos. 
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|,HAY EN ItEALlDAD UNA ADOHACTdN DFX DIABLOl 

1. Nftdie niega la existencia del diabio. • 

% Las leyendas de los pueblos concernieates å un. mal espiritn. 

"3. Los religiones dualistas y las sectas. 

■4. El Culto del diabio en la Edad Media y cn los tiempos modcrnos. 

ft. La f ran e- masoneria, 

f>. El diabio en la literatura moderna. 
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COTSTFERENCIA XIV 


BL KSL’iRITIJ T)E LA 01 VILIZAOIf)N ITTJMANI8TA ■ . 
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L Con t rad iitc ion y'fal ta de sinceridad del hombre en los juicios: que for-, 
madesimismo. 
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'.^•Aos-tbedioa dé :i atr^cci6n ; que : neceaitangos- ert la vida y'en'Ja literå- 

.v^;..;;. •./;; .. ;v.- • ..■■• v ••■/•. •/;•<. y.j y. ■.. ■;;, V V w 'Wr- 

d 1 . '■*. "I -*'l h^I j-V • jJj X ih ‘Jf n.. ^ iLjk n «'/» m rv 1 a ^ A 1 i* A' #-l a . A <a rii n ^ a a v a iTw ’ 1 Is 4 A i* r 4 #-3 A 1 rt 1 1 * A ua' 4 > 4 ^i 


ØS^'Dé ddndé 1 prO.viene la fåltado.cohsistéhcia y de pbjeto de Jå ’ literatti-' 
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9&’S'Iracas6 de la civilizacidn humanista pfocedebté de 
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LOS M ti bl OS J>£ LA Cl VTUZACI6N 'HUM AN1STA 
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1 cX’Los" medios. de adquirir un gran nombre y el reeonocimierito de' la .hu- 
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'2. - .El principid de que el fin santifica los raedios,. como principio del Hu- 
‘ manisrno: ‘ • 

:i; Maquiavelo, 

:4. Susimitådores. 

■ > 6: LaXfcbula d‘e las : abejns. 

6. ELtéstimonio de Ja hiatom accrba de. los. efectos de las pasionos ydel 
^mal;... • 1 r ‘ ; : * ‘i+- . 

é * *i • *■ ■ » * * 

7.. ^Or qué se demimban los Estados v las civilizaciones. 

* i • \ 1 '. ^ , 

, 8i : . Los Estadds y. las civilizaciones que du ran ^ sdlo flor o een por la verclad 
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; X ..y la jusfcicia'. 

.9.0 Éalsp jiiicio del vulgo acerca de la felicidad y la civili7,ac;i6n de la hu- 
iu-manidad. ‘ ;' “ 

10. ’.. La civilizacidn liumanisti y la dcseripcion de una civilizaeibn que no 

v X - se apatte de Dios. ' 

11. . Diversidad de juicios aeerca dc la civilizacidn y del mérito, . 

12. Malos -medios no conducen ni ai hombre éii ri la humanidad k su fin. 
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OONFEKENCIA XVI 


’RL 1?IN DE LA. CIVILIZAOld^r lnfilANISTA , ' 


' 1; Todo tiene su fin sonalado por Di os: la naturaleza, el hoinbre, la hiiina- 

• • ni'dad. -■ ■ • 

% No 'tiene final idad lo que no sirve al mas el c vado fin. ■ 

3. En qué medida el ultimo fin es la félicidadj diferente puuto de vista 
del Humani.smo y do la Humanidad., 

i » “ , , , 

La négacidn del fin suprémo es la declaracibn do bancarrota' del Hu* 
•. manismo. . ■' .. ■ . - • ! . 

Tjos rosortes de la historia y dedas civilizaeiones. ’ ! V ' 

Las dif er en tes miras respecto 4 la felicidad como termometro del va- 

• lor do las civilizacioncs. . ’ 
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: 5. 
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■ : > & : . Los tres con cép to£ 
•' JO. ■' La- vida como- pere 
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, LA. HISTORIA Bi: LA.'crVlLfisACléx HUMANISTA 
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• 1. Lås.contradiccciones que håy entre los adversarios deda dbetritiå'.cris-- /' 

tiana son favorables d'nuestra.causa. "" . 

■ 2 .' La doctvina del progreso constante. ■ ‘ ' ' - . . ; 

3. ' La cuestion del progreso 6 del retroceso s61o puede ser resuelta én él , 

terrino hiatorieo. ' : 

. *• i * » . ^ 
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4. iDe qné sc trata cuando'so habla de progreso.humano? • . 

5. LabiStoriadelasreligiones humanas.es una pruoba del retroceso.jte .. w .\ 

la civilizocipn, / ‘ . . .. 

f*. También lo es la historia del lnjo. . 

7.- Lo mismo eneena la historia antigua. ' ; ’ v 

• 8. La historia del matrimonio es una prueba de la decadenda dé los uuc- 

► • +■ • 4 . ■ « h‘, 1 

bios. : • . - ' . . • ’ 

■ . . • , . I . . ■ * 

i. ‘ 9. Sneede lo rntsmo.con la del tratamiento de los nifios; / ' 

-JOA El tratamiento de los esclavos, .• * V‘ ,J ' 

Ur Los sérvidores libres. . ' . . ' 
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12." EL sisteifia de costas. ’ **•': • 

' • ■ 13. Lob supuestos estados de naturaleza. • v' '■? ■] ■ 

14, La persuaaidn general y antigua quc la humanidad tiene de .sure-.,;. 

. ' troceso, > v • : ‘ 

15. Breve nocidn de la verdadcra historia de la eivilizaoion. • ■ ■ . ’■ : • 


CON FEREN CIA XVIII 


RL RKSULTA.no FINAL DK LA CIVlLf/AOlON ilUMANTSTA 


9 .: 

10 . 
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Caråcter dé Tim6n el aborrecedor de los hombres. 

El desprecio de los hombres y del mundo consecuencia necesuria del 
humanisme, 

9 9 

El pesimismo como enfermedad intelectual de la Lmmanidad. 

El alejaniiento de Dios cs la primera causa de aquel mal. 

La vida v las o bras del mund o. 

El dogma fundamental del Immaniamo como segunda causa del despre- 

,cio de los hombres. ■. > 

* ^ ■ 

La tercera causa es la deprcciaeion porno nal y la faltn de;éstiniacix5n^ 

l " * ‘ *i , **» 

de si mismo,. . ' " . : r \ 

La cuarta causa es al son ti mi en to de quc no se tiene un fiiy aeompafia- 
do de fal ta de fe en Dios. 

* i * * ■ 

Historia del posimismo. ■ 

Eesultado final del Humaiiismo, 1 * “• ‘ ■ 
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v -LA VUELTA DEL HUMANISMO A LA HUMANIDAD 
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CONFÉREHCIA’ XIX . ‘ 


EL GOBIERNO DE DIOS EN KL MUNDO 


... Las quejas contra la Pro videneia .divina.. 
y\ il Tan defiriént<Kcpiiio es en él mundo io bello digno de Dios> tari abum 
•v^V-/*' darite es lo féa •• ‘ •’ ■■ 

? 3i - "El mal no es una perturbacidn de la bolléza general porqne estft 1 eom- 
prendido en los planes de Dios. / 

‘La voluntftd de Dios-se cmnplirri en todo tiempo... 

" 5. La justieia vengadora de Llibs es la p.rueba dé que, no obst-ante el pe- 

■ ': X V " cado, Dios ni dcjb él mundo eritregado ri si mismo ni le riban- 

\ ;■, doné. • . 

QJi Uoncordancia entre.la felicidad del hombre y el honor de Dios; los eås- 
»• * . tigos que enyta son para bien del. mu-ndo. 

■ 7 : ’ Lo tragico én el Hnm&nismo. 

■8:' En erCristianismo. , 1 - 

'9. Como ei mal contribuye ri la belleza del conjunto. 

10. Coridésceridencia [ncamprcnsible de Dios. y honor para el hombre de 

poder participar en la realizanion de.los planes divinos. 

11. El gobiérno do Dios errel mundo es la salvacidn de éste. -• . 

; ]12. La historia universal es un gran dja de batalla. 


; CONERUENCTA XX 


KCCTC AONT7S' DEI 


v‘lv Laco'onte imagen del paganismo. 

• 2.\; Ituina de la religi6a.por alojarse el hombre de Dios. 

3. Décadcncia de las costumbrcs como eonsecucncia de los diodes invenfca- 
; dos por los hombres. . 

4. Decadencia de la vida piiblicaeomo consecuencia necesaria del Huma- 

. i 

nismo. v 

6. Qrandiosos eafuerzos que hizo cl paganismo para salvarse. : 

6. Desesperacirin de la humanidad al finalizar el mundo antiguo, 

7. Resurreccidn de las antiguas.esperftiizas de redene idn on la época de 

Gristo. ’ 

•8. La plenitud de los timripos. 

9. Luz nueva, sobrenatural saliendo de las tiirieblas. 

10. La redencidn como doctrina, ejemplo, salvacidn*'La divinidad de la re- 
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denoidn manifestada en su virtud curativa. 
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11. Lo que era indispensable para que.la humanidad so salvase. 

Vi Ec je Agnus Dei. 
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' kA ; FTT B NTÉ> TO DO PECADO 


' 1 ■ !* ■ i - .-V ***'' 1 
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;• : . v -" ■ •• 1 T .^ •' ' 1 ■' r t *> v-;'"*: 

l,.>.Iia verdacierå filosoffa dø la iiistonå'hå de.fcéner igualmehto.vefe'i; 

, !' la libertad: humanå y el - pod er di vin o, lo naturål v lo sobréoatnfal.';- 
;.,> 2;. La salvacidii del hombre s616 es posible mediftrite su cooperocion : cori- 
‘J.- los designios de Dioa cohcerniehtés a aquella;- . 

•31 El orgullo es la causa de la cafda, y estorba la sal vaéidn. ■ ...• V.;. 

1 . _ 1 ' w . ‘ ■ ■ . *• . , . . ' " ' -V " k , -■ - i 

1 4i El orguilo, principio del pecado, porquo la mayor .parte dø los ' pecadoa ". • 
■ depønden de él. . . . • -/ 

V'5. Porque es la fuente de aquellos. ' 

: 6. Y porque de él toman toda au fuerza.' «■ • ' • .. ' 

7. El orgullo va hasta la idolafcria personal y hasta 3a exe lu sid n de Dios. ■■ 

8. Como el pecado puede llegar k ser inhnito y eterno. ? ’• .* '■■ •’ ■ ‘ . 

9. El pecado no niuere por si mismo. * 

10.- .Solo la gracia puede salvarnoa denosotros mismos. ' *;’■ ; - . 
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CONFEEENCIA XXII 


EL AHRKPENTIM1/5NTO 


• 1. ■ El encarecimiento en- las palabras’ . y; : ''. 

. 2. La linicå materia en quo no es fåcil. 

.3; Tormento producido por la conviccidn de una justicia ponal divina.y •• 

4, El raayor tormento y el mayor castigo del }>ccador se hallan en, la Ih- 
• capacldaddeaniqivilai’su propia natuvaleza. / 

5. El pecado, la mAs gravo dc las ilusiones, y la mayor des^racia.'' ■ 

G. El medio unico y breve do librarsc de este mal. 

. 7. El espfritu del mundo y el arrøpentimiento. 

8 . ■ El arrepontimiento como destfuccidn de orgullo. f 

9 . . El. arrepentimiento itnposible sin la fe en la miserieordia.de Dios. . 

• c ■ _ m 

‘10, El arrøpentimiento como aniquilacién de las propias aceionca malas, 

11. El mayor y mås cUfieil de los triuufos. 

12 , Dios compartid su omnipotencia con el arrepentimiento. 

* 

* - • m 
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CONFEaENCIA XXIII 

9 

■ 

■ “ 1 ■ 

« ‘ 

LA CONFESléN 


1 .- La parte mås divertida en la historiå de la euferraedad del hombre.' 
La histovia de la moda como pruoba de su oafda. 

3. • El sentimiento del pndor es un resto de la vesti dura de inocbncia, 

4, Corrupeidn de sentimiento de ptidor enganando å los demås y A rios 

otros mismos accrca de nuestra verdadora situaeidn, - - : 
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åcompaiifcrla la verguén«å*dc håber 'peeado. 

• •; ; : :. v ' v.v ..., ..■: 

i^iTO^-Éfccbnfesidn;ea iinåiexiffeiiciard& la* razbn-natura!. . , ’ y \ 

: “• p | 1 L' f_ / » , ! i ^ w ' i • 1 s 1 ' ' fc ' .' , v , _ 

donde proviene la repulsidn qiie liacia la confcsibri sesiente. ' ' ’ ; 

-l l&t'N'c) és posible sino por lå gracia d& Dios.- ‘ ’ • : .• 

r > * ’ i ^ . . r _ * . 
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C ON FEREN CIA XXIV 


PKNITENCIA Y SaTI8FaCC16n 


1 .. .1 


:m *v 


"■. >4. 
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■ ./Tres pasos diffciles de dar y por los que es neuesario no menzar sin ein- 

.-. ,v.:V IwgO. _ ' _ . 

.'>- 2; - :' ijåfbl>iigaci(5n de aatisfacer A Dios es uria exigenci.i de la rtizbn naturål. 

\j 1 ’«^ , e ^ 1 * * * 

..,3. fjPor qué nos sentimos lastimados en el llamamicnto eristiano å la penir 
Y; tencia. .' • 

SegiVn Ja conviccidn general de )a human klad, el. hombrc no puede db- 

r ’ 9 * * 

Y'solversé å si niiatno. ■ ,. * 

Salvaciim de la virtud* de la justicia y del orden moral del mundo por 
■ vlå pcmteilcia. 

La obligåci'in de la pemtencia es la ménos practie’ada, porqne no apre- 
ciaihos!ntiéstro honor y nilestra libertad. ' •••••,' 

• * s * * , > * * . ' Y ’ « 

' 7; AI deseo de-håcer penitencia correspondc la fe en una Iglesia y en iina 
atitoridad divihas. 

.*•.*" * "•*”*. T i*- ‘ 1 

8:.- La-penitencia. n'o es solamente un eastigo; es también una purificacién 
; . y una salvacidn para el alma. 

Es dificil hace^peniteiicia y cambiar de sentiinicntoå. ■ ■ 

. Kecesidad y fucrza'dc la gracia.. . ■ 


* j 
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CON FEREN CIA XXV 


-i 1 


EL ANTIQUO Y KL NUUVo AOA-M 


V. 


2 . 


4. 


5. 


’6. 

7r 

8 . 


iTS 

O, 


• * , * . . t . > ' 'ii 

El &rbo] de la muerte y el drbol de la vida eomo punto final å que llega 
la filosofia dc la historia. 

Profundidad de la caida do hornbre- 

w 

Sin embargo el hombre no cstå corrompido cn lå esencia de su natura■* 
leza. 

_ ■ « ■* 

Raz6n de quc los grandes esfuerzos liechoa por los hombresparasalvar- 

se no hayari aido atendidos por Dios.. 

Inutilidad do los csfuorzos que hacen ios hombres pam embellecer la' 
existencia y convertirla en agradable. ' 

La hnmanidad.apreride A pedir auxilio y A Imscar el verdadero låédioo. 
Lo quc cn difmitiva impulsé d la humanidad hacia Dios. 

La salvacidn no era posiblo sino por la efusidn do sarigre luimana do. 
^ Dios. % ‘ ; . 

Til ro^c.Oie tlol pecador. • y 






NTKOD U CCION: 

1 / El. "fin de esta obr 
y lo 3obrénatuj 

2. Lå iVnica cucstiér 

■ 

3. Pel'igro en que es 

_ _ » 

natural • 

4. ' Sblo lå fe en lo sc 

: ..>py-.. 

5.. Cuatro principios 
(i. Relaeiones .entré 
7." El deber de la an 
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Grietianishjo no es el sepultarero del nnirido'antiguo* ■' 

'gran transfprmacirtn se realizd' faera del Gristianismo, 

\ : .l 1 ;^. 7 :'MarcoAurelio ew el>apulturero dé la antiguedad. (V .. 

Aurelio concilid el. estoieismo con el budismo y pl. éøpiritrr 
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ORIQEN ML crUSTIANISMO 


>, » i 
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* ■ , • . i ’ i ' H ' . • ‘ 

t. '‘Idea del-progrosono puede håber mås que.un.progresfvlimitado. " 

2 . -. La idea.de ud : progVeao indefinido y su reaiizaeidn. 

^ 3; La verdadéra. historia del progreso, ■ 

■, .- 4 V ■ La c ues tion decisiva: el Oristianiamo |es solanicnte el progreso dela ei- 
• ’_*’/■ vilizacidn hatural d Ona revelåcidn inmediatamentevsobreiiåtuml 1 ? . 
^.v-S. Posibilidad del,milagro dé' uh ordén de cosas maa elevadb. " ■ 

6 ^.' Difercntos erisayoa paraexplicar natural mente el origen dei- Cri sti anis- 
-.mor aj por el ’paganiamo posterior. 

• ’-7.. ■ ?>^ Por la filosoffa. • . ' ' ' 

" * ’ .81 >6) Por el Imperib’romano. ' 

’ 9 : d) Por,ei germanisnio y las inyasionea ■ 

•• ‘VID,- Testamento del mundo antiguo. 

■ ( ' 1 é . . r , • ‘ ' 

TI:' ]£1 honpr del Cristianisrno no consiste en despreoiar la antiguédad, 

i f ■ j » . i ^ 1 ' ^ ^ 

12 . Nbvedad incoh tcstabl e que se in trodujo en el paganisrno de los anti- 
’ .gu os tiem pos,, rio vedad que pro vonla de inflneneias extranjeras, Ja 
t . judaieas, ya cristianas.' • 

• * 13. El Cristianismo religion nueva. 

; . 14. El Cristianismo reaccidn.como religidn.nueva, revolucion como religidn 

I • ^ ^ t ■ H 

adbrenatural, nuis no progreso. • 

\ 15. '. La\yictoria do'LCnstiariiflnzo por la fuerza sobrenatural 
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EL CRISTIANISMG BASE DE LA VIDA REAL :,, ?£• 


CONFERENCIA III 


NUBSTMO DIOS 
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1. Influencm do la idea de Dios en Ja. oivili/Aickimde la humanidad. • .• 

■ ■ p - ' " ■ * | 1 , 

2. Cuant6 eonviene tener un exaeto,conociftiiento de Dios: eleonocimicnr 

to de Dios es el termdmbtro de toda civilkacidn. * ; j 

3 . Estado en aue se hallaba eJ eonoeftniento de Dios al fibaKde! antiguo' 

_ . ^ . • ‘ 

mundo. ‘ 

k m 

4. La idea de Dios on cl judafsmo aprieta å la idea de Dios en lå anti- 

gijedad. - ; ’ • ■ ( ' '■ 

5. El .Cristianiamo es dcsde luego la restauracidn -debeoaocimientb: dé 

Dios, oscurecido en ol paganismo. 

6 . • El conocimicnto sobrenatural do Dios en el Cristiånismo, y su diferen: 

cia con el eonocimiento de DIos filosdfico. 

• *; , * i. ' * . , 4 ' 

7. "Conoccr Dios es la vida eterna. . K . .* 

• * • _ _ * * , * f 

S. Kuestro Dios, Dios de tcxlos. ‘ ■ -^Vr 


CON.FEBEN CIA IV 


■- * * * 


LA VV. ■ . ' . - 

m » ^ • 

, » 

f ' k ■ ^ ■ 

El Criatianiamo no ha muerto, pero corre grandes peligros. 

Todo ataquc contra la fe es un combate contra el Cristianismo, contra 
. la religion, . .t 

La huinanidad no puede existir sin verdåd- 
■ Lå obligaeidn de creer inscparable de la existencia de la verdad. 

La fe, base, prineipio, condicidu preliminar de toda vida moral. 

Lå fe oomo virtud. 

La fe eomo resurnen del Cristianismo. 

■ * 

•Educacidn y transformaeidn por la fe. 

k • 

. * 

APÉNDTCE 


DE I,A TOLEUANCIA 


1. El entusiasme ideal'por la fe en la Edad Media, 

2, Las ideas moder nas sobre la tolerancia son la uiuerte del ideal y de. la 
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La‘to)erancia quei^esultara'en detrimento de la verdadno esimpoaible, 

• ^ v 1 i • • • , ^ § * *■ ^ f • “ ■ r % 

:^9i/ v :La tolerancia on malerinde fe es imposible* porque aqullavordad'da-'' 
*.?.! da por-Dioa so ^ncucntraen Htijgio. • v- ’ / / 

\m- Eb ideal y elhonor de la humanidad estån en la fidelidad én la fe boV* 

' ... \ . . . . ' * • • ■ \ 

. b r e n a tural. . . . ‘ : 
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LA JXJSTTCIA CKI8TIANA 


‘ - ■>'. 


V ‘ ' . \ 


'"'h Los ataques contra la moral* criflfciana son un testinionio en fa vor de^ 

. f nuestra fe. 

1 , « 

2. Las;ele^adaa exigeticias de la moral criatiana. * ' 

3, ' Lå morayeristiana esrsuporioi å la moral humamsta por su slmplici- 

• riach ‘ •' ' ' - ' 

‘ \4>■ La justicia criatiåna no conåiste en palabras ni en cieneia,. aino en ae- . 

eioncs'santas. . 

; • ■ * * * , ■ 1 .. 

; : -5; ' Lå justicia criatiana es ya elovada relativamcnte å la prdctica de lak 

*•*»**■ ■*.« * • ■« 

• virtudoH nafeurales. •' .. . V . 

« • 

6. Las virtiudes sobrenaturalcs de la justicia huinana son todavia mås elc- 
'7 r f> vadas, 

<i 1 " 

' 7. La gracia como base y como centro paiaelorfanismode la justicia cris-\ 

■ tiana. , 

’ 8; La justicia crsstiana ea la uni6n de la gracia y de la acti vidud Humana^ ■ 
■Vfc'i La justicia cristiana y la justicia del mundo. ; 


CONFERENCIA. VI * 
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LA UELJGldN CRISTJAJS'A Y LA VliCTOD UK ItELlG-tdjtf 


■ ‘ ' «► 

i 

La Tglesia esta on luclia continua para defender los in teroses de la re^-. 

. ligidn. * r v t 

Disolucion de la idea religiosa por la réfoma. 

T^os diversos ospeetos en la conccpcidn de la religion. 

Lå diluicidn de la idea de religion hasta convertirla en ausencia com-. 
plci« de religidn* / 
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"'VKéligidh; ybulto, cxteriof tribuiÆ^r^.Dioø^- ‘ ..*'• 

: Q 10^:Reiigi6n nattiral y religi<Sn-criatiana/>^ ; : 7 -“. 
fetL. 1 ;fteligi6b l y santidacl. ■ " ?■ ' 

El sacrificio como centro y-vid* dé'la religién, 
^:iKÉKDicÉ:.. i Uhå'Vi'eja'eancién aceVca:1a; moral libre moderna. 


COMFEEENCIA VII 


LEY Y LIBKTITAD 
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’V« .. • J«’ <».' 

- ■•: 

’-J •. v* f " 


, 1. El poema de Héliand es uiia praeba del poder del Gristianiamo.,, •, 

j * •. - . » » t - ’*i ’ « • ' 

• 2. .El libre eaplritu c&b allefes co-de los antign'os tieinpos criatianoa. 

3. La lueha contra la ley que inangurd la Reforma es uua lueha contra el 
Evangclio, r ■ "'V 1 ‘ 

• ; 4-,, EbdeapreciQ de la ley cs u-n signo do briboneria y do debilidad .'"\ 

5. Noeidu dc la libertad. " ' X" 

■6; La libertad necesita el doble socorro cle la gracia para- forfcifiear Ia yq- : 1 

luntad. de la.ley pat'a Uuminar la ihteligoneia, . . ‘ ■ ; ■ 

■ 7.,; La ley es bienhechora y neeesaria para todos sin excepcién. 

8. La libertad y la ley son compatibles; todavla mdia, es necesano pmir-• ’ 
V ' • ' ’ las. ■ v' :; v\ 

. r ^ t * * 

.9. B^o ia iey } en ia ley y por eheima la ley.: 

10. La libertad en ia ley y jjor enoiina dé la ley, gloria del Oristianismo, , */; ^ 


. * -e > , 
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CONFEItENCIA VIII 


LA GRACIA Y BL IDBAL DB LA HUMaN 10AD 


1. El mayor mal para la humamdad cs la profanacién. de sil ideal. • 

2. La vkia del hombre expresidn do au ideal. 

EL doble ideal del Humanisme manifestado por los Griegos y loa 
Item an os. .. 

4. Rebajamiento del hombre por la profanacién de su ideal. Disolncidn 

• de la vida privada y de la vida publica. 

5. ' El ideal elevado del catecismo. : 

*6. • Elevacidn al tifculo de hijo de Dios por la gracia. 

7. . El oapfritu de los hijos de Dios, 

•8. Estima del hombre en el mundo v en el Oristianismo. 

9. Kobleza del sentimiento del deber en el criBtiftno. 

w ■ 

10. La gracia y la vida del alma y la vida del mundo. 
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LA IGLESIA COMO AUTORIDAD 

• v’^'Vsvi !” ; : •; • ' 1 • • ..• . "■ .• • • .■■■■,;7 

r " •. ■ .•• '• ■” ' " . V:; 

fiierza de un pueblo esta en bu reapéta a la aiitoridad,-- -. -i •;:;•• . ; 

?Æ ; : .Toda autoridad viene de-Dios, incluao la del .tirano. ? 

i i ■ 4 - • . ' i * ■ • ■ 1 1 " 1 u* ■ 

v3;ftLalgleaia ee una autoridad’verdadera. sobrcnafcurab inm'utable. ■ '■ 

y m .,U ^ . i *' ’ •' - • , ( ; 

^^vvlja.Igléaia iustitutda por la gracia de Dios es al- isiismo tiompo iina r ;) 

A- : ;.;.'M?? : ?gracia.de Dioa v 

■ i*""« « /»' ° . 1 ■ ■ * ^ • . * S • * ‘ 1 1 ■ ' 

; 5r : -La Iglesia eomo instituciéti visible de salud, • 

^ ^ é ^ f , . . J 

; (j.v ^La Iglesia camo.centro de unidad por la unidn exterior, por ,el pen- 
; ='V •- 1 -samiento y por Ja vida interior; • v ■' 

7: . La TgUmia eomo puente que nne lo natural a lo sobrenåtural. ■ 

•:V -, 8^!j''Lft J Igtésia- cdmo autoridad és la muralla de toda autoridad, ■ : 'i; ■ 

‘ '‘9S, 'Qué;signifioa la frase: reeonocer la Iglesia comd autoridad, 

■10;Importåncia social de la autoridad de la Iglesia en la cuestidu. social. 
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TI. "La dbctriba de la fleforma concérnientc a la'salvacidn cs una depre- 
ciacion de ia humanidad. 

« * ‘ * < * *■ 

,12. La doctrina del Cristianismo relativa- å la aalvacion es el honor de la.. . 
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humanidad. ' * • ''' • • 


CONFERENOIA X 


MEDIO DK BALVAOldN, INSTlTUCldN DE SALVAOIcSn, 


CAMINO DB BALVACld^ 


, » • r » II* 

1 . Los tres caminos para rcconquistar el paralso perdido, segiin' la leyen- ' 
da alenmna. 

• X Lås tres maneras de considerar ei camitio de salvacibn. 

» M ■ 

3, Nftda impide el eiripleo de los medios de salvaeidn dados por la Iglesia. 

4, Los ataques contra la Iglesia como institucién de aalud, 

5, Doble importancia del sensible al- servioio de la roligidn, como expre- 

sidn y medio de fonnacidn del espiritu. 

; : 6; . LoS sacramentos no son solamente slmbolos, sino medios de salvacion. 

7. Los efectos bienhcchoros del Cristianismo, solo se encuentran allf don-. 

de ae obsorva todo euanto Cristo dispuso. . 

•B, Lo mås neeesario de todo ello es la Iglesia como instituoidn de salud. 

9 . Difieultad del camincr de salvåciéh, 

» • b 

10. .El camino de salvacidn y la actividad humann. 

11, Resumen de los medios de sal vad bn, , . 

;T.fc Nawjvn.' . • . ■ : 
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La måa grande dificultad que encuentrael Criatianismo. : 

. . Ciian diffcil es asoeiar lo natura! vvlo^sobrenatural- en una 

/ cificå, ;- - . ■' ' ' •• ;■ - 

3 . -Diferencia entre la tairea del H umani emo y la del Griatiariismo.,.- t ^ 
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4. *'"Nada - de deus,ex machina. 
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G, El proceao de asimitacidn del' Oristianismo. Hiatoria y espiritu dé'ik 
cristianizacidn. " 

■ i ' . ; • . - ■ _ _ , t L i . • 1 ■ *. . * 

6. • Los hechos de Bios entre los hombres. - ; .■ ■■*y 

7. El cristiano sobrepuja al bombre térrenal inclaso bajo el punto de via-,, 

ta natural y temporal. * 
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LA VKRDAPKUA SIONli’ICACldN- DK LA KKFORMA 
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El pensamiento fundamental del Oristianismo. 

Cit&n å gusto se encontraba la-Edad-Media en el Oristianismo;' 
Pensamiento fundamental y naturalezå de la Refarma,. 
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Forrnaci6r>. de este pensamiento fundamental en ella. ■ 

Origen y verdadera significaoiGn de la Reforraå. 
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KL >S>tdKTTU DK LA 1CDAD MKDIA 
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Punfcos de vista reinarttcs én laEdad Media y ftu aignificado. 
El espiritu de la Edåd Media es el espiritu de la caballeria 
Las coatiimbrcs caballercscas do la Edad Media. 

LavS eostumbres extenores en ia Ectad Media. 
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La vida'intcuor y espiritnal en la*Edad Media. 

La vida religiosa en la Edad media. 
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CONFERENCIA XII 


HL HOMBRE'DIOS JKSUCKISXO 
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1. Los coritrastes que se eneuentran en la vida de Oristo. son un testimo^' 

nio pata su personaliaad unica en su génetfo, 

2, Ei Cristo como Dios verdadero. 
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;l. . Como bombre'verdadero. • 

4. Oomo Bomb re- Dios. • ; ■ 'S:~ 

5. Oomo mediador. ' \ 

fi. P’uera de C risto no bay sal vacidn; todo nos vien© por Él. ,. •• • ■ - 

7. C risto todo en. todo. c.-. f * ; . ” -i: 
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; : : -JEiA.';PISCirLrWA, MEDIO DK EDTCACldN PARA EL. HOMBRE Y La TIDMA.NIDAD 
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*. Lå vidi\ bajo la Inqiiiaicibn espanola,' 

In^uisicién y policia^ 6 la vida ptYblica de antes y la vida publica dé 
hoy. ' • . ‘ ■ ‘ : 

Loø niedioø de v i olene i a exteriores «on i ridis pensa bl es a toda autbri- 
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dad. . • 
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No ae pue'de obrar sobro la volontad ni toner en cuenta Ja conoieneia. 
, Sin iluminar la inteligencia. . 

La édncacion por la diseiplina. ' f 

Los benefietos de una fuerte disciplina. 

jpiferencia en la aplicacién de loa priacipios erislianos aeérea de la edu- 
cacidri y la disctplina. - 

■ La infiltracidn progreaiva de la civi 1 i/,aci6n cristiana. . 

La discipViim <le la tglesia. 


CONFERENCIA XIV 


LA DE LA IN'TELIOKNCIÅ 


L La cæacitm dei hombre por la infuøién de la inteligencia« 

2; Ija autigiiedad sin vida de ia inteligencia. 

. 3. La pvueba esta en la educacidn antigua. 

4. Falta de inteligencia cu la forniacidn y en la educacidn moderna.. 

. 5.' Muehos espiritus y poco espiritii. 

6a Solo hay inteligencia cn el Cristianismo, 

Un nuevo mundo y un nuevo hombre aoIo se obtienen- por un nuevo 
espfritu. i 

.. 8; La inteligencia consiste en la aspiracidn de' las potencias dei aima hu- 
^ . mana hacia Dios.. ' 

. 9. Tros comliciones preliminares pAra la verdadera formaeibn de la infce- 
• . ' ligencia. , • 

10b'. .Ebprincipal camino que conduce a la formacidn de la inteligencia es la 
V-b'-.b dis s An;ina. . ■ . . 

* . u Ar * • .**»» 






< * -y-1 



■f-MT-iti.i "* : L. W-j '•• V .i , y * V* *: v^";^ . r v ^-A 1 :-vX ?*: j > / >' " J ■* v'/V " » v ■‘■ , ' v v i ". ?* ■ :1V ;** 

'rnz*my:- ■ :■■■■ Artmiot-: / '-'.r .■'•:•..•• : V M 

V;W '.Si*'; ■■■■ .- .v- :•:■ .---'•' 


. * « . . ^ . _ - r ’ • ^ ■ * , * * ^ - ,-. 1 ,'. !*., T J. ■,•„ J^!» , V j 

L4- FORMAOlåN ^IfiMKNiyi .rø? ICIÉMFO 4 I>R' NKR^K 1 J *; ’ ■ < ‘ 

* - - v f *•'i - v 'r ,' m \ 


■ » f •’ «• - . • t - - . . i • 
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• 2; ; “Eu las-cuéstioiies actuåles, el torteno de la historia, aienao un. terre fi tf 
• riéutro,.es preferible. ■ ;. *“• r _ ■•. , 

3; La delicada forrnacién del Kdmbré de -condicidti .élevttdideri Roniav 
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«»' m - . _ . t , 1 * J , 

4. La formåcidn intelectual de las iinijeres cn Roma. .. \v = 

5: Los. eafuorzos y las .escentricidådes de las mujer es libréa en Rqmau-drv : 
8. '■ Deeadencia de lina época producida por la d e cad e n c i a, y . es pe c ialmento 
por la falsa formacidn de lrt mujer, . v ' . 
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CONEERENCIA XV 


LA FOJttMACrdN OK LA volontad 
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1. La detilidad moral humana, es.decir, Ja debilidad de la voluntad. ■ 

2. Todos los males publicos consecuencia de la debilidad moral,., 

■X Error en créer que la virtud’consiste en discursosacerca de la vlrtud: 
Los tiempos en que mås se moraliza son los tiempcmen (jue la debi- 
' 1 lidad moral es mayor. 

. Pablo y los cbarlataues de la moral. 

5. Diferoncia entre el Humanismo.y 1 el Oristianisino eomo entre la pala- 
■ bra y la accidh.* . V , 
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8. La doctrina de las buenas obras. • • , 

* . t «, s . . 

7. : La cducacibn cristiaria piara la vida pråctiéa. •• ' * 

S. El arte de la vida, • 

! * ^ ■ 
0. , El poderlo do la voluntad. * ' .■ S.- ‘ 

10. La eonfesidn y la penitencia como tnedios para afirmar la volurttad. 

11. La doctrina de la mortificacidn, de las bnenas obras y del fin etorno' 

aobreuatural, como base de la fuerza de la voluntad. 
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12. La verdadeva fuerza se encucntra cn la imidn de ta fe, de, la gracia y 

l»a obras. 


CONFERENCIA XVI 
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LA FORMÅCidN DKL OARXctRR 

k- 

P • t * 
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El em bud o de Nurenberg, posto imlicadorpn la historiade la civiliza- 

cidn. • 

Todo oxclucuvismo es ox.trano al Cristianismo,. que forma un todo. 

Los dos defectos principales det-earåctor. 

Las falsas explicaciones del caråcter;razones de ostas explicacionés. " 
Las dos bases de la formacion del car&cter en la fe c ris ti an a. 

Diferencia entre la concepcidn humanista del caråcter y la concopcidn 
cristiana 

La Edad Media,, cpoca de los canictercs. 
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åOi^’Iiå■ formåciéh-:del car&cter es.un trabajo dificil y onojoso; 
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■ CONTERENCIA: XVII 
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LA FOKMACKLy BEL OBMfJTH: . 


i. 1 ..- :<* u J 
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‘La ixi As grande laguna de nucstra é.poca. • ‘ 

2. • No so esta con gusto en el mundo,. ., 

3; Lo que no es cl Gerniith. ■ . .• 

4..’ Lo quo .es,el Gem-iithi. ' 

| I ri •# * 1 ' 

5. . Kelacidn entre elcaracter y el Gerniith. • 

:. 6. ■ Obligacidn de formår cl Gerniith para el homb're y para la mujer. ■ 

;7. Fuera del Cristiamsmo no hav eamino que eonduzca al Gerniith. 

K. Crieto modelo de la vida del Gerniith. 

. -8, Los sentimientos del infantt; en el cristiano. ... 

1 ■*. , 4 _* . ’ , . ‘ ' 1 * 

m : E\ Gerniith es el limite supromo de los deberes del cristiano. 

11/ :.E1 ejerciciq de la caridad efcctiva. hacia el cristiano corno deher delL 

■ j ■ ■ 

Gerniith en el Cristianisino. 

12. Serenidad del Gerniith cristiano.. ’ 

■1.5.’ Los'Santos eomo représentantes de la vida del Gerniith. 

14. : Deterioro de los eapiri tus por el muiido. 

13. J uven tud e terna y madurez del Gennith. 
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CRISTIANJSMO Y ri UMANI DA n 


. 7 . 

-'8. 

* 

k 

0. 
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La inayor pena del Maestro cuando su peregrinacidn terremth 

Ingratitud de la hurn an id ad por la guerra que hacc al Cristianismo en« 
noinbre dé la hunianidad. 

'Abuad de la palabra humanidad, 

Kelacioii que ex is te entre Humanidad y Crisfcianismo, ' 

La Humanidad no es de ningiuia manera una cultura puramente ex- 
terior. 

La Humamdad.es la purilicacidn moral por el trabajo interior realiza- 
do en si, y por la disciplina exterior. ' ’ J - - 

La Humanidad. es el ennoblecimiento del osplritu. 

La'Humanidad es el respeto do la dignidad liumana en todo, en el 
■ hombre, en las clases, en Ibs puoblos. 

La Humanidad eomo cqnidad en el derceho. 

La Beliffibn cdmo proteceidn de la Humanidad. 
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:<■ ? ;; ■•; : (låd. -Moral*y estética, 1. v\ 

3. Las regias fundamentales de la éstétifcå cristiana. 
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. 4. • $,El arte cristi&no na uumplido ; ya su misidn?' : ' 
; ,5. La: miisica, . ... • . 

, El drarha y el teatre. 
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8. ’_El Urisroo. *■*.■.* 
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9, La elocuencia. 

10. ' La eseultura y la pintur&.-L ■« ■ 

11. La arquitectum. 

12. • Jji expansién del guste bajo la inftuencia del arte eclesiAstico* 

13. El Renacimicnto.- ... 
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14. Misibr^ del arte cristiano. 
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LA VIDA CRISTIANA 
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LA . REGENERACléN 
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irionoraoiiiuau y aniumuiu ciei. caniDio y ae ir renovacion. 

La ley fundamental de la sabiduria crUtiana. . ./■ /• 

Hacerse cristiano es dificil, jwrque es difiei) haeerse liombre. 

Oomo debe utio cOmportarse.con la naturalexa para hacerse 'hombre, . 
Unibn de la naturaleza yde la sobrenaturalez^v, del cristiano.y delliorn- 
bro. ' v 
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Apropiaclon Hbre de io sobrenatural segun la naturaleza del hombre.* > 
Nocidn de la regeneration. - 

La regoncracién, obra del moinento t tiene indinacién eterna. * ' " 
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LA VIDA.SOBKENATUftAL 
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Es difleil responder d la. enes tidn: ^Quées la vida? y raras veees so.tqs- '/ 
pohdo de un modo justo. '• ■ ' • 

La vida eomo aetividad. . ! . . ' .j. 
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La vida cligna del liombre, natura), cornoactividad iriteleéfcnal y moraU. 
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v 7 ' ;a€;: Aumento dø la vida sobrenatural. .. 
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■ i.’7.;; Unidn de lå vida naturål y de la vida sobrenatural 
^ : Medio para vivir de una manera sobrenatural. 

. 9‘; . Los-tres gradoa : para llegar å una vida sobrenatural. * 

;i(X Los-tres grados de Ja vida humana. " ■ 
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LA. VIDA DK LA FE 


>. i > 


V 1, 

b 1 ' 

V ' 2. ■ 
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5. 


Felicidad que encuentra un nino catdlico en au fe. 

La fe. en la inteligencia: am plitud do nuras, ideal, sabiduria. 
La fe en el cora&on: magnanimklad, generosidad, entusiasmo, 
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.Lø/fo en la votuntad: la fuer?.a de la voluntad. 
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Los Fimtiees do la vida de la fe. 


• CONFERENCIA XXII 


■•LA VIDA SEOltø LA JGLKBlX 


L. Educncidn y vida. 
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’É. Toda educaéidn se realiza por los medios extcriores. 

3. •• ?,Son estos los muros. que hacen los cristianoa? 

Au Et Cristianismo y la Iglesia, la religion y la a^lhesidn Å la Iglesia, la 
vida cristiana y la vida segun la Iglesia. 

5. El tesoro.de Onsto y de los eriatianos. 

. G. La.adhesidn å la Iglesia, eonio priietiea de las virtudes sociales,.mora- 
. les y sobrenatural es. ’ 

7, La Iglesia, eacuola para la vida terrestre, 

* ■ 8. La Iglesia, eseuela para.para el tiempo y para la oternidad. 
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LA VIDA Dfi ORACléN 
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El misterio dol lenguaja 
La^oraciån, lenguaje del cristiano. 

La oråcidn algo mievo en el murulo: el nrnro de separacidn. entre el 
' Cristianiamo y el mundo. 

La oraoidn lenguaje de la vida, ensenado por el mismo Verbo de Dios. 
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5;. La oracidny la vida intorior. 

*; 0, ■ :La bråcibn y la vida ide religion. 

7. La oracién y la vida espiritu&l. . ,; r - ; \ 

/. "fy S:'' El--poder.de la oraci6n v ':••■“ *:•; 
v/i;- La oracidn y las suplicas deia vida terreøfcre, . . . ■> ■■ c= ,,‘/v 

.,*■10* La. oracidn como actividad eociaL • .. 

■ , ■ ■ * r . ’ . • " * * ’ » 4 «■ ■ i' . 5 , P '; 

’ 11. La oracidn como caracter. diatititivo de la vida cristiana.- ... A, ri ; 

■ *.■*•.*■ • i ‘'i.'* 1 

<12. La oracidn como caråcter distintivo del verdadero espiritu criatiaiio y. ; v ; 
• de la verdadera Iglesia. ■ ■' ''-.i 
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CQNFERENCIA XXIV 

1 * m _ • * 

9 * ■ 1 p . ■ 

- * - 1 - , ' - 

i r • i • 

LA CARTDAD . '' ’’ ' •; > V " 

1 * i 

. 

• m m " | R p ■ 

1. Gran exteiisidn do los mandamientos cristianos. 

_ * . 1 ■ ,,j • 

2. 'El amor lazo de todos*los mandamientos, : ' i' 

3. El amor poco conocido en él mundo. ■' i. • " 

4. El amor corno paøidn 6 afocciOn. . . 

6. El amor como virtud natural... 

. . 6; El amor como virfcud, fundado on motivos puråmente naturales, os &é- 
ficildo practicar hacia ei hombre purarnen te natural. 

•7. -Ebamor sobrenatural por Dios y por el prdjimo. 

8. El amor døl orden sobrenaturab como resum on y cumplimiento de to- ; 

, da virtud natural.. • ‘ . \ 

* 9 

9. El amor como fin de toda miestra actividad moral. 

*■ ■ * 

10. Cdmo se encuentra el amor. . ■ v -. 
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CONFERENCIA XXV . * * 
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EL CttlSTIANO 



v ... 

1. Juicio del mundo sobre el hombro. 1 

i • 

2. Explicacnmes humanas del origen del Cristianismo. k 

3. El mundo incapaz de juzgar el esplritu cristiano. ■ 

4. Los hombres dc Dios f son con trccueucia los imis débiles bajo el punto. 

dc vista fisico; 

_ ■ _ » 

,5, En la debilidad do la natural em, manifiesta .Dios mejor el poder io dc'. 

la sobrenaturaleza. 

O. Al cristiano pertenece anr,efl que todo, la apropiacidn de lo sobrcna- 
' tural, 

7. Pero d él pertenece tauibién cl cumplimiento completo de todas'las- 

obligaeiones hmnanae. 4 

8. La tarea del Oristianismo es unir juntamen te la naturaleza y la sobre-■ 

; . naturaleza. . • * > 

9. Simpdicidad de esta tarea. 

10. Dificultad de v eata tarea. ' - 

11. Cristo y el cristiano* ja imitacibn de Crlsto y sus pactos. 

12. La tarea y cl honor del cristiano, . ; ' 
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■ v 4:i ; v lia i -taj i ea del Crifiti&niamo. 
: 5' ■' La situacidn del hombre r« 
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tiano;.,. 

6^1-ÉI fi-ii lo decide todo. 
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BE LA CUARTA 
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TOMO SÉPTIMO 


• Vi .■ r 


TNTHODUCCléN, ’ C ;•*. 

1. Falta de intoligencia en los grandes deberes polfticos y en las euøstio- 

nes sociales. . 

^ m * - (* % * , % * 

2. Faltas y obligaciones de los todlogoa catdlicos en orden å lå; cuestidh 

social. 

3. El deber de la hora presente consiste cn la. renovacién de. la socieda<l 

4. La cioncia socyU. ' . : 

5,. Importancia de la cicncia social en presencia del : ftocialismo. ; 

6. |,Hacia qué porvenir nos dirigimofd Medios para el trinnfo. ' 


v PRIMERA PAETE 

• ■ ' . 1 • v H 

9 g - S ^ . 

• * # é > 

LA 'VIDA PTjBLICA BAJO EL IMBKKTO DE LAS TDEAS 

. ■ • MODERNAS': r 0 ; ; V 

» « 

► " 1 - * 

CONf'ERENCIA PRIMERA 

•. \ • 

* 

Kr, KBTADO ABSOLUTO 

t ‘ 

I • ■ ■ • , 

m 

1. Nada hay nuevo bajo el sol 

2. La divinidad del Estado en la antigiiedad. 

3. Bi/.an tinis mo. 

4. Absolutismo de Estado en la Ed ad Media. 

5. Origen del moderno absolutismo de Estado. 

6. Real izacidn de este absolutismo. • 

# ■ 

7. El estado absoluto en au måa moderno desen vol vinden to, 

8. El Estado absoluto ha cnmplido su røisidn; su papel lia termin ado. ■■ 

* 
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• CONFERENOIA 11 

■ 
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KL DKREOHO DK L.V RKVOLUCldN 


L Naturaleza y principio åupremo de la polltica. 
ri. El dereebo de la Rovolueidn. 





Réyblucidn es' coneecuéncia nccesana de los prmcipibs dol. Estado 

.'!*V ■'/*'♦* ' * t‘ j -i - ‘ .* ... * ■ - v . ■' « ■ * r *’*! . ■' j . V * *' 

:^;.v:&MOlUtOi • * . ‘ -- / . ‘ ' „ /; 

•4,-? Éevolucidn considerada <como la rebelidn de la naturaleza contra un 

■-■ '• - 1 / ‘‘ r ‘v ; -.v : 

. ■. La Hev o 1 uc i6 nc o ns id orod a como luchauniversa 1 é international de li-« 

•V;'{^.bewcido c°ntrå el Eétadp: absoluto. 

; haturaleza.de la Bevblucién. ' . 

i , ’j , • r • 1 * - ■ B i ( i ^ i ■ * . % # 1 . ^ , ■ 

V^ 'jEl^Absolutismo y elTerroriemo forman'partédé la naturaleza de : 3a^ 
•a;:: ', Revolucido;. ‘ 


•■i... .».■ i i 


8^. ^Garencia de aeguridad del dereeho en la Rovolucibn. 
9, '/ jRazén.y resultado del. dereeho de la Revolucidn. 
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CONPERENCIA III 


'« li ■’V > . 

■i.. _ 

■ N. * \ 
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EL UBERALISMO 


,I7 V , 

.M V i'.i *■ •" '■ 

■ ■ ■«« • ■ ■ ■ . t» • 

1. V Naturaleza del Liberalismo. 

2.. : Su origem- 

3. -Idea que'hay que formarae del Liberalismo. 

4 Actitud dei Liberal i smo con la Iglesia. 

5. El Liberalismo en el campo de la moral. 

6. El Liberalismo eri el ter ron o politi c o. 

7. El Liberalismo en la economia national, 

8.. El Liberalismo 'c omo enemigo de io sobrenaturfll 
9. . La perfidia røeae sobro el autor de la misma. 


CONFERENCIA IV 


KL SOCIÅLISMO 


El Socialiamo sepulturero del Liberalismo. 

El Sociålismo como tentativa de conduccidn de las masas populares al 
combate contra el orden social. 

El Socialiamo es una secta positivamento revo lue i onar ia. 

El Sociålismo es fruto y enemigo hacido del Liberalismo. 

El Sociålismo es enemigo del Liberalismo como sistema polltico v pero 

amigo de él como escuela. 

El Sociålismo enemigo del Estado ab s olu tb es, sin embargo, su promo¬ 
tor mis decidido. 

El Sociålismo es una imitacidn de todaa las exageraciones de la Revo- 
.. lucidn. * . ■ . . 

■ i 

El Sociålismo es el Estado de lo por ven ir, elheredero universal y el 
. aparato escénico de las ideas modernas. 

Gravédad de lo porvenir. 
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. IDBAB BKLIOIOSA8 T MORALES DEL fiOC[ALl8MO . .. 

. *':• . ' •. 
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Lft afirmacién de que el Socialismo nåda ti ene que ver . con la Kéligidn,. 

es una mentira, / 

La EeligiiSn considerada como asunto privado« . • ' • , 

Ateisoio del Socialismo. . 

La Religidn darvinista del Socialismoy su humanidad materiali&ta, • 

La tenden cia revolucionaria del Social i sin o di rigida particularmente '■ 
contra la Iglesia. ’ 

MatrimonioymoralenclSocialismo/ 

Vordadero espfritu del Socialiamo. 


• >■ i* 


CONFEBENCIA. V 


LA SITUACrdN DBT, MTJNtK) 


La : situacidn del mundo prueba la existencia de uria Providencia divi- '■ .. 
naquelorige. • '! 

Las cargas pilblicasson la.ruina delos pueblos; i 

Militarisme permanente. 

La situacién politica publica es la resurreccidn del estado de naturale- 
za de Hobbes/ :/v‘; 

‘ 4 

La aituacidn criticadcl mundo desde el punto de vista econdxnico. . 

La situacidn interior del mundo desde el punto de vista jurldico, mo¬ 
ral y religioso. 

Los siete planetas de las ideas modernas, y el sol. al rededor del cual 
gravita el mundo. 


CONFERENOIA VI 


► 

30LIPAHIDAD EN LA RESFONSABILIDAD DE LAS I DE AS MOD ERNA 8 

1. Acnsacionés rociprocas de los ropresentantes de las ideas modernas. y 

su falt-a comun. 

2, El esplritu del tiempo es ante todo producido por los pensadores, |los 

di rectores sociales y los. escritores. 

5. Besponsabilidad de la prensa, de la literatura y del arte. 

4, Fal ta del Estado y de los directores de la situacidn publica. 

6. Todas las clases sin excepcidn fcienen una responsabilidad comdu. 

Las simples medidas ex tern as con relacidn å las ideas moder nas, sin la 
condenacidn interna de éstas, nobacen mås qne aumentar el mål. ; 

7. Perspoctivas que ofrece el mundo. 
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SEGUNDA PARTE 
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EL DERECHO 
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CONFERENCIA • VII 
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BL DERECHO Y EL ORDEN NATURAL DEL' MUNDO 


• <■• • V. 

■iW’Respctar por modo exagerado la natur al eza es rebajarla. 

% Hugo Grocio creador del derecho natural en su forma moderna. 

-'iSu : inlluencia en la ciencia del derecho moderno y au importancia. 

•‘4, Diferencia entre la conoepei/m'moderna y la co ri eepci o n an ti gua d el 
•' ^ . derecho. ‘ 

• , , • . .i 

'5,:;'El derecho natural moderno es la neg&cidn de .la naturaleza y del de- • 
. . recho. . .. 

• ; ;6/ Negacidn del dercjcho natural en la escnela liistdrica, 

. 7. No.obstante la contradiccidn entre las dos tendencias* los principios 
aon los, mismos* • • ‘ ■ 

8. Verdådera doctrina dol derecho natural. 


CONFERENCIA VIII 


BL DERECHO Y BL ORDEN MORAL 

*. i 

• " i ■ ■ 

i . ' 

1. ^De ddnde provienc la susceptibiHdad de la cicncia del derecho y del 
gobierno eu eata cuestidn^ 

S2. La antigiiedad y la cuestidn de las relaciones .entre el derecho.y la 
moral: 

3. Doctrina cristiana sobre el derecho y la moral. 

4. . La nuøva. doctrina sobre la diatincidn del derecho y la moral. 

5. \ Quinta esencia de la politica moderna y de la cioncia de gobierno. 

6. La situacion del mundo> como consccuencia de la separacidn del dere- 

cho y de la moral. 

7. Verdaderas relaciones entre cl derecho y la moral 

8. Contrastc de la situåcidn segdn la doctrina moderna y la antigua. 


CONFERENCIA IX 

j 

* 

EL DB RECHO Y EL ORDEN Ri) D LI CO 

1 . 9 

1, Todos. sornoa hijoa do nuestro tiempo. 

, % Influencia de la opinion piiblica eh la inteligencia del derecho y su 

culfcura. 

3. Influencia de la moral publica en la inteligencia del derecho y su for- 
mp-cion.' 
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5. - Derecho, ysolidandad. : :: .> 

; &fBéréchoLy, autoridad. piåliUc^/:^:' 

7.. Cocciencia piiblica. Condici6n.de’ lå sana.situacién social. :.: yv 
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EL DERECHO' Y BL ORDEN DIVINO 


; - 1 *- 


. h 


1. Unidad dé la legislacidn roinana y disposicion del Estado én lo tocan- 
te; a la Religion. \ ... 

- • p ■ 

Ei abandono de la Eeligidn arruina la unidad y estabilidad del. deré- 
Qho y del Estado. - i.i "L : 

La unidad en él orden del derecho y del Estado, noexistesinbouftn- 
do la Religion ocupa el primer puesto. ’• " 

•La estabilidad en lå organizacién del derecho, rio existe sino! por la su- 
bordinacion de éste al orden di vino. 

La aeguridad del dereclio es imposible sin derecho di vino. . 

6. El curaplimiénto de las leyes ordenadas por Dios, no es posible sino 
por impulso iriterior de la conciencia. 

El orden huinano .no puede sostenerae aiuo por su uniGn con el orden 
divino. . •’ ' 
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TERCERA PARTE 


BASES DE LA SOCIEDAD 


CONFERENCIA XI, 



'■ LA PERHONAUDAD HUMANA 

. <• ■ a i 

' * ’ . r h 

J i ■ 1 

1. Embarazo del mundo sobre lo que debe liacer con el hombre;. 

2. Puesto que le asigna el Cristianismo, ' 

3.. S egur id ad' del hombre å condicidn de quo perten ezca deade luego å 
Dios. . . 

4. La personaUdad Humana convertida en centro de la vida por lås onse- 

fianzas de la conciencia. ’ 

5. La justa concepcidn de la personalidad, conduce ncccsariåmente å la 

doctrina orgånica de la sociedad, . 

G. LTnidn de la indøpondencia personal y de la libertacl conteriida, con el 
interés general, cn la verdadera idea de la personalidad. . 

7. El hombre debe convertirse de.nnevø en centro de la sneiedad. 


• C O NFEREbTCIA XIX 

LA PROPIBDAD 

% 

r ■ 

■ i 

L * ■ J ■ 

1. El origen de la economla poHtica y de las relaciones sociales se remon- 

ta al Paraiso. ,, . ' ■ ■ 

2, Las bases de la sociedad son la.puropiedad y el.trabajo. • 






■ qu&eé tah peligroso discutif. la,ctieétibh.dé’la ^ .propiedftd^ : ' s' r r! 

•;^vf^?'I)6cføin8l del dérecho nåtbral sobre: let! propiedad. • '.! • r-/ 

- ■■ Bj' f'Eldérecho delposéedor y el derocho del ficå. * / v , 

•>v$feÉn él orden actual del ni u ndo, es indispénaable la propiedad pri-, . 

^^t.vadft.; - :Vv; v : \.o . ; -■ aU"::/v 

'^.8;Es inipoaiblo adniitir el orden actual del mund o y.rechazar el pecado* ; 

^ * . V ■ ■ i ft ■ ^ ^ • i « ' “ - • h r 1 ■ 
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. : ‘9;.-.vj J Por qtié-no se réalizaran jamas los esfuerzoe del socialistno y delco-y 

•i ^ - : ' munismol . • . * i ", '■ 

' ’ ’ - - - ^ ' ' ' . ■ ' ' - 

*10: : .Origen del derecho de. riecesidad. 

li;Derecho de sucesidn^ ' ./■ 

• + * « T , - . - - # 

:'i2,- Debér de la época, réferenté a la doetrina del derecho de propiedad.. 
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CON FEREN CIA XIII 


EL TKABAJO 
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2. 
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. La ley de Dios es el eje en torno dél cual gira la c ues ti 6n de la prO- 
/ piédad y del trabajo. 

’ Et trabajo es, por naturaleza, un déber moral. 

,Modificaci6n producida por el pecado original en la significaeién del ; . 
trabajo; 

* Impprtånciå 'de la consideracion "del trabajo como deber moral én la 
economlå- politica y en !a cuéstidn social. 

Él trabajo es un deber social. 

Signifieacibn^de la expresidn trahajo social. 

Elmayor trabajo social os el trabajo inteleetual. 

El Bistema feudal era la mej or .expresidn del trabajo y de la soiida- 
ridad. 

Él trabajo como ac tividad ccondmica. ’ 

•El trabajo y la propiedad en su relåcién econ’bmica. 

El derecho al trabajo, 

' Deber de la época, relativo al trabajo y å los trabajadores. . 
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CUARTA PARTE 


LA FAMILIA 


CONFERENCIA XIV 


-1. 
. 2. 

3. 

4. 

5. 


LA FAMILIA 

p 

■ La Refonna detcrinina un cambio de doetrina sobre Ja sociedad. 

■ r _ _ m . ■ 

Errorés sobre las relaciones del individ uo con la sociedad/ 

Errores sobre las relaciones de la familia con la propiedad.-, 

Errorés sobre la personalidad libre como fundamonto do la sociedad. 
La familia es desde luego base do la sociedad, por el cumplinuento de 
sus obligaciones sociales, morales yjurfdieas. 
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de aloånzar un fin mås el o vado. i../ i- '... • 7: 

1 .Eifih.prdximo. dol matrimonio conaiste eh el bien privado del; indi- • •' 
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-•fi, Su‘fin inås elevado es el bien corådn. / O 

., 9. Su liltimo fm.conaiste en eooperar al establecimiento del rcirio de 
' • - • : : Dios. < - ' ' . ' • v 

HO. La fatnilia es la escuela del derecho* de 3a moral, de la religi^n> y, por; 
consiguionte, el antemura! de la'sociedad; ■ -.v',. 
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CONFERENCIA XV 
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MATRIMONIO Y FAMILTA 




, ^ 


* 

El matrimonio es cosa formidable, misteriosa y santa. 

Bajeza de miras del mundo sobre el matrimonio, ’ „ ‘ 

El matrimonio como institucidn moral. 

Caråcter jurfdico.privado del matrimonio, 

El matrimonio como institucidh de derecho publico y como insfcitucidn • 

social. ■ 

* ■ * - m 

El matrimonio revestido de un earåcter religioso deade el puoto de ■ 
vista natural de la fami lia. r ■ 

TJnidad del matrimonio. ; 

. * i 

Indisolubilidad del matrimonio. . • 

■ ■ _ 

Døberes de la dpoca relativos al matrimonio. ; '• 

» ■ 


CONEERENCIA XVI 


MATRIMONIO Y SOCTBOAD 

1. Exceso de actividad del Estado, 

2* El matrimonio es, segun dicen, asunto que pertenece exclusivamente 
al Estado. 

3. Coaccidn del Estado en la cuestidn del matrimonio. 

4. Malthusianisme, 

5. Mediehus privadas y publicus relativas al matrimonio. 

6. Verdad ea quo - el matrimonio ha sido i ns ti tuf do en servicio do la socie-, 

dad, pero como institueidn moral y como derecho de la personalidad 
libre. 

7- Derecho general al matrimonio, Serla de desear que el mayor nurae- 
ro posible de personas contrajesen matrimonio. 

8. No es necesaria la limitacidn del matrimonio, porque sin ella hay ya 

impedimentos mis que suficientes. 

9. Infiuencia pernicioaa y falsedad de las miras malthuaianas. . 

10, tlnicaménté la moral y la religidn pueden indictar aquf ol reeto ea- 
luiiio que hay que segnir. • .. 
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'•■ BL MÅTRtWIONIO Y XL REINO DE PIOS. 
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esferae de las obligaciones sociales son nuråerosas, péro tddaa e&r 
fotim adependencia; . •*;'•'" v ‘ 

eaferas. naturales y sobrenaturalca' unidas en conj un to. forman unå > 
; aolå aociedad, el reinO de Dioa* : 

; v ; 'i. ;;La unidad dol fin natiiral y del a obro natur al es. propio también de la - 
A -.^ .- sociedad publica y.dé la humanidad entera* , : 
i'”'; ^ 4i ;; Signjficacidn de Ja palabra organLsmo para toda sociedad humana h^s- 
< J v ta el reino de Dios. - . •' ‘ ' 

■'. 5.-: El måtrimonio, como medio para catablccer e) reino de Dios, es religio- - 
;".v L so por naturaleza y sacråmcnto. 

” :-6, :E1 måtrimonio como sacraniento y como alianza natural. dependiente .. 

. v ;, r ! la Iglesia y de su legialacidn. 

7.: Dépendencia exiatente entrer el.måtrimonio, la Iglesia, la naturaleza y 

j ■ . i * ™ "i 

1 .• 'la-sobrénaturaleza* ■- 

; 8* •. Pretensiones juridicas y u&urpaciones del Estado. 

, 9. . Las luchas entre el Estådo y la Iglesia. 

: 10. El cielo en.la-tierra, * 




CON FEREN CIA XVIII 


EL MATRIMOMO COMD 8EMILLA DIVINA ' 

i , , ... ' 

ir* « • 

• ' i <► ’ • • 

s 1 • 

1. Filoaofia y estética del måtrimonio. 

. 2. Triple lazo que une å los padres - con los hijos. 

3. .Mal que causa por la cuestidn escolar modcrna. 

' 4. - Doctrinaque ensefla que el Estado tiene un derecho de propiedad so¬ 
bre los hyoB. ‘ 

5; La educacidn es un dominio quc interesa d la familia, al Estado y å la 
Iglesia. 

*6. La instruccion y la escuela son asuntos sociales. 

7. La educacidn y una.vida religiosa son inseparablés. 

■8. La educacidn estd sometida å la Iglesia, . . » 

Sdlo prestando sus cuidados å la semilla divina trabaja la sociedad en 
su provecho. 
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TOMO OCTAVO 


QUINTA FARTE 

LA SOCIEDAD CIVIL 


e; 

9. 

10 . 

n. 

12 , 


CONFERENCIA XIX 

I 

LA 9ITUACI6N SOCIAL f 

. 

Neceaidad y urgehcia de la cnesfcién social. 
iJltimos motivos y breve expresi^n del la euestion sociaL 
Nuestra legislacién c om o expresién do nuestra moral publiéa y de nues- 
tro sentimiento publico del derecho. 

Sistema pornicioao de la supuesta prosporidad general. 

Oonsecnencias morales y econdmicas de la plutocracia. 

La llamada coricurrencia general y libre. 

Aniquiltt’miento de las clases media y agrleola por la libertad aih' pro- 
teecidn. 

* 9 

Lepreciacirin del trabajo. ■ 

Divisién del trabajo, 

Trabajo y trabajadores convertidos en mercancla. . * 

Razones moralea de los males de la sociedad. 

Solidaridad en la ialta que arruina d la sociedad. 


CONFERENOIA XX 

» 9 

9 

m 

organizaoi6n eoon6mica' pk la bocikdap 

• - • 

9 

La libre organizacidn social orgåniea* imposible en la antigiiedad, os- 
an te todo creaeidn del Cristianismo. 

Causa, ori gon y fin prbximo de la sociedad civil. 

La organizacién social sdlo es posible cuando so basa en la, moral, en la- 
justicia y en la religién. • . 

Formaci6n orgJvnica del orden social. 

Restablecimiento de un moderado bienestar general y de la clase me~ 

d 
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existe siflo por la .forma. cooperativa ; y lå, 

constitucidn de elåses. 

Y }• \\Solidaridad en lå .vida social. 

^K-,0^Lattå&etiéri social no esdiffcjj de resolver. 
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CONFEEENCIA XXI 
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LÅ SOOIEDAD CIVTL Y EL ESTADO 
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2 . 


■/.S 


3. 

4. 


Oprésidri de la socicdad antigua y moderna por el exceso dc. poder- del 
■ Estado. ‘ 

,< * * ■ i * 

Miras de !a Edad Media sobre las relaciones entre la santidad y cl Ea- 

m 

t&do. . > 

ilistoria de la disoiueidndel euerpo social por el Estado. 

La confusidn del Estado y de la socicdad cs un mal para las-leyes y pa- 
ra las instituciones sociales. . 

• # , ( i • " M m 

,! .. 5, Lo es también para la administracidu del Estado y de lasociedad.. 

% * _ - M 1 » 

• .6. El so'cialismo de Estado es una fuente feeunda para la revolucion/ • 

• 7.. Socava la con ei ene la del dcréclio y la fe en él dcrecho. 

c - A 1 

8. El indi.viduo no estÅ ligado al Estado directamenteybajo todos Iob as* 
peetos. ‘ * 

9; La formacion de la organizacidn social civil es causa de la libertåd ju^ 

' ' lp J k • V j 

[ , '. rfdica y del orden natural d.e las cosas. . 

. * 10. Lependencia del Estado y de la socicdad; cl derecho dol Estado f ren te 
' å la sociedad-civil. . 
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CONEEKEXUIA XXII 


r , 


LA JECO>'OM1A DKL CAPITAL 


1. 

2, 


& 


4, 


5. 

6. 
7. 
8: 


Lucha del Socialiamo contra el Capital, 

El Capital es toda posesion que, unida al trabajo, da nacimiento a unå 
actividad productiva. 

El trabajo y cl capibd en rus relaciones ccondmicaa desde el pimto de 
vista dc la prodnccidn, y en sus reivindicaciones juridicas desde el 
punto de v.ista del resuitado. ■. 

Ni el trabajo solo, ni el Capital solo son causa de la produccidn del va- " 
lor; lo son ambos unidos. ’ ’ 

El modo de produccidn capitalista es.una ley econdmica naturab , . 

La; naturaleza de la prodnccidn capitalista és siempré la niisma. ■ 

.Docti'ina de la Iglesia sobre cl modo de produccién capitalista.. 

dc las diferontésmaueras dc obrar de la Iglesia cn esta niateria- \ 
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DOCTRIN A DK LA IGLESIA SORR6 ED CAPITAL, EL INTKRÉ3 , Y . LA USURA ■» - ; 
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.. V De ddnde proviene la oposicidn å esta doctrinay la difieultad de com- 
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2 . 

3. 
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4. 




5, 
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7. 

8. 


11 . 

* 2 . 


4 ^ 


17. 

18. 


prenderla. • . ^ 

Idea del valor en su doble signifieacibn. 

Idea de la productibilidad econdmiea. 

La productibilidad 6 la fornmcién del valor resulta dc la aceidnedmua * 
de la natura)eza y doV trabajo. ‘ 

Enscfianza de lå Iglesia sobre el in Ler es eomo dogma do fe,deldftrecho''" ; 
natural y del positivo. 

p | - > w 

6. Su doble fundamento. 

' » 1 , # * . , r 

a) Aspecto econdmico. Diferencia esencial entre dinero y capital.- 
Origen y. naturaleza dol dinoro, 1 • 

9, -Triplo valor del dinero. 

10; Doble significaeidn é idea del dinero. 

^ ^ * 9 

Grad os en el empleo del dinero. 

Dinero improduetivo. - 

13. ''Diferencias entre dinero y Capital. 

14. llicsgo inscparable del capital v del trabajo. 

. 15. É1 capital.y el trabajo no pueden acrecentarse indefinidamentc. : : - 

16, tGudntos factores intervienen en la formacidn del valor? 

Nocibn del capital., . \ ; -.\-- 

El dinero, no obstante su aparente productibilidad, es infruetuoso éiv 
realidad. ' . ’ 

Nat ural eza orgénica dol intcrés en el capital. . ■ ; ■} 

Perjuicio econdmico proveniente del dcsconocimicnto dc la naturalcza 
del dinero. 

21. b) Aspecto juridico. 

Naturaleza del prcstajno. 

Enseiianza de la Iglesia sobre el préstamo. 

Acuordo del.derecho civil con ia ensenanza de la Iglesia. ' . 

25, Reprobacidn de un préstamo productivo y con3untivo, esto es, de la- 
usura, ya se ejerza sobre el rico, ya sobre el pobre. 

Tftulo de ooinpensacidn en el préstamo. 

&En qué ha cambiado hoy la vida econdmiea? 

Diferencia entre interés é indemnizacidn. 

29. El. interés proveniente del c inpl co de capital es, j am As lift sido prohi- 

bido, 

3Q. Eetribucidn y sal ari o. 

31. Naturaleza del empleo del capital. 

32. Diferehcia éntre el préstamo y el empleo del capital. 

n i 

33. Breve resmnen de la ensenanza sobro el Capital y el préstamo. 

34. Usura. 

35. Especies de usura. 

30. Deberes de la legislacidn relativos k la nsura. s 


19. 

20 . 


22 . 

23. 

24. 


26; 

'27. 

28, 
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MKDI08 MORALES DE SALVÅOldtf 
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Misøria de la.situacibn social.- : : 

l ■ | . . . ■ ► T 

• " - g „ < 

. 2.. Urgen cia de ponerle remedie. 

\ 3. . Los nial^, como-Ios Vémcdios^ son’ante todo ititetectualés y morales/ • 

;;4f:/Vuelta A Di6s y - ' ‘ V • .* • 

• ’6; Particularraente å la justicia en Ja vida publicå. 

■ • * .*7; Rénovacién del e9pfritn social, del sentimiento do la eomuniidftd y de- . 

... . • las virtudes sociales! • . ' : - 

,8. Extirpacibn do los vicios sociales y preparaciån del corazdn para reci--' 
y TV bir mejores principios. 

•. 9, liestablecimiento de la farnilia: ' 

■ 

, -10. Cambio del sistema de instruccidn y del de educacién. 
y IL. Eormacién de la m^jer* ‘ 

/ L2L Porapectivns dé lo porvenir. . ' 


COKFERENCIA XXIV- 




» * \ 

MEDIOS JDRbJICOS T SOCIALES DIS SALVACjdN 


Todas las tentativa'a do auxilio debé'n i undamentårse eh la moral y la 


■ i i 


10 * 
■ 11 . 
: is. 
■rå. 

14. 


15. 


n 


Intervøncion del Estado contra la economia de dinero y la libertad de¬ 
la usura parft reglamentar el crédito.: 

Legialaoidn social y limitacion del Estado en interés de la cuestidn so- 
. cial. . . . 

Bases inqncbrantables de la organizacién de la sociedad. 

Conservåcidn de la clase agncola y do la nobleza. 

Mås segura situacidn para las diferentes profesiones. 

Mdfl segura situaeidn para los valores. Crddito y posesidn. • 

Salvacidn de'la aituacibn politica y .... 

■ * , ■ ■ 

De la moral publica, armonizåndolas coii la organizacidn natural de la. ' 
sb.ciédad. 

■ n .' - 

Orgatiizacpin de las diferentes clases. 

: Cuidado quo debe tenerae con la propiedad territorial. . .! 

Cuidados que deben tomarse para asegurar la peqiiena propiedad. 
RestablecimientO de clases sdlidamente organizadas, 
timitaddri de lås Hbértadcs desinesuradas. 

. M I .V 

j,Quién.ddbe realizår es te prograrbål 
Beeutrieh de‘Ja sbincibn. 
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EL BSTADO. 

- ' » . 

- -■ ; 

M “ * 

É . I 

_ m * _ 

1. .Laa dos extremaa opiniones en Ja cuestidn del origen del Estado, ;.■■£* 

2. .El origen del Estado reconoce tres causaa. 

.3. La misidn principal del Estado eonsiafce en la reaiizaeidn de la emprer 

så ptiblica de la Immanidad. 

4. El Estado 7 como organismo centml .independicnte* ; 

.C, Balaciones entre la nacion, el Estado y la humanidad. 

6. Todo Estado debe realizar una misidn particular, 

7. .Cuatro principios para la vida del Estado. 

-8. Em presa que él Cmtiamsrno dcbia realizar y quo ha realizado: 

•9.’ ^Dbnde puede cncontrar hoy el Estado ayuda y proteecidnl 


• i 

* 

■ 

CON FEREN CIA XXVI ■ '■ 


• « 

FIN DEL K8TADO 

* 

■ * 

l. El dørecho publico es inscparable de los døberes piiblicos. 

2: Él Estado tione su fin. 

:3, La juatida distributiva favorece el bien privado. 

4.. Protecei6n al bien privado total. 

5.. El Eøtado no dcbe proteger sino indirect&rnente el bien pri v ari o.; 

'6. El fin propio é in media to del Estado es la realizaciån del bien eo- 

- i 

rnun, 

7. Dcterminacion mås precisa de lo que pertenece.al bien comiin del Es- 

. tado. 

• m 

8. Diferentes eonccpciones del Estado. 

9. Idøa qué clebe tenerse del Estado. 

CONFERENCIA. XXVII 

A ITTOHTDaT) DEL F.Sl'ADO 

w 

1 * 
r 

I. Origen y tendcncia dc la palabra Estado. 

Diferencia entre el Estado como aociedad y la autoridad del Estado, 

-3; La autoridad como centro y base de unidad del organisme del Estado 
4. proviene de Dios lå autoridad? 

■ 

6. La autoridad como funcién religiosa. 

6. La exageracidn cs un gran peligro para la autoridad, 

7, Tres servicios que el Cnstianismo ha liecho å,la autoridad, 

■8. Gran responsabilidad dø bi autoridad. * 
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# i ii £ES P08IBLB RRINAR : ORISTiAtiAMENTE? 
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t 1. <j. ; Ténii 6f m ål; filndado de que lajiista concepcién dé :1a autori dåd : dél Eø- 
■ :.tide ,dåfié^ éaté* ■ 

; < 2;^:'Idéå;lfde: ; un;bii , en .gobiern6 en la Edad Media. 1 ■ * 1 

flj- , ■ ^ i , i ’. * ■ * * - 

:- 3. ’^S’emejånte ideal se ha realizado. 

■'4.-•' 5 San-Jjuiai, 

/5.; . vta juå'iicia es la base de la prosperidad-del poder. 

ijk", - Enriqué el Santo. ■ - l ' / 

r ; 7Æ: ; :^Eelioidåd‘ de los pli'eblos y del gobierno alil donde éste es cristiano« " 


. ; 1 ,|, 1 ') ' 




» J . t 


•COKFEUENC1A XXVIII 


ÉSTAbO- Y B9TADOS 


^ \ " 


-1. . Koeldn del dereélio de loå pueblos; es el término 6 complemento del 
dérecho natural social. 

■ * • • * , ■ * * *"***"*i^ i ■ 

2/- " Erderecho internacional no era posibleen la.antigiiedad, 

'3. El GriBtianiemo ha restablecido el derecbo natural de los pueblos y lo 
ha realzado desde el punto de vista sobrenåtural. 

4. Origen del dereelio modorno de los pueblos y en qué didero de la con- 
eepcidn del miamo en la-Edad Media. • 

/fS. El derecho internacional pråctieo y su debilidad en la vida real. 

! 6. Esfuerzos para 1 legar a la pax perpctun.. ' . .. 

‘7*. Las,relaciones juridicas do lo^pueblos sdlo pueden rcglamentarse des- 
■” de elpun tb de via ta de' la moral,, de la religion y del Cristianistno, 
8. Situaeidn dé los pueblos desde'el pnnto de viata del derecho y de los 
debøros de la Iglcsia. * 


APENDICE 


• - > .i 

CONCEPØldN MEDIOBVAL DEL DEREOHO DBL ESXADO Y DEL INTJSK^ACIONAL 


a i 1 

1. Diviaién actual de los pueblos. 

2. La Iglcsia era en otros tiempos el ccntro de unién de los pueblos para 
■ constituir un imperio universal. 

.3. La Iglesia ha tenido siempre en cuenta todo lo national y propio de 
■ eada pueblo. " 

. -La aiitigua Aleniania cristiana^ con la unidn de todoa sus particularis- 
; ' .mos’, ha con^tituido un imperio y un imperio cristiano universal. 

LaLglesia coino Madre del Imperio.. 
ii; '■/Lasluchas. de 1 .1 å Igléfliå en la Ed åd. Media tuvieron por objoto el dere- 
ciio ^cristiano de los pueblos. • iTicno el Cristianismo utilidad poli- 
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EL REINO BE DIOS 
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LA 10 LEBI A COMO SOCIEDAD 
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% 

3, 
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4. 


El Estado y la sociedad séio tienen derecho cuando practican. la justi-; 

cia. con la Iglesia. * 

La Iglesia como sociedad comparada con las deinås sociedades.. 

■Existe para tod'os y cada uno la obligacidn .natural de unirse å la: Igle; &y\ 
sia. 

b 

El doble lin de la Iglesia obliga 4 todo hombre a abrazar una sola co- - 
munidn eclesiastica. . • - ' 'I 

Cavåeter dél derecho natural de la Iglesia como sociedad pdblica uni- ■’ 
versal. 

» 

Poder administrative* autonomia y disciplina tie la Iglesia. 

7., Derecho que la Iglesia tiene a poster. 

8. La sociedad y el reino de Dios.- 


5. 




6, 


APÉNDICE 
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LA BALVAOléN DB LA »OCIEDAD 003BISTB EN EL EROONOCIMIENTO DE LA ■'( 

IGLESIA COMO 80CIKIUD 


1. 

2. 

3, 


Fal ta de seguridad de la politica. * " • , ' 

La Iglesia como sociedad és la verctødertt piedra do escåndald. 

La Iglesia misma, como instituci6n sobrenatural, es un miembro de 3a ' 

sociedad humana, " 

» • 

- ■ * ■ 

Es imposible la séparacidn de lå Iglesia como sociedad. - 
La tentativa de despojar d la Iglesiadc su cardcter social y de arrojar- 
la de la sociedad es una disoluoion de la sociedad. 
fi. S61o os sana y capaz para la lucha la sociedad, 4 condicibn de que re- 
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CONFERENCIA XIII 


EL ORDEN DS LA SALVACMSn VISIBLE E3TABLEUIDA POR DIOS, 6 LA. 

IGLESlA 
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*L Cuanto reBpeta DioB la libertad y extiende sn dominio, ■ 

•2. Hasta donde llega el domihio de la libertad humaiia. 

3, Cdmo.Dibs provce å todo por la ley de la libertad. • m 

4, Caal sea la necesidad de la libertad para la édificacién del roino - de . 

.Dios. 

Cuanto mayor sea la libertad, mås-sdlidas defonsas necesita. . , 
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La Iglesia como defensa de la libertad. •. 

Triple necesidad de iimitar la libertad en la vida pdblica.de, la Iglesi a v • 
La vida de la Igleaia y los medios de gracia como poder enteramento : 

especial para favorecer los progresos en la vida ©spiritual. ■ 

Sumisidn å la autori dad y direccion de la Iglesia c om o medios de pro- 
greso en la vida espirituaL . . 
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CONFERENCIA XIV 


LA AUTqitIDAD EN NOMBRE DE DIOS 


1. El monte de Dios y los tres grades de la vida espirituaL 
•2. El protestantisme como adversario de ta obcdiencia y de ia direccidn 
espirituaL 

-3. El eamino estrecho, el camino anclio y la bifurcacidn. 

4. La obcdiencia base del honor. 

5. La obedieneia como diatincidn honorlfica de la criatura razonable y co- . 
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mo la mis elevada virtud. 

. tf. ,La obedieneia como la mris indispensable virtud natura! 

. 7. La obedieneia como virtud sobrenatural. 

8. Las dos condiciones quo pide la obedieneia. 

La religibn mds perfeeta, cs aquella que mej or practica la obedieccia. 
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La vida religioså;es esenéial al Cristianismo. 
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La vida religiøså'édmo encarnacidn de la vida sobrenaturaL 


, ,8. Y de.la vidaint^ridr:' ‘ 


'9. Lo extenor y To.interior en la vida religiosa, 
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: EL CRISTO FUKNTE Y MODELO DE TODA PEftFECOldtf 


l. El hombre necesita un sostén para ser fuerte. ' .L 1 

. 2 , Y de un sosfeén aobrenatural. / r 

3. La mås el e vada tarm de nuestra vida consiste en imitar al Uris to, ■■- • ;. ; 

4. La fuerza para imitar al Cristo no se oncuentra sin o en la unidn coli ÉL 
•5.. Médios para aleanzar esa unidn. 

6. Seritimientos do los santos respecto del Cristo. 

7. Su« relaeiones con El. 1 

8. tlltima finalidad de la Encarnacidn. • 
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: 9. .Tosoro de los méritos del Cristo y de-los Santos. 

10. Grandeza y fuerza del hombre unido al Cristo. 
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LA VIDA PUKOATtVA 

l. Exigenoias desmesuradas de lo« moralintas anticristianos.. 

% Es imposible vivir aqui abajo sin cometer faltas^ 

3. Los santos'hau confosado con gmndlsihm franqueza sus dobilidades.y 

sus f al tas. 

4. • Modelos indignos del hombre y modelos humanos. 

5. Precisamente por sus dobilidadcs son los »autos ri ues tros rnodelos. 

6. La vida purgativa, primera de las tres vias de la.perfeccidn. 

7. La via purgativa es la mås neocsaria. 

8. Contenido y extensién de la vfa purgativa. 

9. Resumen de la via purgativa. 

10. Dificultad de la tarea que se dobe cumplir en la via purgativa. 
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1. El horror å la paciencia y al esfuerzo es la razén porque se dan tan po- 

cas virtuel es perféetas. 

2. El trabajo constaute que sobre si mismos hacian to« s an tos. 
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1/ Importancia cie los prineipioa abstractos mås generalea:. ' * //,'■■: 

■2...- Lo.qiie importa es tener principios.exacto& aeerca de la perfcccién. , 

& La perfeceibnea eosa inuy sencilla, y aiin.muy natural • *. ■ 1 •', . 

• 4;.' La pérfeccibn como union dé lo naturel y de lo sobréhatufaL Las’ pro- 

./ . mesas hechas en el bautisnio son ya im eompromiso para practicarla., 
.5; • La pwrgacién pasiva como ultimo grado para llegar i la via uhitiva. 

6. Pråetiea do la preseneia de Dios eoioo primera labdr de lå via unitiva. 
.7. El abandono a la voluntad de Dina, segunda tarca de la vlåuriitiva. ’ 
"8.' Lå seneillez como uni6n de lo natural v de lo sobrenatural.. : 
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£). La Kbertaddc espfrifcu como término y sena] caraeterlstica dé la via 

• ' unitiva. 

10. En !aa cosasde Dios, el comierizo es dificil, perp fåcil su final 
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1. El.réproche de fan atis mo.- 

2. La generosidad como virtud f cristiana y como^ebor. 

3. Nocibu de la virtud heroica. 
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4. El.orden.'del j.usto medio en los dorninios de lo sobrenaturai. L 

6'. Exageraciones Lncompatibles con la perfeccion. 

6. Las acciones mås hero leas como pråctica del simple cumplimiento del 

debor. 
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7. Las dos especies de beroismo. - 

5. El mayor heroismo cs ol lierofsmo cn el s ufri mi en to; siete ospecies de 

heroismo de ese généro. 

0. El heroismo en el sufmnionto como virtud eristiana y triurifo del Oris- 
tianiamo. 
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10. El amor å la eruz como fuente del heroisme cristiano. 
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1, La mejor apologia de la vida eristiana es, aquella quo nos di rige. å lå 
perfeccidn.. ••' •. /’/ ' . ‘ ; 

; 2, Una. prueba de la divinidad de la Iglesiaes/éi gran mimer o de santos 
v' quø liå producido^. ^ •/* 
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/ 8. .yida perfecta sbbrona turål do los' santos, 
■ : £L Las cohti'adieciones en los aantos^ 


lb. Los santos como heles copias de Jesucristo, 
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1. Signifieacidn de la frase ma/fra ds La patria. 
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.2. Sin Maria, como madre, no hay Iglesia. 

Maria madre dc la gracia y de la.vida sobrenatural. ■ 

4, La gloriheaeién de Mana os pmtamente la obva mås grande de lagra- 

eia y de la'actividad personal. ... .. ^ 

■ Maria la.mås grande en el reinode los cielos, por ser la mås pe^uenå/ 

‘ •6. Virtudés naturåles de Maria. 
v 7.;La pien i tud dé las gracias sobrenatural es dadas å Maria, para reålizar 
' ■■ 3a mås completa copia de Jesucristo. . ' : 
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■6." . Perfeccién sobrenatural de Maria. 

9) Gran ensetianza.que.Q 08 ofrece la vida humilde de Maria, • 

Apéndick: Infliienciå moral del culto de Maria. : . " ; 
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LO MARAVILLoaO EN LA VTDA DE LOS SANTOS 
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.Es un error no ver en la mistica sino lo inaravillosoj visiones d. aluci- :■. 
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naeiones. 

Danse en ese terreno iluBiones que proceden de inhuencias diab61icas ' ‘ 
y de faitas humanas. ■ . . 

3. Imposibilidad de lo maravilloso cn el raoionalismo y en cl protestan- 

tismo. . ''■ : 

Los milagros hållanse inseparablemente unidos å lo sobrenatural.»Bon 
demostracidn del earåeter sobrenatural y de ia verdad de 3a l’glesiå. ■ 
importancia de los milagros o o in o aereeontamiento de gracias extraor.- , ; , 

dinarias para la Igiesia y para los santos. . 

Lo extradrdinårio como vesultado de la. santidad ordinaria, y como' 

■ ■ complemento dc ia actividad ordinaria de la Tglesia. 

Guerra entre los santos y el, mil agro, 

La prueba de los santos. - \ 

Y la prueba dc sus milagros.por las persecueiones dc los hombres^ . 

La garantfå de la vérdad'de lo 'mllagroso'- dada. por el examen de la 
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Iglesia. 
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•.,'a: La be.lleza del lbnndo, en donde el hornbrå.no.la dbstruye., => 

. 2. Kebelibn deda'naturaléza contra el hombre^ coiiio castigo de au rebe- ( 
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4. Los. santos han auprimido.b cambiado las leyes . de la naturaieza; • •; • 
b. ;Los'milagroe que los aantos han hecho en los animale«, eomio priieba, 

de la roenpcraeibn del paratso. ’ ‘ ■/ i#.'/ 

: 6: ■ La contemplåcibn cristiana de la naturaleza y la noesla dé - la vidé^:- ^ 
■; cristiana. \ •• .. ^ v 
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8. ", Las puertas del parkt so åbier tas å la muerto de los santos. 

Cbino pueue recobrarsc el paralso. 
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LA COKONA OK LA IlTJSUNA AIAUXlFlCENCTA 
tEn qué.consiste el ser perfeeto? 
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^En qué con siste el ser diehoso? 

La dieha^ prueba de la rcligién y.de la virfcud. 

La verdadora religion debe hacernos diehosos desde eata vida. .. 

El céntuplo de gauancia que es dado afirmar en el hombre completob 

La posesién de Dios como base de la félididad. . -V. 
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